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PROLOGO 



[IDE XiA. 1? EiDioionsr ] 



' La gran importancia , que la minería tiene en Colombia; los 
obstáculos con que se ha tropezado en algunos Departamentos 
I)ara aplicar el Cíódigo de Minas adoptado en la República; .el 
número oonsideTaTJle de lejías que lo adicionan y reforman; la 
necesidad de reunir en un solo cuerpo éstas y aquél con el De- 
creto ejecutivo que lo reglamenta y con las resoluciones admi- 
nistrativas que lo esclarecen; el haberse agotado la edición ofi- 
cial y lo incompleto de ésta, nos han determinado á publicar el 
presente libro. 

Muy poco hemos de decir aquí que no sea explicar el mé- 
todo seguido en él. 

Divídese la obra en tres partes. Contiene la primera una 
relación de las leyes sobre minas que han regido en el país des- 
de el Derecho español hasta hoy, con un tratado especial sobre 
la legislación minera de Antioqnia; aína instrucción sobre el 
modo de aplicar el Código, útil sobre todo para personas ajenas 
á la ciencia de las lej^es, y numerosos modelos para facilitar el 
trabajo de los empleados y los particulares que hayan de usar 
aquél. 

La seguadar es el mismo Código vigente, anotado con todas 
las disposiciones legales y administrativas que á él se refieren. 
En punta á concordancia no hemos seguido el sistema acostum- 
brado entre nosotros, que da lugar á confusiones ó irregulari- 
dades, sino el empleado para <5oncordar las leyes francesas. Así 
se deja íntegro el texto del Códi.fi:ó, y al pie de cada página se 
repiten los artículos, con la correspondiente anotación. 

El Cód¡#:o, por muy corto, no necesita ser concordado entre 
sí, y menos si se tiene en cuenta que en él, más que en otro al- 
guno, se citan unos á otros los artículos que guardan relación. 
Por otra, parte, en el Eepertorio alfabético, pueden verse agru- 
pados los^ artíeulos que á un mismo asunto se refieren. 

Dicho Repertorio, de que carece la edición oficial, ha sido 
cuidadosamente preparado. En él se citan sólo los artículos del 
Código; pero como al pie de éstos se hace la debida referencia á 
las leyes y demás disposiciones vigentes sobre el particular, ex- 
cusado parece decir que éstas quedan comprendidas en aquél. 

La tercera parte se divide en dos capítulos: trata el prime- 
ro de todas las Uyes vigentes que adicionan, reforman y adop- 



tíin el Código Je Minas. Cada una (Te éstas ha sido concordada 
as subsiguientes. El seginldo eapítuto comprende el Deere- . 
ecntivo que reglamenta la niateria y las resoluciones que 
Ajado la inteligencia de algunos artículos dudosos. 
Por último, se eucuentraun cuadi'o-de- las- oficinas de Nota- 
de Registro de este Departameuto, con los Distritos- que 
una comprende. 

El Código que hemos tenido á la vista ha sido el que so 
itó en la Repúblicíi, ó Pea el del extinguido Estado de Au- 
lia, ex^iedido en 1867; pues la reimpresión que se hizo eu 
jtá, amén de algunos yerros tipográficos, ha sufrida altera- 
as que si consultan las reglas graraatieales, no- armonizan 
el respeto absol uto que la misma ley en tales easos ordena. 
Como en el Código de Minas so hacen citas á los Códigos 
I y Jndieial qne regían en este Departamento cuando fué 
■d'ido aquél, y como tales obras no son de fácil adquisición, 
os indic-adct en el lugar respectivo los libros, títulos, capíÉR- 
artíenlos correspondientes de los Códigos nacionales hoy 
ntes. 

Con «1 fin de íaciiitar más el estudio del líbvo, se ha puesto 
ente de cada página el nombre del capítulo qiie en olla se 
rta. 



Por manera que, aun prescindiendo del estudio enteramen- 
[lésti'o, el cual puede ó nó seguirse, esta obra ofrece uüa ver- 
sra utilidad, ó sea el Código can todo el cuerpo de leyes y 
luciones que á él se refieren, no alteradas en lo mínimo, con- 
le el Legislador lo ordena, y lo comprueba el certificado del 
Secretariado Hacienda, que á este volumen acompaña. 

De grado hubiéramos esci'ito la relación de las leyes que en 
i Departamento se dictaron desde que constitucional mentó 
¡eron expedirse; pero la imposibilidad de conseguirlas co- 
iones de ellas, nos ha impedido completar en esa parte la 
i. Del mismo modo hubiéramos queriilo insertar el cuadro 
odas las oficinas de Registro de la Repitblica; pero la pre- 
a de la publicación no ha permitido acopiar los datos nece- 
as para ello. Una y otra cosa, que. juzgamos de importancia 
r conveniencia, ñor lo raenos; pueden fácilmente hacerse, 
ahora, en, ca<3íi Departamento, y por nuestra parte ofrece- 

lleuar el vacío en La segunda edición del libr», si llegare á 
irla. 
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' ( JS. LA. 2í EIDIOIOnST) 

n ' ■ ^ 

La falta de la colaboracióa . del Sv. Dv. Antonio J. Ilribe,. 
por ausencia de éste, y nuestras muelias oeupacipnes, agrava- 
das con la publicación del tomo 4.^ del Estudio sobre el Defecho 
civil colombiano j serán causa de que la presente edición no sea 
tan buena como es de desearse. Sin embargo, hemos hecho 
cuanto nos ha sido posible para mejorar la de 1S90, lo cual se 
demuestra con las observaciones que siguen. 

Habiendo agregado á la de aquel año la doctrina de algu- 
nas sentencias judiciales^ hemos dividido la presente en cuatro 
partes y. destinado la última á las resoluciones ejecutivas 5^ sen- 
tencias qfue esclarecen algunos puntos dudosos de la materia. 

Para que se comprendan las mejoras de esta edición, nos 
basta notar que hemos aclarado asuntos relativos á las antiguas 
leyes epañolas y que hemos, agregado las leyes, posteriores á 
1888; que las catorce resoluciones ejecutivas que comprende la 
edición de 1890, llegan a setenta y dos en la presente, y que da- 
mos la doctrina de cincuenta y cinxíO' sentencias judiciales. 

Hemos suprimido el cuadro de las oficinas de Notaría 
y de^ Registro de Antioquia, porque los de toda la República se 
encuentran en la edición del Código Judicial del Dr. Angarita y 
en otras publicaciones. 

Los modelos del Capítulo II de la Parte, primera, son los 
adoptados en la Gobernación de Antioqui-a, como consta en la 
aiitentieación del Sr. Secretario de Hacienda que publicamos en 
la 1?" edición, y que suprimimos en la presente, porque de ella no- 
>se trata. 

FERNANDO VELEZ 
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CONCORDANCIAS 

Llamamos especialmente la atención sobre las que siguen, 
que tienen por objeto poner en relacióu los artículos del Código 
con los de las leyes reformatorias, con los decretos reglamenta- 
rios y con las resoluciones ejecutivas y sentencias judiciales que 
lian resuelto puntos dudosos sobre el Derecho de minas. 

Al pie de los artículos del Código y de las leyes, nos hemos 
limitado á indicar las disposiciones revocadas ó reformadas y 
cuáles las reemplazan. En las concordancias que siguen com- 
pletamos las que pueden hacerse, por ahora, fuera de las que 
comprende el Repertorio alfabético del Código. 

C. DE M. CONCORDANCIAS 

1 40, 41 y 42, L. 292.-202 Coust.— 1 á 4, K 64.— :2 y 6 L. 38 de 
1887.-159, L- 149 de 1888 — R. XXXVII, LIX, LXIII. 

2 11, Coust.— 625, 843 y 1786, C. C— 2, L. 38 de 1887.— 81, L. 
153 de 1887.- R. LXIX. 

3 50, L. 292.-9, L. 38 de 1887.— 1 á 3, L. 75.-174, 191 y 204, 
C. de M.— 885, O. C. 

4 7, L. 38 de 1887. 

5 4 y 5, L. 38 de 1877.-^3 á 6, L. 38 de 1887.-175, C. de M,~ 
S. IX, 25. 

8 1, L, 292.— 2. D. 761.— R. lY, V, VI, XVIII.— S. IV, 8 á 11; V, 
12; XV, 36 y 37. 

9 5, L 292.-1, D. 761.— 452, C. de M.— C. 27.-R. IV, V, VI 
LXVI. S IV, 8. 

10 Id. 3^■^5, D. 761.-R. XVIII— S. IV, 8. 

11 R. LXI, LXVI 
14. 6, L. 38 de 1877. 

15 53 y 54, D. 761.— 700 y 701, C. C. 

16 453, C. de M. 

17 54, L. 292. 

18 23 y 54, L 292. 

19 2, 3 y 54, L. 292. 

20 2, 3 y 54, L. 292. 

21 2, 3 V 54, L. 292. 

22 43, L 292 - 453, C. de M. 

23 2 y 3, L. 292.-2, L. 38 de 1«87.— 1 y 3, L. 75. 
26 7 á 9, D 761.-41, C. de M.— S. IV, 11. 

28 In. l.o— 313, L. 153 de 1887.— 453. C. de M. 
30 90, O. de M. 

32 81, 118, número 1^ 119, 352, 369, 371, 380 y453, C* de M.— R. 
XIII, XLIII, XLVIII, LV.— S. IX, 24 á 26. 

33 DÚraero 5«, R. XV. 

33 Número 7« 6, L. 292.— 1, L. 38 de 1877-.-- 12, li. 38 de 1887. 

34 1 y 2, L. 14 -24, D. 761. 

35 24á28, D 761. 

37 i2, L. 38 de 1887. 

38 6 y 54, L. 292. 
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;^ ^C. DE M. COnCDROANGIAS 

41 26, C. de M.— 17, 18 y 19, D 761.— R. XVI, 

44 B. LXX.-S. X7I1, 47 á 50. 

45 7, L.292. 

I 46 8, h. 292^R. XLIII, LV. 

47 161, 120, 455 y 456,— C. de M. 

48 35 y 36, D. 761— R. LV. 
i 49 36,'D. 761. 

51 7 á 19, 21, 33, 34 y 37, D 761.-^R. XXIX. 

52 Id, 1.--8, L. 38 de 1887. 

— Iq. 2/>— 45, D.761. 

— In. 3°-44, D. 761.— S. XV, 40. 

53 ^R. XX VIH. 

55 29 á 32 D 761 

56 9 á 13, L. 292.— 118, número 3° y 121 C. de M.— R. XIII, 

XLIII, LV— S. XVn, 47 y 50. 

57 118, número 3 y 121 C. de M — R. LVIL 

58 14 y 15, L. 292.-^458, C. de M.— R..X, XXVI, XXX. 

59 8. XVI, 41146. 

60 402 y 403, C. de M. 

62 . 16, L 292. 

63 357 y 386, G. de M, 

64 <^94, C. de M. 

\ Q5 R. XXVIII-S. XVI, 46. 

, 66 402. y 403 0. de M.— R. LII— S. XVI, 43. 

70 S. XXI, 55. 

71 lü. 1.0— 118, número 4?, 121,83 y 155— C. de M. R. XIII, 

XLIII, Lv; 

72 17, L. 292.-^3 L. 38 de 1877.- 4, L.— 64. 12, L. 38 de.l887.— R. 
XIX. 

73 18, L. 292. 

74 19, L. 292. ' . . 
76 20, Iv. 292.-95, C. de M. 

78 103, 106 y 111, C de M.— S. XXI, 5S. 

79 1, L. 292.— 126, C. de M. 
82 21, L. 292. 

87 21 y 54, L. 292. 

■88 48, D. 761. 

89 R. XXXVIII. 

90 4, 22, 27 y 33, L. 292.— 2. L. 38 de 1887.— 30, 129, 133 á 
136, 139, 151 y 369, C. de M.— R. I y LX. 

91 49, D 761,-15, L. 292.— R. XIV, XIX y XXXII. 

93 325, C.deM, 

94 S. VIII, 22; XV, 36 á 40; XV, 39. 

98 3, I,. 39 de 1890. 

99 2 y 3, L. 39 de 1890. y R. VII, IX y XIII. 
[ 101 22, L. 292.— 90, C. de M. 

i 110 S. XV 39. 

y 113 90, L. ÍS3 de 1887.— 15, L. 9^ de 1890. 
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C. DE M. 

116 
117 
118 
119 
120 
121 
123 
124 
127 
128 
129 
133 
134 
137 
139 
140 
142 



CONCORDANCIAS 

6, 39 V 286, C. de M. 
R. LXXI.— S XVIII, 51 y 52. 
número 5?.— 161 y 313, C. de M. 
R. XLIV. 
47, C. de M. 
R. XXV.— S. VIII, 18. 
R. XLIV, 
R. XUV. 
13, L. 38 de 1887.— R, LXIX, LXXI. 

7, L. 14. 

90, 137 y 415, C. de M.~ 53, L. 292.-7, L. 14* 
365 y 415, C. de M.— 53, L. 292. 
90 y 139.— C. de M. 
7, L. 14. 

90 y 134, a de M. 
R. LXIX. 

23, 44 y 45, L. 292.— L. 14.— D. L. 722.— L. 30.— 7. L. 39 
de 1890.— R, II, IV, V, VI, VII, XXI, XXIV, XXXIV, 
LXVII, LXVIII.—S. IV, 10; XI, 29 á 31. 

143 Los mismos del número anterior. 157, C. de M. 

144 Id. Id. Id. 

145 Id. Id. Id. 

146 9, L. 38 de 1887.— 52, L. 292.-454» C. de M, 

147 Id, ' Id. Id. Id. 

148 151, C. de M. 

149 24 á 26, 37 y 39, L. 292. 

150 24 á 26, 39 y 54, L. 292. 

151 22 y 27, L. 292.— 90 y 148, C. de M.. 
153 37 y 39, L. 292. 

155 25 y 26, L. 292.-375, C. de M. 

156 26,' L. 292. 

158 4, L. 64.-7, L. 39 de 1890.— 25, 51 y 52, D. 761.— 118, nú- 
mero 5.% 121^169, C. de M. 
lei 47 y 163, C. de M. 

162 224 y 340, C. de M. 

163 27, L. 292.— 121 y 161.— C. de M. 50, D. 761. 

164 44 y 45, L. 292.— 11, L. 38 de 1887.— 315 y 316, L. 153.~ 
L. 58 de 1896.— 8, D. L. 722.-8, L. 30 de 1903. 

169 158, C. de M. 

174 3,191 etc. C. de M.— R. VIII, LVI, LXIX.--.&. XIX, 53. 

175 5, L 38 de 1877. 

176 208, C. de M. 

177 194, 199 y 200, C. de M.— 905 á 908, C. C. 

180 R. Lxm. 

181 196, C. de M.-^199 etc., C. C. 

182 28. L. 292. 

190 46 á 49 L 292. 

191 lOj L. 38 de 1887.— 3, C. de M.— 56, D. 761. -S. XII, 32. 
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457, C. de M. 

1387 y 1388, C. J. ed." de 1887. 

R. XLVI. 

S. III, 7. 

S. VI, 15. 

175 V 176, C. de M. 

S. IIl, 7: VI, 15. 

S VI 15 

7, L. 38 de 1877,-1, L. 38 de 1887. 

29 y 54, L. 292. 256, C. de M. 

162, O. de M. S. XIII, 33. 

244, C. de M. 

S. XIU, 33. - 

288, C. de M. , . 

237 V 457, C. de M. 

230,'G. de M. 

162 C. de M. 

225, C, de M. 

S. VIII, 21. 

283, C.deM. . * 

Tít. 27. lib. 4* G. C. 

29, L. 292.. 

29 y 54, L 292* 

S. X, 27 

287, C. de M. 

274, C. de M. 

S X. 28 
451 C. d.e M. 

.32, L "292.— 279 y 444, número Ú.O; X C. de M, 

268, G. de M. 

8, L 38 de 1877.- R. XXKIV. 

S. II, 1; XX, 54. 

116, C. de M. 

227, C. de M. 

11, L. 38 de 1887.— 7S2 á 781, C. C — R. LXXI. 

11, L. 38 de 1887.— S. XVIII, 52. 

424, 304 y 305, C. de M.- R. LXXI. 

317, G. de M. 

316, a de M. 

314 V 315, G. de M. 62, C. G. 

11, L. 38 de 1887.— 29Í, G. de M.— 782 á 792, C. C. 

296, 310 á 313, G. de ¿1.— E. LXIX, LXXI. 

292á?í>4y313,G. deM. . ' 

295 V 311, G. de M. 

11, L. 38 de 1887. 

R. LXXI. 

302, G. deM. 
id. id. 

299, C. de M. 
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C. DE M. 



CONCORDANCIAS 



317 297 y 298, C. de M. ' " ' . 

320 273 etc., L. 105 de 1890.-072 á 1007, C. C. 

321 303 y 414, C, de M. " "' ' 
323 291, C. de M. 

326 303 y 323, C. de M. 976, C. C. 

327 427 etc , C. de M. 
331 433 etc., C de M. 
333 6, 303 y 347, C. de M. 
337 6, 70 V 347, C. de M. ' 

340 !•? Ord. 42 de 1894. 

341 38 V 39 L 292.— 11, L. 38 de 1887.~-R. XVIII, S. I, 1 á 5- 
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ANTECEDENTES 

El grave asunto de si las minas deben ser del dueño del suelo ó 
propiedad del Estado, no ha sido resuelto de una misma manera 
por todas las Leg'íslaciones. Prescindiendo de examinarlo filosófi- 
camente, nos limitaremos á unas pocas observaciones relativas al 
Derecho positivo de algunas naciones sobre el particular, especial- 
mente de España. 

El Derecho romano declare que las minas de oro, plata, cobre, 
hierro, acero, plomo y otras, pertenecían al propietario del fundo 
donde estaban, siguiendo esta máxima : qxii dominus est 
soli dominiLS cst cceli €i inferonim^ es decir, la propiedad del suelo 
implica la de la parte superior y la de la parte inferior. Esto no 
impidió que los Emperadores romanos se atribuyesen un décimo 
del producto de las minas cualquiera que fuese el lugar donde 
se encontraran. 

Novísima ReOOpilaciÓn. El Derecho español no tuvo 
principio lijo acerca de asunto tan importante, y por eso sus leyes 
contienen diferentes disposiciones sobre la materia : unas que pro- 
hiben labrar sin real licencia las minas de oro, plata, plomo y cual- 
quiera otro metal por peitenecer al Rey ; otras que permiten á to- 
dos los individuos buscar y cavar en sus tierras las minas de meta- 
les y piedras, y en las ajenas, con licencia del dueño, pero con la 
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cotidicióri de dar las dos terceras partes del producto al Estado; 
otras que declaran ser del real patrimonio las minas de oro, plata 
y azog-ue. (Leyes 1% 2° y 3% título 18, libro^9). 

Después de estas disposiciones se expidió una Ordenanza de 84 
capítulos, la cual establece la nueva forma que debía observarse en 
el descubrimiento, reg-istro, labor y beneficio de las minas de cuales- 
quiera metales ; concede su posesión y propiedad á los descubrido- 
res que las explotasen, bien fuera que estuviesen en terrenos públi- 
cos, comunes ó particulares ; asig-na la parte del producto que co- 
rrespondía al Estado ; previene formalidades respecto de las minas 
nuevas como de las antiguas abandonadas ; y establece ciertas pro- 
hibiciones y penas. (L. 4^, Tit. 18, Lib. 9.) 

En cuanto á las minas de hierro y de carbón de piedra, la ley 
permitía la libre explotación. Sin embarg"o, la Corona tenía derecho 
de reservarse para sí las que necesitara para el uso de la marino, 
fundiciones, máquinas y otros objetos del servicio público, satisfa- 
ciendo al dueño su justo valor. El usufructo ue estas minas era de 
la comunidad ó persona á quien perteneciese el de las demás cosas 
que producía el terreno donde estaban. Por lo mismo, los dueños 
particulares podían descubrirlas y beHeficiarlas por sí, ó permitir 
que otros lo hiciesen, venderlas ó arrendarlas, sin más licencia ni 
formalidad que la indispensable para disponer del terreno que las 
contenía. (Tit. 20, Lib. 9). Las minas y pozos de sal, eran propiedad 
del Estado, de modo que ningún particular podía beneficiar los que 
hallaba. (T. 19, lib. 9.) 

Citamos la Novísima Recopilación porque es de las antiguas 
colecciones de leyes españolas, quizá la más conocida entre noso- 
tros. Sin embargo, para mejor inteligencia del asunto, nos permi- 
timos las observaciones que siguen. 

La Ley 11, Tit. 28, Part. 3?^ (1263) estableció que 'Mas ren- 
das de los puertos, et las salinas et las mineras pertenesc^n á los 
Reyes," 

La recopilación de leyes publicada en 1S67 durante el reinado 
de Felipe II, conocida con el nombre de Nueva Recopilación ó Re- 
copilación de Castilla^ en el título trece del libro sexto, trata **de los 
tesoros, y mineros de oro, ó plata, ó otro cualquier metal, y pozos 
de sal, y bienes mostrencos, y hallados." 

De las diez leyes de dicho título se refieren á minas de oro ó 
plata y otros metales, las leyes 2f de 1386 compuesta de las leyes 
47y 48, Tit. 32 del Ordenamiento de Alcalá, 3 f? de 1387, 4 «^ de 
1559, 5. ^ de 1563, 9. ^ de 1584 y 10. ^ de 1607, estas dos ultimas 
agregadas en edición posterior de la Recopilación. La L^y 9. ^ , 
que es la Ordenanza de 84 capítulos citada, derogó los capítulos 3 
á 7 de la Ley 4. ^ y la Ley 5. ^ que comprenden 78 capítulos. En 
la Ley 10. ^ se reforman algunas de las disposiciones de la 9. ^ 

\t7x Novísima Recopilación concluida en 1804, en las seis leyes 
de su título 18 del libio noveno, comprende cuatro de la Recopila- 
ción de Castilla : la T". de esta bajo el n.^ 1?, la 3. ^ ba-jo el n.o 2% 
la 4. ^ bajo el n" 3? y la 9. ^ bajo el 4.o En la 4. ^ quedaron su- 
primidos los capítulos 3 á 7. De modo que según la Novísima^ de las 
leyes sobre minas de oro, plata y otros metales que comprende la 
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Recopilación de Castilla^ sólo quedaron vig-entes la 2., ^ la 3.. ^ Ips 
dos primeros capítulos de la 4. ^^ y la 9. ^ 

Ocurre esta cuestión : ¿Ríg-ieron en el Virreinato de Nueva 
Granada las leyes espaSolas sobre «linas? 

Son de tres clases : unas g-cnerales de España : la fíacopihi- 
Ción de Castilla y la Novísima Recopilación; otra especial para 
América : la Recopilación de Indias; y otras especiales para cier- 
' tas colonias de América : las Ordenanzas de Minería de Nueva Es- 

pana (Méjico) y las del Perú. 

En el Virreinato rig-ieroa las leyes í^enerales de España que 
se comunicaban á las Audiencias respectivas de acuerdo con una 
Ax-^^-^o^xqaÍjYí 6iQ.\?i Novisijua Recopilación^ y las leyes que se expi- 
dieron para América. No hay duda, por lo mismo, de que la Reco- 
■ ^//(fi'^r/J;/ ¿/¿? /;/^/¿75, menos loque especialmente se refiere á ciertas 

colonias americanas, rig"ió en el Virreinato. La Recopilación de 
Castilla y la Novísima Recopilación se tuvieron también por vigen- 
tes. Las Ordenanzas de Méjico y el Perú no rigieron en el Virrei- 
nato. Por eso después de la Independencia (1829) se juzg*6 necesa- 
rio declarar etj vigor las de Méjico. 

La Constitución de 1821 (Art. 188) declaró *' en su fuerza y vi- 
g*or las leyes que hasta aquí han regido en todas las materias y 
puntos que directa ó inderectamente no se opongan á esta Constitu- 
ción ni a los decretos y leyes que expidiere el Congreso." Esta dis- 
posición se refiere á las leyes generales es'pañolas y á las especiales 
para toda la América. 

r 

4 En 1825 fue cuando se estableció el orden de prelación legal, y 

es de notarse que ni en la Ley de ese año (13 de Mayo) ni en las 
posteriores sobre prelación de 1834, 1858, 1861, 1865 y 1872, se pu- 
so en vig-encia la Novísima Recopilación ;^Qr o como las leyes que 
ésta comprende son anteriores ai 18 de Marzo de 1808, y como las 
españolas sancionadas hasta esa fecha, que estaban en observancia 
en la Nueva Granada, se declararon en vigor en la Ley de 1825, 
es claro que las de la Novídma fueron aplicables en su mayor par- 
te hasta 1887 en que con todo el Derecho español quedaron abolidas 
(Art. 15 de la Ley 153). 
^ En las prelaciones legales de 1825 y años posteriores, so dio 

preferencia a l;i Recopilación de Indias sobare la Nueva Recopila' 
ción y á ésta sobre las Siete Partidas, 

Recopilación de Indias. Además de estas disposicio- 
nes g^enerales del Derecho e^añol, las hubo especiales para 
América, las cuales se encuentran en la Recopilación de Indias, 
Acerca de éstas, haremos unas pocas indicaciones. El libro cuarto 
y el octavo deesa obra resuelven puntos relacionados con las minas 
y los nretales. Comenzaremos por las disposiciones del primero de 
estos libros. 

El título 19 que contiene 16 leyes, trata '* Del descubrimienii> 

y labor de las minas." La ley 1. ^ (cédula de Carlos V, de 9 de 

^ Diciembre de 1526) permite que *' todas las personas de cualquier 

[ estado, condición, preeminencia ó dignidad, españoles é indios 

> (quedaron exceptuados los extranjeros) puedan sacar oro, plata, 

azogue y otros metales en todas las minas que hallaren ó donde 
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quisieren y por bien tuvieren, y los coorer y labrar libremente sin 
niug"ún g"éncro de impedimento," con la condición de pag^ar el im- 
puesto real respectivo y de observar las lej-es g-euerales y las Orde- 
nanzas hechas en cada Provincia y confirmadas por el Re3'. 
La ley 6. ^ permite denunciar las minas que no se beneficiasen du- 
rante cuatro meses. Debían adjudicarse al denunciador para que las 
labrase como verdadero dueño. La ley 12 prohibe vender metales 
al que no fuese dueño de minas. La 13 establece que los indios pue- 
dan tener y labrar minas de oro y plata como los españoles. 

Título 20, ** De los mineros y azog'ueros y sus privileg^ios." De 
las 7 leyes que comprende mencionaremos el contenido de dos. La 
ley 1. ^ ordena que los mineros sean favorecidos por las Justi- 
cias g-uardándoles y haciéndoles g"uardar todas las preeminencias 
de que g-ozaban, una de estas que por ning-una deuda se les pudie- 
sen embarg*ar los esclavos, herramientas, mantenimientos y otras 
cosas necesarias para la explotación de las minas. La le^^ 2. ^ dis- 
pone que si los mineros son presos por deudas, lo sean en el Real 
y asiento de minas. 

Título 21 , '* De los Alcaldes mayores y Escribanos de minas." 
Sus 4 leyes establecen los requisitos que deben tener los Alcaldes 
mayores; prohibe á éstos contratar con los mineros con pretexto de 
avio, comprarles el oro, plata ni otros metales ; tener compañía con 
dueño de minas, lo que también les estaba prohibido á los Jueces y 
Escribanos de minas ; y dispone que los salaries de los Alcaldes y 
Veedores de minas se pag'uen de los aprovechamientos de éstas. 

El título 22, que comprende 17 leyes, trata **Del ensaye, fun- 
dición y marca del oro y la plata." La ultima de dichas leyes esta- 
blece "Las Ordenanzas que han de g-uardar los ensayadores del Pe- 
ríi." El título 23, que consta de 23 leyes, trata ** De las Casas de 
moneda y sus oficiales; *Vel 24, ** Del valor del oro, plata y moneda 
y su comercio" en 8 leyes ; y el 25 (48 leyes), '*De la pesquería y 
envío de perlas y piedras de estimación." 

Respecto de los títulos del libro 8. '^ indicaremos su contenido. 

Título 5. ° (6 leyes). Trata *'De los Escribanos de minas y 
Reg'istros." Estos registros eran los que se hacían en los puertos 
de las naves y frag-atas que entraban ó salían. El tít jlo 10 (53 
leyes) habla *'De los quintos reales." Contiene disposiciones acerca 
de la parte del oro, plata, perlas y piedras preciosas que correspon- 
dían á la Corona de las que se hallaban en América. Esa parte ge- 
neralmente era el quinto. (1) El título 11 (5 leyes) establece lo 
conveniente respecto '*De la administración de minas y remisión 
del cobre a estos Reinos (a España) y de las de alcrevite." El tí- 
tulo 12 (8 leyes) trata *' De los tesoros, depósitos y rescates." 

Ag'regaremos, antes de pasar á otra cosa, que la mayor parte de 
las Legislaciones actuales, como la de España, Inglaterra, Prusia, 
Portugal, Chile, Venezuela y el Perú, han consagrado el principio 
de que cierta clase de minas, como las de oro y plata, pertenecen 
al Estado, quien las cede á los particulares bajo algunas condicio- 

(1) Los derechos de quinto eran el tres por ciento. Estos derechos fueron 
confirmados por la Ley 11, Parte 4?, Tratado 5? de la Kecopilacii^n Grana- 
dina* 
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ties, en posesión j propiedad para que las exploten. La Legislación 
r francesa y la belga siguen el principio del Derecho romano al de- 

clarar que las minas son del dueño del suelo. Sinembargo, la pri- 
mera reconoce como excepción que el Estado tiene la facultad de 
¡ hacer merced de las minas á quien no sea dueño del terreno donde 

estén situadas; pero debiéndose pagar á éste una renta como in- 
! demnización. Éu Austria, el Emperador puede hacer explotar por 

su'cuenta toda clase de minas, lo cual significa que se atribuye 
no sólo el dominio eminente sino la propiedad de ellas. Quedan 
exceptuadas de esto las de carbón de piedra, las cuales se adjudi- 
can al descubridor, salvo el derecho del propietario del terreno 
para beneficiarlas por sí mismo. 

II 

DERECHO NACIONAL 

En la Nación continuó vigente el Derecho español después de 
la Independencia mientras no fue expresa ó tácitamente derogado 
ó reformado por el Legislador colombiano. La derogación expresa 
de todo él, sólo la contiene el artículo 15 de la Ley 153 de 24 de 
Agosto de 1887 que dice : '*Todas las leyes españolas están aboli- 
das." Así es que verificada la Independencia, en asuntos legales de 
, minas, se aplicaban dichas leyes. Vamos á indicar las que sucesi- 

i vamente fueron reemplazándolas hasta substituirlas con un nuevo 

I* Derecho. 

1823 

La primera ley que se expidió en la República respecto del 
asunto que nos ocupa, fue la de 5 de Agosto de 1823 (L. 9. P. 4* 
T. £.*^ R. G.) que autorizó al Poder Ejecutivo para que diese en 
arrendamiento, del modo que le pareciese más ventajoso, las minas 
pertenecientes en propiedad á la República, menos las de platina. 
Notaremos que el art. 2.^ de esta ley, que consta sólo de 4, dispone 
que los arrendatarios de las minas, para labrarlas, fortificarlas y 
ampararlas debían conformarse á lo dispuesto en los arts. 9 y 10 de 
las Ordenanzas de Minería de Nueva España de que hablaremos en 
seguida. (1) 

ri] En contratos datados el 27 de Noviembre de 1824, el 18 de Abril de 
1825 y el 10 de Noviembre de 1853, se dieron en arrendamiento las minas de 
Santa Ana y la Manta situadas en el actual Departamento del Tolima, y 
las de Supía y Marmato en el del Cauca. I^a ley 53 de 23 de Mayo de 1871 
aprobó el contrato celebrado con los Sres. Percy Brandon y Daniel Carlos 
Cheyne sobre prórrog-a de aquellos arrendamientos. La ley 8? de 16 de Abril 
de 1874 autorizó al Poder JB^jecutivo para rescindir el contrato aprobado por 
la ley 53 citada. Efectivamente se rescindió el 20 de Abril de 1874 en lo que 
se refiere á las minas de Santa Ana y la Manta ; pero dejando válido el arren- 
damiento de las de Supía y Marmato. 

La ley 36 de 8 de Mayo de 1865 aprobó el contrato de arrendamiento de 
las minas de oro, plata y cobre denoi|}inadas Alta, Baja y Vetas celebrado 
I por el Poder Ejecutivo con el Sr. Tyrell Moore. La ley 41 de 5 de Junio de 

1868 cedió al Estado de Santader dichas minas. 

La ley 48 de 18 de Junio de 1874 cedió al Estado de Boy acá un derecho en 

, 2 



i 



"'^ 



6 CÓDIGO DE MINAS COLOMBIANO 

1829 

Estando el Libertador en Quito recibió del Ministro del late- 
ar, Don José Manuel Restrepo, un proyecto de Decreto sobre arre- 

del ramo de minería, el cual fue sancionado en aquella ciudad 
24 de Octubre de 1829. Es la ley 10, P. 4", T. 5? de la Recopila- 
ón Granadina. 

El Decreto, que se titula "Reglamento sobre minas." consta 
: 38 artículos, distribuidos en 2 capítulos, y se funda en 4 consi- 
trandos, de los cuales los dos primeros son : " que la minería ha 
tado abandonada en Colombia, sin embargo de que es una de las 
incipales fuentes áe la riqueza publica ; y que para fomentarla 
preciso derogar alg-unas antiguas disposiciones que han sido ori- 
!ij fecundo de pleitos y disensiones entre los mineros." 

A causa de que este Decreto puede considerarse como la prime- 
ley expedida por la República sobre minas, y de haber regido 
irante muchos años, nos permitimos dar cuenta de su contenido 
■n alguna detención. 

El Capítulo 1." trata " De los descubrimientos, títulos y deser- 
Sn de minas." Es la parte sustantiva del Decreto, y comprende 
s 22 primeros artículos. 

El art. 1" dice : " Conforme á las leyes, las minas de cualquie- 
clase correnponden á la República, cuyo Gobierno las concede en 
opiedad y posesión á los ciudadanos que las pidan, bajo ¡as 
ndiciones expresadas en las Leyes y Ordenanzas de minas, y con 
s demás que contiene este Decreto," Indicaremos algunas de las 
timas. 

Por el título de propiedad de una mina de metales y piedras 
eciosas debían pagarse, además de los derechos de arancel, trein- 
pesos, que se destinaban para el establecimiento de una cátedra 
minería y mecánica en cada Provincia minera en que fuese po- 
Ae. 

Cada mina ó pertenencia de veta tenía de extensión 600 varas, 
los descubridores de un cerro mineral absolutamente nuevo, se 
j concedían en la veta principal que más les agradara hasta tres 
irtenencias continuas ó interrumpidas. El descubridor de veta 
leva en cerro conocido, y en otras partes trabajado, podía obtener 
is pertenencias. Los restauradores de antiguos minerales abando- 
idos, tenían derecho á las mismas pertenencias que los descubri- 
ires. 

i minas de esmeraldas de Muzo, con la condición de que su producto lo 
licase á la instrucción publica primaria. La ley 4f de 13 de Marao de 187S 
rogó esta condición. La ley 51 de 29 de Mayo de 1875 aprobó el contrato de 
reodamiento de las minas de esmeraldas de Muso y Coscuez celebrado el 
de Abril del mioino año. La ley 27 de 1* de Mayo de 1878 cedió á dicho Es- 
Jo todos los derechos de la Nación en las minas de Muzo. La Jey 55 de 2 
Octubre de 1884 declaró que la cesión de cstaa minas comprendía ciertas 
rras baldías. 
Para saber et mérito que hoy tienen las cesiones mencionadas, véatse 

1 artículos 188 y 202 de la Conatitucion-de 1886. Art. 159, Ley 149 de 1883. 
•ase en seffuida lo que se dice s»bre las minas de Muzo j Coscuez, Santa 
la y la Manta (aSos de 1896, 1901 y 1902). 
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En cuanto á las minas de lavaderos de oro corrido, no se apli* 
*- caban las reglas anteriores» La extensión de estas minas, dice el 

art. 10, " ha sido siempre, y será la que les asignen sus títulos de 
registtos, que tienen oridinariamente la cláusula que no sean de 
inmensidad ; y no se entenderá serlo cualquiera extensión de minas 
de oro corido que los dueños hayan colgado ó ahondado, de cuya 
propiedad jamás se les podrá privar." 

Si se denunciaban demasías de minas, sólo se concedían en el 
caso de que los dueños de éstas ó de las minas vecinas, no las quisie- 
sen para sí ; pero si no las ocupaban con sus labores en el término 
de un año, se adjudicaban al denunciante, previas las respectivas 
formalidades. 

Las minas se denunciaban ante el Gobernador de la Provincia, 
dando señales de sitio, cerro ó veta y presentando muestras de los 
metales ó piedras preciosas de la mina. Se fijaban carteles en luga- 
res públicos de la parroquia donde estaba la mina, por tres sema^ 
ñas por lo menos» Dentro de los 90 días siguientes el denunciante 
debía tener en la veta de su registro un pozo de vara y media de 
ancho y 10 de profundidad. Luego que lo tuviese, daba aviso al 
Juez político del Cantón para que se reconociera la veta, su rumbo, 
dirección y d¿más circunstancias á presencia de escribano 6 testi- 
gos. Si hallaba que el denunciante había cumplido los requisitos 
de su incumbencia, el Juez le daba posesión de la mina con cita- 
ción de colindantes indicando las pertenencias y fijando las estacas 
ó mojones. Durante los 90 días mencionados debían hacerse las 
^ oposiciones á las denuncias. 

Las minas de oro corrido se denunciaban también ante el Go 
bernador de la Provincia indicando la situación de la mina, los lin- 
detos, número de varas cuadradas que podía tener su superficie, ó 
cuántas de largo y ancho, y si era de antiguo ó nuevo descubrimien- 
to. Con la denuncia debían presentarse por lo menos 24 granos de 
oro. Si la mina era de antiguo descubrimiento, y había oposición « 
el Gobernador decidía ésta ; si era de nuevo descubrimiento, había 
20 días para oponerse á la posesión contados desde que se citaba 
para darla ; concluidos, sólo podía discutirse el dominio. 

Se tenía por primer descubridor de una mina ó veta al que pro- 
baba que primero halló metal en ella, aunque otros la hubiesen ca- 
tado antes. En caso de duda, se tendría por descubridor al que pri- 
mero la hubiese registrado. Ninguna minapgdía denunciarse como 
desierta hasta pasado un año continuo que se hubiese dejado de 
trabajar. 

Los denuncios de minas desiertas^ para ser admisibles, debían 
indicar la situación de la mina, su último poseedor, si había noti- 
cia de él, y los de las minas vecinas para citarlos^ Si no comparecían 
d<;ntro de 20 días se pregonaba el denuncio en los tres domingos 
siguientes ; y no habiendo contradicción se notificaba al denuncian- 
te que dentro de 60 días tuviese limpia y habilitada alguna labor 
' . por lo menos de 10 varas de profundidad, y dentro de los respaldos, 

^ i de la veta. Hecho esto se daba la posesión como en el caso de mina 

de veta mencionadoi Si la mina denunciada era de oro corrido, en 
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vez del pozo debían hacerse trabajos dentro de los 60 días, que indica- 
ran que iba á darse comienzo al laboreo de la mina. 

El Capítulo 2.0 trata " De los Jueces j juicios de minas." Es 
la parte procedimental del Decreto. Indicaremos algunas de sus dis- 
posiciones. 

Los Gobernadores eran los Jueces de minas en las Provincias, 
y en cada Cantón 6 Circuito los Jueces políticos ó Corregidores, ó 
los que hicieran sus reces. Los Gobernadores no conocían en prime- 
ra instancia de las causas de menor cuantía. En las parroquias ó 
asientos de minas de importancia, podía el Gobierno nombrar un 
Juez por un término que no excediera de tres anos. 

Los Jueces de minas conocían de los juicios sobre descubri- 
mientos, denuncias, pertenencias, medidas, desagües y deserciones 
de minas ; de lo que se hiciera en perjuicio del laboreo de éstas en 
contravención a las Ordenanzas ; y de lo relativo á avíos de minas, 
rescate» de metales en piedras, ó de plata y oro, cobre, fierro, plo- 
mo y otras sustancias minerales, maquilas y demás cosas de esta 
naturaleza. El procedimiento en los juicios debía ser breve y su- 
mario y se resolvían verdad sabida y buena fe guardada. Antes de 
seguir los juicios su curso, el Juez debía procurar un avenimiento 
entre las partes. Cuando el valor del juicio no excedía de 200$ se 
decidía verbalmente. 

En cuanto a lo criminal, los Jueces de minas conocían exclusi- 
vamente de ciertas causas como las de hurto de metales en piedra, 
plata ú oro, plomo, herramientas y demás cosas pertenecientes á 
las minas y beneficio de sus metales ; y de los delitos cometidos 
en las mismas minas ó haciendas de beneficio por empleados de 
éstas. 

El art. 38, ultimo del Decreto, dice : '' Mientras se forma una 
Ordenanza propia para las minas y mineros de Colombia, se obser- 
vará provisionalmente la Ordenanza de minas de Nueva España, 
dada en 22 de Mayo de 1803, exceptuando todo lo que trata del Tri- 
bunal de minería, y jueces diputados de minas, y lo que sea contra- 
rio á las leyes y decretos vigentes. Tampoco se observará en to- 
do lo que se halle reformado por el presente Decreto." A éste si- 
guen unas reglas para la medida de las minas de veta. 

Las Ordenanzas d^ ^inct-ía de Nueva España citadas^ 
(1) que son de 22 de Mayo de 1783, están dividas en 19 títulos, y 
cada uno de éstos en cierto número de artículos. Así es que no se 
pueden citar sus disposiciones con sólo mencionar el artículo, como 
se hace respecto de las leyes y Códigos actuales, sino que se nece- 
sita además del artículo el título. Diremos, para explicarnos mejor, 
que el título 1.°, por ejemplo, consta de 28 artículos y el 2P de 
16 &c. 

(1) Estas Ordenanzas, de acuerdo con el Decreto de 1829 citado, rig-ieron 
también en el Ecuador y Venezuela. Sinembarg-o, en esta última Nación se 
declararon vigentes en resolución de 29 de Abril de 1832. En Chile estuvieron 
en vigor en virtud de declaración de 11 de Julio de 1833 desde esa fecha eu ade- 
lante. Rigieron hasta el 1." de Marzo de 1875 en que comenzó la vigencia del 
primer Código de Minas de Chile; el segundo — el actual — entró en vigor el 
1.^ de Enero de 1889. Inútil es agregar que rigieron en Méjico, puesto que á 
ese País se destinaron. 
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Los cuatro primeros títulos tratan del Tribunal g-eneral de la 
Minería, de los Jueces y Diputados de Tos Reales de minas, de la ju- 
risdicción en las causas de minas v del procedimiento que en éstas 
debe observarse en 1, *^ , 2. ^ y 3. "^ instancias. 

El título 5,° declara que las minas son propias de la Real Coro- 
na de España; que ésta las concede á los individuos particulares en 
propiedad y posesión con estas condiciones: 1* Que contribuyan á 
la Real Hacienda con la parte de metales señalada; y 2^ Que las la- 
bren y disfruten cumpliendo lo prevenido en las Ordenanzas. 

Él título 6.° indica los medios de adquirir las minas, tanto las 
de nuevo descubrimiento como las abandonadas, y dispone lo con- 
veniente acerca de las denuncias de demasías en terrenos de minas 
ocupadas. 

El título 7.^ prohibe que ciertas personas denuncien minas, ta- 
les como los extranjeros que sólo podían adquirirlas cuando se na- 
turalizaban ú obtenían licencia real ; los Reg-ulares de ambos sexos 
que no podían adquirirlas de ning"una manera para sf ni para sus 
Conventos ; y los Gobernadores, Intendentes, Corregidores, Jueces 
reales y Escribanos de minas, que no podían adquirirlas sino fuera 
de sus jurisdicciones. Para los sirvientes no podían denunciarse si- 
no á cierta distancia de las de sus amos. 

El título 8. o trata de las pertenencias y demasías, y de la ex- 
tensión de las minas. El 9.^ de cómo deben labrase éstas, fortificar- 
se y ampararse. Contiene muchos pormenores respecto de la explo- 
tación de las minas, relativos á puntos que no deben ser materia de 
ley, tales como la determinación del modo de abrir socavones y de 
asegurarlos, construir pilares, puentes y macizos necesarios en las 
minas, escaleras de éstas &c. El art. 13 de'este título dispone que 
si uua mina dejaba de trabajarse en cuatro meses continuos con 
cuatro operarios quedaba desierta. 

El título 10 (17 artículos) está destinado exclusivamente á de- 
terminar cómo debían construirse los desagües de las minas, sus so- 
cavones, pozos &c. El título 11 trata de las minas de Compañías ; 
establece lo que se juzgaba conveniente respecto de las utilidades 
de las Compañías particulares y generales ; de los votos de los so- 
cios ; de la contribució n de éstos para gastos ; y de la intervención 
de los herederos de un socio en la Compañía, 

Los títulos 12 a 19 hablan de los puntos que siguen. Título 12, 
'* De los operarios de minas, y de Haciendas ó de Ingenios de bene- 
ficio", donde se dan reglas sobre pago de jornales de minas &c. Iv^, 
** Del surtimiento de aguas y provisiones de las minas," donde se 
establecen las servidumbres respecto de las minas. 14, *' De los ma- 
quileros y compradores de los metales " que señala los parajes para 
compra de metales, la manera de beneficiarlos, pago de los costos de 
beneficio &c. 15, ** De los aviadores de minas y de los mereadores 
de platas," donde se detallan los pactos de avíos. 16, '* Del Fondo y 
Banco de avíos de minas", que establece la manera de formar un 
fondo dotal para el avío de las minas con una contribución exigida 
de los mineros. 17, '* De los peritos en el laboreo de las minas y en 
el beneficio de los metales." 18, ''De la educación y enseñanza de 
la juventud destinada á las minas y del adelantamiento de la indus- 
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tria en ellas." 19. " De los privileg-ios de los mí ñeros", entre los 
cuales privileg-ios figuran el de la nobleza concedida á esos indus- 
triales j el de que éstos no pudieran ser presos por deudas. (1) 

Basta la lectura del contenido de los títulos para comprender 
que muchas de sus disposiciones han desaparecido, y que las Orde- 
nanzas, en lo general, manifiestan no sólo el buen deseo que ani- 
maba al Gobierno español para fomentar la minería, sino también el 
acierto de varias de sus providencias sobre asunto tan importante. 

1834 

La Ley de 10 de Mayo de este año (L. 1.* P. 1." T. 2.^ R* 
G.) ** orgánica de los Tribunales y Juzgados," quitó tácitamente á 
los Gobernadores las atribuciones judiciales que tenían en el ramo 
de minas en conformidad con el Art. 23 del *' Reglamento sobre 
minas " de 1829, atribuciones de que antes hablamos, puesto q'íe el 
n.o 4? del Art. 81 de dicha ley establece que los Jueces letrados co- 
nocerían en primera instancia de todos los negocios contenciosos 
civiles y criminales. Así es que de 1834 en adelante los litigios so- 
bre miñas quedaron de la competencia de los Tribunales ordina- 
rios. (2) 

1836 

El n.o 6.0 del artículo 35 de la ley de 16 de Mayo de 1336 (L. 
2, P. 2, T. l.o R. G.) *^ adicional á la del régimen político y muni- 
cipal de 1884", dispuso que eran rentas provinciales lo que en cada 
Provincia pagaran aquellos á quienes se librara título por alguna 
mina, conforme al Reglamento citado. 

1844 

La ley de l.o de Junio de este año (L. 6f P. 4* T. 5.^ R. G.) **so- 
bre registro de instrumentos públicos y anotación de hipotecas", dis- 
puso que se registraran indispensablemente *'los títulos de registro 
de minas" (n,**8, art. 4,^) fuera de otros documentos. Debían regis- 
trarse en la oficina del Cantón respectivo dentro de 20 días, contados 
desde su expedición (art. S.^). El derecho de su registro era de 

(1) Bl Libertador en Decreto de 24 de Diciembre de 1S28, con el fiti de 
fomentar el laboreo de las minas, concedió. **exencJón de toda clase de servi- 
cio militar á los Directores, Sobrestantes, mineros Scc. Cfue se ocupen en el 
laboreo de minas." 

(2) Bn virtud de la ley de 21 de Jonio de 1842 (L,. 21 P. 29 T. 1? R. G.) **so- 
bre administración parroquial," desaparecieron los jueces especiales de pa- 
rroquias ó asientos de minas que perníitla el articirlo 24 de dicho Reglamento; 
y la facultad que el artículo 36 de éste daba á los Gobernadores de las Pro- 
rincias para conceder á los Directores de asientos ó sociedades de rainasy ó á 
algunos de los empleados en éstas, las atribuciones de jueces pedáneos ó Al- 
caldes parroquiales. Quedaron, en consecuencia, de las autoridades respecti- 
vas ordinarias los asuntos atribuidos en la parte procedimental del Regla^ 
mentó á loft Jtiecea especiales y pedáneos» 6 Alcalde» parroquiales* 
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cien reales (inciso S.^ art. 7). Los artículos 14 j 15 indican la ma- 
nera de hacer el reg-istro. (1) 

1847 

El 9 de Junio de este año se sancionó una ley '* sobre arrenda- 
miento / elaboración de las minas de esmeraldas" (L. 10. P. 4*í T. 
5P Ap. á la R. G.), de la cual citaremos algunas disposiciones. 

El art. 1,^ dice : '* Las minas de esmeraldas descubiertas en 
el territorio de la República sólo pueden explotarse por cuenta de 
la Nación." De acuerdo con el art. 2?, la explotación de ellas de- 
bía hacerse por administración ó arrendamiento ajuicio del Po- 
der Ejecutivo. Los arts. 3? y 4? establecen las reglas para celebrar 
contratos de arrendamiento. 

Como antes era permitido á los particulares el denuncio de mi- 
nas de esmeraldas, al art. 6.° dispone que continuarán como de 
propiedad particular las minas que al tiempo de la sanción de la 
ley, hayan sido descubiertas y denunciadas por particulares ante 
los Gobernadores, conforme á las leyes y ordenanzas vigentes sobre 
la materia, con el objeto de obtener el título respectivo. Las minas 
particulares debían pagar el derecho de quintos establecido por las 
disposiciones correspondientes. Según el art. 9V, último de la ley, 
las minas de esmeraldas pertenecientes á particulares, volvían al 
dominio de la Nación, si sus dueños las abandonaban dejando de 
trabajarlas durante el término de un año. 

r 1858 

Hasta este año las minas habían pertenecido á la Nación, quien 
generalmente los cedía a los particulares para su laboreo, de acuerdo 
con las leyes citadas antes. La Constitución política de ese año, que 
estableció y organizó constitucionalmeute el sistema federal, dejó 
de propiedad de los Estados casi todas las minas, puesto que el art. 
6? de esa ley fundamental sólo declara bienes de la Confederación 
Granadina todos los muebles é inmuebles que pertenecían a la Re- 
publica de la Nueva Granada; las tierras baldías; las vertientes sa- 

(1) Nos permitimos recordar alg-unas disposiciones legales relacionadas 
indirectamente con el asunto de que tratamos por ser las primeras que se 
expidieron acerca de los puntos que resuelven. 

El n^ 2 del artículo 5? de la ley de 20 de Abril de 1838 (L. 1? P. 2 T. 5 R. 
G.) "orgánica del crédito nacional'', destinó para satisfacer los intereses de 
la deuda racional el producto del arrendamiento de minas de metales y de 
piedras preciosas y de cualesquiera fincas del Estado. 

El artículo 16 de la ley de 26 de Mayo de 1844 (L. 3.^ P. 4? T. 5° R. G.) "or- 
gánica déla renta de salinas", autorizó al Poder Ejecutivo para comprar 
los terrenos, las minas de carbón y los bosques necesarios para la más pro- 
ductiva elaboración de las salinas. 

El artículo 56 {inciso 5°) de la ley de 5 de Junio de 1844 (L,. 13. P. 3^ T 5- 
R. G.) sobre importación exceptuó de los derechos de ésta las máquinas, ins- 
trumentos y utensilios de cualquiera especie destinados á las labores de las 
minas. 
¡ La ley de 20 de Junio (5e 1853 facultó al Poder Ejecutivo para que desti- 

i y nase á la amortización de la deuda extranjera las fincas raices, minas de me- 

tales y piedras preciosas de propiedad nacional, tierras baldías y los crédi- 
tos activos de la República con el exterior (artículo 3^). 
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ladas que eran de la República ; las minas de esmeraldas y de sal 
gema, estuvieran ó no en tierras baldías ; todos los créditos activos 
reconocidos á favor de la República, ó que se reconocieran á favor 
de la Confederación ; y los derechos que se habí» reservado la Re- 
pública en el Ferrocarril de Panamá. Es claro que los bienes no 
enumerados que habíansidodelaNnción, pasaron á pertenecer álos 
Estados. Tan cierto es esto que en 1859 expidió el Estado del Cau- 
ca un Códigro de minas, y el Estado de Panamá, una ley sobre la 
misma materia. 

Así es que después de la Constitución de 1858 las leyes nacio- 
nales de minería, se referían sólo á las minas de esmeraldas y de 
sal g'ema y á las de todas clases que estuviesen situadas en las tie- 
rras baldías. Las de esmeraldas y de sal g'ema y algunos metales 
preciosos que eran propiedad de la Nación desde la época colonial^ 
las tenía y tiene para explotarlas por su cuenta bien directamente 
ó por medio de arrendamiento; pero no para concederlas á los par- 
ticulares en posesión y propiedad, pues son un verdadero bien pa- 
trimonial ó fiscal. AuHque los Estados desde su establecimiento, 
después de la Constitución de 1853 (1855 á 1857) tuvieron faculta- 
des para legislar en todos los ramos que comprende el Derecho pri- 
vado, no trataron de la minería sino luego que se sancionó la Cons- 
titución de 1858, Jos unos para declarar las minas propiedad del 
dueño del suelo, y los otros, como el de Antioquia, para dejarlas 
como antes estaban. Vueltos constitucionalmente á la República 
unitaria en 1886, ésta recuperó el dominio eminente sobre las mi- 
nas para cederlas á los particulares con las condiciones de que ha- 
blaremos en seguida. (Artículo 202 de la Constitución de 1886). 

1860 

La ley de 27 de Abril *' sobre tierras baldías que contengan mi- 
nas" (4 arts.) dispone que en el caso de que las minas de metales y 
piedras preciosas, excepto las ue esmeraldas, que se descubran en 
tierras baldías, deban adjudicarse á los descubridores conforme a 
las leyes de los Estados, la Confederación cedía álos adjudicatarios, 
el uso del terreno necesario para la explotación, siempre que no ex- 
cediera de 4 hectáreas por cada pertenencia de mina, y concedía á 
Jos dueños de minas que estuvieran situadas en las mismas lierras 
el derecho de ser preferidos en la adquisición de éstas, y el de tener 
por tales tierras los caminos necesarios para comunicar las minas 
con las vías públicas inmediatas. (1) 

1868 

En este ano se expedió la ley de 15 de Mayo (ley 13) (2) ''sobre 

(1) Seg"án Decreto del Presidente provisorio de los Kstados Unidos de 
Nueva Granada, dado el 20 de Julio de 1861, esta ley sólo regió hasta ese día, 
pues dicho Decreto no declaró vigentes en los Estados Unidos de Nueva 
Granada, sino las leyes generales de la Confederación Granadina, ante- 
riores al 19 de Febrero de 1859. 

(2) Aunque fue el Congreso de 1873 (Ley 1? de 21 de Febrero) el primero 
que dispuso que todas las leyes que se expidieran cada año se numerasen, 
cosa que antes no se había verificado, al hacer la Recopilación de leyes de 
1875, que es la que tenemos presente, el Poder Ejecutivo resolvió que en ésta 
fuesen numeradas desde 1863. 
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explotación de minas y depósitos de carbón por cuenta de la Na- 



Clon." 



El art. I** dice: *'La República se reserva la propiedad de las 
minas y depósitos de carbón situados en terrenos baldíos, ó que 
por cualquier título le pertenezcan, siempre que dichos terrenos 
estén situados en los Departamentos de Padilla, Valle Dupar, Te- 
nerife y Banco, en el Estado del Mag"dalena, ó á una distancia que 
no pase de cincuenta kilómetros de las riberas del mar en las costas 
de ambos océanos y de los ríos navegfables. Dichas minas ó depósi- 
tos no se entenderán vendidos ni adjudicados con los terrrenos, y 
serán beneficiados por cuenta de la República en virtud de los con- 
tratos que al efecto celebre el Poder Ejecutivo, los cuales serán so- 
metidos á la aprobación del Cong-reso." 

De acuerdo con el art. 2? podía la República encarg^arse de be- 
neficiar también las minas de carbón de propiedad particular situa- 
das en los terrenos mencionados, celebrando con sus dueños los con- 
tratos respectivos. 

El Poder Ejecutivo podía suspender la adjudicación de tierras 
baldías en los territorios cuyas minas y depósitos se reservaba la 
República, siempre que lo estimase conveniente, (art. 4?) 

Según el art. 6.°, ultimo de la ley, al Estado en cuyo territorio 
se or^^ani&asen empresas para beneficiar minas ó depósitos de carbón 
por cuenta de la República, correspondería un diess por ciento de la 
utilidad neta que á ella le tocase en las empresas. 

/ 1870 



En este año se abolió el monopolio fiscal de las minas de esme* 
meraldas establecido por la ley de 1847. Lo abolió la ley 37 de 31 
de Mayo. 

El art, 1.° dice : '* Declárase libre la explotación de las minas 
de esmeraldas que en adelante se descubran, y de las descubiertas 
hasta hoy que no se hallen poseídas por la República. En conse- 
cuencia, los Estados legislarán sobre la materia como á bien tengan, 
manteniendo el principio de la libertad de explotación por los par- 
ticulares." 

La ley respetó los derechos adquiridos por los descubridores de 
minas de esmeraldas en virtud del art* 6.^ de la ley de 9 de Junio 
í de 1847 citado. 

El art. 5?, penúltimo Je la ley, dice : ** Las minas de esmeral* 
' das explotadas antes de la sanción de la presente ley, de que ha es- 

I tado en posesión el Gobierno del país, continuarán siend-:) de pro- 

piedad nacional.** 

1872 

¡ 

El Código Judicial sancionado en este año (Ley 57 bis de 7 de 

\ Junio) contiene disposiciones relativas al denuncio de minas. (Cap* 

12, Tit. 11 del Lib. 2.°, arts. 1299 y siguientes de la edición de 

L 1874 ; en la actual, Cap. 11 de los mismos tít. y lib., art. 1384 y si* 

j' guientes.) Este Código f«e adoptado para toda la República por la 

ley 57 de 1887* 

3 * 
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Según aquellas disposiciones, cuando se hace oposición á la ad- 
judicación de una mina, se pasa el expediente al Juez de 1" instan- 
cia en cuyo territorio se encuentre la mina ; y se previene al denun- 
ciante que formalice por escrito su demanda dentro de tres días; 
formalizada se seguirá un juicio ordinario. Si no se formaliza opor- 
tunamente, y no es el caso de rescisión del término respectivo, se 
declara desierto el denuncio. 

Este procediento puede presentar una dificultad. El Código de 
minas y las leyes que lo reforman fueron adoptados para la Repú- 
blica antes que el Código Judicial, pues se adoptaron por la le}' 38 
de 15 de Marzo de 1887. Ahora bien : de acuerdo con una de di- 
chas leyes (la 292 de 1875, art. 53) ** por regla general el opositor 
debe ser el actor en el juicio á que de lugar su oposición," y es por 
lo mismo quien debe formalizar esta. Esto, que es contrario á lo 
dispuesto en el Código Judicial, estará vigente? Puede decirse que 
no, puesto que la ley posterior, que en este caso es la judicial, dero- 
ga á la anterior en lo que fuere contraria. 

Aunque es cierto que en conformidad con el art. 3" de la ley 
153 de 1887 se estima insubsistente una disposición legal cuando 
existe una ley nneva que regule íntegramente la materia á que la 
anterior disposición se refería, este art. no es pertinente, porque el 
Código Judicial es posterior al Código de minas y ambos anterio- 
res á la ley 153. 

Si fuese aplicable el n? 2? del art. 5? de la ley 57 de 1887 á las 
le3^es sancionadas en distintas épocas y no se refiriese á lasque co- 
i'iiiencen a j:egir en un mismo día, podría agregarse á las anteriores 
consideraciones, que al ser incompatibles disposiciones de una mis- 
ma especialidad ó generalidad de los Códigos Judicial y de minas, 
preferiría la del primero de estos Códigos. 

El Tribunal de Antioquia ha resuelto^ según se nos informa, 
la dificultad mencionada en el sentido de que es de preferente apli- 
cación el Código de minas por la razón principal de que éste regula 
íntegramente la materia de que se trata. La razón sería evidente si 
el Código de minas fuera posterior al Código Judicial, y si un Códi- 
go no pudiese ser reformado en una disposición especial. 

No quiere decir esto que nos parezca más acertado que sean en 
lo general los opositores á un denuncio de minas, quienes deban ser 
considerados como demandantes, y los denunciadores como deman- 
dados. Sin embargo, á veces las leyes no disponen lo que parece 
más acertado. 

1873 

En este ano se expidió la ley 29 de 19 de Abril adicional á la 
de 15 de Mayo de 1868 citada antes. Establece que las disposiciones 
de esta ley sobre explotación de minas y depósitos de carbón por 
cuenta de la Nación, se hacen extensivas á todas las minas y depó- 
sitos de aquel mineral, así como también á las de huano y cualquier 
otro abono semejante que se encuentre en los terrenos baldíos de la 
República. El art, 2.^, último de la ley, establece las condiciones 
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t^ara los contratos que el Poder Ejecutivo podía celebrar respecto de 
la explotación de dichas minas y depósitos. 

El Códig-o Fiscal (Ley i06 de 13 de Junio de 1873) adoptado 
también para la República por la ley 57 de 1887, contiene disposi- 
ciones acerca de las minas, disposiciones que se hallan en el tit. l4, 
del lii). primero, que consta de cinco capítulos. (1) 

El Cap. l.o trata de las '* Minas de metales preciosos." Según 
el art. 1102, primero de este capítulo, ** pertenecen á la Nación las 
minas de metales preciosos, descubiertas ó que se descubran en tie- 
rras baldías ú otras que le correspondan por cualquier título y que nó 
hayan sido adjudicadas." El art. 1103 dispone que ** siempre que di- 
chas minas no sean necesarias para algún uso de la Nación, podrá 
el Poder Ejecutivo adjudicarlas a los descubridores que las pidan, 
concediéndolas en posesión y propiedad." Por el título de concesión 
de cada mina debía pagarse el derecho de $ 35. Las condiciones^ 
formalidades y trámites para la adjudicación de las minas, debían 
expresarse en el Código de Fomento, el cual aún no se ha expedido. 
A quien se le adjudicaba una mina en tierras baldías, tenía prefe- 
rencia en la compra de las que se hallasen contiguas á la pertenen- 
cia de la mina. 

El Cap. 2.° habla de las ** Minas de esmeraldas." En virtud del 
art. 1109 '' las minas de esmeraldas que en adelante se descubran y 
las descubiertas que no se hallen poseídas por la República, podrán 
Ser explotadas libremente." Se dejan á salvó los derechos adquiri- 
dos por los descubridores actuales de minas de esmeraldas. Los Es- 
tados debían mantener el principio de la libertad de explotación, 
por los particulares, de dichas niinaSi Pudo imponer esta condi- 
ción, porque de ellas se había reservado la Nación el dominio. Las 
minas de esmeraldas de que había estado en posesión él Gobierno 
general, continuaban de propiedad de la Nación. 

Cap. 3.°, *' Minas de carbón, depósitos de huano y otros abo- 
nos." El art. 1116 reserva para la República la propiedad de las mi- 
nas y depósitos de carbón, así como también las de huano y cual- 
quier otro abotio semejante que se encuentren en los terrenos bal- 
díos de la Nación, ó en los que por otro título distinto le pertenez- 
can. Dichas minas ó depósitos no se eutetiderán vendidos ni enaje- 
nados con tales terrenos, y serán beneficiados por cuenta de la Re- 
pública en virtud de contratos celebrados por el Podei Eiecutivo." 
El cap. da reg'las para la celebración de los contratos. El art; 1124 
concedía al Estado donde se organizaran empresas para beneficiar 
minas ó depósitos de carbón por cuenta de la República, el diez por 
ciento de la utilidad neta que á ésta correspondiese en las empresas; 
En este cap. (Edición del Código Fiscal de 1882) se refundieron las 
disposiciones de la ley 29 de 1873* 

El cap. 4.0 sólo contiene la ley 53 de 23 de Mayo de 1871 que 
aprueba el contrato sobre arrendamiento de las minas de Santa Ana 
y La Manta, y de Supía y Marmato, y el mismo contrato. 

(1) Véase la edición del Código í^iscal, publicada en 1882, pág*. 245 etc. El 
tomo publicado en 1834 compreude las leyes reformatorias expedidas de 1831 á 
1884. 
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Del cap. 5.0 '* Disposiciones varias," que contiene 2 artículoSf 
citaremos el primero — 1126 — en virtud del cual las minas de cobre, 
de hierro y otros metales no preciosos, las de azufre y demás no ex- 
presadas en el tit. 14 que examinamos, que se descubriesen en terre- 
nos baldíos ó de propiedad nacional, serían también de la Nación, 
y sobre su explotación, arrendamiento, adjudicación &c., se aplica- 
rían las disposiciones análogas contenidas en los capítulos anterio- 
res y en el Códigfo de Fomento. (1) Estos cinco capítulos, aun en lo 
que no se les derogó expresamente por leyes posteriores ¿no que-r 
íUiron insubsistentes desde que el Código de minas de 1887 regló ín- 
tegramente la materia de minas? Artículo 3", Ley 153 de 1887. 

1876 

El art. l.*^ de la ley 102 de 3 de Julio derogó los arts. 1102 y 
1103 del Código Fiscal que hemos visto. El art. 2.^, último deila ley, 
dispone que las minas que se encuentren en los Territorios Naciona- 
les, mientras dichos Territorios sean administrados por cuenta de la 
Nación, serán adjudicadas por el Poder Ejecutivo observando lo or- 
denado en la ley 10, P. 4* T. 5.° de la Recopilación Granadina. 

Como los Territorios Nacionales quedaron incorporados en las 
secciones, hoy Departamentos, á que primitivamente pertenecieron, 
en virtud del art. 4.° de la Constitución de 1886, el art. 2."* citado, 
después de ésta perdió su importancia legal. 

1886 



En 1885 desapareció de hecho la Federación, y en el año si- 
guiente la Constitución política declaró que la Nación se reconsti- 
tuía en forma de República unitaria* Esta obra respecto del asunto 
de que tratamos, dice : ** Art. 202. Pertenecen á la República de Co* 
lombia. . i ^ . .2.° Los baldíos, minas y salinas que pertenecían á los 
Estados, cuyo domiilio recobra la Nación, sin perjuicio de los dere- 
chos constituidos á favor de terceros por dichos Estados, ó á favor 
de éstos por la Nación á título de indemnización. 3.^ Las minas de 
oro, de plata, de platino y de piedras preciosas que existan en el te- 
rritorio nacional, sin perjuicio de los defechos que por leyes ante- 
riores hayan adquirido los descubridores y explotadores sobre algu- 
nas de ellas." 

Habiendo recuperado la Nación el dominio de las minas, no 
obstante que según el art. H de la Constitución en cada Departa- 
mento continuaba rigiendo la Legislación del respectivo Estado 
mientras se expedía la que debía reemplazarla para uniformar la de 
toda la República^ én el asunto, se juzgó oportuno resolver previa- 
mente algunos puntos importantes, puesto que no quedando las minas 

(1) Por tío alargarnos demasiado hemos prescindido de hablar de las dis- 
posiciones relativas á las salinas. Sobre el particular nos limitamos á llamar 
la atención al tit. 4.^ del Libro primero del Código Fiscal, tít. que trata de las 
*' Salinas, organización del impuesto y de la renta." Véase la ** Compilación 
de leyes y Decretos referentes á la renta de salinas,'' publicada en los núrne* 
ros 8025 y siguientes del Diana OJícial áQ 1890. IQdición del Código Fiscal de 
1882, págs. 107 etc* 
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de propiedad de los Departamentos que reemplazaban á los Estados, 
constitucionalmente no podían cederlas á los particulares aunque lo 
permitiese aquella Legislación que sólo tenía el carácter de transi- 
toria. Por eso se expidió en el mismo ano de 1886 la ley 64 de 24 de 
Noviembre **qvie contiene unas disposiciones sobre minas." 

Esta ley declaró válidos los actos de los Gobernadores de los 
Departamentos en la materia de minas, siempre que se hubieran 
ejecutado de acuerdo con la Legislación del respectivo extinguido 
Estado, la cual quedaba incorporada en la Legislación nacional, y 
los que se ejecutasen hasta la vigencia de la Legislación uniforme 
sobre minas. Por consiguiente, se declararon validas las denuncias 
de minas hechas ante los Gobernadores y los títulos que éstos expi- 
dieron de ellas. 

De acuerdo con el art. 4*^, último de la ley, los derechos fiscales 
provenientes de denuncias y adjudicaciones de minas, pertenecerían 
en adelante al Tesoro Nacional. Quedó facultado el Gobierno (art. 
59 de la Constitución) para fijar esos derechos y reglamentarlos de- 
bidamente, 

1887 

La ley 38 de 15 de Marzo adoptó el Código de minas del extin- 
guido Estado de Antioquia y las leyes que lo adicionan, con ciertas 
reformas contenidas en 13 arts., acerca de los cuales diremos lo más 
importante. Del Código y de sus leyes adicionales hablaremos más 
adelante al tratar del derecho de minería de Antioquia. 

El art. 2.° de la ley 38 dice : '' Son denunciables las minas de 
oro, plata y platino, en las condiciones del Código que se adopta y 
con las condiciones que establece esta ley. Lo son igualmente las de 
piedras preciosas, pero su extensión sera un cuadrado de un kilóme- 
tro de base, medido en la dirección que indique el denunciante. Las 
minas de las demás sustancias minerales, sean ó no metálicas, que 
se hallen en terrenos baldíos, con excepción de los depósitos de car- 
bón, de huano ó cualquiera otro abono semejante y de las fuentes 
saladas y bancos de sal gema, son también denunciables con la ex- 
tensión siguiente : las de filón, como lo dispone el Código de minas 
de Antioquia para las de esta clase ; las de sedimento, tales como 
ios minerales de hierro llamados de pantano, y las que se encuen- 
tren en capas, tendrán la misma extensión que las llamadas de alu- 
vión, es decir, cinco kilómetros cuadrados. Lo dispuesto en este art. 
no perjudica los derechos adquiridos por adjudicaciones anteriores, 
hechas conforme á las leyes, '^ 

Respecto de los demás arts. haremos un breve resumen. 

Minas de aluvión en terrenos particulares, cultivados ó desti- 
nados á la cría ó ceba de ganados, sólo podrán denunciarse por 
el dueño de aquéllos ó con su permiso (art, 3,*^), 

En los Departamentos donde por leyes anteriores el propietario 
del suelo lo era del subsuelo, las minas de filón en terrenos de los 
mencionados, tampoco podrán denunciarse sino por los dueños de 
^stos ó con su permiso, (art. 4.o). 

En ciíanto á las minas de esmeraldas, queda vigente la prohi- 
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bición de hacer denuncias de minas y tierras baldías en^la zona que 
se reservó el Gobierno por Decreto ejecutivo de 14 de Diciembre de 
1871 en ejecución del artículo 6." de la ley 37 de Majo de 1870 de 
que hemos hablado. (1) 

Ante los Gobernadores de los Departamentos deben denunciar- 
se las minas como antes, y ellos son los competentes para adjudicar- 
las. (2) Antes de denunciarse debían hacerse en ellas exploraciones 
que persuadieran al comisionado para dar la posesión y a los peri- 
tos que en ésta intervienen, de que el metal denudado se encuen- 
tra realmente en el terreno. 

Los dueños de minas están obligados á mantener limpios los 
cauces de los ríos á donde arrojen la carg'a ó los desechos del labo- 
reo de la mina. 

El adjudicatario de una que deje pasar cinco años desde la ad- 
judicación sin establecer trabajos formales de explotación, perderá 
el derecho adquirido aunque pague el impuesto correspondiente* 
También lo perderá si suspende aquéllos por más de un año, salvo 
fuerza major ó caso fortuito, (art. 11). 

El derecho de título de las minas será de die25 pesos. (3) Queda 
suprimida la obligación de presentar los 43 gramos de oro, y las 

(1) El art. 6.° citado dice: "Bl Poder Ejecutivo fijará y hará publicar opor- 
tunamente los linderos de las minas de esmeraldas descubiertas y que perte- 
necen á ia Nación.'* Esto fué lo que hizo en el Decreto de 187l. 

(2) Debemos observar que aunque el Códig"© de minas y sus leyes adicio- 
nales no reconocen apelaciones eu el procedimiento administrativo para la 
adjudicación de minas, el Sr. Ministro de I«*omento resolvió con fecha 2 d^í 
Mayo de 1889 que "las disposiciones que dicten las Gobernaciones de los De- 
partamentos en asuntos de minas, son revocablesó reformables por el Gobior^ 
no, á no ser eu casos en que por disposición expresa de la ley correspondaesta 
resolución al Poder Judicial." ^Diario Oficial^ N.^ 7.791.) 

(3) Acerca de los impuestos que g-ravan las minas nos parecen convenien- 
tes algunas observaciones. De acuerdo con el Códig-o de minas (cap. 11) debía 
pag-arse un impuesto anual de $ 2 por cada pertenencia de las de veta, y $ 5 
por cada mina decro corrido. En virtud de leyes fiscales, el aviso, el denuncio 
y el título estaban g-ravados. lya ley 110 de 21 de Enero de 1&8I, última del ex-» 
tinguido Estado de Autioquia sobre rentas, establecía que por cada título de 
minas se pagarían $20; por cada denuncio de éstas, $ 5 y porcada aviso de las 
mismas, $ 1. Como la ley 38 de 1887 que hemos examinado, sólo adoptó el Có- 
digo y las leyes que lo adicionaban; pero no las fiscales cromo la 110 citada, es 
claro que las minas «ólo quedaron gravadas con el impuesto anual de acuerdo 
con el mismo Códig-o, y con el derecho de título de $ 10 en conformidad con el 
artículo 12 de lá ley 38, hasta que comenzó á regir la ley 14 de 3 de Febrero de 
1888 que estableció un impuesto de $5 por cada denuncio de minas. (Oficio del 
Sr. Ministro de Hacienda, de 18 de Junio de 1887, número 118 del Repertorio 
Oficial de Antioquia). La ley 14 citada introdujo algunas modificaciones al 
impuesto anual de las cuales hablaremos más adelante. El impuesto sobre los 
avisos no ha sido restablecido. Nos parece bien ftg-reg'ar que según resolución 
aprobada por el Sr. Ministro de Hacienda el 15 de Enero de 1889 {Diaiio Ofi- 
cial número 7670-7671), "cuando á un Reg-istrador se presente un título de mi- 
nas expedido en vivtud del artículo 20 de de la ley 292 de 1875, procederá de 
acuerdo con el artículo 2,670 del Códig-o civil (para registrarlo.) Pero si el pri- 
mitivo título no hubiere sido reg"istrado, desde la fecha.de su expedición se 
contará el término para reg'istrar el nuevo título con el fin de saber los dere- 
chos que deben pagarse." Hoy el término para reg-istrarlo, que antes había 
sido de veinte días, es de cuarenta (art. 2, ¿.39 de 1890.) 

Los impuestos sobre las minas se modificaron en el Decreto legislativo 
iixmcro722 de 1.^ de M?yo de 1902. Hoy son lo.sque establece la Ley 30 de 1903# 
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muestras de mineral cuando la denuncia se refiere á un filón que no 
esté á la vista, por haberse explotado anteriormente. 

Lev 75 de 16 de Mayo de 1887. Esta ley, que consta de 3 artí- 
culos, concede á los denunciantes de minas de filón situadas en te- 
rrenos de propiedad nacional (los baldíos) derecho preferente áque 
se les adjudique por cualquiera de los títulos que las leyes sobre la 
materia señalan, en terreno continuo y adyacente al de las pertenen- 
cias que por la ley les corresponden, una extensión hasta de quinien- 
tas hectáreas. Esta g'racia es extensiva á los que hayan denuncia- 
do y titulado minas antes de la promulgación de la ley TI) 

Ley 153 de 24 de Agosto de 1887. Esta ley que adiciona y re- 
forma los Códigos nacionales, la ley 61 de 1886 y la 57 de 1887, con- 
tiene algunas disposiciones sobre In legislación minera en su Parte 
séptima (arts. 313 á 317 inclusive). Las indicaremos. 

La extensión de las minas de aluvión será un cuadrado que ten- 
ga tres kilómetros de base, ó un rectángulo de dos kilómetros de base 
y cinco de lado. La de las minas de sedimento y las que se encuen- 
tren en capas, será un cuadrado de dos kilómetros de base. Las mi- 
nas de aluvión, según el Código (art. 28), no debían exceder de un 
cuadrado que tuviese por base cinco kilómetros. 

No pueden establecerse trabajos de explotación en las minas de 
aluvión que existan en terrenos de propiedad particular cultivados ó 
destinados á la cría ó ceba de ganados por el dueño de ellos sia de- 
nunciarlas previamente, á fin de pagar el impuesto establecido por 
el Código de minas. 

El adjudicatario ó cesionario de minas, que pasados ocho años 
desde la fecha de la adjudicación, no hubiere establecido trabajos 
de explotación, perderá el derecho adquirido, aun cuando pague el 
respectivo impuesto. Igual pena sufrirá el adjudicatario ó cesiona- 
rio que después de establecidos los trabajos dichos los suspenda por 
más de ocho años. 

Estas disposiciones, qoe son las únicas de dicha Parte sépthna^ 
reforman los arts. 2 y 11 de la ley 38 de 1887, y derogan el art. 8 de 
la misma ley, el cual exigía que el denunciante hiciese en la mina 
las exploraciones necesarias para persuadir al comisionado para dar 
la posesión y á los peritos que en ésta intervienen, de que el metal 
denunciado se encuentra realmente en el terreno. 

El Presidente de la República, seguramente en virtud del n.o3.^ 
del art. 120 de la Constitución, expidió el Decreto N.o 761 de 7 de 
Diciembre de 1887 **sobre minas," reglamentario del Código de la 
materia, ó del procedimiento administrativo de éste. El Decreto que 
consta de £7 arts., contiene disposiciones acerca de los avisos de las 
minas, de la medida y posesión de éstas, para lo cual da varias re- 
-glas, de algunos deberes de los denunciantes, del pago de los im- 

(1) Bl Sr, Ministro de Hacienda resolvió el 22 de Diciembre de 1888 {DiarÍ9 
O/ícialJÁ^ 7,680-7,681) queá los denunciantes de minas no se les adjudicarán 
g^ratuitamente las 500 hectáreas de que se trsita; que el derecho que tienen es 
el de ser preferidos en la adquisición de éstas; pero á cambio de títulos de con» 
ce&ión ó á título de cultivo. Es decir, que ó tienen que comprarlas con títulos 
de concesión, ó g^anarlas como cultivadores. 
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tos respectivos, denlos títulos y de otros puntos. Citaremos sólo 
lisposiciones. Según el art. 27 "los Gobernadores de Departa- 
:o no desecharán los denuncios que se hagfan, aunque crean que 
enunciantes no tienen derecho de hacerlos. Los que quieran 
ignar los derechos de los denunciantes, deben oponerse á la po- 
n, á fin de qne sea el Poder Judicial quien resuelva sobre los de- 
>s de los particulares." En conformidad con el art. 46 los títu- 
e minas deben principiar por esta expresión: "T'/ííí/o í/c la mina 
. . . ." en letra clara y bien legible, como también debe serlo la 
esto del documento. 

IS8H. 

r,ey 14 de 3 de Febrero *'adícÍoa.il á las de minas." Consta de 
s. El \P establece un inrpuesto de $ 5 por cada denuncio de 
.s. El 7>P dispone que por cada mina de piedras preciosas, se pa- 
$ 5 anuales. El 4.'', que por las de aluvión, á razón de $ 5 por 
25 kilómetros cuadrados. Según el art. 5.°, por las minas de 
liento y por las que se encuentren en capas, se debe un impues- 
ible del que señala el art. AP Acerca de estos impuestos, la ley 
otras indicaciones. 

IH90. 

L,a Ley 39 (art. 2P) aumenta á cuarenta dfas el término den- 
el cual deben registrarse los títulos de minas, término que an- 
rmente había sido solo de veinte días. 

En este año expidió el Presidente de la Kepública el Decreto 
42 (15 artículos) que reglamenta el modo de dar cumplimieuto 

disposiciones del artículo hP de la Ley 38 de 1877, incorporada 

Código nacional de Minas, 

1894. 

[,a Ley 56 en su único artículo dispone que en los casos del 5" 
Ley 38 de 1887, el nombramiento de perito tercero será hecho 
;l Gobernador. 

1895. 

El Poder Ejecutivo en uso de su facultades constitucionales 
121 de la Constitución), en Decreto nií,nero 278 de 30 de Junio, 
ts.) declaró suspendidos los términos de 8 años de que tratan 

rtículos 3.15y 316 de la Ley 153 de 1887 y los términos par* 

■ posesión y título de las minas. Consideramos los Decretos le- 

.tivos como leyes. 

I89fi¡. 

Ua Ley 53 en su único artículo derogn los artículos 315 y 31f)> 

los. 

'^a Ley % (8 artículos) limita los terrenos correspondientes á. 

linas de Muzo y Coscuez. En su último artículo reforma el De- 
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Creto Ejecutivo de 14 de Diciembre de 1871 y los artículos 6 de la 
hey 38 de 1887 y 28 del Decreto número 761 del mismo año. 

La Ley 128 (16 arts.) aprueba un contrato sobre arrendamiento 
de las minas de Santa Ana 3' la Manta. 

1901. 

El Decreto Leg-islativo número 768, de 3 de Junto (D. O., nú- 
mero 11, 519), en atención á que el 14 de Julio de este ano, termina- 
ba el plazo sobre arrendamiento de las minas de esmeraldas de Mu- 
ro Y Coscue7., en sus 7 artículos dispuso cómo debían administrarse i 
" El Decreto Legislativo número 1237, de 31 de Octubre (D. O. 
número 11,582), autorizó el arrendamiento de dichas minas. 

1903. 

El Decreto Leg-islativo número 1008, de 30 de JuniOj (D; O./ 
número 11,706) declara insubsistente el arrendamiento de las minas 
mencionadas. 

El Decreto Legislativo número 1078, de 17 de Julio (D. O., nú- 
mero ll,7l2)í establece la administración de las minas de que se tra- 
ta. Véanse además los Decretos números 1567 y 1603 (D, O., núme- 
ros 11,756 y 11,762) relacionados con dichas minas. 

El Decreto Legislativo número 722 de l.^de Mayo (8 artículos), 
reglamenta el impuesto sobre denuncias, títulos, posesión y explota- 
ción de las minas de metales preciosos y los correspondientes dere- 
chos de exportaciónj Este Decreto publicado en el número 11,671 del 
Diario Oficial de 13 de Mayo (en la Codificación de Decretos Legis- 
lativos de 1903, pág. 287), en su último artículo reforma los artículos 
142 á 145 y 158 del Código de minas, y declara videntes los artículos 
313 a 316 de la Ley 153 de 1887. Es bueno tener presente que según 
el Decreto número 725 de 1900 (D. O., número, 11,271 de 28 de Abril 
de 1900), todo Decreto de carácter legislativo rige desde sn publica- 
ción en el Diario OjiciaL También notaremos que en Decreto número 
1700, de 11 de Diciembre de 1899 (D.^ O. número 11,175 de 27 de di- 
cho mes), se habían suspendido los términos de 8 años de que hablan 
los artículos 315 y 316 de la Ley 153 citada, no sabemos por qué, 
pues esos términos estaban derogados desde la Ley 58 de 1896. Ade- 
más, el Decreto número 600, suspendió los términos para pedir tí- 
tulos v posesión de minas» 

190S. 

La Ley 30 establece los impuestos de denuncia, de título y anua- 
les que gravan las minas. En su último artículo — el 8.^ — reforma 
los artículos 142 a 145 del Código de minas; deroga los Decretos nú- 
meros 495 de 190i sobre pago de derechos de exportación en oro, 
y 722 de 1902, y adiciona y reforma el Capítulo III, Título XIV del 
Código Fiscal. 

III 

DERECHO ANTIOQUEÑO 

Aunque el Estado de Antioquia se creó desde 1856 (ley de 11 de 
Junio), como las minas no quedaron de propiedad de los Estadoá 
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sino en virtud de la Constitución de 1858, seg-un yá lo hemos obser- 
vado, fué de este año en adelante cuando aquéllas quedaron someti- 
das á la Legislación del Estado. (1) 

1864. 

Hasta este año las minas se rigieron por las leyes que estuvie- 
ron en vigor en toda la República, las cuales yá examinamos. En 
1864 se expidió por la Asamblea constituyente del Estado Soberano 
de Antioquia, la primera ley sobre minas. (Ley 28, de 3 de Octu- 
bre). Haremos un ligero análisis de su contenido. Está dividida en 
10 capítulos que comprenden 96 artículos. 

Cap. 1.^, "Disposiciones preliminares." El art. 1** dice: ''Las 
minas existentes en el territorio del Estado pertenecen: l.o Ala 
Nación, las de esmeraldas y sal gema; 2.° Al Estado, las de oro, 
•plata, platino y cobre; y 3.° Al dueño del terreno, todas las demás 
minas de cualquiera clase que sean, no comprendidas en los inci- 
sos anteriores.^ 

(1) No obstante esto, no» parece oportuno indicar los impuestos que han 
gravado las minas en Antioquia desde 1855 en que las Provincias de Antio- 
quia, Medellín y Córdoba, creadas en 1851, volvieron á reunirse en una sola 
con el nombre de Antioquia. 

1856. — Iva Ordenanza 39 de 4 de Febrero sobre bienes y rentas de la Pro- 
vincia, g-ravó el denuncio de una mina con 4 pesos y la propiedad con 5 pesos 
(artículo 35). 

1857. — La ley del Estado de Antioquia, sancionada el 5 de Marzo, sin de- 
rogar los impuestos indicados, en el capítulo 3V dispone que por cada mina de 
oro se pague una contribución anual desde 1 á 24 pesos. Este impuesto, que 
equivalía á lo que las leyes llamaban sostener estaca^ se fijaba respecto de ca- 
da mina poí el Consejo del Estado, teniendo presentes las reglas establecidas 
por la ley. 

La ley de 3 de Diciembre del mismo ano de 1857, que derogó la anterior 
de 5 de Marzo, en el capítulo 3.^ dispone que que por cada mina de veta ú oro 
corrido, cuya extensión no pase de una legua cuadrada, que no se halle en la- 
boreo formal, se paguen 4 pesos anuales. El artículo 19 dice: '*Ninguna mi- 
na se considera en laboreo formal, cuando ea el curso de cada ano contado 
del 1. ^ de Enero al 31 de Diciembre, no haya trabajado en ella por lo menos 
un peón costeado por el dneño de la mina ó recomendado por él, durante 90 
días continuos ó interrumpidos." Así es que una mina no estaba desierta, aun- 
que no se pagase el impuesto, si estaba en laboreo formal (artículo 20). 

1861. — La ley de 31 de Octubre ** sobre arbitros y rentas 'Vgravó con $ 10 
el denuncio y con $ 6 el título de cada mina de oro que se registrase (artículo 
1.^. Boletín Oficial niímero 62). 

1863.— La ley de 24 de Mayo ** sobre bienes y rentas del Estado,'' elevó el 
derecho de título á $ 8 (artículo 13) y el anual á $ 8 por las minas que no se ha- 
llaban en laboreo formal (artículo 24). No estaban en laboreo formal cuando 
en el curso de un año no trabajaban en ellas dos peones por lo menos lOO'días 
interrumpidos ó continuos (artículo 27). Esta ley derogó las anteriores. El De- 
creto reglamentario de ella, datado el 6 de Junio de 1863, dispuso qne el im- 
puesto anual mencionado se pagase el 1? de Julio de ese año, y que de ese día 
en adelante se seguiría pagando anualmente (artículo 100. Registro Oficial 
números 10, suplemento, y 13]. 

1864. — En virtud del Decreto del Gobernador provisional, datado el 10 de 
Enero de 1864, quedaron en vigencia en el Estado solólas leyes que regían el 
16 de Octubre de 1862 [Boletín Oficial número 2). La ley 1? de 15 de Junio de 
1864, que arregló provisionalmente el Gobierno del Estado, confirmó dicho 
Decreto. Por consiguiente, á consecuencia de éste desparecieron los impues- 
tos de minas de 1863. 

La ley 10 sancionada el 13 de Agosto de 1864, en el Capítulo 59, conservó 
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Según el art. 2.^, el Estado confería el pleno dominio de sus 
minas á los particulares, siempre que 'fuesen denunciadas y adjudi- 
cadas de acuerdo con la ley, y que los adjudicatarios cumpliesen los 
deberes que ésta les imponía. 

La adjudicación de una mica llevaba consigno la condición táci- 
ta en su favor del uso del terreno necesario para su explotación, y el 
de los demás objetos indispensables para ésta que se encontrasen en 
el paraje de su situación, naturalmente pagando al propietario del 
terreno y de dichos objetos, la indemnización del caso. En cuanto 
al uso de ag^uas para la explotación, hay reg-las especiales, relativas, 
entre otras cosas, á la servidumbre leg'al para conducirlas por terre- 
nos de otros propietarios. 

El art. 6.0 establece los puntos donde no podían buscarse, ca- 
tarse y denunciarse minas. Esos puntos eran las áreas de población 
y 100 metros de distancia de sus últimas casas; patios, jardines, 
huertas y solares. En los terrenos cercados y de cultivo permanente 

las disposiciones citadas de la ley de 1857 ; pero aumentó el impuesto anual á 
$ 16, y en el artículo 15 gravó el denuncio de una mina con $ 6 y el título, con 
$ 10. La ley 10 derog^ó la Ordenanza 39 de 1856, la ley de 3 de Diciembre de 
1857 y la de 31 de Octubre de 1861. 

1867.— El Código de Minas de este ano (Ley 127 de 21 de Octubre) en el ca- 
pítulo 11 estableció un impuesto anual de 2 pesos por cada pertenencia de mi- 
na de veta y de 5 pesos por cada mina de oro corrido, impuestos que debían 
pag-arse por todas las minas, estuvieran ó nó en laboreo formal, pues la ley 
no hace distinción por esto. Quedaron subsistententes el impuesto de denucia 
y el de título señalados por la ley 10 de 1864. 

1868.— El Presidente del Estado en Decreto de 1.° de Ag-osto de 1868 (^¿7/^- 
///í Oficial número 290), dispuso que el impuesto anual sobre las minas se pa- 
gase proporcionalmente desde la posesión de la mina (artículo 91). 

1871. — La ley 182 de 16 de Septiembre que derogó la 10 de 1864, gravó el 
denuncio de toda mina con 6 pesos (artículo 34), el título de ella con 10 pesos 
(número 9, artículo 27) y dejó subsistente el impuesto anual sobre las minas, 
establecido por el Código de 1867. 

Es bueno advertir que según el artículo 7.° de la ley 209 de 1871, los dueños 
de yiines tituladas, que hubiesen pagado el impuesto anual y que no estuvie- 
feen en litigio, podían asegurar permanentemente la propiedad de ellas y que- 
dar libres del impuesto en lo sucesivo, sin que nadie pudiera registrarles sus 
minas, si pagaban de una vez los impuestos anuales de 20 años. Este artícu- 
lo se conservó en la ley 292 (artículo 45) de 1875, que derogó la 209, y está vi- 
gente según la ley 38 nacional de 1887. Sin embargo, sobre el asunto debían 
tenerse presentes los artículos 315 y 316 de la ley 153 de 1887 que disponen que 
si en las minas se comienisa la explotación pasados 3 anos después de su adju- 
dicación ó se suspende por más de 8 anos, el adjudicatario de ellas, las perde- 
rá aunque pague el respectivo impuesto. Estos artículos fueron derogados 
por la Ley 58 de 1896. . r 

1873. — La ley 233 de 8 de Septiembre estableció el impuesto de 20 pesos po 
cada título de mina y el de 10 pesos por cada denuncio [artículo 9], El impues- 
to siguió el mismo. 

En Decreto del Presidente del Estado del mismo año de 1873 (1.° de No- 
viembre. Boletín Oficial número 607), se dispuse», como en el Decreto de 1868, 
que el impuesto anual se debía proporcionalmente desde la posesión de la 
mina, 

1875.— La ley 276 de 27 de Agosto, que derogó la ley 233 citada, gravó cada 
título de mina con 20 pesos, el denuncio con 5 pesos, y estableció por primera 
vez un peso de impuesto por cada aviso de mina. Notaremos que como las Cor- 
poraciones municipales podían gravar los objetos gravados por el Estado con 
impuestos que no excediesen de la cuarta parte de los de éste [número 3, artí- 
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podía» catarse y explotarse minas siu avisarlo previamente á los 
;nos del terreno. 

Se entendía por primer descubridor de «na mina el que la hu- 
se catado primero y sacado mineral que contuviese realmente me- 
, siempre que la denunciara dentro de los 90 días siguientes con- 
os desde aquél en que empegó á trabajar en ella. Pasado este tér- 
no, el primer descubridor era el que primero la denunciaba añ- 
il Poder Ejecutivo. La ley no exigía el aviso de la mina dado á 
Alcaldes, que estableció el Código de 1867. 

El t'ap. 2° trata "De la división de las minas y extensión que 
íden tener." Las divide en minas de fiióa, de ícdimento y de «/«• 
II. El descubridor de mina de veta ó iílón en cerro enteramente 
;vo tenía derecho á 3 pertenencias. continuas; si el cerro era cono- 
o á 2; y si el filón era conocido á 1. Cada pertenencia tenía de 
fíitud 600 metros y de latitud 240. La extensión de las minas do 
ivión no podía exceder de 5 kilómetros cuadrados. Los restaura- 
■es de los minerales abandonados gozaban de los derechos de los 
meros descubridores, entendiéndose que respecto de las minas de 
,a, las pertenencias serían siempre continuas y de extensión de 
) metros cada una. 

El Cap. 3° indica las formalidades de los denuncios de minas, 
escrito de denuncio, que se presentaba al Poder Ejecutivo del 
tado, debía expresar el punto donde estaba situada la mina y si 
. de nuevo ó antig;uo descubrimiento. Al escrito se acompañaban 
granos de oro, y si la mina era de veta, además una muestra del 
ucral. 

Cap. 4.'^, "De la posesión de minas." Si el denuncio era legal, 
Poder Ejecutivo mandaba dar la posesión de la mina, y para dar- 
podían ser comisionados los Prefectos, Alcaldes ó Corregidores ó 
ilquiera otro empleado que ejerciera jurisdicción administrativa, 
iísa diligencia debían preceder la fijación de un cartel en que se 
unciara que iba á practicarse, fijado por tres semanas en lug^ar 
alico de la cabecera del Distrito donde estaba la mina, y la publi- 
:ión por bando del cartel en los domingos que comprendieran las 

o 226, ley 182 de 1871), algunos Distritos ffravaroii loa avisos de minas des- 
s de la ley 276. 

La le_t 292 de 187S tartíciiloSSl dispone que el pago del impuesto anual 
le hacerse por primera vez después que se dé la posesión de la iiiiaa y antes 
terininar el año común en que tal acto se haya verificado, sin que en este 
o haya lugar á rebajar el impuesto por razón de no haber transcurrido un 
> cabal desde el acto de la posesión. 

1876.— El Decreto nijmero2S de 8 de Agosto, del Presidente del Estado, 
uentó al dc'ble la tasa de las contribuciones pdblicas, entre las cuales esta- 
i los impuestos sobre minas {.Boletín 0/icial, niiraero 160). 

1878.— El Decreto ndmero 41, de 27 de Febrero, del Presidente del Estado, 
lajó á la mitad lus contribuciones elevadas al doble en virtud del Decreto 
ñero 25 citado [fíefris/ra Oficia/] número 64. 

1881.— La ley 110 de 21 de Enero, que derog-ó la 276 de 1875, dejó los uiis- 
i impuestos con que ¿sta gravaba ios títulos, denuncios y avisos de las m¡- 
. Las Corporaciones municipales conservaron la facultad quehemos men- 
iPdo. 

Kefiriéndonos i la nota 3^ pág. 18 quedan completas las observaciones 
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tres semanas. Si se hacía oposicióu al denuncio se retnitía^el asun- 
to al Juez del Circuito respectivo; si se formalizaba oportunamente, 
se seg-uía el juicio del caso. El Cap. indica los términos en que de- 
bía darse la posesión. Dada ésta, el Poder Ejecutivo expedía el tí- 
tulo de propiedad correspondiente. 

El Cap, 5? trata '^De las minas díisiertas ó abandonadas." Se- 
g^ún el art. 41, primero del capítulo, las minas adjudicadas conforme 
á las leyes anteriores y las que se adjudicaran de acuerdo con la que 
nos ocupa, quedarían desiertas ó abandonadas y adjudicables por 
consiguiente al primer denunciante, siempre que no se hubiese tra- 
bajado en ellas en un año común, durante 90 días continuos ó inte- 
rrumpidos; ó que no se hubiesen pagado los derechos señalados por 
la ley-, respecto de las minas que se mantenían en estaca. El 
trabajo de los 90 días debía ser formal. Otros arts. indican los re- 
quisitos para que lo fuese. La adjudicación de las minas abaadona- 
das se hacía observándose las mismas formalidades que para las de 
nuevo descubrimiento. 

Cap. 6?, *^Del laboreo de las minas en litigio." En caso de des- 
avenencia entre los socios de una mina, el Juez de más categoría del 
lugar donde deliberara ía sociedad, nombraría tres arbitros, arbi- 
tradores, amigables componedores, á solicitud de los interesados, 
para decidir los casos que á su juicio fuesen graves, bien sobre la 
propiedad, ó sobre los trabajos que debían emprenderse. En estos 
casos procedía el Jue^ sumariamente, y decidía verdad sabida y 
y buena fe guardada. 

Si había litigio sobre la posesión y propiedad de una mina, sería 
preferido para su laboreo el que la poseyese. El otro tenía derecho á 
pedir que se nombrase Interventor, el cual duraba en su encargo 
hasta la terminación del pleito. El art. 54 establece las funciones 
del Interventor. Los demás arts- del Capítulo tratan de puntos rela- 
cionados con los litigios. 

El Cap, 7^ trata de las aguas para el laboreo de las minas y de 
las reglas para su distribución. Citaremos sólo dos artículos. En 
virtud del 67 todo el que adquiría derecho a la propiedad de una 
mina de acuerdo con la le}" que examinamos, lo adquiría igualmente 
á las aguas que necesitaba para su laboreo, siempre que pudiese ob- 
tenerlas sin perjuicio del derecho de un tercero legalmente adquiri- 
do, y aunque en el amparo sobre la propiedad de la mina no se ex- 
presara esta circunstancia. Por lo mismo (art. 68), podía tomar las 
aguas que necesitara y conducirlas al lugar de la mina, sacándolas 
de las fuentes, ríos y otros depósitos en que las hubiese libres. El 
Cap. dispone lo conveniente acerca de los derechos opuestos de los 
mineros en cuanto al uso de las aguas. 

Cap. 8.", ''De las minas en compañía." Después de establecer 
que el laboreo de las minas en compañía se ejecutaba conforme á 
las estipulaciones que los socios consignaran en los respectivos com- 
promisos, dispone que cuando no hubiera éstos, debían observarse 
■ ciertas reglas, las cuales tenían por objeto hacer la explotación en 

f común por todos los dueños de la mina. Sólo notaremos respecto de 

ellas que los derechos de cada socio se reputaban tácitamente hipo- 
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tecado» para responder de los gastos de explotación; que los soGtoí* 
podían enajenar libremente sus derechos, pero que la sociedad y los? 
demás socios podían retraerlos; cjue las sociedades no se disolvían 
por muerte de níneruno de los' socios; y que caando una mina se pres- 
taba á fácil divioion cualquier socio podía solicitar esta. 

Cap. 9?, **De los juicios sobre mina*.'* Los juicios ordinarios 
sobre posesidn y propiedad debían ventilarse juntos; y en ellos debían 
observarse los trámites señalados por las leyes para los juicios ordi- 
narios comunes. Respecto de lo» interdictos ó jnicíos sumarios, de- 
bía estarse también á lo que disponían las leyes comunes. No obs- 
tante esto, el Cap. da reglas acerca de los juicios posesorios, y de. 
otros puntos relacionados con el asunto. 

Respecto del Cap. 10, *^*Disposictones varías," solo notaremos 
que concluye derog'ando las leyes y demás disposioMes vigentes, re- 
lativas á las minas cuya propiedad se reservaba el Estado por la ley 
de que hemos tratad©* 

1867. 

El Código de minas del Estado Soberano de Antíoquía (Ley 
12V, sancionada el 21 de Octubre de 1867;, comenzó á regir el 1? de 
Enero de «1868, y desde ese día quedó derogada la ley de 3 de Octu- 
bre de 1864 *^sobre minas," (Art. 459). (1) 

Como ese Código rige actualmente en toda la República, en vir- 
tud de la ley 38 de 1887, nos limitaremos á indicar su contenido* 
Está dividido en 27 capítulos que comprenden 462 artículos. 

I>e las '^Disposiciones preliminares" del Cap. 1.^ nos permiti- 
mos insertar el artículo 1.^, que dice: *'Las minas existentes en el 
territorio del Estado pertenecen: 1.^ A la Nación^ las de esmeraldas 
y sal gema; 2.^ Al Estado las de oro, plata, platina y cobre; y 3.^ 
Al dueño del terreno, todas las demás de cualquiera clase que sean." 
El art. 2.® de la ley 38 citada modificó este artículo. Una de las va- 
riaciones que le hi'/jo fué la de no incluir entre las minas denuncia- 
bles las de cobre. Leyes posteriores del extinguido Estado de Antio- 
quia, según veremos en seguida, declararon que la? minas de esme- 
raldas también pertenecían al Estado, y que éste las cedía en pro- 
piedad a los particulareSr 

El contenido de los demás capítulos iíel Código es el que sigue^ 
El Cap. 2P trata del ^^Descubrimiento de las minas." Su art. 6? de- 
claró por primera vez que se entiende por primer descubridor de una 
mina el individuo que primero dé aviso de su descubrimiento al Jefe 
Municipal del Distrito (boy Alcalde Municipal) donde esté situada 
la mina. 

El Cap. 3.^ establece la **DívIsíóiT, extensión y medida de las 
minas." Por su formación y para los efectos de la ley, se dividen en 
minas á^ filón ó de veta^ de sedimenío y de aluvión ú oro corrido. Las 
de veta, con respecto á la extensión que de ellas podía otorgarse, se 

[IJ Debemos recordar que el proyecto que sirvió de base á este Códig'o fue 
presencado á la Ivegislatura de Antioquia por los HH. Diputados Dr. Rafaei 
Botero Alvarez, D. Ignacio Hernández, D. Juan Pablo Restrepo y D. Juan %, 
Sierrar 
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subdividíati en minas en cerro absolutamente nuevo; minas nuevas 
en cerro conocido; y minas nuevas en filón conocido ó en otras par- 
tes labrado (arts. 18 á 21 inclusive). Esta subdivisión fué derogada 
por la ley 292 que examinaremos más adelante. El descubridor de 
una mina de veta tenía derecho de una á tres pertenencias, seg-ún 
fuera la clase de elia de acuerdo con la subdivisión indicada. Hoy 
tiene derecho en todo caso hasta tres pertenencias. La extensión de 
cada una de éstas es un rectángulo de 600 metros de longitud y 240 
de latitud. La extensión de las minas de aluvión no podía exceder 
de un cuadrado que tuviese por base 5 kilómetros. Esto ha variado 
(art, 313, ley 153 de 1887). Las minas de sedimento no podían adqui- 
rirse sino en virtud de concesiones especiales del Legislador [art. 
^^^) V por eso el Código nada dispone acerca de su extensión. Hoy 
tienen la que indica el art. 313 de la ley 153 citada. 

El Cap. 4.^ trata del **Denuncio de las minas de nuevo descu- 
brimiento." El Cap, 5. o de "Cómo debe darse la posesión de las mi- 
nas." El Cap. 6"*, de las ''Oposiciones" á los denuncios de las minas. 
El Cap. 7V, de la expedición de los '' Títulos" de éstas. El Cap. 8 c, 
délas ''Nulidades decios títulos." El Cap. 9", de la "Prelación de 
derechos entre los que pretenden una mina." El Cap 10, de hi 
''Conservación de las minas y revalidación de títulos." El Cap, 
11, del "Impuesto sobre las minas." Según su art. 164 el pago del 
impuesto anual correspondiente era lo único que se necesitaba para 
conservar el derecho á una mina adquirida legalmente y de la cual 
existe el título respectivo. Se necesitaba además establecer trabad- 
jos de explotación en ella dentro de los 8 años siguientes á su adju^ 
dicación, y no suspenderlos por más de 8 años. (Arts. 315 y 316 de 
la ley 153 mencionada, arts. derogados hoy por la Ley 58 de 1896), 

El Cap. 12 habla de las "Servidumbres en favor de las minas." 
El Cap. 13, de las "Indemnizaciones á que son obligados los mine- 
ros." El Cap. 14, da reglas respecto del uso de las "Aguas para las 
minas." El Cap. 15 trata del "Laboreo de las minas en litigio." El 
Cap. 16, de las "Compañías que elaboran minas." Notaremos que las 
Compañías para explotación de minas son colectivas, en comandita, 
anónimas y ordinarias. Las reglas del Capítulo son especialmente 
para }as últimas, las cuales se forman de hecho, ósea, por ministerio 
de la ley entre los dueños de una mina que no han organizado Com- 
pañía. Notaremos también que según el art. 257 de este Capítulo 
cuando un solo socio era dueño de 12 ó más acciones, su voto valía 
siempre por uno menos de la mitad de los que podían computarse 
en la reunión respectiva. En virtud de la ley 292 de 1875 (art. 29) 
desapareció esta restricción y hoy cada socio tiene derecho de re^- 
presentar todos los votos correspondientes á sus acciones. 

Los Capítulos I7_á 25 inclusive tratan de la "Posesión" de las 
minas; del "Modo de adquirir y perder la posesión"; de las '■ Accio' 
nes posesorias"; de las "Minas desiertas ó abandonadas"; de los 
"Juicios ordinarios sobre minas"; de los "Juicios de deslinde"; de 
los "Juicios posesorios"; y de los "Juicios especiales." Los Capítu* 
los 26 y 27 contienen "Disposiciones varias" y "Disposiciones 
anales." 
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En estí; año se expidió la ley 209 sancionada el 2 de Noviembre 
e adiciona y reforma e! CórÍ¡g"o de minas", la cual consta de IS 
culos. Las disposiciones de esta ley, con excepción del art, 14, 
icluyeron en la !e/ 292 de 1875 vigente hoy. Seg-un dicho art. el 
vidun que hubiese avisado una mina, sino formalizaba el ¿enun- 
Icntro del término legal, no podía avisarla de nuevo, ni por sí nt 
interpuesta persona, dentro de los 4 años siguientes á la fecha 
iViso. 

A causa de la ley nacional de 7>l de Mayo de 1870, que abolió el 
opolio fiscal de las minas de esmeraldas, la ley 209 que nos ocupa, 
aró que las minas de esta cla'ie existentes en el territorio del Es- 
), pertenecían á éste, quien las cedería en posesión y propiedad á 
que las denunciasen conforme á las disposiciones del Código de 
as de 1867. 

En la ley 200 se estableció por primera vez que los liueños de 
•is tituladas, que paguen el impuesto anual, pueden asegurar 
nanentemente la propiedad de ellas, satis^ciendo de una vez ese 
iiesto por 20 años (art. 7''). Según el art. 15 no pueden dcnun- 
se minas de oro de aluvión dentro de los límites de las minas de 
i tituladas. El art. 17 dispone que se publiquen en el periódico 
al las denuncias de minas abandonadas. 

I ^7S. 

Ley 292 de 20 de Septiembre "que adiciona y reforma el Códigcr 
ninas." Consta de 54 artícuios. Como está vigente nos limita- 
os L unas pocas observacíone» relativas í su contenido. Comen- 
;mos por decir que el art. 54 deroga los arts. 17 á 21 inclusive, 
87. 150_, 22:?, 260y 390 de! Código de minas y la ley 209 de 1S71, 
nal se incluyó, como queda dicho, en la de que tratamos, con es- 
:ión del ait. 14. 

La ley 292 trata de puntos relacionados con los avisos, posesión, 
los, oposiciones, irapuesto."! y excesos. Del a.-t. 40 inclusive en 
lante está comprendida la ley 209- Citaremos especialmente una» 
as disposiciones. 

Cuando la mina qne se desea adquirir estuviere ubicada en te- 
orio de varios Distritos, basta que el aviso respectivo se dé ante 
efe Municipal (hoy Alcalde Municipal) de cualquiera de ellos- 
acuerdo con el art, 2.^, el descubridor de una mina de veta, sea 
L nueva ó abandonada, en cerfo nuevo ó en filón conocido, tendrá 
;cho á una extensión hasta de tres pertenencias continuas, á su 
mtad, sin perjuicio del derecho de los colíiióantes. El art. (>" 
rimió la ob-ligación que tenía el denunciante de consignar, en la 
ninistración general del Tesoro, 48 granos de oro de la mina res- 
tira, de acuerdo con e! n." 7.0 del art. 33 del Código, El art. 25 
lara que están libres de la servidumbre de acueducto en favor de 
minas "las casas, patíos, huertas y jardines que de ellas depen- 
," Dispone el art. 29 que en todo caso los votos de los socios dff 

miiva deben valer y numerarse según las accknses que poseyese' 
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en la mina cada socio, sin distiacion ni excepción ning'una. El art, 
30 ordenó la publicación en el periódico oficial de los denuncios de 
las minas abandonadas, v que no se les diese curso hasta 30 días 
después de hecha la publicación. 

1877. 

En este año se expidió la ley 38, de 4 de Diciembre **que adicio- 
na y reforma el Código de minas y la ley 292 de 1875." Consta de 8 
artículos. 

SóiO observaremos que esta ley se adoptó por la 38 de 1887, en 
la parte que no fué suspendida por la Corte Suprema federal. Esta 
Corporación, en acuerdo de 31 de Diciembre de 1878, suspendió la 2* 
y 3*^ partes del art. 4.^ y el art. 7.° Para comprender el alcance de 
la suspensión, indicaremos el contenido de diches artículos. 

La 1.* parte del artículo 4.^ dice: *'En lo sucesivo no se conce- 
derá á particulares la propiedad de las minas formadas en el lecho 
y piel vas del río Cauca hasta donde alcance en sus mayores crecien- 
tes, ni los sobrantes de las minas denunciadas hasta ahora en dicho 
río." 

La 2" parte dice: ''Tales playas en lo sucesivo serán de uso co- 
mún siempre que los explotadores no se ofendan unos á otros. Caso 
de ofenderse puede intervenir la policía á fin de establecer orden y 
regularidad en los trabajos*" 

La 3* parte, que es el 2,^ inciso del art., dice: "La concesión 
que se hubiere hecho hasta ahora de las minas mencionadas, no ex- 
cluye la costumbre que desde tiempos inmemoriales han tenido los 
pobres de las poblaciones cercanas de extraer á mauo el oro que 
arrastran las arenas de dicho río." 

La Corte suspendió las dos últimas partes y declaró exequible 
la primera. 

Según el art. 7.^ suspendido, siempre que el propietario de una 
mina suspendiese su laboreo sin dejarla desierta ó abandonada, con- 
forme á la lej^ podía cualquier otro propietario de minas tomar para, 
sus empresas el agua que servía á la mina suspendida, siempre que 
la necesitara ajuicio de peritos, sin perjuicio de restituirla al pro- 
pietario primitivo tan pronto como la necesitase para restablecer sus 
trabajos, á no ser que se hubiese perdido el derecho por abandono 
de la mina. 

La ley que nos ocupa restableció el pago de los 48 granos de oro 
al denunciar una mina. Yá hemos visto que la ley 38 de 1887 derogó 
este pago diciendo que suprimía **la obligación de presentar los 48 
gramos de oro." Lo que siempre se exigió en Antioquia fueron 48 
oremos de oro. Resumiendo lo ocurrido con éstos, diremos que la 
ley 28 de 18G4 exigió que se acompañasen al denuncio; que los su- 
primió la ley 292 de 1875; que volvió á exigirlos la ley 38 de 1877; y 
que últimamente los suprimió de nuevo la ley 38 de 1887. Hoy, pues, 
uo son obligatorios. 
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USO Y APLICACIÓN DEL CÓDIGO 

I. Tnstrucciones. — Calidad th Iss iw'Mfs, — QhU'hcs pueden adquirirlas. — Ací^^fJ^ 
de lai>mina.f. — DcnTtmeios de minaft y deberes de fm^ df-umidiaht'jn. — Ptmtsim de Jas- rni^ 
HHs. — Opo.si€i<)ues\ — Exie}ibñm de las mncs^ — J>cyechos fwcales.—lieyixiro de títulos. — 
Perdida de cffto», lüc^cisim de términos. — übwrt:ac¡oncs Jimdes. — II. Moileios.—J'ítrts 
abrir cliihro de m-rsos. — Vara ttsentar Hoa nviso»,—*raru salvm- errm^ts en dHif/tticias co- 
mo la de ari&K — Para el denuncio de mina nuera. — ¡*ara denwicktr eondnmciones. — 
Para denn?iCÍo de mina abandonada.. — Para denuncio (fe ejteeso*. — l>c j)(HÍercs> par($ 
recibir 7r( posesión. — Vara el avio de obedecimiento de la procidencia ert que se ordena 
dar la posesión, — Para c{ auto- de ohcfkdnmuto de la providencia en que se n»ifndaot> en^ 




i imoíf posador es. — Para opodción vexlxd. — P^ra auto q-tK señale día para la posesión de- 
*f¿#a nirera. — Para nottjicacián del aiuto mt terror yf para las' díUrjcncias .snhsionientes,—' 
Partí la dilif/eTteia de posesión.— Para al (tortel — Vara despachos. — Vara, la providencaf^ 
cu que se vtandan evtref/ar exceso».-— Féírn titulen. — üira ci pit^o d» imim^cMos^ — Dt u» 
í'jfpedieHte cvmphio da mi ñas ^ 

I 

INSTKUCCIONBS 

Expedido el Códiofo de mina» de 1867, el Seítor Secretario €?e TTa- 
cienda del entonces Estado Soberano de Anviofjitia publicó á conti- 
nuacián de aquél una laütucción sobre minas ^ con íl\ fm de unifor- 
mar y melodisear^ por medio de exposición ciara y sencilla^ los pFo- 
cedimi-entos en tan importante ramo de la r¡q,ue2?a pública. 

I>icka Instrucción fue de altísima importancia^ así por lo feliz 
de su desempeño conso por la necesidad que de ella había, para bucer 
más intelig.ible y de más práctica aplicación el expresado Códig^o. 

Adoptado GO«no fue el áe Antíoqma para toda 1^ República, se 
puso en vig,or con las leyes 292iy 38, de l¿7Sy 1877, respectivamen- 
te. Después se han expedido valias leyes y decretos que modificaría 
y reglamentan el Código* 

Esta circuncitancia; la iosu&ciencía de la ttotttbrada Insfritcdón ; 
los errores é informalidades ea que frerueatemente incurren los em- 
pleados por seguirla aun en puntos qsue liaan sido variados por las- 
reformas legales; la necesidad de agrupar y concordar todas las dis- 
posiciones, relativas á un mismo asutíto; la conveniencia que hay en» 
reducir á exposición clara y detallada lo» n^andiato» imperativos del 
Legislador — no siempre bien comprendidos — ^y los vacíos que en una 
larga práctica se ban notado^ exigent»na uiueva InUhiccimt que lo- 
comprenda todo. 

En nuestro deseo de presentar al público una obra (^^ encierre 
íntegramente lo relativo en materia de leyes á la importante indus* 
tria minera^ entra aquella tarea. Piara desempeñarla seguiremos el 
plan de la Instntcción que ba servido hí-ista ahora, dej,andb loque 
conviene, suprimiendo lo que iiaáebe contener y agregarlo lo que 
, sea necesario para que corresponda al estado actual de la legislación 
sobre el particular. 

Calidad de las inina^*'— Las minas de oro., plata, flaiino y 
las á^ j[)icdras i)reciosa^ que existan en la República, cualquiera que^ 



^rii el dxicno del terreno en que estén situadas con las limitaciones 
^ ae se verán en seguida, pueden denunciarse y adquirirse en pose* 
^ión V propiedad. 

Son íg-uaiíRente denunciables las de las demás sustancias mfne* 
les, -sean c no metálicas, que se hallea en terrenos bald¿(ys^ con excep- 
ción de ?os depósitos de c¿irbon^ de huano ó de cualquiera otro abo- 
no scmeiante, y <le las fuentes saladas y bancos de sal gema, que se 
t-eserva el robicrno. (Art. 2.^, lev S8 de 1887). De acuerdo con el 
xirt. 3.® de la Ley >S0 de 1903^ también se reserva el Gobierno los de- 
pósitos de asfalto de cualquiera clase, consistencia ó color, y los de 
petról<K> ó aceite mineral de cualqiúcr g"rado ó clase, el g-as natural 
y cualesquiera otros productos de la misma ó análoga ttaturale^a que 
se encuentren en dtcíios terrenos. 

Las demás minas, que no sean de oro, plata, platino y pi-edras 
preciosas, qutí ^<i «eticu entren eti terreno de particulares, pertenecen 
al dueño de dicho terreno, (Inciso 3^^, art^ L*^ del Códig*o). 

Además de l<>s derechos que la ley concede á los denunciantes 
fie minas de filón situadas en terrenos de propiedad nacional (bal- 
díos), tendrán áQt echo p?'cfe?'ejji fe á que se l^s adjudique pot cual- 
quiera de los títulos que las leyes sobre la materia señaláis, eu terre- 
no continuo y adyacente al de las pertenencias que por la ley les co- 
rresponde, una extensión hasta de quinientas hectáreas. Los terre- 
nos baldíos ocupados pdr minas de aluvión no se podrán adjudicar 
inientras las minas no sean abandonadas. (Art. L^, ley 75 de 18S7). 

Las q^uatas ó sepulturas y patios de indios, se declaran de pro- 
piedad de los individuos que las exploten, los cuales tendrán dere- 
cho para ha<:er las exploraciones y establecer los trabajos convenien- 
tes á su explotación; pero de este derecho sólo podrán hacer uso 
cuando tal explotación no pueda perjudicar las obras públicas, las 
[X)biacioncs, las aguas de que en ellas se hace uso y las habitaciones 
de particulíiires^ (1) (Art. 15 del Códií^-o). 

No pueden denunciarse minas: 1.^ Dentto del área de Una pobla- 
ción y de cien metros de distancia de sus últimas casas, á no ser 
que el laboreo de la mina sea retirándose de la población, y sin per- 
juicio probable de esta próximo ó remoto, caso en que la policía po- 
drá conceder permiso para elaborarla, debiendo "suspenderse los tra- 
bajos en el acto eft que resulte algún peligro para la población; y 
2." Dentro de los patios, jardines, huertas y solares de las habita- 
ciones rurales, en donde sólo podrán denunciarse por el dueño de las 
fincas respectivas* (Art. S.^ del GSdi.íío)> 

Las minas de aluvión que existan en terrenos de propiedad par- 
ticular, cultivados ó destinados á la cría ó ceba de ganados, sólo po- 
drán denunciarse por el dueño de tales terrenos ó con su permiso. 
(Art. 3.^, \ey 38 de 1837). Y estos dueños no pueden explotarlas sin 
haberlas antes denunciado, á fin de pag"ar el impuesto establecido 
por el Códi«-o. (Art. 314 de la ley 53 de 1887). 

En los Departamentos en donde por leyes anteriores, el propie- 
tario del suelo lo cm del subsuelo, las minas de filóu que existan cu 

[1] Véas« del KstutJh 6ohrc el Dcvccho qiviJ coJomhiano por Feruando Vólez, el 
tomo 3.^, númi^Vu í>8. 
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terrenos de propiedad particular, cultivados ó destinados á la ceba 
ó cría de ganados, sólo podrein ser denunciadas por el propietario ó 
con su permiso. (Art. 4. o, ley 38 de 1887 J. (1) 



Por su formación, las minas se dividen en: 

Minas úejílóji, como son las de piedras preciosas, las de plata 
y oro, llamadas también de vete:; 

Minas de a/uzuon, formadas en los lechos aluviales con las pie- 
dras preciosas ó metales arrastrados por las aguas, g-encralmente de- 
nominadas minas de oro corrido, y 

Minas de sediinenio, como las de hierro. (Art. 16 del Códig-o). 

Por su estado se dividen en: 

Minas de nuevo descubriíJiienio^ y 

Minas abandonadas. 

Las primeras son las que no han sido nunca avisadas; y las se- 
gundas las de que trata el Cap. 20 del Código. 

Se reputa como abandonada, y como tal debe denunciarse, la 
parte de una mina que su dueño haya excluido de la extensión por 
la cual paga el impuesto anual. (Arts. 149 y 153 del Código v 39 
de la ley 292 de 1875). 



Quienes piiedesi adquirir la» sninais. — La Nación cede la 

posesión y propiedad de las minas indicadas, á los colombianos y á 
los extranjeros, que, conforme, á las leves comunes, tienen capaci- 
dad legal para adquirir el dominio de las cosas. 

En consecuencia, — entre otros — no pueden adquirir la propiedad 
los que no pueden ejercer sus derechos; los Gobiernos extranjeros 
(artículo 81 de la ley 153 de 1887); y los habitantes de otros países 
en donde los colombianos no pueden adquirías conforme á las leyes 
(artículo 11 de la Constitución). (2) 

También pueden denunciarse y poseerse por Sociedades ó Com- 
gañías, acerca de las cuales, sus diversas clases, régimen y faculta- 
des, se trata extensamente en el capítulo 16 del Código. 

(1) Esto no sucedía ni sucede, por lo mismo, en Antioquia, 

(2) No puede por ejemplo — y ya se ha presentado el caso — adjudicarse una mina 
á un ^anto ó imagen, ni á aquellas entidades que no han sido legalmente reconoci- 
das como personas jurídicas. Esto es lógico porque la propiedad no puede ad- 
quirirse sino por personas naturales ó jurídicas. De aquí que siendo personas jnrí- 
eas la Nación, los Departamentos y los Municipios (art. 80 L. 153 de 1887), no ha- 
laría razón para negarles el derecho de adquirir, en virtud de denuncia, la propiedíul 
de una mina. Una ley puede reservar el dominio de una ó más minas para cualquie- 
ra de esas entidades políticas; pero sin la denuncia ó la ley mencionada parece que 
no podrían explotar his minas (art. 2V del C. de M). 

**En Colombia los Gobiernos extranjeros no tienen i'epresentación jurídica para 
adquirir bienes raíces" (art. 81., L, 153), Por lo mismo, no ¡lueden adquirir el domi- 
nio de ninguna mina. 

De acuerdo con el artículo 11 de la Constitución, *'los extranjeros disfrutarán en 
Colombia de los mismos derechos que se concedan á los colombianos por las leyes 
de la Nación á que el extranjero pertenezca, salvo lo que se estipule en los Tratados 
públicos." 

Acerca de esto véase el Estudio sohrc el Derecho civil colomliano jior Fernando 
Vólez, t., ÍP, nV150, 
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Aviso de !as minas.— Todo Alcíilde Municipal debo tener 
un libro para asentar los avisos que se den por los individuos que 
haj'an descubierto alg*una mina. Para que ese libro llene el impor- 
tante objeto á que se le destina, es indispensable que sea de papel 
consistente y que esté perfectamente encuadernado, de manera que 
no sea fácil ag-tegarle ni quitarle hojas* 

Cada una de éstas debe de estar foliada v rubricada ñor el Al- 
caldc y su Secretario, extendiendo al principio una diligencia en que 
así se exprese, para lo cual servirá el modelo 1? 

Cuatro clases de anotaciones deben hacerse en dichos libros, 
á saber: 

V) De los avisos que se den de descubrimientos de minas nuevas, 
según el art, 8.^ del Código, entre las cuales están comprendidas 
las continuaciones de otras. (V. el art. 41). 

2."' De los avisos que se den para asegurar la propiedad de mi- 
nas no tituladas , según el art. 79; 

3'! De los avisos que se den de las minas abandonadas, según el 
airt. 346, y 

4." De los avisos que se den de los excesos de minas, según el 
art. 367. 

En tales anotaciones procurará el Alcalde que haya la mayor 
claridad posible, á fin de evitar que se confundan unas minas con 
otras, para lo cual se exigirán las explicaciones necesarias al intere- 
sado y se asentarán también las que este pida, todo de acuerdo con 
lo dispuesto en el art. 2? del Decreto n? 761 de 1887, que va al fin de 
esta obra. 

Estas diligencias de anotación se pondrán una en seguida de 
otra, con el número que les corresponda por orden cardinal riguro- 
so, es decir, empezando por la unidad y siguiendo por 2, 3, 4, 5, 6, 
7, 8, 9, 10 &c.; se pondrán las fechas en orden cronológico, con ex- 
presión de la hora, poco más ó menos, en que se ha dado el aviso, 
para poder determinar la prelación de derechos, caso de que en va- 
rios Distritos se den avisos en un mismo día, relativos á una misma 
mina, todo con arreglo al modelo 2" 

Cuando en un mismo día y ante un mismo empleado se den dos 
ó más avisos, las diligencias respectivas se extenderán precisamente 
en el orden de éstos. 

Cuando la mina está situada en varios Distritos, el AlcaMe ante 
quien se dé el aviso, según lo dispuesto en el art. 1.° de la ley 
292 de 1875, pasará copia de la diligencia que se extienda á los Al- 
caldes de los demás Distritos donde está situada parte de la mina, 
para que éstos á su turno extiendan copia de ellas en sus libros. 
Las copias que reciban dichos Alcaldes se custodiarán en los res- 
pectivos archivos. 

De la diligencia de aviso, tan pronto como esté le gal mente au- 
torizada, se le expedirá, por el Secretario, una copia en papel co- 
mún al avisante, para los efectos del denuncio. 

El Alcalde de cada Distrito tiene extricta obligación (art. 452) 
de hacer publicar ¿por bando toda diligencia de aviso que se asiente 
en el libro de que habla el art, 9.*^, en los cuatro días de concurso si- 
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güientcs al ca que ella se hubiere inscrito. De cstu sí dejará coas- 
lanciii al mareen de !a dili{fcnc!a respectiva. Modelo 2'.' 

No deberán hacerse ea ésta anotaciones, bajo tiiiiíjiín pretexto, 
ni raspaduras, enmendaduras, ni entrerrenglonaduras, SÍ se incu- 
rriere en alg^utia equivocación, se lumendara por medio de una notii 
al pie de la diligencia, y antes de las firmas. Para hacer más com- 
prcn:;ible esto, se ha formado el modelo 3,'^, en el que te lian su- 
puesto las tres clases de equivocaciones que más comunmente pue- 
den cometerse en tales casos. 

La diligencia se ñrmaiá por el Alcalde, el que dé el aviso, dos 
testigos y el Secretario. Si alguna de esas personas no supiere fir- 
mar, se anotará, así, dejándose constancia de habérsele leído la dili- 
gencia por !a persona que ella eligió. No se admitiríín testigos que 
no sepan firmar, t^iiio cuando no sea posible conseguir otros que se- 
pan hacerlo, y de esto se dejará la debida constancia. (1) 

En e! curso del mes de Enero de cada año, los Secretarios d^ los 
Alcaldes harán índices de loa libros de avisos y remitirán éstos á la 
Gobernación del Departamento respectivo, para su custodia y con- 
servación. 

DcniíncioK de iiiiiini<i y ilebercB de Ior dcniin€i.intc!>i. 
Por tres niotivos puede pretenderse la adjudicación de una mina: 

Porque sea xueva, ó porque sea la contiiiuacióii de otra denun- 
ciada; 

Porque haya sído abandonada por sus anteriores dueños ó posee- 
dores; 

Porque sea el cXcedt^filc de una que tenga mayor extensión de la 
que pudo concederse conforme á la ley. 

Descubierta una mina en cualquiera de estos casos, la primera 
diligencia que debe practicar el descubridor, es presentarse por sí ó 
por medio de recomendado, ante el Alcalde del Diatríto donde esté 
ubicada, dando noticia del descubrimiento, del nombre y de la situa- 
ción precisa del mineral. Expresará también por cuál de los moti- 
vos indicados anteriormente pretende la adjudicación, teniendo pre- 
sentes, según el caso, los artículos 8?, 41, 346 y 367 del Código. 

Dentro de los 7ioveiila dfas siguientes al en que se da el aviso, 
debe el descubridor elevar su denuncio al Gobernador, por medio de 
un escrito que contenga las especificaciones de que se habla en loa 
modelos 4.°, S.°, 6? y 7?, acompañando copia auténtica de la diligen- 
cia de aviso de que tratan los artículos citados, la cual ha debido 
darle e! Secretario municipal respectivo, Al pié de dicho escrito se 
pondrá una nota por el Administrador Departamental de Hacienda 
Nacional, en que conste que se han pagado diez pesos (S 10) por de- 
recho de denuncia, ó se acompañará un recibo en que aquél haga 
constar que se ha pagado el impuesto. Sin este requisito no se le 
puede dar curso al denuncio (Art. 2°, ley 14 de 1888) 

Para las minas que se denuncien como de nuevo descubrimiento 
se tendrá presente el modelo 4.° 

(1) Los avisos, enrao los dcr 
na dfbe darso uii avíüci y preseí 
preuderse variiis. 



RKtACiÓN DE tAS tnVÉS DE MIÍTAS 35 



L 



Para las que se denuncien como continuación de otras, él mo" 
dclo 5.0 

, Para las que se denuncien como abandonadas, el modelo G,^ En 
este caso se acompañará al denuncio una copia de éste, en papel co- 
mún, para publicarla en el periódico oficial, grasto que deberá satis- 
facer el interesado. Sólo después de transcurridos treinta dias des- 
de la publicación puede admitirse el denuncio. 

Si se pretende el exceso que proviene de error en la medida, 6 
en el cálculo que el dueño de una mjna hubiere hecho, para pagar 
el impuesto de que se hablará más adelante, se tendrá presente el 
modelo 7? 

Todos estos denuncios deben extenderse en papel sellado de pri- 
mera clase, ó seíi, de valor de tres pesos. 

Por lo demás, los principales deberes de los denunciantes de mi- 
nas, cuya omisión puede producir la pérdida de los derechos quehan 
adquirido, ó retardar su efectividad, son los siguientes: 

1.^ Elevar el denuncio dentro de noventa días después de dado 
el aviso, en los términos yá indicados. 

2.^ Presentar con el escrito de denuncio el papel sellado que se 
estime necesario para darle el curso correspondiente al asunto, y 
contribuir en oportunidad con el que posteriormente se necesite para 
el mismo efecto. 

3.^ Entregar el cartel y el despacho que se remitan por conduc- 
to del mismo interesado, al comisionado para practicar la diligencia 
de posesión, dentro del término de la distancia y veinte días más, 
contados desde que los reciba en la Secretaría de Hacienda, ó pagar 
el porte de correo necesario. 

4? Pedir la posesión al comisionado dentro de los sese^ita áías 
siguientes al en que espira la fijación del cartel, ó al en que se reci- 
ba el expediente enviado por oí Juez del Circuito, si hubiere habido 
oposición. 

5.0 Indicar el nombre y residencia de los dueños ó denunciantes 
de minas colindantes, si los hubiere, para que se les cite oportuna- 
mente. 

6? Suministrar á los funcionarios públicos y á los peritos que 
intervengan en la diligencia de posesión, los alimentos y vehículos 
necesarios para el efecto; y pagar poi vía de derechos á cada uno de 
dichos funcionarios y á los peritos las sumas de que trata el art. 
14 de la ley 292 (Véase el art. 58 del Código). 

6.0 Ocurrir á recibir la posesión el día que se señale para darla, 
lo que pueden hacer por sí ó por medio de apoderado. Para el poder, 
que debe extenderse en papel sellado de tercera clase, ó sea, de va- 
lor de quince pesos, sirve el modelo 8.*" 

8.*^ Solicitar el título ante el Gobernador dentro de sesenta días 
á más tardar después de recibida la posesión, lo que se entiende prac- 
ticado con el hecho de pagar en la Administración Departamental 
de Hacienda Nacional los derechos correspondientes ($ 50) y con el 
de consignar en la Secretaría de Hacienda el papel necesario (sella- 
do ce tercera clase). 

9? Hacer registrar el título en la respectiva Oficina de Registro, 
según el lugar en donde la mina esté situada, dentro de los cuarenta 
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días sig-uientcs al de su expedición, en los cuales parece que no se 
cuentan los feriados y vacantes. (Véanse las Resoluciones). 

10. Pagar anualmente el impuesto de que trata el art. 1? d^ la 
Ley 30 de 1903. 

Conviene tener presente que el que posea y elabore una mina no 
titulada Y>\x^áQ adquirir el título, practicando las dilii^encias de que 
se habla en los arts. 78, 79 y siguientes del Código. 
. Posesión de las niinas. — Introducido el escrito de denuncio 
en la Secretaría de Hacienda, si estuviere corriente, y se tratare de 
una mina nueva, se librará un cartel y un despacho al Alcalde del 
Distrito en que estuviere situada, para que dé la posesión del caso. 
Estos cartel y despacho se ajustarán á los modelos 20, 21 y 22. 

Pero si la mina estuviere en más de un Distrito, el Gobernador 
remitirá al Alcalde de cada uno de ellos un cartel, y al que comisione 
para la posesión un despacho además. Cada uno de tales Alcaldes 
practicará las diligencias prevenidas en los arts. 48 y 49 del Códiga, 
y concluidas, las remitirá al comisionado para dar la posesión. 

Si la mina fuere abandonada, el denuncióse publicará en el pe- 
riódico oficial del Departamento, y transcurridos treinta días desde 
la fecha de la publicación, se hará lo prevenido en los dos párrafos 
anteriores, según el caso. 

Pero si al denuncio le faltaren alguno ó algunos de los requisi- 
tos que debe tener y de que tratan los modelos 4.**, ¿.o, (yO y 70 g^ 
expresasará, por el empleado que examine aquel, claramente los que 
le falten y se devolverá el escrito al interesado, señalándole un ter- 
mino prudencial para que subsane las faltas notadas. 

Esta enmienda debe hacerse precisamente dentro del termino 
fijado, so pena de exponerse á perder el derecho adquirido. 

El Alcalde municipal comisionado para practicar las diligencias 
de posesión de minas, comisionará para dar dicha posesión, cuando 
así lo solicite el denunciante, al Inspector de policía de la fracción en 
donde estén ubicadas. [Art. 7.*^, ley 292 de 1875.] 

Las diligencias que debe practicar el empleado con jurisdicción 
administrativa, á quien el Gobernador comisione para dar posesión 
de una mina, son las siguientes: 

1" Poner á continuación del despacho que se le dirija y en el 
cual se hace saber que se ha admitido el denuncio y se manda dar 
posesión, un auto de obedecimiento, poco más ó menos en los térmi- 
nos del modelo 9.? 

2" Fijar en un lugar de los más públicos de la cabecera del 
Distrito el cartel que se acompañe al despacho, el día siguiente, á 
más tardar, al de su recibo, poniendo una nota fehaciente al pie 
del mismo cartel en los términos del modelo 11. Este cartel perma- 
necerá fijado tres semanas consecutivas, ó sean veintiún días, des- 
pués de los cuales se desfijará y se pondrá, también al pie, otra no- 
ta en los términos de la segunda de dicho modelo. Se procurará que 
el cartel permanezca fijado más bien más que menos de veintiún 
días, pues lo primero no produce inconveniente mayor, y lo segundo 
sí puede invalidar la actuación. Así, por ejemplo, si se tijó día lu- 
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ne3, permanecerá fijado, por lo menos, hasta el martes de la sema- 
na respectiva; de suerte que esté á la vista del público los veintiún 
días completos, ó más, incluyendo los feriados! (1) 

3'! Publicar por bando dicho cartel en cada uno de los tres do- 
míng:os que sigfan á la fecha de su fijación, asentando de cada acto 
una dilig"encia en los términos de las tres que están en el modelo 12. 

4'? Citar personalmente á los últimos poseedores de la mina 
cuando ésta se denuncia como abandonada, antes de proceder á dar 
posesión de ella, citación que se reduce á hacerles saber el denuncio 
t la providencia ejecutÍ7a en que se admite» según el modelo 13. El 
individuo c\i'á.áo personalmente^ puede oponerse dentro del término 
ríe la distancia y veinte días más, aunque ya esté desfijado el cartel. 
Por consiguiente, no se procederá á dar la posesión sino después de 
que hayan transcurrido estos términos. 

5*? Cuando los últimos poseedores no sean hallados en el Distri- 
to donde funciona el comisionado para dar la posesión, se librará 
inmediatamente exhorto al Alcalde municipal del lugar donde se 
erxuentren, insertando las piezas que se indican en el caso anterior, 
y con arreglo al modelo 14. 

6^ Si no se indican por el denunciante los últimos poseedores, 
ó si no se les encontrare en el lugar de su vecindad ó en el de su úl- 
tima residencia, el funcionario comisionado fijará en su Despacho 
un edicto haciendo la ríotificación y lo publicará por bando en dos 
días de concurso, dejando la debida constancia en el expediente. 
(Véase el modelo 15.) La notificación se entiende hecha á los trein- 
ta días, contados desde el segundo pregón del edicto, y dentro de los 
«.reit.ta días siguientes puede el individuo notificado oponerse. 
(Véase la resolución sobre la vigencia de los artículos 358 y 359 del 
CódigOy/. 

7" Si alguno se presentare oponiéndose (sobre lo cnal se habla- 
rá enseguida) verbalmente al denuncio^ se asentará una diligencia 
semejante á la del modelo 16. Si fuere por escrito se pondrá en éste 
una nota firmada por el Alcalde y su Secretario, en la que se expre- 
se el día y la hora de la presentación. 

Ninguna oposicióü interrumpe el término de la fijación del car- 
tel; por consiguiente éste debe fijarse, y continuará fijado, á pesar 
de cualquiera oposición, hasta que se completen las tres semanas. 

8." lín cualquier caso de oposición, el comisionado reunirá en 
un solo expediente todas las diligencias hasta allí practicadas; y las 
remitirá por conducto seguro al Juez del Circuito á que pertenece el 
Distrito donde esté ubicada la mina. Si está ubicada en varios Cir- 
cuitos, el expediente se remitirá al Juez qi:e elijan los opositores ó 
la mayoría de ellos. En caso de igualdad, ó de que no se haga elec- 

(1) Sobre términos se han dictado alg"'.^nas resoluciones por el Poder Eje- 
cutivo. En una de 1889 (D. O. 7,776) se dispuso que en los términos del reg-is- 
tro de los títulos deben contarse los días feriados y de va;:antes; en otra de 
1891 (D. O., 8,503), qne á los términos establecidos en los arts. 32, 46, 56 y 71 
clel Código de Minas, no es aplicable el 64 de la Ley 149 de 188S, y en otra de 
1893 (R.O de Antioquia), que los días feriados y de vacantes se descuentan pa- 
ra el reg^istro y demás diligencias relativas á la adquisición de una mina* 
Véanse las Resoluciones. 

6 
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cióti de Jue^, el expediente se reraitirá al del Circuito á que perte- 
nezca el Distrito doivle reside el Alcalde municipal que debe dar la 
posesión, 

*>? Si CIO hubiere habida oposición y el denunciante 6 interesa- 
do ocurriere á pedir la posesión dentro cJe los sesenta día» sig'uieii- 
tes al en que debió desfijarse el cartel, ó sri habienáa habido oposi- 
ción, el expediente hubiere sido devuelta por el Juez del Circuito 
para que dé la posesión, y el interesado ocurriere á pecJirta detJtro 
de los sesenta días *i'g:uíentes at en que se reciba dicho expediento, 
el comisionado dictará nn auto que siiiíaledía, hora y punto en que 
deba principiarse la diligencia de posesión, mandando citar á lo* 
duenoi y denunciantes de minas colindantes^ y nombrando uno ó 
dos peritoH, que serán debida nen te juíramieTitadoSy para la micns-ura 
de la mina. 

El señalamiento de día para la posesión — si se tratare- de una 
mina mceva — lo hará el funcionario comisionacío, dentro de las vein- 
ticuatro horas siguientes á la en que la solicite el interesado, cou 
tal que no sea para antes de cinco ni para después de cuarenta, 
(Art. O*", ley 292 de 187£)r Véase el modelo 17. Si fuere mina 
iibandonada^ el señalamiento de día no podrá hacerse sino des-puéí* 
de que haya transcurrido el térníiao que conforme al parágrafo so- 
bre Oposiciones^ tuvieren ios últimos poseedores para oponerse. Véa- 
se el modelo 25. 

Él Alcalde ó comisionado debe averiguar si hay dueños if de- 
nunciantes de minas colindantes, y el interesado está en la obliga- 
ción de declarar cuáles hay ó si no existen* De esto se dejará cons- 
tancia en el expediente. Véase el modelo 18. 

La citación á tales dueños ó denunciantes de minas colindan- 
tes ó inmediatas es por regla general, personal; pero si ocurriere el 
caso de que se hallen ausentes, sin que para citarlos hayan bastado 
las órdenes dictadas al efecto, se suspenderá la posesión hasta por 
noventa días, durante los cuales se mantendrá lijado en :a oficina 
respectiva un edicto qne igualmente se publicará en el periódico 
oficial del Departamento. Si expirado el término no coniparecierea^ 
se dará la posesión, dejando de todo la debida constanciar 

Téngase presente que no sólo deben ser citados loj dueños de 
minas colindantes sino también los que por razón de un descubri- 
miento anterior puedan tener derecho total ó parcial á la mina, y 
por esto se dice dueños y demmciantes de minas colindantes, 

10.* No faltando ninguna de las diligencias anteriores, scgúa 
el caso, se trasladará el comisionado al punto donde fué descubierta 
la mina con el objeto de dar la posesión, la que se llevará á efecto, 
sino hubiere oposición de coHndadantes ó denunciantes. Si ía hubie- 
re suspenderá el acto y remitirá el expediente al Juez del Circuito, 
como se dijo ea la regla 8? La posesión se principiará por la medi- 
da que debe tener la mina; pero nunca podrá darse en un paraje ó 
localidad distinto del expresado en el denuncio, y no dejarán de to- 
marse por base parí* la entrega los puntos indicado? con tal fin 
en el denuncio^ Si no hubiere Secretario, por no poder concurrir 
éste al acto, autorizarán la diligenciados testigos mayores de toda 
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CK^epciotí, y debi Jamen te juramentados, seg-úii el modelo que esta 
al fin del 18. La dilig-encia de posesión se extenderá conforme al 
modelo 19. Cuando no sea necesario practicar la medida porque el 
interesado prescinda de elia^seg-ún lo que queda dicho, se demarca- 
rá en todo caso la extensión que haya señalado el denunciante, por 
medio d<e mojones, y acomodándose cti io posible al modelo 19 
citado. 

Para los demás incidentes que en la dilig-enciade posesión pue- 
darj ocurrir, véante los arts. 10 á 15 de la ley 292 de 1875 y los arts» 
V á 16 del Decreto Ejecutivo de 1887, relativos á elia, que se encuen- 
tran en este libro. (1) 

El procedimiento para dar posesión del exces© de una mitsa es 
-en parte, distinto ai anterior, y se reduce á las siguientes dili- 
gencias: 

1* Recibido por el Alcalde Municipal el despaclio que le remi- 
ta sobre el particular el Gobernador, pondrá un auto en que mande 
notificar á los interesados— que lo son el dueño de la mina y el de- 
nunciante del exceso — qne dentro de veinticuatro horas nombre ca- 
da uno un perito para practicar la mensura. Véase el modelo 1€. 

2** Si no pudieren ser hallados los interesados se procederá co- 
mo se ha dicho anteriormente en la regfla 7' al hablar de los últi- 
mos poseedores de minas, cuando no se sabe su paradero* 

3* Si a pesar de esto no se hicieren oportunamente los nombra- 
mientos de peritos por los interesados, los nombrará el comisionado 
al hacer la elección de tercero, la que siempre le corresponde. 

4.* Se citarán los dueños de minas colindantes, antes de la po- 
sesión, p vs son los únicos que tienen derecho á oponerse. Si hubie- 
re oposición de éstos, se suspenderá la diligencia, á no ser que haya 
alg-una porción que no reclamen para sí, de la cual se dará posesión 
(arts. 35 y 36, L. 292). 

5* Se devuelve el espediente al Gobernador, dada la posesión, ó 
si hubiere habido oposición, se pasa al Juez competente. 

La mensura de la mina se hará tomando por base la que sirvió 
para dar posesión al descubriJor. Si esta base no estuviere suficicn- 
temeu1;e clara, se tomará la que debió fijarse al pagar el impuesto 
del primer año, según el art. 155. Pero si ésta no estuviere bien 
determinada, se tomara por base cual'^uiera délos extremos que eli- 
ja el poseedor de la mina. La medida se liará de tal manera que la 
extensión con que debe quedar la mina, separando el exceso, quedo 
comprendida entre 1^ base y -una línea que le sea paralela. (Art, 
34, ley 292 de 18T5). 

Es necesario advertir que al denunciante debe notificársele dnti- 
cipadanientíí el día de la posesión, pues si no ocurriere á recibirla 
oportunamente, pierde todo derecho al eiiceso que pretendía. 

(1) Nos perniitiiHos observar qne sm tener 5. la \'ista los arts. de la Ley 
y Decreto citados, no se podtá dar una posesión acertadamente. En conse» 
cucncia, recomendamos su atenea lectura d'p luia manera esf»ecial. 
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Por lo demás, véanse los arts. de la lej 292 de 1875, sobre el 
particular que al pie se insertan. (1). 



Cuando se denuncie la continuación de una mina, se tomará co- 
mo base de mensura la longitud ó latitud de la mina'cuj-a continua- 
ción se denuncia, según el lado hacia el cual se tome dicha conti- 
nuación. (Art. 17 del Decreto Ejecutivo número 761 de 1887). 
\Z1 Si á virtud de lo dispuesto en el inciso 2? del art. 59 del Código 
(esto es, cuando el interesado se conforme con una extensión cono- 
cidamente menor de laque concede la ley), fuere irregular la figura 
tle la mina cuya continuación se dennncia, se calculará la extensión 
que debe corresponder al nuevo denuncio, procurando llenar los si- 
guientes requisitos: 

1? Que la extensión concedida no exceda de laque la ley señala. 

2? Que se hagan efectivos los derechos que la ley concede al 
denunciante. 

3? Que entre la mina primitiva y la continuación que se entre- 
gue al denunciante no quede mediando espacio alguno libre. 

4? Que la figura de la continuación denunciada quede lo más 
regular posible, hacia los lados .por donde puedan denunciarse 
nuevas continuaciones. (Decreto 761.) 

Si se denunciare la continuación de una mina que aún no se ha- 
ya entregado, se dará primero posesión de la mina denunciada pri- 
mitivamente y luego de la continuación. Si quedare desierta ó 
abandonada la mina primitiva antes de dar la f osesión, el denun- 
ciante de la continuación se reputará como primitivo denunciante 
y tendrá los derechos que concede el art» 26 del Código. (Decreto 
761.) 



Dada la posesión, el expediente respectivo debe ir á la Gober- 
nación del Departamento, pues ante ella— y dentro de los sesenta 
días siguientes— sólo puede y debe solicitarse el título. 

Oposiciones. — Todo individuo puede hacer oposición desde 
que se admita el denuncio de una mina, hasta el día en que deba 

(1) Art. 35. Inmediatamente después de que la mensura se verifique, se 
entregará el exceso que resulte demarcándolo y amojonándolo debidamente, 
á menos que por parte del poseed^'-r de la mina ó de los dueños de las colin- 
dantes, á quienes se debe citar previamente, se ha^a oposición en aquel acto, 
pues entonces se suspenderá la entrega y no se hará sino cuando y como el 
Juez competente lo disponga. 

;eso se 

dispo- 

y sus concordantes del Código de Minas. 

Art, 38. Cuando se denuncie exceso en una mina titulada, ó de la que se 
esté ya en posesión legal, y de la cual haya abandonado su dueño la parte con- 
tigua á la línea que sirvió de base para la medida practicada para darle pose- 
sión y expedirle el título, la medida que debe hacerse para reconocer el exceso 
denunciado, no empezará en aquella base, sino en la línea parralela á ella y 
más cercana que ha debido fijarse al tiempo de hacer el abandono conforme 
al artículo 149, á menos que el poseedor prefiera que se tome por base la para- 
lela del extremo opuesto. 
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desfijarse el cartel, la eual formulara por escrito. Taiiibieti pnede 
hacerla de palabra, ex'-endiéndose en este caso la respectiva dilig-en- 
cia, debidamente autorÍ55ada por todos los que intervinieron en el 
acto. (Art. 59 del Codillo.) 

Puede hacerse dentro del término señalado, no solamente ante 
el empleado comisionado para dar la posesión, ^sino también ante, el 
Gobernador ó ante el Juez del Circuito que haj-a de conocer de la 
causa. En estos casos se liará lo oposición por medio de un memo- 
rial que será remitido inmediatamente (por el empleado ante quien 
se presente, se entiende) al comisionado para dar la posesión, á íin 
de que se dé cumplimiento a lo prevenido en el párrafo anterior. 
(Art. 61 ibid.)^ 

La oposición puede hacerse por el interesado en persona, por el 
que exhiba poder su3'o, por el que esté actualmente encargado de la 
mina, ó por cualquiera otra persona que dé fianza ante el empleado 
que recibe la oposición, de que la parte por quien habla aprobará el 
acto como ejecutado por ella misma. La fianza tendrá por objeto 
responder al denunciante de la miija de los .perjuicios que se le oca- 
sionen por la oposición en caso de que no sea aprobada. De dicha 
fianza se dejará constancia en una dilig-encia que suscribirán todos 
los que intervengan en ella. El poder para hacer una oposición pue- 
de otorgarse en la forma prevenida en el art. 53 del Código. (Art. 
16, ley 292 de 1875.) Véase el modelo 8. 

Los últimos poseedores de las minas que se denuncien como a- 
bandonadas pueden oponerse, cuando son citados personalmente, en 
el acto de la citación, ó dentro del término de la distancia y veinte 
días más. (Art. 357 del Código.) Si la notificación se hubiere he- 
cho por edicto, pueden oponerse dentro de los. sesenta dias siguien- 
tes al del último pregón del edicto. (Art. 359 ibid.) 

Los dueños ó denunciantes de minas colindantes pueden opo- 
nerse al tiempo de darse la posesión. (Arts. 65 y 66 ibid.) 

Para que estas oposiciones surtan sus efectos, es preciso que la 
demanda se entable dentro de los términos de que trata el Cap. 6. o 
del Código. En cuanto á la persona que deba formalizar ó introdu- 
cir tal demanda, véase el capítulo anterior de esta obra, pág. 13, 

1,872. 

Extensión eSe las minas.— Como algunos de los empleados 
é individuos que intervienen en la posesión de las minas, no están 
al corriente de la nomenclatura geométrica y métrico-decimal, no 
está por demás hacer algunas explicaciones sobre el particular. 

El meiro^ que es la unidad de las medidas lineales, se divide en 
diez decímetros^ cien centimelros y mil milímetros. 
El decámeh'o consta de diez metros. 
El hectómetroy de diez decámetros^ ó cien metros. 
El kilómetro^ de diez hectómetros, ó mil 7net7os, 
El mh'iá7netro^ de diez kilómetros^ ó diez mil metros. 

Las medidas granadinas, que se usan frecuentemente en los ne- 
gocios particulares, equivalentes á las anteriores, son las que si- 
guen. 
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El mirkUnclro equivale á dos leg'uas granadiniis. 

El kUómclro^ á doce cuadras y cincuenta varas grsnadiiias» 

El hetiómetro^ á una cuadra y veinticinco vibras granadinas. 

El dccárneiro^ á doce varas dos cuartas. 

El mettv^ á una vara y una cuarta» 

El decímetro^ á una octava de vara» 

El centivieúx)^ k medía pulgada. 

El vul/mciro^ á media línea. 

Segfún lo dicho, cinco kilómetros componen una leg-ua de sesen» 
ta y dos y media cuadras de á cien varas cada una, que es de lo que 
consta la g^ranadina. 

Un 7'cciángith es una Cg^ura ó extensión de cuatro lados, cu- 
yos cuatro ángfulos son r«ictos y sus lados opuestos paralelos. Án- 
gulo recto es el que tiene noventa grados, ó sea, la cuarta parte del 
círculo. Lados paralelos son los que tienen todos sus puntos á igual 
distancia unos de otros; de manera que dos líneas paralelas jamás 
pueden encontraise aunque se prolonguen indefinidamente. 

Un cuadrado es una figura ó superficie de cuatro lados iguales 
y cuatro ángulos rectos. 

Longitud ^^ el largo, y latitud t\ ancho de una cosa. 

Las figuras que siguen darán mejor idea de lo que se acaba de 
explicar. 



Fig, V. a A Fig. 2* B 



Fig* 3* 
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LINEAS PARALELAS 
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La figura 1* puede representar la extensión de una mina de ve- 
ta, puesto que es un rectáugulo; las líneas h y /;, que son paralelas, 
representan la longitud ó largo del filón; las líneas a y c, son tam- 
bién paralelas y representan la latitud de la mina. Sea cual fuere 
el número de pertenenencias que se concedan en una mina de veta, 
el ancho ó latitud no varía nunca; de manera que al ser dos ó más 
las pertenencias que se entreguen, sólo las líneas b y ¿, pueden pro- 
longarse. 

El cuadrado que, como se ve en la figura 2/, tiene todos sus la- 
dos iguales representa una de las extensiones de mina de oro co- 
rrido. En el caso en que la representa, cada uno^ de sus lados ^1, 
B^ C, D debe tener tres kilómetros. Como se verá luego, esta clase 
de minas también pueden tener la forma de un rectángulo. 

La medida de toda mina debe principiarse, tomando parábase 
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dos puntos y síg-uiendo la dirección de uno tercero, que han debida 
señalarse en el escrito de denuncio, según el art. 24. Por ejemplos 
en la figura tefcera, c y n son los dos puntos que han de servir para 
trazar la primera línea, y No Slos puntosi cardinales bacía los cua- 
les áobe dirigirse la medida, según que se haya exigido que se caca- 
mine al Norte ó al Sur. 

Tva medida del exceso de una mina debe empezarse precisamen- 
te a continuación de la pertenencia que se había entregado antes, 
de manera que nunca quede espacio entre ésta y lo que se entregue 
en virtud del nuevo denuncio. 

Conviene tener presente que la medida debe practicarse sobre la 
superficie del terreno y no sobre el plano horizontal, lo que en tér- 
minos vulgares quiere decir que las minas no se tniánti po?^ ele- 
va Clon, 

El dueño de una mina titulada que abandone una parte de ella, 
scj:im los arts. 149 á 153 del Código de minas, deberá hacerlo de 
modo que la parte que conserve quede en un solo cuerpo, y separada 
del resto por líneas paralelas á la qué sirvió de base en la medida 
practicada para dar la posesión y expedirle el título. (Art- 37 de la 
ley 292 de 1875). 

La extensión mayor que puede concederse de una mina según 
su calidad, es la siguiente: 

Si es de veta^ xv^^ pertenencias úq 600 metros de longitud y 240 
de latitud, ó sea, un rectángulo de 1800 metros de longitud y 240 de 
latitud. (Art. 2? ley 292, y 23 del Código). 

Si es de aluvión, uu cuadrado que tenga tres kilómetros de ba- 
se, ó un rectángulo de dos kilómetros de base y cinco de lado. 
(Art. 313, ley 153 de 1887.) 

Si es de sedimento ó se encuentra en capas, un cuadrado de 
dos kilómetros de base. (Art. 313 íbid.) 

Si es ÚQ piedras preciosas, un cuadrado de un kilcmetrode base. 
[Art«2^., ley 38 de 1887]. 

Kl interesado puede, en todo caso, conformarse con una exten- 
sión conocidamente menor; así como también puede denunciar una 
ma3^or, pero como minas distintas, en distintos denuncios, cómo con- 
tinuación unas de otras. 

No pueden denunciarse minas de aluvión ú oro corrido dentro 
de los límites de la» minas dé veta tituladas, que han pagado el im- 
puesto fiscal. (Art. 52, ley 292 dé 1875). 



Derechos fiscales. — La actuación en asuntos de minas, fue- 
ra del aviso, debe ir en papel sellado de primera clase- (valor de 
tres pesos). Los poderes y el título en papel sellado de tercera cla- 
se (valor de quince pesos. Inciso 10.°, art. 2.°, é incisos 4.° y 13, 
art. 6.0, Decreto legislativo número 192 ins de 1903). 

Además de los avisos se extienden en papel común, timbrado al 
efecto (art. 166 C. de M.), los recibos del impuesto anual. (1) 

[1] Para que se sepa la clase de papel sellado en que ha debido actuarse 
eu los asuntos de minas des.p«^s de la ¿ey 110 de 1888, sogún la cual las dili' 



/ 






44 CÓDIGO DK MIKAS COI.OMBIANO 

Por la denuncia de cada mina de oro, plata ó platino, se pagfa 
un derecho de diez pesos en papel-*moneda (art. 1.^, I7. 30 de l*i03). 

Por el iítuio de concesión de cada mina de los mismos metales, 
se deben cincuenta pesos en papel (art. l.*^, L. 30 de 1903). 

Toda mina de oro, plata 6 platino, sea ó no elaborada, pag-ara. 
un impuesto anual de veinte pesos en papel moneda por cada perte- 
uencia. 

Las minas que tengfatt una extensión major qne una pertenen- 
cia pagarán proporcionalmeute, es decir, que dividida la mina en 
porciones iguales ó equivalentes á las pertenencias, se pagarán por 
cada una de esas porciones veinte pesos en papel-moneda, anuales. 
Las minas que tengan una extensión menor pagarán también veinte 
pesos en papel-moneda, anuales, y lo mismo pagará todo excedente 
sobre un número cualquiera de pertenencias. 

Toda mina de oro corrido, con la extensión señalada en el art. 
28 del C. de M., pagará treinta pesos en papel-moneda, anuales. 

Las minas de mayor ó menor extensión pagarán lo que les co- 
rresponda propqrcionalmente; pero el impuesto no bajará de aquella 
suma, aunque la mina sea de menores dimensiones (art. 1.^ L. 30 
de 1903). 

Como este artículo no comprende las minas de piedras precio- 
sas, parece que éstas siguen gravadas con cinco pesos anuales por 
kilómetro cuadrado de extensión, y en proporción por el excedente, 
de acuerdo con el art 3V de la Ley 14 de 1888. 

Respecto de las minas de sedimento y de las que se encuentren en 
capas, véase el art. SP de la Ley 14 de 18S3. El impuesto doble de 
que habla ese artículo, debe de ser ?1 doble del que grava las minas 
de aluvión establecido por la Ley 30 de 1903, que antes indicamos. 

g-encias de la denuncia se extendían en papel de 1'.^ clase, valor de 20 centavos, 
y los poderes y el título en papel de 3?, valor de un peso, (in. 19, art. S.'^ é in. 
4V y 13, art. 5.^), nos permitimos citar estos Decretos leg-islativos: 

El número 222 de 1902 publicado en el Diario Oficial, número 11,635, de 27 
de Febrero de 1902. {Codificación de los Decretos leg-islativos-publicadií en 
1903, págr. 233). 

El número 352 de 1902 {D, a, número 11, 635 de 27 de Febrero d^e 1902, Co- 
dificación ele, pág-. 239). 

Él número 1749 de 1902 {D. O,, número 11,776 de 10 de Dic. de 1902. Codi- 
ficac'ión etc., págf. 399). 

El número 98 de 1903 [i9. O,, número 11,794, de 31 de Enero de 1903, Codi- 
ficación etc., pág-. 421]. 

El número 130 de 1903, relativo sólo á Panamá [/?, O.j número 11,801, de 
19 de Febrero de 1903, Codificación etc., pág". 429). 

El número 192 ^/^ de 1903 \D. (K, número 11,800, de 17 de Febrero de 1903, 
Codificación etc., pág"s. 439 á 451]. 

El número 443 de 1903 {D. O,, número 11,825, de 17 de Abril de 1903, Codi- 
ficación etc., pág". 497]. Este Decreto se reñere á Panamá y á los lug-ares de 
la República en donde el medio circulante sea la moneda ide 0,835. 

La hey 43 de 1903, [D. O., niimero 11,932 de SI de Octubre de 1903], 
en sus cuatro artículos reforma el Decreto legislativo número 192 dis de 1903, 
Y declara insubsistente el Decreto del mismo carácter, número 443 del mismo 
año. Por esto en el texto hemos citado el Decreto numero 192 óis, porque el 
papel á que se refiere es el que hoy rig-e. 

En cuanto á la época en que comenzaron á regir los Decretos citados, véa- 
se lo que decimos en la página 21 al hablar de los Decretos de 1902, del nú- 
725 de 1900. 
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El derecho á una mina se pierde cuando no se paga puntual» 
mente el impuesto (nrt. 118 del Codito). 

El impuesto puede pagarse por dos ó más años, y en este caso 
la mina á que se refiere el pago no podrá considerarse como abando-? 
nada durante los años por los cuales se haja pagado el impuesto. 
(x\rt. 44, ley 292 de 1875 J. 

Los dueños de minas tituladas, que hayan pagado el impuesto 
establecido y que no estén en litigio, pueden ^segurar permanente- 
mente la propiedad de ellas, y quedar libres del impuesto (Art, 45 
íbid). (.1) 

La primera vez que se hace el pago del impuesto debe el intere^ 
sado, ó su recomendado, e^^poner detalladamente la situación, linde- 
ros, extensión de la mina y el nombre eon el cual se la distingue de 
las demás. Se señalará también uno de los límites de la mina que 
sirva de base para su mensura, cuando esta se pida. La diligencia 
<iue se extienda en virtud de esta manifestación se remitirá al Go- 
bernador, dejándose copia de ella donde se haga el pago. 

El pago del impuesto de una mina que está eu litigio, podrá 
hacerse por cualquiera de las partes; y si no lo hiciere ninguna de 
ellas, quedará desierta la mina. (Art. 162 del Código.) 

El pago del impuesto anual debe hacerse por priii^era vez des- 
pués que se dé la posesión de la mina y antes de terminarse el año 
común en que tal acto se haya verificado, sin que en este caso haya 
lugar á rebajar el impuesto por raxón de no haber transcurrido ut^ 
año cabal desde el acto de la posesión. (Art. 23, ley 292). 

Los impuestos deben pagarse en la Administración Depaitar- 
mental de Hacienda Nacional; pero pueden consignarse en las Co- 
lecturías de los Distritos. Sin embargo, esto puede originar cjidcul- 
tades y lo mejor es pagar en la oficina central mencionada, 

ICegis^tro lie lilalos.—Todo^ título debe registrarse en la 
respectiva Oficina de Registro, según la situación de la mina, den- 
tro de los cuarenta días siguientes á la fecha de su expedición. Nin- 
gún Registrador inscribirá en sus libros título alguno, después de 
transcurrido dicho término, sin que conste que se ha pagado un re^ 
cargo del cincuenta por ciento computado sobre el derecho, primitir 
vo. Esto lo dispone el art. 3? de la Ley 39 de 1890, y pafece de p.re- 
ferente aplicación al art. 99 del Cóidgo, porque es posterior á éste 
y puede considerarse disposición espcciaU 

Eete registro puede hacerse aun durante el curso del juicio ci| 
el cual se hagiL valer, [Art. 100 del Código]. 

Todo título de minas puede S3r protocolizado en una Trotaría; y 
las copias que expida el Notario tendrán la misma fuerza y valide^ 
que el título primitivo. Pueden también protocolizarse copias de tp 

(1) De acuerdo con los arts, 315 y 316 de la Ley 153 de 18^7, adornas del pa- 
jfjo del impuesto era ucceeario no dejar de explotar las uiiuas durante ocho 
ianos, para no perder la propiedad de elias.. Dichos artículos fueron derog-ar 
tíos por la Ley 58 de 1896. Los puso en vigencia el Decreto Jy^grislativo núme- 
ro 722 de 1902; pero como este Decreto esta derogado por el art. 8.^ de la I^ey 
30 Ce 1903, fuera, tíel pago ¿el impuesto no &e requiera otra cosa para asegurar 
Ja propied44 4e las miuíns. 

7 
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tulos; p€n> enf: este caso las copias que expidan los Notarios, tícccsí- 
tan para su validez, ser cotejadas, bien sea con el orig-inal ó bien 
con las díli^ncias que consten en el expediente respectivo, que de-' 
be encontrarse en la Secretaría de Hacienda. (Art, 89 ibíd). 



cíe f ítlilos«— El que por cuatquief circu«ataticía bu* 
biere perdido el título ée una mina, podrá pedir que se le expida 
nuevamente; y así deberá hacerse -siempre que conste eti el expe- 
diente respectivo^ ó que se compruebe de otra n»anem fehaciente, 
que el título que se dice perdido se expidió en realidad, y siempre 
que se acredite el pago del ioípuesto auuaL (A»rt. 20 de la ley 292 
de 1875).^ 

El mismo derecho tiene el individuo qtí^e^^^^'^"^ plenamente, 
ajuicio del Gobernador, que es representante, por uaa causa legíti- 
ma, de los derechos que en esa mina tenía el primitivo denunciante» 
En todo caso se insertará en el nuevo título la solicitud que motiva 
la expedición. [Art, 76 del Código.] Siempre que se haga el pago 
de ttn impuesto de minas, el empleado de Hacienda debe expresar la 
hora en que se verifica. 

BeüCfts^iélft fie términos.- -Todos los términos fatales ó in- 
variables que la ley señala para pedir ó ejecutar alguna cosa, en 
estos asi>ntos de minas, pueden rescindirse por restitución, siempre 
cjiíe el interesado pruebe ^/^//íTZ/iíJaí/í? que una enfermedad grave ó 
una fuerza C violencia, como el trastorno del orden público, por 
ejemplo,, le han impedido hacerlo oportunamente. Véanse los arts. 
4.7,. 71, 161 y 455 del Código. 

Sin embargo, los particulares deben ser muy solícitos en cum- 
plir dentro de los términos respectivos loque las disposiciones lega- 
les mandan, ya porque los términos sen suficientemente amplios pa- 
ra practicar lo que éstas exigen, ya porque las autcwridades políticas 
no se prestan fácilmente 5 otorgar la restitución pedida, ya,, en fin, 
porque no siempre es dado recoger la plena prueba que requiere la 
ley y porque todo esto ocasiona gastos y demoras» Lo mejor es que, 
cuando, por ig^iorancia ó por impedimento de otro orden no puedan 
los interesados satisfacer cumplidamente" las exigencias legales ex* 
presadas, se valgan de un agente, comisionista ó apoderado inteli- 
gente y probo. 

Muchas son las minas que pierden los denunciantes por aban- 
dono ó por falta de cumplimiento de las obligaciones que impone la 
ley en la práctica de las diligencias previas hasta la definitiva lega- 
lización del título. 

Ob»cr racione» ffnale».- En cuanto á ios modelos que si- 
guen, téngase presente: l-*^ Que donde quiera que se encuentre una 
N, ó puntos suspensivos se debe poner el nombre de la persona ó 
cosa de que se va tratando; 2? Que las palabras ó frases que se han 
puesto entre paréntesis y en letra bastardilla, no hacen parte del 
texto de lo que se ha de escribir, sino que son meras explicaciones ó 
advertencia? que debe tener presentes el que haga uso del modelo 
para cada caso particular; 3." Que los modelos no sirven, en gene- 
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tal, sino para dar una idea d-e todos los puntos á quc^debe contraer^ 
se el que redacte la ililig-eticia, de manera que no es indispensable 
usar de las mismas pafe-bras ^#;« tpA que sellemu iodos los rcquLiio^ 
detallados en el fnffáclo\ 4*? Que cada modelo sirve tío sólo para el 
caso particular a ^jue se refiere, sino para los semejantes. Así, por 
ejemplo: para salvarlos yerros que ocurran al extender ia diii|^en- 
cia de posesión, ú otra que sea de importancia, se debe tener pre- 
sente el modelo 3; y 5.^ Que en los modelos en que se han supuesto 
fechas y nombres de personas y lug"ares, deben ponerse los que co- 
«H^omlao i3eg'úu el lug'ar, personas y época de que se trate, 

n 

MODELOS 

1. iPara abrir el libro de avisas. — Alcaldía Municipal.— 
l^Icaellín, á 1« de Enero de 1890, 

Libro formado por el infrascrito Alcalde Municipal, en cumpli- 
«liento del artículo 9.'? del Código de minas, para anotar los avisos 
'que se le den en virt-u^'de los artículos 8.^, 79, 346 y 367 del mismo 
Código, de las mifias que se descubran <S que se pretendan adquirir, 
<) cuya propiedad se quiera asegurar, en este Distrito. Dicho libr® 
"se abre ¡loy y coiís-ta de ciento noventa y seis folios en blanco, foliados 
y rubricados por el Alcalde Municipal y por el Secretario que S4is- 
oriben; t^do lo cual certificamos en debida forma, 

3Sn Alcalde, N. K El Secretario, N. PL 

2. Para aventar ios avisos.— Número 1.? MedelKn, Febrero 
tres de mil ochocientos noventa, á las ocho de la manatia. 

En la fecha 3' hora indicadas, ante mí N. N., Alcalde Munici- 

X)al del Distrito, se ha presentado N. N., vecino de , diciendo: 

que en el \_pU7¡to^ cen'o^ rio^ <¡i2ebrada ó aniagamicnio'\ denomina- 
do en la f ración de . . . .de esta jurisdicción, ó cerca de los pa- 
rajes [aquí se expresaráu los -pimíos viás inmediatos^ si el en que se 
halla la 7nina no tuviera jfjo7no?'e deienninado'\ ha descubierto el ex- 
ponente (ó el Señor N. N.) una mina de \pro^ flala^ platino^ esmc- 
raídas^ nueva ó aband-ovada^ de veta ó de aluvión^ ó que es continua^ 
ción norte — for ejemplo— de la llamada {tal) ó que avisa los excesos de 

t4il o4ra^ según el caso y se seguií'án extendiendo las demis ex- 

fUcaciones que quiera hacer el que da el aviso"] , que da este aviso en su 

propio nombre \ó como recomendado de N, iV., si lo fuerel y según 

el artículo [8.^, 79^ 346 ó 367] del Código de minas, \^Si el aviso se 

diere en vÍ7'tud del articulo ^9^ lo que deb% expresar el interesado es 

que posee y elabora una mina^ especificándola como se ha dicho^ -pero 

que no está titulada; y que va á ocmrii al Gobernador en solicitud 

del correspondiente título.'] 

I ^ Para constancia firman esta diligencia el Alcalde municipal, el 

\ interesado, los testigos NN. y NN. y el Secretario; y por cuanto 

' \si ocurriere el caso') ni el interesado ni el testigo JSÍÍí. saben firmar, 
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el Señor NN. á quicii eligieron al efecto, les le3^ó I.i pfescilte dili- 
gencia, y firma por ellosi Se advierte qiie se admitió un testigo que 
no sabe lirmaif por que no ha sido posible conseguir otro que sepa 
hacerlo. 

El Alcalde, NÑ. El Interesado, NN. 

Í51 Testigo, NÑv El 'Testigo NN. 

El Secretatio, NN. 

i^Él qnc firma á ruego ^e otro, lo haui aií: Por ÑÑ, NNC) (1) 

Esta diligencia se publicó por bando ctl los días 6, 13, 20 y 2? 
de Febrero de 1890. NN. Secretario. 

3. Para f^ialVal* errores en diligencias chorno iaanlé^ 

rioré — Número 2. — Medellín, 10 de Febrero de 1890, alas dos de 
la tarde. 

En la fecha y hora indicadas ante mí Pablo Bérmiid^z^ Alcalde 
del Distrito, /¿7í7í7///;/ /V;r^ diciendo: que en. el paraje de 6*í/w/tf- 
Helena y cerca de la quebrada de este nombre, como á ochenta va- 
ras de un arroyo llamado Clarila, df* esta jurisdicción, ha descubier- 
to una mitia antigua de oro de aluvión, cuyo último poseedor fué el 
Señor Pedro Núñez estando; y que da el aviso en su propio notnbf e 
para Cumplir con lo dispuesto en el artículo 346 del Código de minas. 
Para constancia firman esta diligencia el Alcalde municipal, el in- 
teresado Señor Pérez, quien la oyó previamente en presencia de los 
testigos Rafael Mesa y José Toro, y el Secretario que do fe. 

l¥ota. — En la línea .de esta diligencia entre las palabras 

* 'Distrito" y * 'Joaquín Pérez," deben considerarse colocadas estas': 
5^ presentó. 

En la línea entre las palabras *'oro de" y *'cuyí)," dice 

aluvión y debe leerse-r^'/r?. 

En la línea la palabra estando, que se. encuentra entre 

'^Núñez," y '*y que,*' debe tenerse por no escrita. 

Él Alcalde, Pablo Bermiidez. El Interesado^ Joaquín Pére^x 

El TÍ^ésUgo, Rafatl Mesa, El Testigo, José Toro, 

Él Secretario, Ángel Ortiz. 

^. Para detiunei^l de mina illleva.— Señor Gobernado^ 
del Departamento. 

Yo, N. N. mayor de edad y vecino deN. ante Usía expongo: que 
en q\ (punió, cer7o, rio, quebrada ó amagamiento) denottiincido. . . 

fracción de correspondiente al Distrito de he descubier* 

to {ó ha descubierto N, N,) una mina de \oro, plata, platino, esme- 

(1) En la copia <1e esta diligencia, que debe darse al interesado, basta po* 
ner al pie: Es co^ia anUnfka, la ffe'clia y lueg-o autorizarla coA la fif liia del 
-©ecrctario. 
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í'amás^ 7 tihieSy diy:7nanl€$^ filón ó alnvióií]^ de nuevo desctibrí miento} 
y deseando obtener la posesión y propiedad de ella, para mí 3' para 
ios señores N. N. y N. N., mis compañeros, la denuncio con tal obje- 
to en debida forma, advirtidiido que cada uno de los socios (s/ ¡os htc-^ 
bieré) representa {iatitas) acciones de veinticüatroava. 

Ésta mina se denominará {agifíclinmibrú^ elquc quiera dársele). 

Fijo desde ahora los punto^ \}ales^ ó donde están las señales ta- 
les'] como base para la hitdidja áe la thina, debiendo seg-uir^e en la 
dirección \ial expresándose^ si se quiere^ vi -punto cariXinal del horizonte 
hacia el cual se han de dirigir his íiiieas laterales de la pertenencia]^ y 
reserrándorae, para ejercerlo etí el acto de. la posesión, el derecho 
de alteración que concede el Art. 26 del Código de minas. 

( Cuando se pide una extensión conocidamente iñenor qué las tres 
pertenencias^ puede sustituirse el 'párrafo aiitetior con el ^i guíente^: 
Deseando evitar dificultades para la métísüra, declaro que me con-, 
formo con la extensión comprendida dent'fo dfe los linderos sig'uien- 
tes: {aquí los linderos)^ extensión que es conocidamente ttienor de la 
que debe concedérseme, seofún el Códig'o de minas. 

[Si hubiej'c Sociedad de ruinas constituida y con Prtsidente ó Di- 
rector^ eche agregaj'se lo siguiente]'. El Presidente ó Director de la 
Sociedad piara la cual denuncio la mina, es el señor N\ iV., nombra-* 
do segfán lo dispuesto en el art. 283 del citado Códig'o. 

Acompaño copia de la diligrencia del aviso dado al seiríor Alcalde 
de [aquí el nombre del Distrito]^ de conformidad con lo dispuesto etl 
elart. 8? del tíódigo de minas y la constancia de haber pagado los 
xlerechos fiscales. 

Dígnese Usía disponer que se le dé á esta denuncia el cursó 
Icg-al. 

XAqlil la fecha]. 

Senof Gobernadott, 

[Aquí la -firma del denunciante], 

5. l^al^ii díeAIVticiar tonlintiactones.— Señor Goberna- 
idor del Departamento. 

Yo, N. Ns, vecino de y mayor de edad á Usía con todo res- 
peto expongan: que en el punto \aqul la sifuatióH de la mina]^ deno- 
minado TV., correspondiente al Distrito de A^., se encuentra una mi- 
na [aquí sil talidad]y la cual es continuación [no7'te^ sur^ oriente tí 
"occidente] de la llamada A^. de propiedad de yV.; y deseando obte- 
nerla en pose'^ión y propiedad la denuncio fotünalmente ante Usía. 
La mina se llamará .... 

Los linderos de la ttiina principal, son -estos: [aquí se cojpíaH 
tos de la miiíayá adjudicada] . 
'.'.*•*> • s . -. -. k -.-.'• 

[Lo denlas que sea concerniente se pone coino el modelo 4.] 

6. Pnr^ deiiuntia de nihia abatidoViada.—Serbr Go- 
bernador del Departamento. 

Yo, N. N. vecino de y mayor de edad con el debido respeto 

íatite Ü^ía feí)resento: Tjire eín e! punto {aqíá ki situación déla *niinah 



L 



5o 'CÓDIGO t>E MIXAS COlO^kilDíAK^ 

ilenoiiiinado iV,, ooaespondiente al Distrito A. se encuentra una mi- 
na de [aqNÍsH calidad] abandonada; y deseando obtenerla en posesión 
3' propiedad^ la denuncio formalmente ante Usía. 

La íHÍna que denuncio se conocía con el nombre de [dfni&lHoTf^ 
¿re de eÜ(i\ cuando fué abandonada; y sus últimos poseedores fweron 
los señores {^aqul ^h% nombres), vecinos del Distíitxi (/¿í^)-, y en la ac- 
tualidad residentes en {J-al parity 

\Si fhí se thpiefen ni el //omi^^ de la inhia N¿ eí Ók* los tUiimos 

poseedoras, ó la reside^icia de ésioSs, deic sus^'kHirse c¡ párrafo ante- 

riol'coii c/ sigídehit) : Ignoro cuál fue ei uomfere de la mina y cuáles 

f«aeron.sus últimos poseedores, ó uo «e sus nombres ó su vecindad y 

> residencia. . . . 

[7W<? h denuís, •e^i h que s^cu úplicahh, según el caso, cotfto en 
^l viodelo 4, ptro ía referencia v¿ arL á»".', debe hacerse a/MG del 
JCádig'o de minas]' 

7. Para dettlltlci^ ilc excesos.— -Señor Gobernador del De- 
partamento. 

Yo, N> N. vecino de , mayor de edad, en uso <íel deffecliO 

tqíue me confiere el art» 366 del Código de minas, ante Usía expongo: 

Que en la mina {tal), situada en el paraje de»* s , . del Distrito 
(tal) se entregó al señor N". N, mayor extensión de la que le corres- 
pondía, porque hubo error en la medida (ó porque didio señor ha cal' 
calado menor extensión de la que tiene la mina pxini pagar el impucs^ 
to anual, si este fuere el caso). 

Para el efecto de la mensura copio á continuíición los límites de 
lamina principal, que son los siguientes: {tiqtU -se Copi<iH)s 

Por tanto, denuncio ante Usía el exceso de la expresada aiina 
para que se me adjudique conforme al artículo 371 y. sus concordan- 
tes del mencionado Código. 

Presento la copia de la diligencia tie aviso de que trata el art* 
367 del mismo Código. 

( Fecha y firma). 

8. De poderes para l*ecibir iá |H>8esióll.— St^ñor Alcal- 
de Municipal de ^ 

Yo, N. N., vecino de ....>. > mayor de edad, en uso del derecho 
que me confiere el art. 53 del Código de minas, ante Usted expong'o: 
que doy poder bastante y cuanto en derecho se fequiene al stíSior . . . . 

vecino de y mayor de eiad, para que en repreisentación 

de mi persona, derechos y acciones, reciba la posesión de la mina de 
{veta ó de aluvión, según el caso), denominada» ^ * .y sita en el pun- 
to. .. . de este Distrito, la cual denuncié (J denunció para mí el se- 
ñor N. N.^ según sea el caso) ante el Gobernador del Departamento, 
con fecha {aquí la fecha del escrito de denuncia) y para cuya entrega 
fue Usted comisionado. Autorizo ampliamente á dicho señor N. N. 
para que represente mi persona en este asunto, tanto en el acto de 
la posesión como en los que con el se relacionan; y para que pueda 
sustituir este poder si lo estimare conveniente. 

{^Aqni la fecha y la firma} . 
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CotiTo este escrito debe presc»tarse personalmente á un Alcalde 
y £1 su Secretario, éstos poodrá» »1 pié un auto en esta furnia: 

Alcaldía Mumeipal {nqui el nombre del Distrito) á (¿/¿r^v/ la 
f eslía'). 

Este memorial fue presentado» personal nretrte por el poderdante 
señor N. N. á los infrascritos^ Alcalde Municipal j Secretariov en la 
fecha indicada. 

El Alcalde, N. N. El Secretario, N. N. 

9. Para el auto de obedecimienfa á Fa providencia en que se orde^ 

na dar la posesión. — Alcaldía Municipal [aiqiii el nonibrc del Dis- 
ir Hoy á {aquí la fecha'). 

Recibido este expediente en la fecha, de manos diel señor (A^ 
N, ó del Admor, Municipal de correos^ según el caso). Cúmplase lo 
que ordena el señor Gobernador por conducto de la Secretaría de Ha- 
cienda en la resolución de fecha Fíjese inmediatamente el car- 
tel en el paraje público acostumbrado, por el término de veintiún 
días, j dénsele los preg'ones del caso en los días {tal y cuales^ deb leña- 
do ser los tres domingos siguientes^ designados por sus fechas). 

El Alcalde, N. N. El Secretario, N. N. 

Si la mina fuere abandonada, se seguirá el modelo anterior- 
^g'í'cg'ando al fíu y antes de las firmas, lo siguiente: Cítese perso- 
nalmente a los señores N. N. y N. N., últimos poseedores de la mi- 
na denunciada, y líbrese el exhorto del caso, si no fueren hallados 
en este Distrito. 

Si se ignora el nombre de los últimos poseedores ó su residen- 
cia, se dirá: Fíjese un edicto citando á los últimos poseedores, el 
cual se publicará en dos días de concnrso. 

10. Para el auto da obectecirmanto á la providencia en que se man- 
dan entregar excesos.r-Alcaldía Municipal {aquí eJ nombr¿ del Dis- 
trito) a {aquí la fecha). 

Recibido este expediente en la fecha» de manos del señor \^N, 
N, ó del Admor, Municipal de correos^ según el casó]. Cúmplase lo 
que ordena el señor Gobernador por conducto de la Secretaría de Ha- 
cienda en la resolución de fecha. .. . Al efecto, cítese al dueño de 
la mina y al denunciante de los excesos y prevéngaseles qne dentro 
de veinticuatro horas nombren cada uno un perito para la mensura;. 
si no lo hicieren, el Alcalde los nombrará. 

Para tercero en discordia, se designa al seflor [aquí el nombre 
del perito). 

Posesióneseles. 
El Alcalde, N. N. El Secretario, N. N. 

11. Para las natas de fijación y desfljación del cartel— Alcaldía 

Municipal {aquí el nombre del Distrito) á {aquí la fecha con exprés 
sión de la hora). 
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Ea la fecha y hora expresadas, se fijó este cartel Qti el lugar pu- 
blico acostumbrado, de lo cual damos fe. 

El Alcalde N. N. El Secretario, N. N. 

Alcaldía Municipal [^ctqui el nombre del Distriló] á [aquí la fe-^ 
cha con la expresión de la hora] . 

En la fecha y horas expresadas, fué desfijado este cartel para 
agregarlo al expediente; lo cual certificamos los infrascritos. 

El Alcalde, N. N. El Secretario, N.N. 

12. Para diligepcias de pregones dsl cartel- —En la cabecera del Dis- 
trito de , el domingo de (/í// fiies) de {tal año) se publicó 

por primera vez por bando en la plaza principal {ó en el punto tal) 
el cartel referente á la mina de que trata este expediente; de lo cual 
dan fe los infrascritos. 

El Alcalde, N. N. El Secretario, N. N. 

En la cabecera del Distrito de , , . , el domingo .... se publicó la 
segunda vez {lo demás como la anterior dilií(encia). 

En la cabecera del Distrito de. . . , el domingo. . . , se publicó 
la tercera tez {lo demás como ¡as anteriores)* 

13. Para la notificación personal á los últimos poseedores.— En 

laqn/ la fecha ^ con expresión de la hora']^^t hizo saber al señor N. N., 
último poseedor de la mina denunciada, eí denuncio y la resolución 
de fecha [tall^ en que se manda dar la posesión; y por no saber {ó no 
qnerer^ si fuere el caso) firmar lo hace el testigo N. N.. 

El Alcalde, N. IS. El Testigo, N. N. El Secretario, N, N. 

14. Para exhorto á fin de que sean citados los últimos poseedores.- 

República de Colombia. — Depactamento de Antioquia. — El Alcalde 
n?unicipal del Distrito de .... al señor Alcalde Municipal de . . . 
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Que el señor N. N. denuncio ante el Gobernador del Departa- 
mento una mina ubicada én este Distrito, como se verá por las pie- 
zas que a continuaciúa se copian: {aquí el cartel librado por el Gj-* 
be7'nador). 

Por tanto, y habiéndose mandado citar á los últimos poseedores 
de la mina denunciada, que son los señores N. N. y N. N., resi- 
dentes en ese Distrito, se libra el presente exhorto para que Ud. se 
sirva hacerles saber su contenido y devolverlo oportunamente. 

(Aquí la fecha). 

El Alcalde, N. N. El Secretario, N. N. 

{La notificación en este caso se hace como se indica en el modelo 13,,) 

15. De edicto para citar á los ultimes poseedores.— El Alcalde 

municipal de.. .., hace saber al señor N. N, y á todos aquellos á 
quienes pueda interesar, que el señor N. N, denunció ante el señor 
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Gobernador del Departameulo, romo ^l^andomida, párasiypaim 
K. N. , una tniaa de \aro de vela ó de aluvión) situada ^en estel^ístri* 

to en el paraje de y dentro de los puntos \tálesy iamles\\^^^ 

infrascrito ha sido comisionado para dar la posesión ^«dicba ^mina, 
y que si tienen que hacer valer algtin derecho deben socurrir «detttf» 
^el término legal ante ia autoridad competente. {I) 

\Aquí laJecJidi^ 

ISl Alcalde, N. ISr, 3E1 Secretario, lí/H;3í. 

NOTA para poner en el expedienic—^n %aqul la fecka^^^t^ 
to por medio de un edicto á los últimos poseedores iquetioiían^cto 
hallados el cual se publicó en líales y €uales\ días de concurso. 

El Alcalde, N. N., íjl Secretario/N, 

( Mejor ^s poner una siota pafn cada acto de puüJcacián). 

16. Para oposición verbal.— En {aquí lajecha^ ^onexpre- 
sión de la kora']^ se presentó ante el infrascrito Alcalde municipal «3. 
2señor N. N,, y dijo: que ^e opone por sí ó a nombre del scmoo: II. HL 
■sií denuncio de la mina (^tal) Jliecho i>orelseSor!N.lS[«y¿lacualjK 
re&eren estas diligencias. 

El Alcalde, N. N, ISl Sccretario/'N-lS. 

i^Esta oposición dehe notificarse al daimiciaute') 

17. Para auto que señale día para la posesloa.— al- 
caldía Muuicipal. {^Aqtii la fecha). 

Habiéndose presentado el denunciante "^6 eJ señor W. 3V1, Ton 
poder das tan fe^ que se a^re^^a']^ pidiendo posesión de lamina «obre 
•que versa este expediente^ se resuelve: Señálase para ^ue tenga In- 
^ar dicho acto el día {aqui el dia^ que tío sea antes de cinto ni deséui^ 
4Íe cuateutay contados desde la fecha del auto que se dicta] a lal£ora^ 

cñ el punto de Hágase saber al 4denuncianíte, í5 á^su apodera* 

«do, con la debida anticipación, para que suministre el recaute tiece- 
sario, de conformidad con el art. 14 de la ley 292 de 187S,^ue 'Tef<ír- 
lua el Código de minas« Se nombra de perito para medir la «nina de- 
nunciada al señor N. N. Notiffquese esta resolución á Iob dncSos^r 
denunciantes de minas colindantes* 

El Alcalde, K lí. m Secretarlo, :N* ü. 

. 18. Para notiflcaeién del auto anterior jmtamlai» 
«diligencias subsii^uientes.— En la misma fecha ^scIiübh» a&aber 
^1 anterior auto al señor N. K. denunciante^ y £naa, diciendo 9pm 

1^, N. y N. N., residentes en son dueños de tninascolindasites; 

y que r ulano residente en . , , , , ^ denuncia una tnina %outijfua¿ la 
4ie que se va á dar posesión, 

m Alcalde, N. N. Ef Secretario, "N, IST. 



<1) Véase la resolución del GoTíertia^or de Anlioquia deSS^eieMatvi» 
^889 sobre vigencia de los arts. 358 y 359 delCódigo* aprobada pcorel €kü»iet^aó 
xiacional el 16 de Septiembre del^iulsuioaBo^ 
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Ea (agjii la fecha) ^ se hizo saber el auto de ial fecha en qire se 
»eSala día j hora para dar la fK>sesión, á los señores N. N. y N. N., 
daeños de las minas tales colindantes con la de qne se trata en este^ 
expediente^ y á K* N» denunciante de tal^ contigua ó inmediata. Fir^ 
man. 
El Alcalde, N. N. N. N.— N. N.— W. N, El Secretario, N. N, 

I^os infrascritos Alcalde Municipal y Secretario^ 

CERTIPieAMOS^ 

Hechas las averig-uaciones del ca^o,. resulta que no hay más due- 
ños ó denunciantes de minas colindantes c&n la de q,ue aquí se trata^ 
que los ya notificados. 

[A qui la fecha y las firmas.^ 

%XL\aqni la fecha) compareció el señor N. N., nombrado perito 
para la medida de la mina, j previas las formalidades legales, 
prestó juramento de cumplir fielmente y según au leal saber y en^ 
tender el cargo, y firma. 

El Alcalde, N, N. El Perito, N. N. El Secretario, N. N, 

En \aqni la fecha} ios señores N. N¡. v N. Nv, 0€«nbrados testí- 
gos para actuar en la diligencia de posesión, por estar impedido o 
no poder concurrir el Secretario, prestaron juramento de cumplir 
bien y fielmente su cargo, previas las formalidades legales* Firoian^ 

El Alcalde, N. N. El Testigo, N. K. El Testigo, N. N. 

19. Para la dilig:eneia de posesión. — En el Distrito 
de ..... . á las {tales^ horas del día {tantos) del mes (tal) del ano 

i¿ual)y se constituyo el Alcalde Municipal en el paraje de [aquí el 
nomire del parajely hallándose presentes- los señores N. y N. y el 
Secretario que suscribe; y manifestó que por comisión del señor (Go- 
bernador del Departamento iba á dav posesión al seiior N. N. de la 
mina de veta de9€ttbierta en el punto donde estaba situado; y para el 
efecto dispuso que el perito N. N. procediese á la medida de la per- 
tenencia {á pertenencias) que debe concedérsele.. Habiendo tomado^ 
por base los puntos \taly ctial\^ demarcado? en el escrito de denun- 
cia, se midieron doscientos cuarenta metros y se fijaron dos mojonesí 
de piedra en los extremos de esta línea; luego se midieron seiscien* 
tos metros [si ftiere una sola la pertenencia^ 1,200 sifuerendos^y 18C0 
si fueren t^es) á uno y otro lado de dicha línea y en ángulo recto con 
ella, tomando por punto de partida los expresados mojones j siguien- 
do la medida hacia el {punto cardinal^ preciso ó aproximado delhori" 
zonte)^ por la superficie del terreno. En los puntos en que terminan 
los seiscientos \ó 1200 ó 1800, según el casol metros, medidos en las 
dos líneas paralelas que partieron de los dos primeros* se fijaron 
otros dos mojones de piedra. 

*S/ la mina fuere de oro corrido se dirá: habiéndose tomado por 
base los puntos {tal y cual)^ demarcados en el escrito de denuncia, 
se midieron dos kilómetros sobre la superficie del terreno, y se fijaron 
dos mojones de piedra en los extremos de esta línea; tomando por 
base los expresados mojones y siguiendo la medida hacia el Stir^ por 
la superficie del terreno, se midieron cinco kilómetros, y donde ter- 
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minaroo, se fi/jatott xjttos dos mojotre* de piedra {en la cañada lal)\ 
es decir, *c^ í«os dó's extremos de las dos lítieas paralelas que partie- 
ton de los dos primeros mojones, y medidos dos kilómetros eaitre di- 
chos dos últimos mojones, que terminaron en la piedra más grande 
de las que hay en el alto Ital}^ quedo demarcado el rectángulo de 
tres kilómetros de base> por cinco de lado. 

Concluida esta operación^ el Alcalde Municipal prefcnntó si ha- 
bría alguno que como colindante q^uisiera oponerse á la posesión y no 
habiendo habido oontradícciófl^ dijo en voz perceptible: jo N, N. Al- 
calde Municipal de.,, ^^., por comisión del señor Gobernador del 
Departamento y CB nombre de la República y por autoridad de la ley, 
doy en debida forma posesión legal y material al señor N, N. para 
sí ojeara el señor A^, J^^ de la mina de aluvión ó de vela situada en 
este paraje de-*^ .^ v.i, dentro dtl rectángulo que acaba de medirse, 
junto con l=os cauces de las aguas allí comprendidos, sin perjuicio 
de los derechos legítimos adquiridos «n ellos por un tercero. 

Habiendo el denunciante (¿ quien lo represente) manifestado que 
Tecibía la posesión y quedaba conforme con ella, se declaró termina- 
tío el acto; para cuya constancia se extiende la presente diligencia 
«que firman todas las personas que en él han intervenido, por ante los 
infrascritos Alcalde Municipal y Secretario ió testi^e%) haciéndolo 
N, N. por N. N., que no saber fírmar \si ocurriere efcaso']. 

El Alcalde, N. N. El Interesado, N, N. 

El Perito, N. N. El Secretario, N. N. 



20. Para el cartel.— El Gobernador del Departamento de. . . 

HACE saber: 

•Que el señor N, N. denuncia para una mina de (aqui la 

€lase) denominada ., ^, . . , ubicada en el Distrito de ^ en el pa- 

raje^ punto óJracciiH de ; que el señor Alcalde Municipal del 

expresado Distrito ha sido comisionado para dar la posesión-, y que 
todo el giae se crea con mejor derecho a la mina deiranciada podrá 
hacerlo valer dentro del término y con las formalidades que señala 
la ley, 

ÍSl presente cartel permanecerá fijado por tres semanas consecu- 
tivas en un lugar publico de la cabec-íra del Disfrito de. . .^ .-, y des- 
de hoy hasta el día ca que se desfije, es termino hábil para hacer 
oposiciones, 

(^Aqut lafccha^* 

Por el Señor Gobernador, 

El Secretario de Hacienda, N. N. 

21- Para ilespacho,— El Gobernador del Departamento de.. 

al señor Alcalde Municipal del Distrito dé 

HACE saber: 

Que el señor N. N. denuncia para una mina de {aquí h 

clase) denominada sita en el Distrito de ^ {paraje^ punto, 

ó fracción de ); y cuya base para la medida al dar la posesió; 

está señalada así: ^''{aqui la base indicada en el escrito de denuncio)^ 
que habiéndose admitido dicho deuuncio por resolución de estafe- 
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cfiaiste &a:caiiiÍ8toffado a. Usted para dar la posesión y con tal objeta 
re í& dirige el presente despacho^ . ^ 

Sitammza es mtevctj se agregatáz Para el mejor desempeño de 
ftttcomisiénv se le: rectterda que el cartel que se acampana debe fijar- 
sey prefnBnarse por el tiempo^ las veces y en la forma prescrita por 
lesF arls. 48 y 49 del Código de minas. Se llama su atención a los ca- 
pítulo» 3* k-SS" dé dicho Código; á los arts. 7, 9, 10, 11 j 14 de la ley 
2921 de 18T5; á la Instrucción publicada con el Código y á los^ raode- 
I0S.Ü á. 12Ly 16 á 19 que siguen á la mencionada Instrucción. 

L^extensíón: que lia de concederse (s/ la mina es de vefa^, no ex- 
cederá; de tres pertenencias de 60ft metros de longitud y 240 de latí— 
to*» cada^nna^ ijjyie formarán un rectángulo de 1800 de longitud por 
210 de Iklitud, medidos sobre la superficie del terreno, {S¿ fuere de 
aSiTráir^ S£rá li que. se indica ahajo\ 

I¿a f orcioikque se entregue debe quedar señalada por cuatro mo- 
jones permanente» colocados en los ángulos o esquinas de la figura^. 

^taíminaies.ahand(mtída^ se dirá: Para el mejor desempeño de- 
fitecomisi^n,. se recuerda á Usted que el cartel que se acompaña de- 
lie fifatse por el tiempo^ la» veces y en ]a> forma prescrita por los^ 
aTt9*¿ 48 v^ 49 del Código de minas. Se llama su atención á los capí- 
tnlos^Sirá.S-^yár.los arts» 356-^ 357 y 359^ de dicho Código, á los arts^ 
7;.9í ISy^ If; 14 y 3f de la ley 292 de 20 de Septiembre de 1875; á la- 
testotcciott^put^Hcada! con el expresado Código y á los modelos 9 a, 
V^ de fa. Instrucción» 

Ca: extensión que Ha dé concederse \stTa mina es de aluvión} y no 
etteder£dettn cuadrado que tenga tres kilómetros de base ó de uti- 
reetángiito de dos.dé base por cinco de lado, medidos sobre la super— 
&& del terreno^ 

£2^ porcióorque se entregue áe'be quedar señalada por cuatro mo- 
¿onesK p»ttranentes colocados en los ángulos ó esquinas de la figura. 

I«osrultimo9 poseedores de la mina denunciada fueron ó se 

%^ora:^Eíiene& fueron, {segitit etcasd)^ 

pAqpiJdJecSaJ^ 

Ebrrel seSor Gobernador^ 

El Secretario de Hacienda, N. N^ 




22: I%raífeproiitfenem eit <|iie se mandan enf re-* 

£aRexces0»é^-£l Gobernador del Departamento de al señor 

Álealde/Municipal det Distrito de. . . . 

HAC.^ SABER t 

Qfue ef scSbr IT,. N» denuncia para el exceso que resulte 

Cpcnrei cálculo para pagar el impuesto o por error en la medida, se- 

fptnehcasoy ealamina de [^aquí la clase'] denominada , sita e\x 

etltesttifcode. ^.►.»» de propiedad del señor N. N. La base para la., 
medida serai a que^sirvíó para> dar posesión al descubridor de la mi- 
lía^ ót díer.ía. manera: que se- indica en et arh 34 de la ley 292 que adi— 
ckma^.yrefocnra. el Código de minas. 

Dícha^base) esrasf^ [lar qtie Raya. señalada el dennnciantej. 

C&tteEobíjeta de que* Usted haga- practicar la; mensura y dé la 
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posesión del excedo que resulte en la expresada mina, se le dirige el 
presente despacho. 

Se llama su atención á los arts. 373 y siguientes del Códigro de 
minas, á la Instrucción publicada con el mismo; á los arts. 34 j 35 de 
la mencionada ley, y al modelo 10, que sigue á dicha Instrucción. 

La porción que se entregue debe quedar señalada for cuatro mo« 
jones permanentes. 

{Aquila/etha)^ 

Por el señor Gobernador, 

. fil Secretario de Hacienda, N. N. 

23. Para iiivíXo.—iX) Número Titui^o d^ i.a mina dk 

{aquí el nombre de la mina), ^ m 

El Gobernador del Departamento de Antioquia, 

Por cuanto á solicitud del señor. . . . \el denunctanie'] se han prac- 
ticado las diligencias siguientes: (^sc copian una en pos de oirá 
y d dos rayas las que siguen). 

IV La del aviso dado ante el Alcalde Municipal. 

2" El escrito de denuncia con sus explicaciones y aclaraciones. 

3" La diligencia de posesión. 

4* La constancia del pago de derechos. 

5' La resolucción en que se manda expedir el título. [2] 

Por tanto se expide en favor de .el presente título de pro- 
piedad de la mina de (juqui la clase) denominada. . . .á que se refie- 
ren las anteriores diligencias, el cual será registrado dentro de cua- 
renta días en la oficina del Circuito respectivo. 

El Alcalde Municipal del Distrito de.. .. mantendrá en pose- 
sión de la mina indicada al ó á los expresados seSbores, siempre que 
él ó ellos cumplan con las obligaciones que les imponen las leyes so- 
bre minas. 

(^Con ó sin entrerrenglonaduras 6 enniendaduras'\. 

La fecha. 

El Gobernador, N. N. El Secretario de Hacienda, N. N. 

En el caso en que haya habido juicio, el título contendrá ade« 
más lo siguiente: 

1? Copia del escrito de oposición. 

2.** Copia de la contestación que se dé á éste. 

3.0 La parte resolutiva de las sentencias que se dicten en el jui- 
cio, con su correspondiente registro. 

Si el negocio terminare por transacción, el título contendrá 
también el escrito, documento ó diligencia en que consten los térmi- 
nos de dicha transacción. 

11] Los títulos de que hablan los arts. 76 y siguientes y 131 del Código, no 
presentan dificultades en cuanto á lo que det>en contener, pues se deduce de 
dichas disposiciones. Por eso creemos innecesario dar modelos para tales tí-» 
lulos.. 

[2) JRest/luoión por la cual se manda expedir el título: 
Secretaría de Hacienda {aquí la fecha), 

Hs corriente.— Expídase en favor de título de propiedad de la mina 

1 Qgx. estas diligencias se refieren* 

%\ Secretario, N. N. 
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24. Para el pngo de impuestos.— República de Colom- 
bia. — Departamento de {aguí lafechd)^ 

Pag-ó el señor la suma de ($).... ..por valor del im- 
puesto correspondiente á una extensión de (tantos metras ó ^ tantas 

^pertenencias^ j por el año de de la mina de ^oro eorridü ó ck 

veta] denominada y situada en el paraje de. ♦ . . ¡.del Distrito 

de . . ,^ , .d«ntro de ios linderos siguientes: faqut los Imderos)^ 

El Administrador, N. N* 

25. De iin e\peclieiite completo de ininasi {l)-'Aviso. 

*' Número treinta y dos. — Medellín, cuatro de Febrero de mil ocho- 
cientos noventa, ;í las dos de la tarde. — En la fecha v hora indicadas, 
ante mi Greg-orio Pérez, Alcaide Municipal del Distrito, se ha pre- 
sentado el señor Roberto Uribe, vecino de Rionegro, diciendo: que 
en el punto denominado ** La Ladera, " en terreno de Pablo Villa, 
de esta juri^^dicción, ha descubierto el exponente una mina de oro 
de veta abandonada por Ismael Vásquez ; que dicha mina se en- 
cuentra en el punto indicado, en donde hay una excavación, dos 
cuadras abajo del puente sobre el arroyo denominado ** Quebradi- 
tas," en dirección de Sur á Norte; que da este aviso en su propio 
nombre, y según el art. 346 del Código de minas. Para constancia 
firman estas diligencias el Alcaide Municipal, el interesado, los tes- 
tigos Luis Gómez y Pedro Ramírez y el Secretario. — Gregorio Pé- 
rez.— ^Robe^to Uribe*/— Luis Gómez, — Pedro Ramírez. — Juan A. Bo- 
tero, Secretario." 

Es copia autentica, 

Medellín, 4 de Febrero de 1890. 

Juan A. Botero, Secretario, 



(Denuncia), *' Señor Gobernador del Departamento: 
Yo, Roberto Uribe, vecino de este Distrito y mayor de edad a 
Usía con todo respeto expong-o: en el punto denominado ** La La- 
dera," en terreno de Pablo Villa, en donde hay una excavación, dos 
cuadras abajo del puente sobre el arroyo **Quebraditas," en juris- 
dición dol Distrito de Medellío, se encuentra una mina de oro de ve- 
ta, abondonada; y deseando obtenerla en posesión y propiedad, la 
denuncio formalmente ante Usía para mí y para el señor Manuel 
Restrepo, por iguales partes. 

La mina que denuncio fue conocida con el nombre de ** La Per- 
la" (2) y así deseo que se llame en lo sucesivo; su últicno poseedor, 
fue Ismael Vásquez, vecino de Medellín, en donde reside. 

Fijo desde ahora los puntos sig'uientes para la mensura: desde 
donde está descubierto el filón, ó sea, dos cuadras abajo del puen- 

fl] Hemos puesto este modelo final que reotic los anteriores, porque no 
siempre es fácil para todos formar un expediente' aun dpdos los elementos de 
que debe constar. En él se llenan, concretando las cosas á una denuncia dada» 
los campos ó espacios que en los modelos parciales «e dejaron. Se ha eleg^ido 
la denuncia de mina abandonada porque es la que más requisitos exig'e. I/as 
diferentes providencias y peticiones, van separadas por una pleca ó raya. 

(2) Si la mina no cuviere nombre, debe ponérselo el denunciante. 
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fe sobre el arrojo * 'Quebrad íta^, '■ se medirán bacía el Norte los mil 
ochocientos -metros de longitud que la lej concede; y sobre la longi- 
tud, á uno y otro lado, los doscientos cuarenta de latitud, tomada 
como centro 1^ linea imaginaria que sirve para aquella, y me re- 
servo, para ejercerlo en el acto de )a posesión, el derecbo de hacer 
variaciones que concede el art. 26 del Código de minas. 

Acompaño copia del aviso dado al señor Alcalde Municipal de 
Medellín, de conformidad con lo dispuesto en el art. 346 del mismo 
Código, y la constancia de haber pagado los derechos fiscales. 

Dígnese Usía disponer que se le de á este deniincio el curso legaL 



Medellín, 6 de Marzo de 1890, 

Señor Gobernador, 



Roberto Uribe, 



Administración Departamental de Hacienda Nacional. — Mede- 
llín, 10 de Marzo de 1890, 

Pagó e) señor Diego Al varez diez pesos por derecbo de la de- 
nuncia anterior. 

El Administrador, Manuel José García. 



Registrado N."^ 220.^— Secretaría de Hacienda.— Medellín, Mar- 
zo 10 de 1890, 

Recibido hoy, á las ochó de la mañana, con tres hojas de pape! 
sellado. 

El Secretario, Carlos A. Ospina, (1) 



Publicado el 15 de Marzo de 1890, en el Repertorio Oficialy nú- 
mero 408. 

El Jefe de la Sección I,*, Daniel Santamaría. (2) 



Secretaría de Hacienda. — Medellín, Marzo 19 de 1890. 
Admítese el anterior denuncio. Para dar la posesión que se so- 
licita, se comisiona al señor Alcalde de este Distrito, 
Líbrense el cartel y el despacho. 

El Secretario, Carlos A. Ospina, 



Cumplido en la misma fecha. 

El Jefe de la Sección 1?, Daniel Santamaría [3] 

(1) Si la denuacía no hubiera reunido los requisitos leg'ales, aquí se habría 
dicho cuáles le faltaban explicándolos claramente, y se habría señalado un 
término prudencial para que el interesado subsanara las faltas, como atrás 
se tiene dicho (pág. 36.) 

(2) Se ha puesto el nombre del periódico oficial de Antioquia y la firma del 
empleado á quien, de acuerdo con la organización de la Secretaría de Hacien- 
da de este Departamento, corresponde suscribir la diligencia de publicación 

del denuncio. 

- > 

(3) I#as diligencias anteriores permanecen en la Seeretaría hasta que el 
comisionado devuelva el cartel y despachos siguientes con la actuación res- 
pectiva. 
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(Cíz;/¿r/),— El Gobernador del Departamento de Antioquia, 

HACE saber: 

Que el señor Roberto Uribe denuncia para sí y para Manuel 
Restrepo una mina de oro de veta, de antig'uo descubrimiento, deno- 
minada La Perla^ sita en el Distrito de Medellin, en el punto de 
'*La Ladera"; que el señor Alcalde Municipal del expresado Distri- 
to ha sido comisionado para dar la posesión, y que todo el que se 
crea con mejor derecho á la mina denunciada podrá hacerlo valer 
dentro del término y con las formalidades que setlala la ley. 

El presente cartel permanecerá fijado por ti:e» semanas consecu- 
tivas en un lugar público de la cabecera del Distrito de Medellín, y 
desde boy basta el día en que se desfije es término hábil para hacer 
oposiciones. 

Medellín, 19 de Abril do 1890. 

Por el señor Gobernador, 

El Secretario de Hacienda, Carlos A. Ospina. 

Alcaldía Municipal. — Medellín, 23 de Abril de 1890, á las doce 
clel día. 

En la fecha y hora indicadas, se fijó este cartel en el lugar pú- 
blico acostumbrado, de lo cual damos fé. 

El Alcalde, Gregorio Pérez. 

El Secretario, Juan A. Botero* 



. Alcaldía Municipal. — Medellín, 15 de Mayo de 1890» á las doco 
del día. 

En la fecha y hora expresodas, fué desfijado este cartel p.íirai 
agregarlo al expediente; lo cual certificamos los infrascritos^ 

El Alcalde, Gregorio Pérez* 

El Secretario» Juan A* Botero. 



^ [Despacho ]. — El Gobernador del Departamento de Antioquia,, al 
señor Alcalde municipí.1 de Medellín» 

HACE SAB;ERJ 

Que el Señor Roberto Uribe denuncia para sí y para Manuel 
Kestrepo una mina de oro de veta» de antiguo descubrimiento, de-» 
nominada La Perla^ sita en el punto de *^*La I^adera»" en terreno de; 
Pablo Villa, dos cuadras abajo del pUQUte sobre el arroyo '*Quebra-. 
ditas," en jurisdicción de este Distrito; y cuya base para la medida 
al dar la posesión está señalada así: '* Desde donde está descubierto 
el filón, ose?, dos cuadras abajo del puente sobre el arroya "Quebrar 
ditas," se medirán hacia el Norte los mil ochocientos metros de lon- 
gitud, y sobre ésta, a uno y otro lado» los doscientos cuarenta de la- 
titud, tomada como centro la línea imaginaria que sirva para la 
longitud," reservándose el interesado el dérecfeo de hacer variaciones 
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que concede el.art. 26 del Código de minas; que habiéndose admiti- 
do tal denuncia por resolución de esta fecha, se ha comisionado a 
Usted para dar la posesión, y con tal objeto se le dirije el presente 
despacho. 

Para el mejor desempeño de su comisión, se recuerda á Usted 
que el cartel que se acompaña debe fijarse y pregonarse por el tiem- 
po, las veces y en la forma prescrita por los arts. 48 y 49 del Código 
de minas. Se llama su atención á los caos. 3.^ y 5.^; á los arts. 356, 
357 y 359 de dicho Código; á los arts. 7, 9, 10, 11, 14 y 31 de la ley 
292 de 20 de Septiembre de 1875; á la Instrucción que acompaña al 
Código y a los modelos 9 a 19 que siguen á la Instrucción. 

La extensión que ha de concederse no excederá de tres perte- 
nencias de 600 metros de longitud y 240 de latitud, cada una, que 
formarán un rectángulo de 1800 metros de longitud por 240 de lati- 
tud, medidos sobre la superficie del terreno. 

La porción que se entregue debe quedar señalada por cuatro mo- 
jones permanentes, colocados en los ángulos ó esquinas de la figura. 

El último poseedor de la mioa denunciada fué el señor Ismael 
Vásquez, vecino de Medellín y residente en el mistpo Distrito. 

Medellín, 20 de Abril de 1890. 

Por el señor Gobernador, 

El Secretario de Hacienda, Carlos A. Ospina. 



Alcaldía Municipal.— -Medellín, 22 de Abril de 1890, á las ocho 
de la mañana. 

Recibido este expediente en la fecha, de manos del Portero de 
la Gobernación. Cúmplase lo que ordena el Sr. Gobernador por 
conducto déla Secretaría de Hacienda en la resolución de fecha 20 
de los corrientes. Fíjese inmediatamente el cartel en el paraje 
publico acostumbrado, por el término de veintiún días, y dénsele los 
pregones del caso en los días 29 de los corrientes y G y 13 del mes 
entrante. Cítese personalmente al señor Ismael Vásque*45* último po^ 
seedor de la mina denunciada, y líbrese el exhorto del caso, si no 
fuere hallado en este Distrito. 

El Alcalde, Gregorio Pérez. 

El Secretario, Juan A. Botero. 



En la cabecera del Distrito de Medellín, el 29 de Abril de 1890, 
se publicó la primera vez» por bando, en ¿el lugar público acostum- 
brado el cartel referente á la mina sobre que versa este expediente. 
Damos fe. 

El Alcalde, Gregorio Pérez. 

El Secretario, Juan A. Botero. 



En la cabecera del Distrito de Medellín, el domingo 6 d^ Mayo 
de 1890, se publicó la segunda vez, por bando, en el lugar público 



A I 



62 CÓDIGO DE MISAS COLOMBIANO 

aco!ttunibrado el cartel referente á la mina sobre que versa este ex- 
pediente. Damos íé. 

El Alcalde, Greg^orio Pérez. 

El Secretario, Juan A. Botero. 



En la cabecera del Distrito de Medellín, el domiago 13 de Mayo 
de 1890, se publicó la tercera vez, por bando, en el lugar público 
acostumbrado, el cartel referente á la mina sobre que versa este ex- 
pediente. Damos fé. 

El Alcalde, Greg'orio Pérez. 

El Secretarlo, Juan A. Botero. 



En 14 de Mayo d-í 1890, & las doce del día, se hizo saber al señor 
Ismael Vásquez, último poseedor de la mina denunciada, el denun- 
cio y la resolución de 20 de Abril último, en que se manda dar la 
posesión é impuesto ñrma. 

Gregorio Pérez.— Ismael Vásquez.— Juan A. Botero, Secre- 
tario. (1) 

Alcaldía Municipal.— Medellín, 20 de Junio de 1890. 

Habiéndose presentado en esta fecha el denunciante, pidiendo 
X>osesión de la mina sobre que versa este expediente, se resuelve: 
Señálase para que teng-a lugar dicho acto el dfa tres de Julio entran- 
te, á la una de la tarde, en el punto de "La Ladera." Hágase saber 
al denunciante, ó 4 su apoderado, con la debida anticipación, para 
que suministre el recaudo necesario, de conformidad con el art. 14 
de la ley 292 de 1875. que reforma el Código de minas. Se nombra 
de perito para medir la mina denunciada al señor Juan C. Posada. 
Notifíquese esta resolución á los dueños y denunciantes de minas 
colindantes. 

El Alcalde, Gregorio Pérez. 

El Secretario, Juan A. Botero. 



En la misma fecha se hizo saber el auto anterior al denuncian- 
te señor Roberto Uribe, y firma diciendo que son dueños de minas 
colindantes los señores Pedro Puerta y Luis Santa, residentes ea 
este Distrito. 

El Alcalde, Gregario Pérei. 
Koberto Uribe. 
El Secretario, Juan A. Botero. [2] 
En la misma fecha á las tres p. m. se hizo saber el auto ante- 

[1] Véase en las Resoluciones la sobre vigencia de los arta. 358 y 25?. del 
Código. 

r2] Téng-ase presente que conforme el número 7° del art 9* del CSdigo, 
los títulos son nulott cuando no se cita á loü úueSosó denunciautes de minas 
colindantes. 
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rior í los señores Pedro Puerta y Luis Santa, dueños de minas co« 
lindantes con la de que trata este expediente. Firman. 

Él Alcalde» Gregforio Pérez. 

Pedro Puerta. — Luis Santa. 
Kl Secretario, Juan A. Botero. 



Los infrascritos Alcalde Municipal y Secretario, 

certificamos: 
Hechas todas las averiguaciones del caso, resulta que no hay 
otros dueños 6 denunciantes de minas colindantes con la de que 
aquí se trata, que los ya notificados. 

Gregorio Pérez. 

Juan A, Botero, Secretario. 



El 3 de Julio de 1890 compareció el señor Juan C. Posada, nom- 
brado perito para la medida de la mina, y previas las formalidades 
legales, prestó juramento de cumplir fielmente y según su leal saber 
y entender su cargo, y firma. 

El Alcalde, Gregorio Pérez. 

Juan C* Posada. 
Juan A. Botero, Secretario. 



En el Distrito de Medellín, á la una de la tarde del día tres de 
Julio de mil ochocientos noventa, se constituyó el Alcalde Munici- 
pal en el paraje de *'La Ladera,'* en este Distrito, hallándo^^e pre- 
sentes los señores Roberto Uribe, Juan C. Posada y el Secretario 
que suscribe; y manifestó que por comisión del señor Gobernador del 
Departamento iba á dar posesión al señor Roberto Uribe de la mina 
de oro de veta, descubierta eu el punto donde estaba situado; y para 
^ ello dispuso que el perito señor Posada procediese ;i la medida de 
las tres pertenencias que deben concederse á aquél. Habiendo toma- 
do por base los puntos indicados en el escrito de denuncio, se midie- 
ron hacia el Norte, en línea recta, mi! ochocientos metros que die- 
ron al pié del cerro llamado **Pigüf ' en donde se clavaron dos mojo- 
nes de piedra; luego se midieron doscientos cuarenta metros á uno y 
otro lado de dicha línea, en ángulo recto con ella, tomando por punto 
de partida los expresados mojones, y siguiendo la medida hacia el 
Occidente, por la superficie del terreno. En el punto donde termina- 
ron los doscientos cuarenta metros, medidos en las dos líneas para- 
lelas que partieron de los primeros mojones, ó sea donde hay una 
zanja, se fijaron otros dos mojones de piedra. Quedó así demarcado 
un rectángulo de 1800 metros de longitud por 240 de latitud. 
I Concluida esta operación, el Alcalde Municipal preguntó si ha- 

^ bía alguno que como colindante quisiera oponerse á la posesión, y 

no habiendo habido contradicción, dijo en voz perceptible: 3^0, Gré- 
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g-orio Pérez, Alcalde Municipal de Medellín, por comisión del señor 
Gobernador del Departamento y en nombre de la República y por 
autoridad de la ley, doy en debida forma posesión legal y material 
al señor Roberto Uribe, para sí y para Manuel Restrepo, de la mina 
de oro de veta situada en este paraje de **La Ladera," dentro del 
rectángulo que acaba de medirse. (1). 

Habiendo el denunciante manifestado que recibía la posesión, 
se declaró terminado el acto; y para constancia se extiende la pre- 
sente diligencia que firman todas las personas que en él han inter- 
venido, por ante los infrascritos Alcalde Municipal y Secretario. 

El Alcalde, Gregorio Péiez. 

El Interesado, Roberto Uribe. 

El Perito, Juan C. Posada. 

'El Secretario, Juan A. Botero. 



Administración D. de Hacienda Nacional. — Medellín, 8 de 
Agosto de 1890. 

Pagó el señor Roberto Uribe ^cincuenta pesos por el derecho de 
título de la mina á qne estas diligencias se refieren. 

£1 Administrador, Manuel José García. [2] 



Secretaría de Hacienda.— Medellín, 5 de Agosto de 18%. 

Es corriente. — Expídase en favor de los individuos que figuran 
como adjudicatarios en el escrito de denuncio, título de propiedad de 
la mina á que este expediente se refiere. 

El Secretario, Carlos A. Ospina. [3] 



El 28 de Agosto de 1890, bajo el número 3C4, se expidió el títu- 
lo de propiedad de la mina á que se refiere este expediente. 

El Secretario de Hacienda, Carlos A. Ospina, 

[1] En las denuncias de minas de oro corrido entran siempre los cauces da 
las aguas, sin perjuicio de los derechos legítimos adquiridos anteriormente por 
un tercero. (Art. 42 del Código). 

12] Véase en las Resoluciones la del Ministro de Hacienda de 7 de Sep- 
tiembre de 1889 (D. O. 7,876) sobre devolución de derechos de título, A pesar del 
anacronismo hemos puesto los derechos de denuncia y de título de la I^ey 30 
de 1903, para evitar equivocaciones. 

(3) Si el expediente no hubiera estado arreglado á la ley, en vez de orde- 
nar la expedición del título, se habrían indicado por el Secretario las informa- 
lidades de que adoleciera, ordenando subsanarlas, todo de acuerdo con lo que 
ordena el art. 91 del Código. 
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DISPOSICIONES PRELIMINARES 



SEGUNDA PARTE 

CÓDIGO OE MÍNAS 

LA LEY 38 DE 15 DE HARZO DE 1887 

por la cnai se adopta el Código de mina» del extingaidalBstudode 

Antiociuia, dice; 

**EI^ CONSEJO NACIONAL LEGISLATIVO, 

Art. 1? Adóptase Código de minas del extítig-üído Estado de 
Antioquia, y las leyes de éste que adicionan y reforman aquél, con 
excepción de la 38 de 1877 en la parte que fué suspendida por la Corte 
Suprema, con las reformas contenidas en la presente ley/' (1> 

CÓDIGO DE MINAS 

(Sancionado el 2i de Octubre de x8^.) 

(LEY 127} 
La Legislatura del Estado Soberano de Antioquiaj 

DECRETA : 

OA.i»rrxjiLiO 1.^ 

DISPOSICIONES PREUMINARES 

Art. L^ Las minas- existentes en ^1 territorio del Estado perte- 
necen: 

\P A la Nación, las de esmeraldas y sal jemma: 
2? Al Estado, las de oro, plata, platina y cobre; y 
3.^ Al dueño del terreno, todas las demás, de cualquier clase 
que sean. (2] 

(1) El Código y las leyes 292 y 38 que lo reformati, en sn carácter de na- 
cionales, están en vigor en el Distrito de Medellín desde el 15 de Abril de 1887, 
puesto qu? el número 6989 del Diario Oficial en que se piíblicó la ley 38 de 1887, 
qne adoptó dichos Código y leyes, se recibió en la Secretaría de Gobierno del 
Departamento el 11 del mismo mes de Abril {Repertorio Oficial námero 119); y 
en los demás Distritos del Departamento están en vigor desde el 26 de ese 
mes de acuerdo con el art. 12 del Código Civil nacional, art. qne regía en 1887, 
y que consideramos aplicable al caso en ve2^ de las leyes del antiguo Estado, 
no obstante que él Código Civil se adoptó con posterioridad al de minas, pues 
que se trata de la vigencia de éste como ley nacional. 

(2) Notamos al art. 1^ losig*.iierte: 

In. 19 El Código Fiscal ó Ley 106 de 1873 [pág. IS] declaró que podían ex- 
plotarse libremente las minas de esmeraldas. £os arts. 40rá 42 de la Lev 292 
de 1875, ceden diclias minas á los descubridores. ' 

In. 2.^ El art. 202 de la Constitución de 1886 declara que pertenecen á la- 
República las minas de oro, de plata, de platino y de piedras preciosas que 
existan en el territorio nacional (art. 159, L. 149 de 1888). El art. 2.° de la Ley 
38 de 1887 dice que son denunciables las minas de oro, plata, platino y las de 
piedras preciosas (art. 6.^ L* 38 de 1887). Luego las de cobre no lo son. 
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Art, 2**^ El Estado cede la posesión y propiedad de sus minas, á 
todos los nacionales y extranjeros, que, conformen las leyes comu- 
»iss^ tienen capacidad legal para adquirir el dominio de las cosas, 
ea la forma y bajo las condiciones expresadas en la presente ley. (1) 

Art. 3*^ Las minas son una parte integrante del terreno en que 
se «ocüentrAn, v la adjudicación legal que de ellas se hace, lleva con- 
sigo ia condición tácita en su favor, de la servidumbre y uso del te- 
'rreno necesario para su elaboración^ así como los demás objetos que 
se encuentren en el mismo paraje en que hayan sido descubiertas di- 
chas minas, o en sus inmediaciones, y que sean necesarios para el 
laboreo de ellas: todo en la forma y términos establecidos en la pre- 
^nte ley. 

Art 4.? El dominio ó propiedad de las minas se adquiere por 
uno de los medios siguientes: 

L^ Por adjudicación que de ellas haga el Poder Ejecutivo, con- 
forme á la presente ley, expidiendo el correspondiente título en le- 
gal forma; (2> y 

2.^ Por cualquiera de los otros medios traslativos de dominio, 
conforme á las leyes comunes, siempre que al primitivo enajenante 
se le hubiera expedido el correspondiente título, ó que éste se obten- 
ga conforme á las disposiciones del capítulo 7? de esta lej'. 
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Art. 5.0 Todo individuo que conforme á esta ley puede adqui- 
rir el dominio y propiedad de las minas, tiene derecho perfecto para 
buscar, descubrir y catear cualquiera mina del Estado, pero con las 
restricciones siguientes: 

1.* No podrá hacerlo dentro del área de una población y de cien 
metros de distancia de sus últimas casas; á uo ser que el laboreo de 
la mina sea retirándose de dicha población, y sin perjuicio probable 
de ella, próximo ó remoto; en cuyo caso la policía podrá conceder 
permiso para elaborarla, debiendo suspenderse los trabajos en el ac- 
to en que resulte algún peligro para la población: \ 

3* Dentro de los patios, jardines, huertas y solares de las habi- 
taciones rurales, sólo podrán hacerlo los dueños de las fincas respec- 
tivas: 

3* En los demás terrenos cercados y de cultivo permanente, no 
podrán explotarse ni catearse minas sin avisarlo previamente al due- 
ño del terreno, ó al que se encuentre encargado de él, y sin dar la 
caución de que habla el art. 197, si le fuere exigida* 

El individuo á quien se dé el aviso mencionado, no podrá irape- 
dir que se haga el descubrimiento, cateo y explotación de la mina, 
ni podrá aprovecharse de el para denunciarla; y 

4* En los demás terrenos podrán hacerse libremente las explo- 

[1] Sobre el art. 2.° véase la nota (2) de la pág. 32. 

(2) Lías atribuciones concedidas al Poder Ejecutivo del Estado en este Có- 
digo, se entenderán dadas al Gobernador de cada Departamento (art. 7.^ ley 
38 de 1887). 
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raciones y trabajos que se quiera, sin perjuicio de la caucsóa á que 
alude el número precedente. (1) 

^ Art. 6.^ Se entiende por primer descubridor de una mina el in- 
dividuo que primero dé el aviso de que habla el art. 8.*^, mientras 
conserve su derecho, seifún lo dispuesto eu el art. 118. 

Si el que dio el aviso referido perdiere su derecho, se reputa co- 
mo primer descubridor el primer restaurador, esto es, el que prime- 
ro de el aviso de que hallan io« arts* 345 y 367, mientras conserve 
su derecho, según lo dispuesto en los arts. 124 y 380. 

Se reputa también primer descubridor el que adquiere derecho á 
una mina, según lo dispuesto en los arts, 78 á 83, 350 y 351. 

Si una persona da el aviso de que hablan los arts. 8, 79, 346 y 
367, debiendo darlo en nombre de otra persona, ya por estar traba- 
jando en el descubrimiento de la mina por cuenta de ella, ya por re- 
cibir encargo ó recomendación suya para d^ir dicho aviso, se enten- 
derá que éste se dio por el interesado respectivo, y será completa- 
mente ineficaz, para favorecer al que lo hizo extender indebidamente 
en nombre propio. Kn consecuencia, en este caso se reputará como 
primer descubridor, y será considerado como tal, para los efectos le- 
gales, el referido interesado; es decir, la persona por cuya cuenta se 
estaba haciendo el descubrimiento de la mina, ó que había hecho la 
recomendación para dar el aviso correspondiente. 

Art. 7^ Los descubrimientos de las minas pueden hacerse, bien 
por el individuo que pretenda su adjudicación para si, bien por otro 
que obre en su nombre y como recomendado suyo; pero la denomina-* 
ción y el carácter de descubridor pertenece siempre al individuo por 
cuya cuenta se hace el descubrimiento de la mina. 

Art. 8.0 Lo primero que debe hacer el individuo que quiera ad- 
quirir una mina, es dar aviso, por sí ó por medio de recomendado, al 
Jefe municipal del distrito donde esté ubicada la mina» de que la ha 
descubierto, indicando la fracción ó localidad y el punto preciso don- 
de ella esté situada. 

Si ese punto no tuviese un nombre determinado, con el cual sea 
conocido generalmente, se determinará con entera claridad, por medio 
de los puntos conocidos más inmediatos, de manera que en ningún 
caso $ea posible confundirlo con otro. (2"! 

Art. 9.5 £1 Jefe municipal llevará un libro para anotar los avi- 
sos que se le den, conforme á lo dispuesto en el art.. anterior. 

Gste libro estará arreglado de tal manera que no sea fácil agre- 
garle ni quitarle una ó mas fojas; y será foliado y rubricado por el 
Jefe municipal del distrito y su Secretario, extendiéndose al princi- 
pio de él una diligencia en que conste el número de fojas que con- 
tenga. (3) 

Art. 10. La anotación de que habla el art. anterior se hará en 
la forma siguiente: 

(1) lyo dispuesto en este ar tíeulo S.** se completa con los arts. 4? y S^. de la 
Ley 38 de 1877 y 3.° á 6.o de la 38 de 1887 (art. 314, L. 153 de 1887.) 

[2] Para dar el aviso de que habla el art. 8.^ deben tenerse presentes el 
art. 1.^ de la Ley 292, y el 2.<^ del Decreto Ejecutivo número 761 de 1887. 
(3) Al art. 9.^ ;?igue el 5.'= de la I^ey 292 [art l.« D, 761]. 
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Se pondrá primero el número que corresponda á la partida, 
debiendo empezar por la unidad / seg-uirse un orden rigfuroso. 

IfUégfo se escribirá la fecha, expresando poco ó más ó menos la 
hora, todo en letras. 

En segfuida se extenderá la partida correspondiente, expresan- 
do las circunstancias de que habla el art. 8.^, segíxa las indicaciones 
que haga el que da el aviso. 

No deberá hacerse ninguna raspadura, enmendatura ni entre- 
rrenglonadura. Si se incurriere en alguna equivocación, se enmen- 
dará al pie por medio de una nota en que se exprese la palabra ó 
frase equivocada j la forma en que debe quedar. 

Por último se firmará la diligencia por el Jefe municipal, el que 
dé el aviso, dos testigos j el secretario. Si alguna de esas personas 
no supiere firmar, se anotará así, dejándose constancia de habérsele 
leído la diligencia por la persona que ella escogió al efecto. No se 
admitirán testigos que no sepan firmar sino cuando no sea posible 
conseguir otros que sepan hacerlo, y de esto se dejará la debida 
constancia. 

Art. 11. Inmediatamente que se dé el aviso de que habla el art. 
S.**, se extenderá por el secretario la diligencia á que se refiere el 
art. anterior, y apenas se autorice legúlmente dicha diligencia, se 
le expedirá una copia en papel común al que dio el aviso. 

Art. 21. La fecha de la partida respectiva del libro mencionado 
será la fecha del descubrimiento de la mina, y servirá de punto de 
partida para hacer efectivos los derechos que se adquieren por razón 
de tal descubrimiento. 

Art. 13. Las diligencias que se encuentren en el libro de que 
habla el art. 9?, se presumen auténticas, menos cuando aparezcan 
con raspaduras, enmendaturas y entrerrenglonaduras, que alteren 
el sentido de la partida tal como aparece en la copia que se expidió 
al interesado. 

Pero en todo caso se admitirán pruebas contra esa presunción, 
así como para justificar la falsedad total ó parcial de la diligencia. 

Art. 14. No obstante lo dispuesto en los arts. anteriores, el avi- 
so que se dé al Jefe municipal, no establece derecho alguno á favor 
del que lo da, si la mina se encuentra en alguno de los casos de los 
arts. 78, 341 y 364. (1) 

Art. 15. Las guacas ó sepulturas y patios de indios, se declaran 
de propiedad de los individuos que los exploten, los cuales tendrán 
derecho para hacer las exploraciones y establecer los trabajos conve- 
nientes á su explotación; pero de este derecho sólo podrán hacer uso, 
cuando tal explotación no pueda perjudicar á las obras públicas, las 
poblaciones, las aguas de que en ellas se hace uso y las habitaciones 
de particulares. 

Son, además, extensivas al presente caso, las restricciones esta- 
blecidas para los descubridores de minas en el art. 5.^ (2) 

[1] El art. 14 está reemplazado por el 6.^áe la Ley 38 de 1877. 

(2) Acerca del art 15 véase la nota de la pig, 31 (arts. 700 y 701, C. C.) 
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r DIVISIÓN, EJXTENSION Y MEDIDA DE LAS MINAS 

Art. 16. Las minas por su formacióti, y para los efectos de esta 
ley, se dividen en tres clases: 

1" Minas átjilény corno son las de piedras preciosas, plata y 
oro, llamadas de veta: 

2,* Minas de sedhnento^ como son ordinariamente las de hierro 
y cobre; y 

3." Minas de aluvión.^ formadas en lechos aluviales con las pie- 
dras preciosas ó metales arrastrados por las aguas; y que se deno- 
minan generalmente corridos, 

Art. 17. Las minas de veta, con respecto á la extensión que de 
ellas puede otorgarse en propiedad, se dividen en tres clases : 

1."? Minas en cerro absolutamente nuevo: 

2? Minas nue/as en cerro conocido; y 

3.1 Minas nuevas en filón conocido ó en otras partes labrado. (3) 

Art. 18. Se dice que una mina está en cerrp absolutamente nue- 
vo, cuando no hay á menos de dos y medio kílómetos de distancia 
^tra mina titulada, ó respecto de la cual se baya dado el aviso de 
que habla el artículo 8.P 

Dicha distancia se medirá sobre la superficie del terreno y no 
sobre el plano horizontal. [Derogado]. 

Art. 19. Se dice que una mina es nueva y que ^sta en cerro co- 
nocido, cuando hay a menos de dos y medio kilómetros de distancia 
otra mina titulada, ó respecto de la cual se haya dado el aviso de que 
habla el artículo 8.9, siempre que entre ellas hay» por lo menos 600 
metros de distancia^ por la parte más próxima. 

Tales distancias se medirán también sobre la superficie del te- 
rreno, y no sobre el plano horizontal, (Derogado). 

Art. 20. Se dice que una mina es i^i^eva en filón conocido ó en 
otras partes labrado, cuando es una continuación de otra mina. (De- 
rogado]. 

Art. 21. El descubridor d« una mina de veta ^n cerro entera- 
mente nuevo, tiene derecho á tres pertenencias continuas. 

El descubridojr de mina ¿lueva en corro conocido, tiene derecho 
á dos pertenencias continuas. 

El descubridor de minai nueva en filón conocido ó en otras par- 
tes labrado, tiene derechp a solo una pertenencia. [Derogado]. 

Art. 22. Para los efectps d^ la presente ley, se consideran tam- 
bién de veta las minas formadas de hilqs delgados, cruzados y rami- 
ficados en diversas direcciones, cu;ando hayan de registrarse separa- 
damente. 

Art. 23. La extensión de ztx^ti pertenencia será un rectángulo de 
600 metros de longitud y 240 de latitud. 

Por consiguiente, al que tenga derecho á tres pertenencias se le 
entregará un rectángulo que tenga 1,800 metros de longitud y 240 

[3] Los artículos 17 á 21 inclusive están deroj^ados por el 54 de la L 292. 
£obre el asunto á que se refieren, véanse los artículos 2.^ y 3.° de dicha Ley. 
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de latitud: al que tenga derecho á dos pertenencias se le entregará 
un rectángulo que tenga 1,200 metros de longitud y 240 de latitud; 
y al que solo tenga derecho á una pertenencia se le entregará la ex- 
tensión de que ella consta, según el inciso precedente. 

Art. 24. En todo escrito de denuncio se fijarán con entera clari- 
dad »los puntos que determinen la línea que ha de servir de base á la 
medida de la pertenencia ó pertenencias que se deban entregar, y 
otro punto, generalmente conocido, que indique hacia qué lado de la 
línea debe continuarse la medida. Para este último pueden emplear- 
se los cuatro puntos cardinales del horissonte. 

Art. 25. La medida de la pertenencia ó pertenencias que deban 
entregarse, se hará sobre la superficie del terreno, y no calculando 
su extensión sobre el plano horizontal. 

Art. 26. Para esa medida se tomatán como puntos de partida las 
indicaciones hechas en el escrito de denuncio, de conformidad con lo 
dispuesto en el artículo 24; pero se podrán hacer todas las alteracio- 
nes que quiera el que va á recibir la mina, siempre que no haya mi- 
nas inmediatas tituladas ó denunciadas, ó que los dueños ó denun- 
ciantes de éstas convengan en tales alteraciones, y sin perjuicio de 
lo dispuesto en el artículo 41. 

Con todo, la medida de la mina no podrá hacerse en un paraje, 
localidad ó fracción diversas de las que se icdican en el escrito de 
denuncio. 

Art. 27. La pertenencia 6 pertenencias que se midan para entre- 
gar á un individuo, debeti señalarse claramente por medio de cuatro 
mojones colocados en los cuatro ángulos ó esquinas de la figura, 
construidos de tal manera q\xe no puedan destruirse por el transcur- 
so de los tiempos. 

Art. 28. La extensiótf de las minas de oro corrido que se adju- 
diquen en lo sucesivo, no excederá de un cuadrado que tenga por ba- 
se cinco kilómetros, [1] 

El descubridor que haga uso del derecho que le concede el inci- 
so 2.^ del artículo siguiente, nunca tendrá derecho de recibir una 
superficie que tenga más de cinco kilómetros de longitud. 

Art. 29. A la medida de la extensión de las minas de oro corri- 
do, cuando el denunciante quiera que se le dé el máximun de lo que 
puede concedérsele, se hacen extensivas las disposiciones de los artí- 
culos 24, 26 y 27. 

Si el denunciante se conformaré con una extensión conocida- 
mente menor, no habrá necesidad de practicar mensura alguna, si- 
no que dicha extensión se designará claramente, y se amojonará de 
manera que en todo tiempo pueda conocerse con precisión. 

Pero para el señalamiento de esa extensión * siempre se obser- 
vará lo dispuesto en el artículo 26. 

Art. 30. Los restauradores de minerales abandonados se subro- 
gan á los primitivos dueños de tales minerales, con sólo las restric- 
ciones que se expresen detalladamente en la presente ley. 

(1) T^a cxtetisióa d« las miaas de aluvión la determina el artículo 313 de la 
Ley 153 de 1887. 
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Por cotisig'uientej el restaurador de una mina tiene derecho al 
mismo número de pertenencias qne se entreg'aron al primitivo des- 
cubridor de la mina» 

Y si dicha mina, al ser abandonada, tenia una extensión major 
que las pert«ncncííis entregadas al primitivo dueño, ese exceso debe 
ser denunciado aparte, ó continuará en su calidad de abandonado. 

Art* 31, Lfas pertenencias que se entreguen al restaurador de 
una mina, formarán un sólo globo, eti la forma prescrita en el artí- 
culo 23, en cuanto esto sea posible, sin atacar derechos legítirpos de 
uu tercero, 

DENUNCIO DE I^AS MINAS DE NUEVO DESCUBRIMIENTO (1) 

Art, 32. El descubridor de una mina que quiera adquirirla, de- 
berá denunciarla dentro de los noventa días siguientes á aquel cu 
que se repute hecho el descubrimiento, conforme al artículo 12 . 

Art. 33. El denuncio se hará por medio de un escrito dirigido al 
Presidente del Estado^ en la forma y con los requisitos siguientes: 

l.o Deberá expresarse claramente el distrito, fracción, locali- 
dad y punto precisos donde esté situada la mina, y tres 6 cuatro de 
los puntos mas conocidos generalmente que rodeen al que se fija, y 
hagan imposible su cambio por otro : 

2V Si el punto donde se descubrió la mina no tiene nombre espe- 
cial con el cual sea conocido generalmente, se darán todas las senu- 
les necesarias para que en ningún caso se pueda confundir con otro. 
En caso necesario podrá el interesado hacer visitar por dos testigos 
el punto donde ha descubierto la mina, para que esos testigos, con- 
curriendo al acto d^ la posesión, puedan ju^tincar la identidad del 
punto referido, y así lo hará presente en el escrito: (2) 

3? Se expresarán los datos exigidos por los artículos 24 y 29, 
para la medición de la mina: 

4.<^ Se indicará si la mina c»tá en cerro absolutamente nuevo ó 
si es nueva en c-írro conocido, ó sí es nüevaísii filón conocido y en 
otras partes labrado, según las definiciones de los artículos 18, 19 y 
20; esto en el caso de que la mina sea de veta. Si fuere continuación 
de otra, se expresará el lado hacía el cual se denuncia la continuación: 

5V Se expresarán los nombres de todos los socios, cuando la mina 
se pretenda para varios, y la acción que cada uno representa; lo cual 
no impide que se hagan alteraciones á este respecto en lo sucesivo: 

C? Si la mina fuere denunciada por una sociedad ordinaria, se 
expresará también en el escrito quién es el Presidente ó Director que 
se haya nombrado, de conformidad con lo dispuesto en el artículo 
283; y . ^ 

7? Después de la firma del denunciante deberá encontrarse una 
nota firmada por el Administrador General del Tesoro, en quecons- 

(1) El artículo 41 de este capítulo trata del denuncio de continuaciones de 
minas. 

[2] A la mina debe dársele nombre en el escrito de denuncio de acuerdo 
con resolución de 18S4 del Sr. Presidente de Antioquia. Aunque esto no ca hoy 
obligatorio, se e^cige en elDepartamento, y es conveniente observarlo. 
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te que se han pagado los derechos establecidos, si los hubiere, y que 
se han consignado 48 granos de oro de la mioa respectiva. (1) 

Art. 34. Al escrito de deuuncio se acompañará copia de la dili- 
gencia de que habla el artículo 10» la cual podrá ir extendida en pa- 
pel común. 

Art. 35. Presentado en la Secretaría de Hacienda un escrito de 
denuncio, será examinado escrupulosamente, para ver si contiene 
los requisitos que se detallan en los artículos precedentes; 3' si le 
faltare alguno ó algunos de ellos, se expresarán claramente los que 
falten, j se devolverá el escrito al interesado, señalándole un térmi- 
no prudencial para que subsane las faltas anotadas. 

Art. 36. Si dentro del término señalado, el denunciante subsa- 
nare suficientemente los reparos puestos ásu denuncio, se tendrá és- 
te como hecho dentro del término fijado por el artículo 32, para el 
efecto de asegurar los derechos adquiridos por el descubrimiento de 
la mina. 

Art. 37. Con el escrito de denuncio se presentará una muestra 
del mineral, si la mina es de veta; y con las muestras que se presen- 
ten se formará una colección arreglada y metódica en la Secretaría 
de Hacienda, poniéndose en cada una un rótulo que exprese el nom- 
bre de la mina á que pertenece. Esta colección formará la base de 
un gabinete mineralógico que debe crearse en el Estado; y con tal 
fin se remitirán cada sais meses al Rector del Colegio del Estado 
las muestras que se hubieren recogido. (2) 

Art. 38. La cantidad de 48 granos de oro que presenten los de- 
nunciante» de minas^ se conservará en la Administración General 
del Tesoro, llevándose el fegistro correspondiente, y se destina ex- 
clusivamente para formar un fondo que servirá más tarde para el 
sostenimiento de una clase de mineralogía en el Colegio del Esta- 
do. (3) 

Art. 39. Si para el denuncio de una mina se formare una socie- 
dad ordinaria, y en el escrito de denuncio se omitiesen los nombres 
de alguno ó algunos de los socios, perderán sus derechos los que in- 
currieren en tal omisión, en favor del socio ó socios omitidos en el 
escrito de denuncio; y este escrito, paía los efectos legales, se repu- 
tará hecho por dicho socio ó socios no mencionados en éh 

Art, 40. El denuncio de las minas puede hacefse por el intere- 
sado ó interesados directamente, ó por Cualquiera otro individuo en 
su nombre. 

Art. 41. Cuando se denuncie una mina cómo continuación de 
otra, se expresará claramente hacia que lado de la mina que existe 
se denuncia la continuación; y nunca podrá dejarse espacio alguno 

(1) El número 7.° del artículo 33 fue reemplazado por el artítulo 6>' de la 
lity 292; este artículo lo derogó el 1." de la L/ey 38 de 1877 que dispuso que que- 
daba vigente aquel número. El artículo 12 de la Ley 38 de 1887 suprime la 
ob^gación de presentar los 48 granos de oro de que habla el número 7? men- 
cionado. 

(2) lyas muestras de que habla el artículo 37 no son obligatorias en el caso 
del 12 de la Ley 38 de 1887. 

(3) El artículo 38 lo deroga el 54 de la Ley 292. Sobre el asunto á que se ro- 
fiere v^ase la nota al número 7.'* del artículo 37 y además lo dicho sobre la Ley 
38 de 1877 fpág. 29.] 
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entre las pertenencias que se habían entregado antes, y la que se en* 
tregüe por consecuencia del nuevo denuncio. 

Los dueños de minas colindantes en ningún caso pueden optar 
preferencia alguna, 

Art. 42. En las denuncias de minas de oro corrido entran siem- 
pre los canees dé las aguas, sin perjuicio de los detechos legítimos 
adquiridos anteriormente por un tercero. 

Art. 43. En el caso de los artículos 7S, 350, 351 y 366, no podrá 
denunciarse ía mina mientras se estén practicando las diligencias 
indicadas en ellos. 



COMO DEBE DARSE lyA POSESIÓN DE I. AS MINAS 

Art. 44. Introducido el escrito de denuncio de una mina con las 
formalidades establecidas en el artículo 33, el Poder Ejecutivo man- 
dará dar la posesión de la mina al denunciante, sea cual fuere la es- 
pecie de mina denunciada. 

Art. 45. En la misma providencia designará el Poder Ejecutiro 
el empleado con jurisdicción administrativa á quien comisiona para 
dar la posesión, que será uno de los del distrito donde esté ubicada 
la mina. 

Si la mina comprendiere territorio de dos ó más distritos, el 
funcionario comisionado podrá ser de cualquiera de ellos, y tendrá 
jurisdicción para todos los actos que tenga qué ejecutar en los demás 
Distritos, en el desempeño de su comisión. [1] 

Art. 46. El Poder Ejecutivo remitirá las diligencias ai comisio- 
nado, dándole las instrucciones que estime conveniente^, 3^ acompa- 
iiándole el cartel correspondiente en que se anuncie que se va á dar 
posesión de la mina, determinándola con claridad. 

Si dicha remisión se hiciere por conducto del interesado, éste 
deberá entregar el pliego al comisionado, á más tardar dentro del 
término de la distancia y veinte días más. Si asi no lo hiciere se 
considerará insubsistente el denuncio, así como todas las demás di- 
ligencias que se practiquen en virtud de él. 

Para que pueda tener cumplimiento, lo prevenido en el prece- 
dente inciso, se dejará constancia en la Secretaría de Hacienda, ba- 
jo la firma del interesado, de las remisiones que se bagan por con- 
ductos particulares. [2] 

Art. 47. El término fijado en el inciso 2.^ del artículo preceden- 
te, puede rescindirse por restitución, siempre que el interesado prue- 
be plenamente que una enfermedad grave, ó una fuerza 6 violencia, 
le han impedido conducir el pliego á su destino. La ocupación súbi- 
ta, -grave y urgente apenas interrumpe el término por un día. Dicha 
prueba se presentará al Poder Ejecutivo y se calificará por él; pero 
si hubiere contradicción por parte de un tercero, el asunto se venti- 
lará ante el Poder Judicial, aunque yá haya dictado su resolución el 
Peder Ejecutivo. 

[1) Después del artículo 45 sigfue el 7.° de la Ley 292. 

(2) El artículo 46 está modificado por el 8.*^ de la Ley 292. 
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No obstante, la rcsolnción del Poler Ejecutivo no podrá variar- 
se por el Poder Judicial, si el pleito se promueve después de dada la 
posesión. 

Art. 48, El comisionado píira dar la posesión hará fijar intne- 
diatamente en el lugar público acostumbrado, el cartel en que se 
anuncia que va á darse la posesión de la mina. Dicho cartel perma- 
necerá fijado por tres semanas consecutivas^ y lleyará las notas de 
fijación y desfijación firmadas por el comisionado y su secretarioi 

Art. 49, Además de la fijación de que habla el artículo prece- 
dente, el cartel referido será publicado por bando en cada uno de los 
domingos que abracen las ttes semanas que debe permanecer fijado, 
extendiéndose unr» diligencia formal de cada pregón, que firmarán 
el comisionado y su secretario. 

Art. 50. Cuando la mina este situada en varios distritos, el Po- 
der Ejecutivo remitirá á cada uno de ellos un cartel para que el em- 
pleado con jurisdicción administrativa, á quien comisione al efecto^ 
practique las diligencias prevenidas en los dos artículos precedentes, 
y concluidas, las remita al comisionado para dar la posesión* 

Art, 51. Si se concluye el termino de la .fijación del cartel, siu 
hacerse oposición alguna, se procederá á dar la posesión de la raina 
en el punto donde hubiere sido descubierta, previa citación de los 
dueños ó denunciantes de minas colindantes ó inmediatas. 

. Art. 52. Trasladado el funcionario que debe daf la posesión al 
punto donde está situada la mina, procederá inmediatamente á dar- 
la, si no hubiere oposición por parte de los dueños ó denunciantes 
que han debido citarse Conforme al artículo anterior* 

Al efecto se medirá la extensión de la mina que debe entregar- 
se según los artículos 21, 23 y 28. Dicha medida se hará por uno o 
dos peritos nombrados por el comisionado y teniéndose en Cuenta las 
manifestaciones hechas por el interesado en el escrito de denunCio> 
y las disposiciones de los artículos 25 y 29. 

Terminada esa operación se extenderá la correspondiente dili- 
gencia, que firmarán el funcionario que dé la po'sesión, el interesa- 
do que la recibe y el secretario, y cu su defecto dos testigos idóneos 
debidamente juramentados. 

Art. 53» La posesión se dará al denunciante de la mina ó á cual" 
quiera que sea representante suyo legal ó legítimo. 

Para este efecto se puede constituir un apoderado especial, por 
medio de un memorial que se entregará por el poderdante al secre- 
tario del comisionado ó al del Jefe municipal del distrito donde se 
encuentre, si estuviere en otro lugar. 

Art. 54. En la diligencia de posesión se especificarán Con toda 
claridad^ los objetos permanentes y conocidos que se encuentren en 
el paraje ó sitio etl que se haya dado, así como los mojones con que 
se haya marcado la figura, para que en todo tiempo pueda conocerse 
el punto en que se dio la posesión y la extensión de mina entregada. 

Art. 55. Siempre que el funcionario que ha de dar la posesión 
dt-de de que el punto á donde se le ha conducido para el efecto, sea 
el designado en el escrito de denuncio, puede e:tig'ir del interesado 
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que lo identifique plenamente, y hasta que esto no se verique no da- 
rá la posesión. La prueba se practicará ante el comisionado, y el in- 
teresado, en caso de una neg"ativa injusta, puede ocurrir al supe* 
rior. 

Art. 56. Si en caso de no haber habido oposición, el denuncian- 
te de una mina no ocurriere á pedir posesión de ella, dentro de los 
sesenta días siguientes á aquel en que espira el término de la fija- 
ción del cartel, ó á recibirla el día señalado por el funcionario para 
darla» sin justa causa legal mente comprobada, perderá el derecho a 
que se le dé t?l posesión, y la mina quedará desierta para los efectos 
de esta ley. (1) 

Art. 57. Cuando hubiere habido oposición, y ésta hubiere dado 
lugar á un juicio que se haya decidido en fayor del denunciante, ó 
cuando dicho juicio se hubiere terminado por transacción, el térmi- 
no de los sesenta días para pedirla posesión, se contará desde el día 
en que el funcionario comisionado con tal fin, reciba el expediente, 
que deberá remitirle orig-ioal y oportunamente el Juez de la causa. 

Lo mismo se observará nuando se hubiere hecho oposición, y 
ésta se haya declarado desierta ó inadmisible, 

Art. 58. Las diligencias de posesión de minas se harán á costa 
de los interesados, quienes deberán suministrar á~ los funcionarios 
públicos y peritos que deben intervenir en ellas, alimeíitos y las ca- 
ballerías necesarias para trasladarse al paraje de la mina. 

Deberán también pagar por vía de derechos, á cada uno de los 
funcionarios expresados, un peso por cada diligencia de posesión, y 
á cada perito cuarenta centavos por cada hora de trabajo que empleen 
en el paraje donde esté situada la mina, haciendo la medida de la 
extensión que debe entregarse, y ochenta centavos por cada rairiá^ 
metro de la distancia á que deban trasladarse para practicar la ope- 
ración; pero si la diligencia de posesión se anulare por alguna omir 
sión imputable álos funcionarios ó peritos que intervinieron en ella, 
deberán repetir gratis la diligencia, y si yá no Jes fuere posib|e esto, 
devolverán los derechos que habían recibido. [2] 

O A.FITtJ3L.O e.o 

O POSICIONES 

Art. 59. Desde que se admita el denuncio de una mina, hasta el 
día en que debe desfijarse el cartel, es término hábil para hacer opo» 
siciones, las cuales se formjjlarán por escrito. También pueden in* 
troducirse de palabra, extendiéndose en este caso la respectiva dilis- 
gencia, debidamente autorizada por todos los que intervienen en el 
acto. 

Art. 60. La oposición ú oposiciones que resulten, no interrum^ 
peñ el término de la fijación del cartel, concluido el cual se remitirá 
el expediente al juez del Circuito judicial de la ubicación de la mi- 
na, ó al juez competente según el artículo 386. 

(1) Al artículo 56 sigfuen los artículos 9 á 13 de la Ley 292. 

(2) El artículo 5S está reemplazado por el 14 de la Ley 293. Véase el 15 íle 
la misma Ley. 
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Art. 61. La oposición puede hacerse dentro del termino señala- 
do, no solamente ante el empleado comisionado para dar la posesión, 
simo también ante el encarg-ado del Poder Ejecutivo ó ante el juez 
del Circuito que haya de conocer de la causa. 

En estos casos se hará la oposición por medio de un memorial 
que será remitido inmediatamente al comisionado para dar la pose- 
sión, á fin de que se de cumplimiento á lo prevenido en el artículo 
antecedente. 

Art. 62. La oposición puede hacerse por el interesado en perso- 
na, por el que exhiba poder suyo, por el que esté actualmente reco- 
mendado ó encargfado de la mina, o por cualquiera otra persona que 
dé fianza ante el empleado que recibe la oposición, de que la parte 
por quien habla aprobará el acto como ejecutado por ella misma. De 
la fianza se dejará constancia por medio de una diligencia que fir- 
marán todos los que intervienen en elln. 

El poder para hacer una oposición puede otorgarse en la forma 
prevenida en el artículo 53. (1) 

Art. 63. Sin necesidad de prevención alguna, es un deber del opo- 
sitor ú opositores, presentarse ante el respectivo juez á formalizar 
su oposición en el término de ?a distancia y nueve días más, contado 
dicho término desde el día en que concluye el de la fijación delcartel. 

En la diligencia de oposición se expresará el día en que ésta se 
hubiere verificado, par^i qu^ el juez ante quien se ocurra pueda de- 
cidir si fue ó no hecha en tiempo hábil. 

Art. 64. Si el opositor ú opositores no formalizaren su oposición 
en el término señalado en el artículo anterior, el juez, de oficio, de 
volverá el expediente al funcionario encargado de dar la posesión de 
la mina, para que la lleve á efecto. 

• Art. 65. Los dueños de minas colindantes pueden oponerse al 
tiempo de darse la posesión, siempre que estimen que en la medida 
se comprende &\ todo ó parte de sus minas; pero el juicio á que dé 
lugar su oposición, no será otro que el deslinde ó amojonamiento, 
conforme al capítulo 23 de esta ley. 

Art. 66. También puede oponerse al tiempo de darse la pose- 
sión, la persona que, por razón de un descubrimiento anterior, pre- 
tenda mejor derecho á todas ó parte de las pertenencias que van á 
entregarse; y en este caso el juicio tendrá por objeto que se decida 
cuál de los dos denunciantes tiene mejor derecho a que se le adjudi- 
que la mina ó parte de la mina dispuesta. Esta oposición puede ha- 
cerse también en el término señalado en el artículo 59, y tendrá el 
mÍ3mo objeto. 

Art. 67. Los opositores, en los casos de los dos artículos prece- 
dentes, tienen el deber de formalizar su oposición ante el respectivo 
juez en el término de la distancia y nueve días más; contado dicho 
término desde el día en que iba á darse la posesión. 

Art. 68. Por las oposiciones mencionadas se suspende la diligen- 
cia de posesión, y terminado el juicio de deslinde ó amojonamiento, 
ó el de mejor derecho, por razón del descubrimiento, según el caso, 

(1) Kl artículo 62 esta reemplazado por el 16 de la Ley 292. 



TÍTUI.OS 77 

se observará lo dispuesto en el artículo 5?. 

Art. 69. Si hubiere oposición, y ésta se formalizare oportuna^ 
mente, se seg-uirá el juicio, observándose al efecto las disposiciones 
de los capítulos 22 y 23, y las demás á que ellos sq refieren. 

OA.FITLJIjO 7.0 

títulos 

Art. 70. Se entiende por título el documento que se expide por 
la autoridad competente, ^I denunciante de una mina, para que piie- 
da -justificar con él que el Estado le ha cedido la posesión y propie- 
dad de dicha mina. 

Se da también la denominación de títulos a los documentos y 
contratos que la tienen, conforme al Códig-o civil. 

Con todo, no se dice que una mina es titulada sino cuando su 
gfoce está asegurado con el título de que habla el inciso 1.^ de este 
artículo. 

Art. 71. Dada la posesión de una mina, el f utjcionario que Ja 
haya dado remitirá el expediente al Poder Ejecutivo del Estado, por 
el conducto regular, á costa del interesado, para la expedición del 
título, el cual deberá solicití^rse dentro de sesenta días, a más tardar 
después de recibida la posesión. Si el interesado no verificare esto 
en dicho término, quedará desierta la mina para los.efecto^ legales. 

Este término es rescindible por restitución, siempre que el in- 
teresado pruebe plenamente, á juicio delencargado del Poder Eje- 
cutivo, que una enfermedad g'rave,ó una fuerza ó violencia, u otra 
justa causa, le han impedido hager uso de él. 

Pero si antes de otorgarse esta restitución, se denunciare la mi- 
na por otra persona, corresponde al Poder Judicial declarar si hay 
ó no lugar á dicha restitución. Esta declaratoria se hará en la sen- 
tencia en qu^ se decida sobre lo principal del juicio. 

Art. 72. Se entiende que se ha solicitado el título, cuando el in- 
teresado ha pagado en la Administración general del Tesoro los 
derechos correspcndientes^ y consigmado en Ik Secretaría de Hacien- 
da el papel necesario para expedirlo. (1) 

Art. 73. Cuando no haya oposición^ ó ésta no se formalice, el tí- 
tulo deberá comprender copia íntegra délas diligencias de que cons- 
te el expediente respectivo. [2] 

Art. 74. Cuaqdo la oposicióa se ha formali:íado, y por consi- 
guiente se ha surtido un juicio previo, el título deberá comprender 
copia de las diligencias siguientes ; 

1. ^ Todas las que se practicaron hasta qu.e el ejcpediente se re- 
mitió al jue;: de la causa: 

2. ^ Los escritos que tengan el carácter de (Jemandas, y l^s con- 
testaciones respectivas: 




tal de Hacienda tiacioiíal. (Artículo 4.^, I^ey 64 de 1886). 

(2) IQl artículo 73 está reeuiplaiíado por el 18 de la Ley 292. 
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3. ^ La seaiencia definitiva que se ejecutorió, ó el escrito ó dili- 
gencia en que conste la transacción, si por este medio se hubiere 
terminado el pleito; y 

4. ^ Todas las diligencias posteriores á la sentencia ó transac- 
ción referidas. (1) 

Art. 75. En todo expediente de denuncio de minas se dejará 
constancia, bajo la firma del Secretario de Hacienda, de haberse 
ó no expedido oportunamente el título correspondiente. 

Art. 76. El que por cualquiera circunstancia hubiere perdido el 
título de una mina, podra pedir que se le expida nuevamente; y así 
deberá hacerse, siempre que conste en el expediente respectivo que 
el título que se dice perdido se expidió en realidad, y siempre que se 
compruebe el pago del impuesto. [2] 

El mismo derecho tiene el individuo que justifique plenamente, 
á juicio del Poder Ejecutivo, que es representante, por una cau^a 
legal, de los derechos que en esa mina tenía el primitivo denun- 
ciante. 

En todo caso se insertará en el nuevo título la solicitud que mo- 
tiva su expedición. 

Art. 77. Cuando en un juicio se presente copia íntegra de un 
expediente de denuncio de una mina, ó por lo menos de las piezas 
detalladas en el artículo 74, y de esa copia aparezca que se han lle- 
nado todos los requisitos legales para la adquisición de dicha mina, 
inclusive la de haberse expedido el título, tal copia surtirá los efec- 
tos de un verdadero título, siempre que el que se expidió hubiera si- 
do registrado. 

Art. 78. El que posea }'' elabore una mina en virtud de uno de 
los títulos de que habla el inciso 2? del artículo 70, y carezca del 
que se menciona en el inciso 1.**, puede adquirirlo sin necesidad de 
denunciar la mina, siempre que practique las diligencias que se es 
pecifican en los artículos siguientes. 

Art. 79. Lo primero que deberá hacer es presentarse ante el Je" 
fe municipal, por sí ó por recomendado^ y dar aviso de que posee 
una mina en la forma dicha, manifestando que va á ocurrir al Po- 
der Ejecutivo en solicitud del correspondiente título. 

Del aviso que se de se asentará la correspondiente diligencia en 
el libro de que habla el artículo 9.^ y en los términos especificados 
en el artículo 10, en cuanto puedan aplicarse al caso. (3) 

Art. 80. Todos los derechos que se adquieren en virtud del avi- 
so de que habla el artículo 8?, se adquieren también en virtud del 
que se dé, según la disposición del artículo 79, y las disposiciones 
relativas á las diligencias que se extiendan en virtud de aquéllos, 
"son aplicables á las que se extiendan por consecuencia de éstos. 

Art. 81. Dentro de los noventa días siguientes al del aviso de 
que habla el artículo 79, deberá el interesado ocurrir al Poder Eje- 
cutivo comprobando que está en posesión de la mina, que esa pose- 

[1] El artículo 74 está reemplazado por el 19 de la I^ey 292. 
(2) El ineiso 1." del artículo 76 está reemplazado por el artículo 20 de la 
Ley 292. 

[3] Vcaííe el artículo 1.^ de la I^ey 292. 
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slon es tranquila y que ha durado cinco años por lo mertos, y que 
tiene la mina en laboreo actual; y pidiendo que se le expida el títu- 
lo correspondiente. 

Cada interesado puede unir al tietupo de su posesión el de los 
anteriores poseedores de quienes derive su derecho. 

A la solicitud ficag-reg-ará copia de la dilig-encid que se exten- 
dió en virtud del aviso de que habla el artículo 79. 

Art. 82. Si el Podef Ejecutivo encontrare -justificados esos he- 
chos, hará publicar un anuncio en el periódico oficial, á costa del 
interesado, dando cuenta de la pretensión de éste; y si dentro da 
tres meses después de publicado no se hiciere oposición algfuna, se 
expedirá el título, en el cual se insertarán los documentos crea- 
dos. 

Pero antes de expedirse el título se harán consignar en la Ad- 
ministración general del Tesoro los derechos correspondientes, re- 
carg*ados con una tercera part^ más. (1) 

Art. 83. Kl interesado debe ocurrir por el título dentro de se- 
sonta días contados desde la fecha del decreto en que se le manda 
expedir. 

Art. 84. Si el interesado no cumpliere los deberes que se impo- 
nen en los artículos 81 y 83, perderá todos los derechos que había 
adquirido por consecuencia del aviso de que habla el artículo 79. 

Art. 85* Si dentro del término señalado en el artículo 82 se hi- 
ciere alguna oposición, se pasará el asunto al juez competente, para 
Cjue ante él se surta el -juicio correspondiente. 

Art. 86. Son aplicables al case de que tratan los artículos que 
preceden, las disposiciones de los artículos 63 y 64, inciáos 2* y 3? 
cel artículo 71 y las del artículo 72. 

Pero la devolución del expediente, cuando no se formaliza la 
oposición, ó cuando se termina el juicio, debe hacerse á la Secreta- 
ría de Hacienda; y las disposiciones de los incisos 2? y 3** del artícu- 
lo 71 se aplicarán al termino senah.do en el artículo 83. 

Art. 87. Si el título en virtud del cual se posee y elabora una 
mina en el caso del artículo 78, constare por escritura publica, no 
habrá necesidad de hacer la publicación del anuncio de que habla el 
artículo 82; sino que estando llenadas las exigencias del artículo 81 
se mandará expedir el título sin oír oposición alguna. 

Pero si antes de expedirse el título se le promoviere al que lo 
solicita, juicio ordinario sobre la propiedad de la mina, dicho título 
no podrá servir de prueba en el juicio referido. (2) 

Art. 88. De los títulos que se expidan se dará noticia en el pe- 
riódico oficial, con expresión individualizada de la mina y extensión 
que se haya concedido, para que llegando a conocimientos de todos, 
puedan denunciarse las minas que hayan quedado libres en aquel 
paraje. 

Igual noticia se dará, con el mismo objeto, de las minas cuyos 
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(1) El artículo 82 está reewiplajsado'por el 21 de la T^ey 202. 

(2) liil articulo 87 se dcrog-ó por el 54 de la L^ey 292. Véase el 21 de la misma 
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denuticiantes no lia3^an obtenido el título dentro dsiitro'de los tér- 
minos señalados en los artículos 71, 8o y 380. 

Art. 89. Todo título de minas puede ser protocolizado en una 
notaría; y las copias que expida el Notario tendrán la misma fuerza 
y validez que el título primitivo. 

Pueden también protocolizarse copias de títulos; pero en este 
caso las copias que expidan los Notarios, necesitíin para su validez, 
de ser cotejadas, bien sea con el original ó bien con las dilig-encias 
que consten en el expediente respectivo, que debe encontrarse en la 
Secretatía de Hacienda. 

Art. 90. Se declaran válidos los títulos antiíSTUos que no pudie* 
rau ser desechados sino por conceder Una extensión niayor de mina, 
que la que pudiera otorg'arse, seg*ún las leyes respectivas. 

Por tanto, los dueños de esos títulos conservarán la propiedad y 
posesión de tales minas, siempre que paguen el impuesto correspon- 
diente, en la forma detallada en el capítulo 11; y siempre que dichos 
títulos comprendan una determinada extení<ión de territorio, sea de 
poca 6 de mucha magnitud. (1) 

Art. 91. Siempre que el Poder Ejecutivo ál ir a expedir un títu- 
lo, observare que no se han practicado todas las dilig'encias preve- 
nidas en los capítulos anteriores, en la forma que en ellos se previe- 
ne, ordenará que se subsanen las inforirálidades que haya; de ma- 
nera que no se expida ning-ún título sin que claramente conste que 
el expedietite ésta suficientemente bien preparado. 

Eti la providencia que se dicte para dar cumpliniientc> á lo pre- 
venido en el inciso precedente, se expresará con toda claridad cuá- 
les son las diligencias que deben reponerse; pudiéndose dar además 
las instrucciones convenientes para que la reposición se haga cou 
acierto. 

Árt. 92. En los títulos que se expidan no debe hacerse raspadu- 
ra alguna. Las enmendaturas y entrerrenglonaduras se salvarán es- 
crupulosamente; y cuando no las haya, se hará constar esa circuns- 
tancia. 

Art; 93. Ba fecha de un título se entenderá ser la del aviso de 
que hablan los artículos 8. ® , 79, 346 y 367, según el caso. 

Si no hubiere constancia de la fecha de esos avisos, la del títu- 
lo será la del escrito en que se haga el denuncio de la mina ó la so- 
licitud de título ó mensura, según los casos. 

Si tampoco constare la fecha de esas solicitudes, la del título 
será la de la diligencia de posesión. 

Y si tampoco hay constancia de esa fecha, la del título será 
aquella en que se expida. 

La revalidación de un título no altera su fecha. 

OjftuFia?XTLO s'» 

NULIDADES DE LOS. TÍTULOS 

Art. 94. Los títulos que se expidan conforme á la presente ley 
son nulos en los casos siguientes: 

(1) Véanse los artículos 4.^ y 33, Ley 292, y 2.^, Ley 38 de 1887. • 
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1* ^ Cuando, fao.tong-;3n }a ñraia del Presidente dfvíl E.stado y, la 
del Secretario de Hacienda: 

2. ^ Cuatirlo iio liayan sijo debidamente registrados: 

3. ^ Guando se haya entregado una extensión. niaj'or que la que, 
debiera concederse: 

4.^ Cuando se haya denunciado la mina con un nombre diver'- 
so del con que era conocido el paraje donde este situada: 

5. ^ Cuando se haya denunciado como de nuevo descubrimiento^, 
siendo de-antig^uo, menos en el caso de los artículos 350 y 351: 

6. ^ Cuando se omita el nombre del último poseedor de la mina 
denunciada, sabiéndolo; y también cuando se cambie dicho nombré 
por otro: 

7. ^ Cuando habiendo dueños ó denunciantes de iiiinas colin- 
dantes no se les cita para dar la posesión; y 

8í ^ Cuando las piezas insertadas en el título no estén, de acuef- 
docon los orig'inales de donde se tomaron. 

Art. 95. La nulidad de que habla el número 1. ^ del artículo 
anterior, puede sanearse 6 subsanarle, bien sea presentando el títu- 
lo al Poder Ejecutivo para que, cotejándolo previamente con los do- 
cumentos originales que en él deben encontrarse en copia, lo autori- 
ce; ó bien pidiendo que se expida nuevo título conforme alo dispues- 
to en el artículo 76. 

Art. 96. Cuando en un juicio scpresente un título al cual le fal- 
ten una ó ambas de las firmas mencionadas, puede pedirse que se 
dirija alPoder Ejecutivo para que certiíique si está de acuerdo con 
sus antecedentes, y si hay constancia de que se expidió. 

Si esto resultare así, y si por otra parte hubiere «constancia de 
que fue reg-istrado oportnnamente, valdrá como si estuviera autori- 
2.ado por el Presidente y por el Secretario de Hacienda. 

Art. 97* Cuando se firme un título que se había extendido an- 
tes, se extenderá, previamente una diligencia, en que se haga cons- 
tar lo ocurrido, insertándose en ella copia de la nota que haya en el 
expediente original, en que conste la expedición del título. 

Art. 98. La nulidad de que habla el número 2. ^ del artícuk)94, 
puede sanearse, pagando de nuevo los derechos de título y regis- 
trándolo.. (1) ^ 

Art. 99. Ningún Registrador inscribirá en sus libros, título al- 
guno después de transcurrirse veinte días contados del de su expe- 
dición, sin que conste que se ha vuelto á pagar el derecho de título. 
El pago de que habla el artículo anterior es en el caso de que ya se 
haya transcurrido dicho término. (2) 

Art. 100. El registro de que hablan los artículos precedentes 
puede hacerse aún durante el curso del juicio en el cual sehag'a va- 
ler el título. 

Art. 101. En el caso del número 3. '^ del artículo 94, la nulidad 
no es total sino parcial, esto es, en cuanto se refiera á la garantida- 

[IJ Parece que la imlidad de que habla el artículo 98, puede sauearsc pa- 
-gando el recarg-o que indica el artículo 3/^ de la Ley 39 d^ 1890. 

(2) Véanse los artículos 2." y 3.", Ley 39 de 1890 que no exig-en pag-ar ínte- 
gro el derecho de título, bino el ciucucuta por cieuto del derecho primitivo. 
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tioü del exceso que se concedió sobre la extcusioa que se debió en- 
treg-ar. 

Por consig"uiente, decidido qHíe una mina no es de la clase que 
se cxpresóren el escrito Je denuncio, según la división y definiciones 
de los artículos 17 á 20 ó averig-uada la verdadera extensión de ella, 
en la forma prevenida en los artículos 373 á 375, el título será váli- 
d^ para garantizar las perteti:ias ó la extensión que debieron entre* 
g'arse, y nulo ro>pecto del excedente. (1) 

Art. 102. No podní alegar esta nulidad sino el que denuncie y 
pida la adjudicación del exceso de una mina sobre la exteni^ión que 
debía tener, seg'ún el derecho que concede el artículo .166. 

Art. 103. La nulidad de que habla el número 4. ^ del artículo 
94 no puede sanearse sino obteniendo nuevo título, bien sea denun- 
ciando nuevamente la mina, ó bien procediendo de acuerdo con los 
artículos 78 á 87, 

Art. 104. La nulidad de qiic habla el artículo que precede, no 
puede ser aleg-ada sino por el que pretenda mejor derecho á la minn, 
bien sea eti virtud de un título anterior, ó bien por consecuencia de 
un denuncio posterior al título de cuya nulidad se trate. 

Art. 105. La referida nulidad no podrá declararse, sino cuando 
se compruebe plenamente que el punto donde está la mina tiene un 
nombre conque es conocido, y que con el que se le dio etl el de- 
nuncio no se denomina ningún punto que este próximo á dicha 
mina. 

Art. 106. La nulidad de que habla el número 5. ^ , del artículo 
94, puede sanearse lo mismo que la del número 4. ® 

Art. 10/* Esta nulidad puede alegarse por cualquíef persona 
que denuncie la mina, y por su último dueño que sosteng-a y com- 
pruebe no haberla abandonado; y no se declarará sino en el caso de 
que aparezca claramente que la mina comprende parte, por lo me- 
nos, de otra titulada anterionr<inte, ó respecto de la cual se hubiera 
dado el aviso de que habla el artículo 8. ^ 

Art. 108. Cuando el denunciante de una mina át antiofuo descu- 
brimiento sepa el nombre del último poseedor, y no lo exprese, ó lo 
cambie, el título es nulo, y su nulidad puede alegarse por cualquis- 
ra que denuncie la mina» y por su último dueño. 

Art. 109. Cuando el cambio del nombte del Último poseedor de 
la mina no sea malicioso, ó por lo menos no pueda probarse que lo 
es, la nulidad sólo puede ser alegada por el último dueño ó poseedor 
de la mina que no la haya abandotíado. 

Pero si se hubiere hecho por la imprenta la notificacicm de que 
hablan los artículos 353 y 359, no podrá alegarse tal nulidad, salvo 
el caso del artículo 363. 

Art. 110. La nulidad de que habla el número 7. ^ del artículo 
94 uo puede alegarse sino por el conlindante que no fue citado para 
dar la posesión, y no surte otro efecto que el de que dicho Colindan- 
te pueda recuperar la parte de su nlina de que indebidamente haya 
sido privado. 



(1) KI artículo 101 está adicionado con el 22, Ley 292* 
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Are, 111. Las nulidades establecidas eu los níimeros 6. '^ y 7. ^ 
del artículo ^4 pueden sanearse del mismo modo que la del nume- 
ro 4. ^ del mismo artículo. 

Art. 112. La nulidad de que habla el número 8. ^ del artículo 
94, es absoluta, cuando pueda comprobarse que las alteraciones que 
se notan en el título son imputables al interesado en cujo favor se 
expidió. 

Art. 113. La referida nulidad puede aleg'arse por cualquiera 
persona y aun declararse de oficio. 

Art. 114. Si no puaiere probarse que las alteraciones que se no- 
tan en el título son imputables á la persona en cuyo favor se expi- 
dió, el título no será nulo sino en lo relativo á tales alteraciones. 
Valdrá en consecuencia para establecer los derechos del respectivo 
interesado, pero con las alteraciones que deban hacérsele, seg-ún el 
tenor de los documentos orig"inales. 

Art. 115. No obstante lo dispuesto en el artículo anterior, si el 
interesado no pidiere la expedición de otro título dentro de sesenta 
días, contados desde aquel en que teng-a noticia de la diferencia qne 
existe entre su .título y los orig-jnales, dicho título será nulo y no 
podrá g"arantízar en lo sucesivo derecho alguno. 

Art. 116. Si se hiciere el denuncio de una mina en la forma ex- 
presada en el artículo 39 y los socios que la denunciaron llegaren á 
adquirir título, este título se entenderá expedido en favor de aque- 
llos cuyos nombres se omitieren en el escrito de denuncio, y será 
completamente ineficaz para garantizar derecho alguno á los que fi- 
guraron en tal denuncio. Rero los individuos en cuyo favor se pre- 
sume expedido el título, deberán ocurrir al Poder Ejecutivo, dentro 
de sesenta días después de eje<:utoriada la sentencia, ó celebrada la 
transacción en que se les declara e reconoce su derecho, pidiendo la 
expedición de nuevo título, en el cual debe insertarse copia de la 
sentencia ó transacción referida. 

PRKLACION DE DERECHOS ENTRE LOS QUE PRETENDAN UNA 

MINA 

Art. 117. El que dé el aviso de que kabla el artículo 8. ^ ad- 
quiere, por este solo hecho, un derecho á dicha mina, preferente al 
de toda otra persona, salvo los casos del inciso 4. *^ , artículo C. ^ 

Art. 118. Este derecho no puede perderlo sino en los únicos ca- 
sos siguientes; 

1. ^ Cuando no ocurra á denunciarla dentro de los no/enta días 
que señala el artículo 32: 

2. ^ Cuando en el caso del artículo 46 no entregue oportuna- 
míínte al comisionado para dar la posesión el pliego respectivo: 

3..^ Cuando no ocurre á pedir la posesión dentro de los térmi- 
nos señalados en los artículos 56 y 57: 

4. *=^^Cuando no solicita la expedición del título dentro del tér- 
mino señalado en el artículo 71: 
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5. ^ Cuando no pag^a puntualmente el impuesto de que trata el 
capítulo 11; y 

6. ^ Cuaqdo citado para darse una poiesiun no se opone, y en 
la posesión se comprende toda ó parte de su mina. 

Art. 119. No obstante lo dispuesto en el número 1. ^ del artícu- 
lo anterior, si el que descubre una mina la denuncia después de trans- 
currido el término señalado en el artículo IJ2, y antes de que otro al- 
|»'uno haya hecho la manifestación de que habla el artículo 346, re- 
cupera el derecho que había perdido; y io podrá hacer efectivo como 
si hubiera denuncia-lo oportunamente la mina. 

Art, 120. IJn el caso del número 3. ^ del artícjlo 118 no perderá 
el descubridor su derecho á la mina, si obtiene rescisión por restitu- 
ción, en los términos del artículo 47; y si vuelve á denunciar la mi- 
na, antes de que otra persona ha^'a hecho la manifestación de que 
, Ijabla el artículo 346, recupera el que había perdido. 

Art. 121. En los casos de los números 3. ^ , 4. ^ y 5.'^ del artí- 
culo 118, también recupera su derecho á una mina el descubridor de 
ella, si la dequncia antes de que se hag-a por otro la manifestación 
de que habla el citado artículo 346, y también en el caso del número 
5. ^, png-audo las cuotas atrasadas, en los términos del capítulo 11. 
En el caso del número 6. ^ no se recupera el derecho, sino en virtud 
de nuevo denuncio por abandono de la mina, (l^í 

Art. 122. En todo caso, el descubridor de una mina, que la ha- 
ya abandonado, puede hacer la manifestación de que habla el men- 
cionado artículo 346, y siempre que esa manifestación sea anterior 
á la de toda otra persona, previene su derecho á la mina, y no lo per- 
derá sino en los mismos casos detallados en el artículo 118. 

Art. 123- En cualquier caso que se estime perdido el derecho del 
descubridor de una mina á la adquisición ó conservación de ella, tal 
derecho pasará al primero que hag-a la manifestación de que trata 
el artículo 346, aunque esa manifestación sea anterior á la pérdida 
del derecho del descubridor. 

Art. 124. El individuo que adquiera derecho á una mina, seg'ún 
el artículo precedente, lo pierde en los mismos casos detallados en 
el artículo 118, con las restricciones de los artículos 119 á 121. 

Le es aplicable, además, como al descubridor, la disposición del 
artículo 122. 

Art. 125. Los demás individuos que hag-an la manifestación de 
que trata el artículo 346, adquieren y pierden el derecho á la mina, 
en la misma forma que se ha expresado en los artículos que prece- 
den, guardándose siempre rig-uroso orden de antig^üedad. 

Art. 126. Si hubiere competencia entre el descubridor ó res- 

(1) Observamos lo sig-uicntc por e.st;ir en deáacuerdo con la práctica: 1.° 
Que cuando no se piden la posesión ó el titulo dentro de los términos leg'alcs, 
el denunciante no perderá sus derechos si dí^nuncia la mina sirvit5ndose del 
primitivo aviso, ar.tes de que otro la haya avisado como abandonada; y 2." 
Que cuando no se ha pagado puntualmente el impuesto anual, el interesado 
recupera la mina siempre que é-ta no haya sido denunciada, aunque e.-.té 
avisada por otro, en virtud del artículo 121 que en este caso se reíier^j al capí- 
tulo 11, del cual el artículo i)ertinento es el 163. 
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taurador de una mina y el que aleg^ue derecho á ella por haber 
dado el aviso de que habla el artículo 79, tal competencia se deci- 
dirá en favor del que primero dio el aviso respectivo, si fueren váli- 
das las diligencias relativas á todos ellos. Si alguna de dichas dili- 
g-encias fuere ineficaz, no dará derecho alguno al respectivo inte- 
resado. 

O A-FITULO lO (1) 

CONSERVACIÓN DE LAS MINAS Y REVALIDACIÓN DE TÍTULOS 

Art. 127. El individuo que adquiera derecho a una mina con- 
forme á lo dispuesto en el capítulo precedente, será conservado en 
él por las autoridades públicas mientras no la abandone. 

Art. 123. Del mismo derecho gozan aquellos á quienes se de po- 
sesión de una mina con arreglo á lo dispuesto en esta ley, y se les 
expida el título correspondiente, aunque el denuncio y demás dili- 
gencias se hayan practicado conforme á las prescripciones, de la ley 
anterior. 

Art. 129. El individuo á quien se haya dado ó se dé posesión de 
una mina, antes de la vigencia de esta ley, puede también asegurar 
eficazmente su derecho á ella, pagando oportunamente el impuesto 
respectivo, y practicando además las diligencias siguientes: 

If Practicará una información de cuatro testigos por lo menos, 
para comprobar que está en posesión material de la mina, desde que 
se le entregó, ó por lo menos desde hace más de un ano, y que ño se 
tiene noticia de que sobre esa mina haya pleito pendiente: 

2* Practicará también alguna prueba, con el fin de justificar qué 
dicha mina no ha sido denunciada como abandonada: 

3* Solicitará una certificación del secretario del jüe^ del Circui- 
to de la ubicación de la mina, para comprobar que no hay pleito pen- 
diente sobre ella, ó que por lo menos no se tiene noticia de que exista: 

4" Preparará los documentos ó pruebas necesarios para justifi- 
car que él es el legítimo representante de los derechos del denuncian- 
te de la mina, sí 61 no tuviere esa calidad: 

5." Con todos esos docuumentos y p:üebas ocurrirá al Poder 
Ejecutivo, para que, oyéndose previamente el parecer del Procura- 
dor del Estado, y siempre que se estimen bien comprobadas las cir- 
cunstancias enumeradas en los números anteriores, y que el título es 
válido, se ordene su rival idación. 

Art. 130. No será obstáculo para la revalidación de un título, 
el que éste se haya expedido algunos días después de curaipHdo el tér- 
mino en el cual debió obtenerse. 

Obtenida la revalidación, el título tendrá el mismo mérito que 
si se hubiera expedido en oportunidad. 

Art. 131 La revalidación de un título puede hacerse de cualquie- 
ra de los dos modos siguientes, á elección del interesado: 

l.o Copiando á continuación del título que se va á revalidar, el 
decreto en que se ©rdena la revalidación; y 

(1) Véase el arículo 13, Ley 38: de 1«87; 
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2? Extendiéndose una copia de dicho título, y á contífluacíofl de 
ella la del decreto referido. 

Art. 132. El juez ante quien se practiquen informaciones con el 
fin de que trata el artículo 129, deberá manifestar si en su concepto 
en Jos testigos concurre alguna de las circunstancias que inhabili- 
tan su testimonio, conforme á las disposiciones del Código Judicial. 

Art. 133. Revalidado un título se hace el interesado de igual 
condición á los que tienen posesión y título obtenidos conforme á 
esta ley. 

Art. 134. Si se rechazare alguna solicitud de las que se hagan, 
conforme al artículo 129, no por eso se entenderá que pierde sus de- 
rechos el respectivo interesado. Los documentos en que se funden 
tales derechos, conservarán la fuerza y validez que deben tener, se- 
gún las disposiciones legales que regían cuando se expidieron, 

Art. 135. Si un individuo llegare á obtener revalidación de su 
título, y después resulta que la mioa estaba en litigio con él, cuando 
se solicitó y obtuvo esa revalidación, perderá el pleito, aunque poi 
otra parte haya logrado justificar su derecho á dicha mina. 

Art. 136. Si en el caso del artículo anterior ya estuviere venció 
do el último termino probatorio, se concederá al interesado un tér- 
mino prudencial que no excederá de treinta días, en calidad de co- 
mún, para que pueda presentar las pruebas necesarias para hacer 
efectivo el derecho que se le concede por dicho artículo. 
^ Art. 137. Los títulos de las minas que actualmente estén en li- 
tigio, pueden revalidarse luego que el pleito se termine; pero en este 
caso a los documentos y pruebas que deben presentarse, conforme 
al artículo 129, se agregará copia de la sentencia que causó ejecu- 
toria. 

Art. 138. Si una parte de una mina estuviere en Htigio, y otra 
parte no, podrá obtenerse revalidación del título para ésta, sin ne- 
cesidad de aguardar á que el pleito se termine. 

Art. 139. Los individuos que tengan minas cuya propiedad esté 
garantizada por un título expedido ó revalidado conforme á esta ley, 
ñc pueden perder su derecho á ellas, sino en los casos y con las for- 
malidades detalladas^ en el capítulo 21, artículo 363. 

/ Art. 140. Las solicitudes que se eleven al Poder Ejecutivo, se- 
gún lo dispuesto en este capítulo, pueden dirigirse por conducto del 
Jefe municipal ó Prefecto respectivo; y girarán por los correos sin 
causar porte en favor del Estado. Dichos empleados tienen el deber 
de dar dirección á las solicitudes que se les presente con tal fin. 

Art. 141. Rechazada una solicitud por falta de pruebas, podrá 
reproducirse, complementándolas debidamente. 

Para este efecto, en la negativa, se expresarán los comproban- 
tes que falten ó los hechos que estén dudosos. 
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naPÜESToS SOBRE I.AS MINAS 

C-A-FITULO 11 (1) 

IMPUESTO, SOBFE LAS MINAS 

Art. 142. Toüa mina de propiedad particular pagará al 
no del Estado ua impuesto anual, proporcionado á su estci 
según las reglas consignadas en el presente capítulo.- (2] 

Art. 143. Por cada pertenencia de mina, con la extensiÓt 
Bsig-na el artículo 23, se pagarán dos pesos anuales, sea qut 
bore la mina ó no. 

Las minas que tengan una extensión mayor que una pe 
cía, pagarán proporcioualmente. es decir, que dividida la i 
porcion-es iguales, ó equivalentes á las pertenencias, se pag 
cada una de esas porciones dos pesos anuales. 

Las minas que tengan una eKteasíón menor, pagarán ; 
dos pesos anuales. {3| 

Art. 144. El excedente sobre un número cualquiera de p( 
cías, se reputa como «na nueva pertenencia, sea cual fuere si 
sión, V por ese excedente se pagraráu tambicti dos peso; 
les. 14] 

Art. 145i Por cada mina de oro corrido, con la extensíó 
señala el artículo 28, se pagarán cinco pesos anuales. Las n 
jnayor ó n;enor extensión pagarán lo qtie les corresponda 
cío uní mente; pero el impuesto no bajará de un peso anual^ 
ia mina sea muy pequeña. [5] 

Art. 146. Cuando en un titulo se concediere derecho 
las minas de oro corrido y de veta, existentes en cierta po 
territorio, podrá conservarse e! derecho á todas las minas ( 
das, de cualquiera ciase que sean, siempre que se pague el ii 
correspondiente, tanto sobre las de veta, como sobre las dt 
rrido. 

Art. 14?. Si solamente se pagare el impuesto correspon 
las minas de oro corrido, según la extensión de terreno cora| 
cn ei título, y en la íornia dete'lada en el artículo 145, apena' 
servará el derecho á las minas de oro corrido que se encuei 
dicha extensión; y se podrán denunciar libremente las mina 
ta que se encuentren en ella. 

Al contrario, si sólo se pagare el impuesto correspondiet 

<1) Según el art, ,1.'- del Decreto tiiiuiero 705 <ie 1900 ( to JyífflciV« , 
59) los iiidivÍLluos que en s-ervicio del Gobierno, por motivu de i^aeti 
b'eren podido pagar oportuna nient; el impuesto sobre minas, podían 
el paffo iin mes después de restablecido el orden público, sin que por 
dan su derecho de posesión, 

¡.2] El art. 142 fue reemplazado por el 33 de In Ley 293. Los Impu 
jjravai. las minas se han modificado por la Ley 14 de 1838; por el be- 
ylslativo número 723 da 1902 rpá;,'. 21), y por la Ley 30 de 1903 que so 
l.oy rigren. Bl Decreto citado reformó loa arts. 142 i 145 y 158. La Le 
deroga el Decreto, r;formi los arts, 142 á 145 [pig. 21]. Véanse loa 
45 L, 292. 

(3) Véase la nota al art. 142. 

|4) Véase la nota al art. 143. 

(5) V&dicU noia ¿I arl. 142. 
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«linas de veta, segfún la extensión del terreno a que se refiera el tí- 
tulo, j en la forma detallada en los artículos 143 y 144, í.penas se 
conservará el derecho á las expresadas minas, y se podrán denunciar 
libremente las de oro corrido que se encuentren en la misma exten- 
sión. 

Art. 148. l/os dueños de minas cuyos títulos señalen la exten- 
sión de ellas, tendrán que pagar el derecho que corresponda según 
dicha extensión, para conservar su derecho á !a referida mina. 

Art. 149. No obstante lo dispuesto en el artículo anterior, el 
dueño de una mida cualquiera puede abandonar una parte deterrai» 
nada de ella, amojonando con intervención del Jefe municipal la 
parte que conserve; y en este caso puede pagar sólo el impuesto que 
corresponda á esta parte, á la cual conservará pleno derecho. (1) 

Art. 150. En el caso del artículo precedente se extenderá una 
liiHgencia de lo ocurrido, como la que se extiende al darse la pose- 
sión y se remitirá al Poder Ejecutivo para que se agregue al expe- 
diente respectivo. 

La diligencia se practicará á costa del interesado, quien pagará 
además, por vía de derechos, un peso á cada uno de los funcionarios 
que intervengan en ella. (2.) 

Art. 151. Cuando el interesado crea que su mina, según los lin- 
deros que constan en el título, tiene una extensión mayor que la que 
señala el mismo título, podrá pagar el impuesto que corresponda al 
exceso, siempre que él esté comprendido dentro de los linderos del 
mencionado título, y sin perjuicio del derecho concedido á todo in- 
dividuo por el artículo 366. (3) 

Art. 152. Si el título no indica la extensión de la mina, el inte- 
resado al tiempo de pagar el impuesto correspondiente al primer año, 
manifestará cuál es la extensión que le calcula. 

Art. 153. También en el caso del artículo precedente, podrá 
abandonarse una parte de la mina observándose las formalidades 
detalladas en los artículos 149 v 150. (4) 

Art. 154. ÍHO obstante lo dispuesto en los artículos precedetates, 
ningún interesado tiene obligación de presentar sus títulos al hacer 
el pago del impuesto, sino que él puede hacer las manifestaciones 
correspondientes, y se dará crédito á su dicho. 

Art. 155. Al hacerse el pago del impuesto correspondiente al 
primer año, se exigirá al interesado, ó á su recomendado, que ma- 
nifieste detalladamente la situación, linderos y extensión de la mina 
y el nombre con el cual se la distingue de las demás. 

Se le exigirá así mismo que señale uno de los límites de la mins^ 
que sirva de base para su mensura, cuando ésta se pida, para hacer 
efectivo el derecho que sé coucede por el artículo 366; esto en el caso, 
de que en el título no haya constancia de cuál fué la base para la 

(1) El artícnlo 142 está reemplazado por el 24 de la Ley 292. Véanse los 
arts. 25, 26, 37 y 39 de dicha Ley. 

(2) El artículo 150 está derogado por el 54, Ley 292. 

(3) El articulo 151 está remplazado por el 27 de la h^y 292. Véa^e el 22 de 
jáieha Ley. • - 

[4] Véanse los artícelos 37 y 38, Ley 292;' 
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inedida de la exte.nsi(5n de la niíria. pues en este caso osa iKiidUia se 
tomará en las demás medidas posteriores. (1) 

Art. 156. La manifestación que se hag'a conforme al artículo 
precedente, se remitirá al Poder Ejecutivo para que se ag^regue al 
expediente respectivo, y se dejará además copia de ella en la oficina 
respectiva. Tanto la manifestación como la copia se extenderán en 
papel común. (2) 

Art. 157. Cuando las minas se dividan, se considerará cada una 
de sus partes como una mina diversa, para el efecto de pag-ar el im- 
puesto; y por consiguiente por ella deberá pagarse lo que le corres- 
pondería, seg*ún los artículos 143 á 147, si tuviera título especial que 
la amparase. 

Art. 158. El impuesto de que habla este capítulo debe pagarse 
anualmente en cualquiera de las administraciones particulares de 
Hacienda ó en la general del Tesoro, comenzándose á contar el pri- 
mer año del día l,^ de Enero de 1868. 

La consignación del impuesto puede hacerse en las colecturías 
de cualesquiera distritos para que se remita á los administradores 
respectivos; pero el manejo y contabilidad de esto^ fondos se centra- 
liza en dichas administraciones- Be suerte que el impuesto no se re- 
puta pagado mientras no ingresa en las cajas de ellas, y sólo los ad- 
ministradores pueden expedir recibos qne comprueben legalmente 
el pago. (3> 

Art. 159, Cuando se haga la consignación en una colecturía, el 
colector remitirá la suma consignada á su destino^ sin demora al- 
guna que él pueda evitar. 

En este caso la consignación puede hacerse hasta el 31 de Di- 
ciembre de cada año; pero si el día 20 de Enero del siguiente, no se 
hubiere recibido la suma en la Administración respectiva, se consi- 
derará como no pagado el impuesto. 

Art. 160. El pago del impuesto de que se trata puede hacerse 
por cualquiera persona en nombre del respectivo interesado conser- 
vándose para éste el derecho á la mina. 

Art. 161. El término señalado para el pago de este impuesto, 
puede rescindirse por restitución, siempre que la parte interesada 
pruebe plenamente, ajuicio del juez, que una enfermedad grave ó 
una fuerza ó violencia, proveniente de una perturbación del orden 
publico, ó de cualquiera otra causa, le han impedido hacer el pago 
oportunamente. 

En este caso el impuesto se reputa pagado puntualmente para 
los efectos del número 5? artículo 118, y del artículo 363 y demás 
disposiciones relacionadas con la presente. 

Art. 162. El pago del impuesto relativo á una mina que está 
en litigio, podrá hacerse por cualquiera de las partes; y si no lo hi- 
ciere ninguna de ellas, quedará desierta la mina. 

Sí la parte que hiciere el pago fuere vencida en el juicio y no se 

(1) Véanse los artículos 25 y 26, Ley 292. 

(2) Véase el art. 26, L,. 292. 

(3; De acuerdo con el art. 4.° L. 64 de 1886, los deredio» fiscales provenien- 
tes de denuncios y adjudic2).ciones de minas, pertenecen al Tesoro nacional. 
Quedan coqiprendidos los impuestos anuales [art. 7, L* 39 de 1890.] 
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(icciararo tciiierid.-id notoria, teiiíJrá líerccho á que se lo iaJemüiee 
In suma que hubiere pag'at'o y los intereses correspoi.díeutes á razóa 
del uno por ciento mensual-no capitaliaable. 

Art, 163. Si un individuo ha dejado de pagar el impuesto corres- 
pondiente por uno ó más años, podrjv recuperar el derecho que tenía 
á la mira paganiJo Uis cuotas de los años atrasados con el interés 
del uno y medio por ciento mensual, siempre que no se haya denun- 
ciado la mina antes de hacerse el pa'¿o. (1) 

Art. lí>4. El pa^o del íinpuesto de que había este capítulo, cslo 
único que se necesita para conservar el derecho á una mina que se 
ha adquirido legalmente, y de la cual se tiene ei. título correspon- 
diente; y esta garantía es tan eücas re^pieoto á Ihs minas cuyos títu- 
los se han obtenido ó revalido conforme á esta ley, que no podrán 
nunca perderse en virtud de denuncios hechos por un tercero, sin 
conocimiento y citación personal del dueño respectivo, ó de algún 
representante legal ó legílimo suyo. (2^ 

Art. 165. Los recibos de los emp'eados respectivos de hacienda 
serán plena prueba del pago de los impuestos que eu ello sse especi- 
fiquen. 

Dichos recibos s'erán bien especificados, índicantlo el dueiío de 
la mina que hace ó por quien se hace el pago, el distrito, fruccíón, 
localidad y paraje donde esté situada la mina; su extensión, clase y 
linderos; la suma consignada, y las demás circunstancias que se 
crean convenientes, ó exija el interesado. 

Art. 166. Los recibos expresados debelan ir extendidos en es- 
queletos timbrados al efecto, y no necesitan ser reconocidos para ha- 
cer fe. 

El Poder Ejecutivo hará timbrar los esqueletos necesarios, y los 
distribuirá á las oücinas respectivas. 

Art. 167. Del pago del impuesto de que trata este capítulo, se 
dejará constancia en la oficina de hacienda respectiva, con especifi- 
cación de las circunstancias detalladas en el artículo 165. 

Al efecto se llevará el Hbro correspondiente, al cual se ag'regará 
cada año, al fin, el índice correspondiente. 

Art. 16S, Las certificaciones de ¡os empleados de hacienda, con 
referencia al libro de que trata el artículo anterior, hacen también 
plena prueba del pago del impuesto referido. 

Art. 169, Los administradores particulares de hacienda, remiti- 
rán cada año á la Administración general del Tesoro, á más tardar 
en el mes de Febrero, copia íntegra de! libro referido; y las certifi- 
caciones del Administrador general del Tesoro, con referencia 
á tales copias, harán fe, como los recibos originales, ó las certifica- 
ciones de que habla el artículo anterior. 
(!) Várse 1ü nota al Art. 121. 

(2) Víanse los artículos 44 y 45 L,. 293. Véase lo dir.lio en la KslacJón de las 
leyes sokre los arts. 11, L-. 33de ]Sa7;3I5 jr316, L. I53del387, único L.58<le 
18%; 8? Decreto Legislativo número 723 de l'J03y 8? L.30 de 1903 sobre la ejti- 
gencia de la cKplotaclóa de las minas durante cierto tiempo para conservar el 
defechc aellas. Esa exigeacia desapareció en virtud del art. 8. '^ de U ley 30 
citada. Hoy basta el pago del inipiiest;> aii-.ial 6 el de veint; aíloi, art, 15 L. 
293, para conservar aquel derecho. 
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Art. 170. Si en un -juicio se presentare un recibo, para compro- 
bar el pag"o del impuesto referente á cierta mina, y una certiíicüciótt 
del empleado respectivo en que se afirme que no haj constancia del 
pag"o de tal impuesto, se dará crédito al recibo; porque debe presu- 
mirse la autenticidad de éste, y que por omisión no se asentó la par- 
tida correspondiente; pero la parte contra quien obre tal recibo, pue- 
de pedir que sea reconocido, y si el que lo autorizó neg"are su auten- 
ticidad, no valdrá. En todos los demás casos, es decir, cuando se re- 
conozca, ó no pueda practicarse la dilig-encia, hará fe. 

Art. 171. Cuando se pida el reconocimiento de un recibo, con- 
forme al artículo anterior, se dejará copia de él en el expediente, lo 
cual se reputará como un recibo auténticí), en el caso de pérdida ó 
extravío del orig-inal. 

Art. 172. Cuando el dueño de una mina perdiere los recibos en 
que consta el pago del impuesto, puede ocurrir donde el empleado 
respectivo de hacienda á que se los repong-a; y así deberá hacerse, 
siempre que en el libro correspondiente ha^'^a constancia de tal pago. 
En los nuevos recibos se expresará que son duplicados de los que an- 
tes se habían expedido. 

Art. 173. Los recibos que comprueben el pago del impuesto en 
tres años consecutivos, harán presumir el pago en los años anterio- 
res; pero contra esta presunción se pueden admitir pruebas que la 
destruyan. 

O^FITULO IS. 

SERVIDUMBRES ESTABI^ECIDAS EN FAVOR DE I«AS MINAS 

Art. 174. Todo el que adquiera derecho á una mina, sea por- 
que la descubra, ó porque la adquiera legalmente por algún otro me- 
dio, tiene derecho de elaborarla, ejecutando al efecto todos los tra- 
bajos que sean necesarios, inclusive la construcción de edificios y 
máquinas, y la ejecución de todas las demás obras que tengan por 
objeto dicho laboreo. 

Art. 175. No podrán, sinembargo, elaborarse aquellas minas 
cuyo laboreo perjudique las obras públicas, las poblaciones, las aguas 
de que en ellas se hace uso, y las habitaciones de particulares. [1) 

Art. 176. No podrán tampoco ejecutarse obras por las cuales se 
prive al dueño del terreno del agua necesaria para el uso de su fami- 
lia, sus animales, sus plantaciones y cualesquiera especie de máqui-* 
ñas ó establecimientos industriales, establecidos ó empez^.dos á esta- 
blecer. 

Art. 177. Toda mina goza de la servidumbre de tránsito, que 
pesará sobre todas las fincas ó predios que se interpongan entre ella 
y el camino público que conduce á la cabecera del distrito. 

Art. 178. Ademas de la servidumbre de que habla el artículo 
precedente, el dueño de toda mina tiene derecho de transitar por to- 
dos los predios que sea necesario para conducir á ella lo que se nece- 
site para su laboreo. El tránsito á que se refiere este artículo puede 
ser accidental ó permanente; y en este último caso constituye una 

[1] Véase el Art. 5.^ L,. 38 de 1887. 
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servidumbre como la del artículo 177. 

Art. 179. Si el dueño de un predio sujeto á una de las servidum- 
bres permanentes de que hablan el artículo anterior y el 177, creyere 
que tal servidumbre no es necesaria para el laboreo de la mina, y el 
dueño de esta tuviere una opinión diversa, se decidirá el punto por 
peritos nombrados por ios interesados y un tercero por el juez. 

Art. 180. El dueño de una mina tiene derecho de tomar del pre- 
dio en que ella esté situada y de los demás que fuere necesario, la 
madera y demás objetos precisos para la construcción de edificios y 
máquinas, y en g^eneral para el laboreo de la mina. 

Art. 181. Toda mina g-oza de la servidumbre de acueducto sobre 
los predios que fuere necesario para conducir al lugar de los traba- 
jos el agfua que debe servir para ella. 

Art. 182. Las cercas y los corrales, patios, huertas y jardines 
que de ellos dependen, no están sujetos á la t^ervidumbre de acue- 
ducto. (1) 

Art, 183. La conducción de las ag-uas, especialmente por los te- 
rrenos cultivados, se hará por ua acueducto que no permita derra- 
mes, en que no se deje estancar el agua, ni acumular las basuras, y 
que tenga de trecho en trecho los puentes necesarios para la cómo- 
da administración y cultivo de las heredades sirvientes. 

Art. 184. El derecho de acueducto comprende el de llevarlo por 
un rumbo que permita el libre descenso de las aguas, y que por la 
naturaleza del terreno no haga excesivamente dispendiosa la obra. 

Verificadas estas condiciones, se llevará el acueducto por el rum- 
bo que menos perjudique á los terrenos cultivados. 

Art. 185. El rumbo más corto se mirará como el menos perju- 
dicial al interesado de la heredad sirviente, y el menos costoso, al 
de la mina, si no se probare lo contrario. 

Ei funcionario competente concillará en lo posible los intereses 
de las partes, y en puntos dudosos decidirá en favor de las hereda- 
des sirvientes. 

Art. 186. El dueño del predio sirviente es obligado á permitir 
la entrada de trabajadores para la limpia y reparación del acueducto 
con tal que en las reparaciones ordinarias se dé previo aviso al Ad- 
ministrador del predio, si se le encontrare en él. 

No se mirarán como ordinarias las reparaciones que haga nece- 
sarias un accidente imprevisto, como un derrumbo ú otro semejante. 

Art. 187. Es obligado también el dueño del predio sirviente á 
permitir que entre un inspector ó cuidador á examinar el acueducto, 
cuando el minero lo juzgue conveniente. 

Art. 188. El dueño de una mina tiene derecho de hacer todas 
las construcciones que sea necesario para asegurar convenientementr 
el goce de la servidumbre de acueducto; y también el de impedi- 
las que quiera ejecutar el dueño del predio sirviente, y que perjudi- 
quen á la servidumbre. 

Art. 189. El que tiene un acueducto en heredad ajena tiene de- 
recho de aumentar el agua hasta la cantidad que necesite para el la- 

(i; M art. 182 está reemplazado por el 28 de la I^ey 292. 
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boreo de su mina. 

Art. 190. Siempre que las ag*uas que corren á beneficio de un 
minero impidan ó dificulten la comunicación con los predios vecinos^ 
ó embaracen los riegos ó desagües, el minero deberá construir los 
puentes, canales y otras obras necesarias para evitar este inconve- 
niente. [1] 



(2) 

INDEMNIZACIONES A QUE SON OBI,lCAt)OSI,OS MINEROS 

Art. 191. El dueño de toda mitia qüe esté en liibóféo, es obli- 
gado á pagar al dueño del terreno donde ella esté situada^ el valor 
de los perjuicios que le cause el laboreo» 

Art. 192. Si los intefesados no se convinieren en el valor dé 
los perjuicios, se fijará por peritos nombrados pof ellos, y Un terce- 
ro por el juez. 

Art. 193. Para fijar ese Valor loa peritos tendrán en cuenta to- 
dos los perjuicos que sufre el terfeno donde la mina está situada, ja 
por la extensión del terreno ocupada con los edificios j obras de la- 
boreo, ya por las escavaciottes que se hagan en su superficie, ya por 
la naturaleza de tales escavaciones, ya por el número y la dirección 
dé los acueductos construidos en él, ya finalmente por^los desmoro- 
nos que causen tales acueductos y por los demás gravámenes qtié 
pesen sobre el predio sirviente; peto nunca se Calculará íntegramen- 
te el valor del terreno ocupado pof el minero, para hacer á éste res- 
ponsable de dicho Valor, en calidad de perjuicio causado por el laí 
boreo de la mina* 

Art. 194. La indemnización proveniente de una servidumbre dé 
tránsito, sea permanente 6 no, se reduce á Itís perjuicios que se oca- 
sionen al dueño del predio sirviente por razón de tal gravamen^ Es- 
te valor se fijará por peritos nombrados por las partes, á falta dé 
convenio entre ellas. 

Art. 195. É¡1 valor de las maderas y demás objetos que se tomen 
para el laboreo de Una tuina, tío se incluye en los perjuicios de qué 
habla el artículo 191. El deberá fijarse y cubrirse ett la forma pre- 
venida en el artículo 201. 

Art. 196. La indemnización debida pOr cotisecüeíicia de utia 
servidumbre de acueducto que sé eátabldJíca sobre un predio vecino,^ 
se reducé á los perjuicios que dicho predio sufra por eoñsecueiicia 
inmediata de tal servidumbre. Los perjuicios provenientes de suce* 
sos fortuitoSj como derrunibos &Cij se pagarán á medida que tales 
sucesos vayan ocürriendoi 

Art* 197i Ningún minero podrá set obligado á pagar el vaíqr 
de los pei'juicios de laboreo de que hablafi los artículo^ 1^1 J Í9Sí 
por períodos menores de seis meses; pero desde que principie el la* 

o- [1] 1,06 arts. 46 á 49, L- 292, reglamentan la manera de hacer éantíles de 
desagües para facilitar la e^splotación ele las minas. , , 

(2) Véase el artículo 10, L,ey 3» de 1887. Art. 56, D. 761}. . . 
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boreo tiene derecho el dueño del terreno para pedir al jefe munici- 
pal que oblig^ue al minero á dar fianza, á satisfacción de dicho jefe, 
de pagar oportunamente el valor de tales perjuicios. 

Si dicha fianza no se prestare, se suspenderá el laboreo de la 
mina. 

Art. 198. Trascurrido dicho término, podrá el dueño del terre- 
no pedir que se fije el valor de los perjuicios mencionados, y se pa- 
g'ará á mas tardar á los quinces días después de hecho el avalúo res* 
pectivo. 

Art. 199. La fijación de le que debe pagar un minero por razón 
de una servidumbre de tránsito, sea ó no permanente, se hará cuan- 
do lo exija el dueño del terreno; pero debe tenerse en cuenta que las 
que se establezcan en el predio doade esté situada la mina, quedan 
comprendidas en el avalúo que se ha^a conforme al artículo 193. El 
pagio se hará apenas se haga el avaluó. 

Art. 200. Antes de hacer el avalúo los peritos, deben las partes 
ponerse de acuerdo sobre la clase de servidumbre que se establece, 
principalmente sobre si es ó no permanente. En caso de desacuerdo 
sobre este punto se estará á lo que diga el minero; pero éste si no 
la estima permanente, será obligado á fijar su duración, y termina- 
da ésta, si quisiere continuar haciendo uso de la servidumbre, deberá 
nueva indemnización. 

Art. 201. El valor de las maderas j demás objetos q^ue necesite 
el minero para el laboreo de la mina, se fijará por peritos, si esto 
fuere necesario, y se pagará apenas se haga el avaluó, que deberá 
verificarse cuando lo exija el interesado. 

Art. 202. La fijación del valor de los perjuicios inmediatos de 
una servidumbre de acueducto, se hará cuando lo solicite el intere- 
sado, siempre que esté concluido el cauce. Esta fijación se hará en 
caso necesario por peritos. El pago se verificara inmediatamente 
después del avalúo ó convenio. 

Art. 203. El pago de los perjuicios que ocasionen sucesos for- 
tuitos, y que sean imputables á un acueducto, se hará en la forma 
detallada en los artículos 197 y 193. 



AGUAS PAKA I«AS MINAS 

Art. 204. El que dé el aviso de que hablan los artículos 8.^, 79, 
346 y 367, adquiere derecho á tomar el agaa necesaria para el labo- 
reo de una mina, en los términos detallados en el presente capítulo. 

Art, 205. El descubridor de ía primera mina que se encuentre 
en un paraje cualquiera, tiene derecho preferente al de todos los 
tlemás descubridores sucesivos, para tomar el agua necesaria para 
uñ establecimiento común y para las personas de é!, á juicio de pe- 
ritos; y ese derecho puede hacerlo valer en cualquier tiempo, aunque 
no haya tenido la mina en laboreo, y aunque para hacerlo efectivo 
te^, prreciso suspenderse los trabajos en un establecimiento montado 
en una mina de descubrimiento posterior. 

Arts^206. Los demás descubridores adquieren igual derecho, 
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con subordinación al de los anteriores y con preferencia al de los 
posteriores, en orden rig-uroso de antig-üedad. Este derecho se ad- 
quiere siempre en el acto de darse el aviso de que hablan los artícur 
los 8.% 79, 346 y 367. 

Art. 207. Todo descubridor de una mina, tiene además derecho 
para ocupar materialmente las aguas que quiera, siempre que no 
afecte los derechos concedidos por los artículos anteriores á los que 
hayan descubierto minas antes de la ocupación de las aguas, y siem- 
pre que la necesite para el laboreo de sus minas. 

En este caso, los que descubran minas, después de la ocupacióii 
material de tales aguas, no tienen derecho á tomarlas, sino en caso 
de que las haya sobrantes en los depósitos respectivos. 

Art. 208. Al usar de los derechos de que h;ablan los artículos 
precedentes, los dueños de minas no pueden nunca privar á los de 
los terrenos del agua necesaria para su familia, sus animales y 
cualesquiera especie de máquinas que tenga establecidas ó comenza- 
das í establecer, y el riego de sus sementeras. 

Tampoco puede impedir el libre goce de las servidumbres de 
acueducto que estén establecidas sobre el terreno donde se encuen- 
tra la mina, en favor de una población ó caserío, ó un predio ó má- 
quina de un tercero. 

Art.209. Si entre los dueños de minas ocurriese diferencia, por 
cuanto unos pretendan que hay aguas sobrante? en un depósito cual- 
quiera, y otros afirmen lo contrario, se resolverá la duda por medio 
de peritos nombrados por los interesados y un tercero por el juez. 

Art. 210, Cuando sea preciso decidir si en un depósito hay agua 
sobrante para que un individuo pueda tomarla, se reputará como tal 
la que quede después de separar la que pertenece á los dueños de las 
minas de un descubrimiento anterior, según los arts. 205, 206 y 207. 

Art. 211. El derecho que se concede por el inciso 2.° del artícu- 
lo 207 al sobrante de las aguas, no puede ser Impedido en manera 
alguna por los mineros ó industriales anteriores, ni aun con el pre- 
testo de dar ensanche á sus establecimientos primitivos. 

Art. 212. Las diferencias que ocurran sobre aguas entre los 
mineros y los dueños de los terrenos, ó los q\xf gozan de alguna ser- 
vidumbre de acueducto, serán dirimidas en ta forma detallada en el 
artículo 209. 

Art. 213, Si se descubriere una mina que no puede ser elabo- 
rada sino con el agua con que se elabora otra descubierta antcjs, el 
nuevo descubridor tendrá derecho á tomar dicha agua, siempre que 
llene los dos requisitos siguientes: 

l.o Que conduzca, á su costa, á la mina anterior, otra agua su- 
ficiente para el laboreo de ella; y» 

2." Que indemnice al dueño de la mina anterior de todo perjui- 
cio que se le cause con motivo de la variación del agua, ya por ra- 
zón del mayor cauce que tiene que sostener, ya por la calidad del 
terreno que atraviese, ya en fin, por cualquiera otra circunstancia. 

Art. 214. Las aguas que saliendo de los establecimientos á que 
sirven, no las necesiten yá sus dueños, pueden ser ocupadas por o- 
tros mineros en parajes inferiores; pero si el propietario de la mina 
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superior las necesitare posteriormente para otros estabecimicntos 
superiores ó inferiores al primero, podrá disponer libremente de 
ellas, siempre que lo hag-a dentro de la extensión del mineral 
concedido por el denuncio. 

Art. 215. En el caso del artículo anterior, si el dueño del es- 
tablecimiento superior suspendiese los trabajos de la mina, conser- 
vando la propiedad de ella, los mineros de establecimientos inferio- 
res podrán usar del ag^ua que aquél hubiere tomado, y conducirla 
por el mismo cauce que hubiere construido, pagándole previamente 
el valor de dicho uso, á juicio de peritos, y debiendo conservar á su 
costa el cauce en buen estado, sin adquirir por eso en nidg'ún caso, 
derecho alguno á la propiedad de éi. 

En este caso, el dueño de la mina superior tiene derecho tam- 
bién á que el de la inferior le indemnice de todo perjuicio que pue- 
da resultarle por el uso del cauce, j que asegure esa indemniza- 
ción previamente, ajuicio del juez del lugar donde esté situada la 
mina. 

Art, 216. El derecho á las aguas se pierde y se traspasa con el 
de las minas, y vuelven como ésta á su calidad de comunes, ó pasan 
al que adquiere la propiedad de las minas, aunque en los contratos 
no se exprese esta circunstancia; á no ser que el vendedor de una 
mina las necesite para otras de su propiedad al tiempo de verificarse 
la venta, y exceptúe expresamente el agua en el contrato que haga 
de alguna de sus minas. 

Art, 217. En el caso que un propietario de minas cambie el ag-ua 
que tenga puesta en su? establecimientos por otra nueva, tomada 
de depósito diferente, la primera queda por el mismo hecho resti- 
tuida á su primitiva calidad de común, y sujeta posteriormente alas 
disposiciones de este capítulo. 

Artr 218. En el caso de que una mina quede desierta ó abando- 
nada, conforme á- esta ley, puede cualquier propietario de minas 
tomar para otra empresa minera el agua que servía á la mina aban- 
donada, siempre que la necesite, á juicio de peritos, sin que la res- 
tauración posterior de dicha mina pueda hacer revivir el derecho al 
agua que ^e servía, L no ser que est^: vacante al tiempo de la restau- 
ración, ó lo quede después en cualquier tiempo. (1) 

Art. 219. Los que adquieran minas en propiedad en la parte su- 
perior á los establecimientos yá montados, podrán usar libre- 
mente de las aguas que á éstos sirven, coa tal que vuelvan al cauce 
común arriba del punto en que los dueíios de establecimientos infe- 
riores las tomen para su servicio, y siempre que el uso que de esas 
aguas hagan los dueños de los establecimienios superiores, no inu- 
tilice el uso para las empresas inferiores. 

Art. 220. El empresario de minas superiores, que hubiere ad- 
quirido su propiedad posteriormente al que sea dueño de las inferio- 
res, y que hubiere tomado para el laboreo de sus minas aguas que 
viertan sobre las inferiores después de pasar por el establecimiento, 

[l] Al art. 218 se le ugregó el 7.^ de la Ley 38 de 18^7, el cual fue suspen- 
dido por la Corte Suprema en Acuerdo de 31 de Diciembre de 1878 (art. 1.", L. 
88 de 1887). . . • • 
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causando con esto perjuicios al dueño de dichas tuinas inferiores, 
podrá ser oblig-ado por éste á conducir las ag'uas expresadas por un 
cauce especial, hasta salir á más abajo del punto donde se pueda 
causar el perjuicio. 

Art. 221. Si no fuete posible dar cumplimiento i lo prevenido 
en el artículo anterior, el empresario de las minas superiores indem- 
nizará al de las inferiores de los perjuicios que reciba, estimándose 
en caso necesario por peritos. 

Art. 222. En cuanto á las servidumbres é indemnizaciones á 
que den lugar las ag'uas que se emplean en las minas, se estará á lo 
que queda dispuesto en los capítulos 12 y 13. 



LABOREO DE LAS MINAS EN LITIGIO 

Art. 223. En caso de desavenencia entre los socios de una mi- 
na, el juez de más categoría del lugar donde delibere la sociedad, 
nombrará á solicitud de cualquier interesado tres arbitradores, para 
decidir los casos que á su juicio sean graves, ya sobre laboreo de la 
mina, suspensión ó prosecución de dicho laboreo, ya sobre la natu- 
raleza de los trabajos que deban emprenderse. En estos casos se 
procederá sumariamente, y se decidirá por el juez á verdad sabida y 
buena fe guardada. 

I<os casos que ajuicio del juez no fueren graves, se decidirán 
por la sociedad en la forma ordinaria. (1) 

Art. 224. Si se moviere litigio sobre la posesión y propiedad 
de una mina en laboreo actual, y las partes no se pusieren de acuer- 
do sobre dicho laboreo, será preferida para él la que sea dueño del 
establecimiento montado. 

Art. 225. Si la mina no estuviere en laboreo actual, y las par- 
tes estuvieren en desacuerdo sobre este punto, será preferida para el 
laboreo la que ofrezca mayores garantías en los puntos siguien- 
tes.: 

1? Montar pronto y mejor un establecimiento; 

2.^ Explotar bien la mina según las reglas del arte; y 

3? Devolver á la otra parte los productos, caso de ser vencido 
en juicio. 

Si la parte que gane el pleito es aquella á quien no se concedió el 
laboreo, puede hacer suyo el establecimiento montado, bien dejando 
al elaborante los productos que haya obtenido, ó bien percibiendo 
esos productos y pagando el valor del establecimiento á juicio de 
peritos. 

Art. 226. En los casos de los dos artículos anteriores la parte 
que no tenga á su cargo el laboreo de la mina, tiene derecho ápedir 
que el juez que conoce del litigio nombre un interventor, y así de- 
berá decretarse sin demora. 

Art. 227. Si el litigio no se refiere á toda la mina sino á una 
parte, sólo se nombrará interventor para esta parte. 

(1) El art. 223 está derogado por el 54 de la Ley 292. 
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Dicho interventor ajustará su» procedientos á lo dispue¿^to en 
en el presente capítulo, en cuanto le fuere posible, debiendo ocurrir 
al juez de la causa para que se decidan las dudas que se ocurran, 

Pero si la mina fuere de una sociedad, y el litigio referente a 
una o más acciones fuere entre dos socios, 6 entre un socio y un ter- 
cero, el presidente de la sociedad ejercerá las funciones de interven- 
tor, á menos que sea parte en el juicio, en cuyo caso se nombrará á 
uu extraño; todo sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 288, y 
de que el juez resuelva lo conveniente en los casos dudosos. 

Art. 228. Antes de hacer el juez el nombramiento á que se re- 
fiere el artículo anterior, y apenas se haga la gestión correspondien- 
te, excitará á las partes para que dentro de tres días designen la 
persona que quieren sea nombrada para interventor. Sí no hubiere 
acuerdo entre ellas, dentro de dicho término se hará el nombramien- 
to libremente por el juez. 

Art. 229. El cargo de interventor de una mina es de voluntaria 
aceptación, y toda falta que ocurra se llenará de la manera prescri- 
ta en el artículo anterior; pero el que haya aceptado dicho encargo, 
no podrá separarse de él, mientra no se posesione el que deba reem- 
plazarlo. 

Art, 230-- El sueldo del interventor será fijado por las partes de 
común acuerdo con el individuo nombrado, y si no se convinieren se 
fijará por peritos nombrados, uno por el interventor y otro por cada 
una de las partes, ó por el juez en defecto de la que no nombre. 

Art. 231. Los peritos al hacer la fijación de sueldo, tendrán en 
consideración la mayor ó menor importancia de la empresa estable- 
cida ó que pueda establecerse, el paraje de la ubicación de la mina, 
el clima y demás circunstancias que puedan hacer más ó menos gra- 
voso el desempeño de tal encargo. 

Art. 232. El sueldo del interventor se pagará mensualmente, 
si él lo exigiere, y deberá deducirse provisionalmente d« los produc- 
tos de la mina, si los hubiere; y en caso contrario se pagará por 
cuenta de ambos litigantes; pero sentenciado el pleito en defiínitiva, 
se indemnizará este gasto al que haya sido vencido en juicio por la 
parte en favor de quien se haya declarado la posesión y propiedad 
de la mina, siempre que no se haya declarado en la sentencia teme- 
ridad notoria. 

Art, 233. En el caso del artículo anterior, cuando el pago del 
sueldo del interventor deba hacerse por cuenta de ambos litigantes, 
la parte que no contribuyere con su cuota respectiva á mas tardar el 
día último del mes siguiente perderá la posesión de la mina, si la 
falta fuere del que la ocupa y elabora, y si fuere de la otra parte, 
dejará libre al que la ocupa y elabora, para que lo haga sin restric- 
ción alguna, hasta que se decida el juicio de propiedad de la mina, 
y sin perjuicio de responderle al interventor por el sueldo deven- 
gado. 

Art, 234. Son funciones y deberes del interventor: 

1? Llevar cuenta exacta de los productos y gastos corrientes de, 
la mina: 

2.° Cuidar de la debida inversión de los fondos de la mina pa- 
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ra que pueda acreditar en las cuentas las cantidades que, como gas- 
tos, se hubieren invertido realmente: 

3? Llevar un inventario de todos los instrumentos y demás úti- 
les del establecimiento, que existan al comenzar á ejercer su destino; 
y otro de los instrumentos y útiles que sucesivamente se vayan ad- 
quiriendo para el laboreo de la mina: 

4.0 Llevar un registro de los instrumentos y demás útiles que 
por consecuencia del uso se destruyan totalmente ó se inutilicen pa- 
ra el laboreo de la mina: 

5? Cuidar y vigilar para que el poseedor 6 elaborante de la mi- 
na no disponga de ninguno de los productos de ella, sin que éstos 
sean pesado» por el interventor en presencia del poseedor de la mina 
y dos testigos hábiles; y 

6? Cortar el día último de cada mes las cuentas y comunicar su 
resultado á las partes que litigan la mina. 

Art. 235. El interventor es responsable por falta de cumpli- 
miento de sus deberes en los mismos términos que lo son los emplea- 
dos públicos, conforme al Código penal. 

Art. 236. Kl poseedor de una mina para la cual se haya nom-' 
brado interventor, que le impida á éste de cualquiera manera cum- 
plir con los deberes que se le imponen, incurrirá en la sanción esta- 
blecida en el artículo 233. 

Art. 237. El interventor tiene derecho, además del sueldo que 
se le asigne conforme á esta ley, á que se le suministren en el esta- 
blecimiento, por el poseedor de la mina, el alojamiento y los ali- 
mentos necesarios para subsistir allí. El valor de este gasto sera fi- 
jado por peritos nombrados por el juez, si las partes no convinieren 
en él, é incluido en la cuenta de gastos de la mina. 

El interventor puede exigir en vez del alojamiento y alimentos 
mencionados, ó sólo de estos últimos, se le dé su valor fijado e ula 
forma expresada. 

Art. 238. El cargo del interventor termina; 

1? En los casos de los artículos 233 y 236 de esta ley: 

2. o Por la terminación del pleito que dio lugar á su nombra- 
miento, ya tenga fin por sentencia definitiva, ya por transacción 
verificada por las partes, y en ambos casos el interventor presentará 
al juez de la causa una cuenta general de los productos y gastos de 
la mina, la cual tendrá fe pública para los efectos de esta ley, sin 
perjuicio de que las partes puedan convenir en eximir al interventor 
de este deber; y 

3? Por convenio entre las partes. 

Art. 239. El interventor puede ser removido: 

1.^ Por convenio de las partes; y 

2'' Por mal desempeño de sus deberes, siempre que cualquiera 
de dichas partes lo justifique debidamente, á juicio del juez déla 
causa. 

Art. 240. Los gastos de una mina en litigio, y respecto de la 
cual se haya nombrado interventor conforme a esta ley, se harán 
por cuenta del individuo ó individuos que la posean y elaboren, los 
cuales podrán disponer libremente de los productos, luego que el in- 
terventor tome razón de ellos en los términos del inciso S.^, artículo 



U:^t^:, 






( I 



L^.' 






100 



CÓDIGO DK MINAS COLOMBIANO 



W: 



'í::\ 



5i; .■ • 



fc"» - 



>.T— ■^ 






?>t 



y.. 



234 de esta ley, y siempre que previamente preiten, á satisfaccióa 
del juez que conoce del i»leito, la correspondiente fianza de entre- 
garlos a la parte contraria en el caso de que ella venciere en el 
juicio. 

Art. 241. Si no se prestare la fianza de que habla el artículo 
anterior, el interventor conservará en su poder, en calidad de depó- 
sito, los productos de la mina, dejando al poseedor de ella, solo lo 
que fuere indispensable para atender á los costos del laboreo. 

Art. 242. Cuando el que posee y elabora la mina en litigio, fue- 
re vencido en juicio, será obligado á devolver á aquél á quien se ha- 
yadeclarado la propiedad de la mina, las utilidades que haya pro-- 
ducido ésta en conformidad con la cuenta que debe presentar el in- 
terventor; pero no estará obligado á hacer la devolución en oro, si 
no en una cantidad equivalente en moneda metálica, tomando por 
base el quilate del oro de la mina en litigio, y el precio corriente de 
él en el comercio, á juicio de peritos nombrados por el juez. 

Art. 243. Para que lo dispuesto en la última parte del artículo 
anterior pueda tener estricto cumplimiento, el juez de la causa exi- 
girá al que posee y elabora la mina, la cantidad de oro que sea pu- 
ramente necesaria para ensayar el quilate en la casa de moneda del 
Estado, ó por un perito inteligente nombrado por el juez. Esta ope- 
ración se practicará desde que el pleito se principie, y á costa del 
que debe presentar el oro, quien deberá jurar previamente que en 
realidad el oro es extraído de la mina en litigio. 

Verificado el ensaye, la respectiva diligencia se agregara al ex- 
pediente, y el oro se devolverá al que lo presentó. 

Art. 244. Cuando venciere en el juicio el individuo que no esté 
en posesión de la mina, será obligado á indemnizar al poseedor de 
los gastos que hubiere hecho, en cuanto no hayan sido compensados 
con los productos de la mina. 

Pero no será obligado á este púgo, si apesar de la sentencia fa- 
vorable que obtuvo, quisiere ceder la mina al que perdió el pleito. 

Art. 245. La parte que no tenga el laboreo de la mina en litigio 
tiene derecho a pedir que el trabado se ejecute con orden y regulari-, 
dad, ajuicio de peritos, á fin de que se conserve en buen estado la 
mina, y así lo debe ordenar el juez del distrito en que ésta se encuen- 
tre, sin que haya lugar al recurso de apelación, bino en el efecto 
devolutivo. 

Art. 246. Si el que tuviere en laboreo la mina resistiere llevar 
los trabajos en orden como lo hayan determinado los peritos 
y ordenado el juez, la parte contraria tiene derecho de pedir la sus- 
pensión de ellos, y así lo debe decretar el juez breve y sumariamen- 
te sin dar lugar á dilaciones perjudiciales al buen estado en que 
debe conservarse la mina. 
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compañías quk elaboran minas 

Art. 247. Las sociedades para la elaboración de las minas, pue- 
den ser de cuatro clases: colectivas^ en comandita^ anónimas y ordi- 
narias, 

Art. 248. Es sociedad colectiva^ aquella en que todos los socios 
administran por sí, ó por un mandatario elegido de común acuerdo. 

Art. 249. Es sociedad en comandita^ aquella en que uno ó más 
de los socios se oblig"an solamente hasta la concurrencia de loque 
hubieren af o:tado á la sociedad. 

Art. 250. Es sociedad anóniyna^ aquella en que el fondo social 
es suministrado por accionistas que sólo son responsables por el va- 
lor de sus acciones, y no es conocida por la desigfnación de indivi- 
duo alguno, sino por el objeto á que la sociedad se destina. 

Art. 251. Son compañías ordinarias^ las que se forman comun- 
mente para el laboreo de las minas, sin los requisitos necesarios pa- 
ra que pudiera considerarse como de alguna de las clases anterio- 
res; las cuales se rigen por las disposiciones especiales de este capí- 
tulo, no obstante de no ser reconocida su existencia por el Código 
civil. 

Art. 252. Las compañías de que hablan los artículos 243, 249 y 
250 se regirán por las reglas ó estatutos que tengan establecidos ó 
aceptados, y en su dafecto por las disposiciones del título 28, libro 
4,? del Código Civil. 

Sólo por insuficiencia de esas disposiciones se observarán las de 
este capítulo. (1) 

Art. 253. La disposición del artículo precedente no se refiere 
sino al régimen interior de la sociedad, á su representación judicial 
6 extra judicial, y á los derechos y deberes de los socios entre sí j 
con relación á la sociedad. 

Art. 254. El laboreo de las minas pertenecientes á sociedades 
ordinarias se ejecutará conforme a las estipulaciones que los socios 
consignen en los respectivos compromisos que otorguen antes de 
emprender su laboreo. 

Si no se otorga ningún compromiso previo, ó si ésce fuere defi- 
ciente, se observarán las reglas consignadas en el presente capítulo. 

Art. 255. Toda mina en compañía se considerará dividida en 
veinticicuatro derechos ó acciones iguales, que representarán los ^ 
votos que deben computar&e en las deliberaciones de la sociedad. 

Art. 256. Las resoluciones de la sociedad se tomarán siempre 
por mayoría absoluta de vetos, decidiéndose los casos de empate por 
un arbitrador nombrado por el juez de más categoría del lugar en 
que delibere la sociedad, y si hubiere varios de la mayor categoría, 
por uno de ellos^ El juez procurará hacer recaer el nombramiento 

{IJ El título 28, libro 4/^ del Código Civil á que se refiere este artículo, co- 
rresponde al título 27 del taisujo libro del Gódig-o civil actuaL 
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lero inteligente y honrado, si el neg-ocio requiere couoci- 
rácticos en la minería. 

^ue el juez pueda hacer e! nombramiento de arbitrador, 
lo que se le presente copia del acta de la referida sesión 
por la sociedad; y hará tal nombramiento breve y suma- 
sin necesidad de más actuación. 

spuesto en los dos ÍucÍóos precedentes no impide que los 
^dan terminar su diferencia por otro medio, siempre que la 
sté de acuerdo para este efecto. 

!57. Los votos deberán valer y numerarse según las accio- 
)styere en la mina cada socio; de suerte que si uno ó mu- 
ta dueños de sólo una acción, tendrán solamente un voto, 
iviere dos, valdrá su voto por dos, j así de los demás; pe- 
iolo fuere dueño de doce Ó más acciones, su voto valdrá 
>r uno menos de la mitad de los que puedan computarse 
ion respectiva. (1) 

J58. Todo socio, sea cual fuere su acción, tendrá voa en 
raciones de la sociedad. 

¡59. Los socios pueden representarse entre sí; pero nunca 
os podrá tener la mitad ó más de los votos de los que estén 
en la junta. 

:¡o que represente por otro, responde de la ratificacián de 
ntado. 

¡60. Las decisiones de la mayoría de la sociedad obligan 
) socios, menos en los asuntos graves á juicio del juez, en 
se observará lo dispuesto en el artículo 223, y sin perjui- 
lispuesto en el artículo 282. (2) 

!61. Siempre que la sociedad resuelva emprender el labo- 
nina, deberá notificarse esta resolución á los socios que 
ron á la sesión, para que queden enterados del deber de 
rtunamente sus contingentes. 

!62. La notificación de que habla el artículo anterior po- 
le privadamente por cualquiera de los socios de la mina, 6 
de la justicia á petición de alguno de ellos. 
!63. Si apesar de la notificación de que habla el artículo 
;, alguno de los socios no consignare el contingente que 
ande en los cinco primeros días Je cada mes, puede el pre- 
lirector de la sociedad pedir al juez del lugar donde esté 
mina, que le intime al socio moroso la orden de con- 
contingente. 

¡64. Si el socio moroso fuere bailado en el lugar donde está 
mina, ó algún representante legal suyo, se les hará la 
líente notificación; y si apesar de esto no se consigna el 
te dentro de sesenta días contados desde dicha notifica- 
rá dicho socio su derecho en favor de la sociedad. 
165. Si dicho socio no fuere hallado en el lugar de la ubi- 
la mina, ni algún representante suyo, se le hará la noti- 
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ficacióti por medio de un edicto fijado en el despacho, el cual será 
publicado en el periódico oficial, y pregonado por bando, por lo me- 
nos en cuatro días de concurso. 

En este caso los sesenta días se contarán desde la fecha del pe- 
riódico oficial en que se publique el edicto, siempre que en este día 
se hallan dado por lo menos dos preg"cnes al edicto; j en caso con- 
trario, desde que se dé el seg-undo de dichos pregones. El secre- 
tario dejará constancia de los días en que se den tales pregones. 

. Art. 266. Si alguno de los socios retardare el pago de su con- 
tingente por más de treinta días, j lo quisiere satisfacer antes de 
perder su derecho, tendrá que consignar un veinticinco por ciento 
más de lo (jue le corresponda en los gastos, el cual se entregará al 
socio ó socios que hubieren hecho los gastos por el socio moroso. 

Art. 267. Las sociedades no se disuelven por muerte de ningu- 
no de los socios; pero en este caso los derechos del socio finado no 
pueden perderse, aunque no se paguen los contingentes, mientras 
que no haya quien represente legal mente á la sucesión, y se prac- 
tiquen con ese representante las diligencias detalladas en los artí- 
culos 263 á 265. 

En este caso tampoco se incurrirá en la pena establecida en el 
articulo 266, sino que solo se le obligará á la sucesión á pagar lo 
que le corresponda de gastos y los intereses respectivos al uno por 
ciento mensual, no capitalizable, por el tiempo de demora. 

^ Art. 268. Si las acciones de un individuo en una mina fueren 

embargadas por cualquiera razón, no se podrán perder tampoco, 
por no pagarse puntualmente los contingentes; pero el futuro adju- 
dicatario de dichas acciones, si quiere conservarlas, tiene que pa- 
gar lo que le corresponda por razón de gastos, y un interés de dos 
por ciento mensual, no capitalizable, por todo el tiempo de la de- 
mora. 

Art. 269. Apenas se adjudiquen las acciones de minas, á que se 
refiere el artículo precedente, puede pedir cualquier interesado al 
juez del lugar, que le intime á dicho adjudicatario que, dentro del 
término que le señale al efecto, manifieste si quiere ó no conservar 
sus acciones según lo dispuesto en dicho artículo; y si no hiciere 
manifestación alguna oportunamente, perderá sus acciones. 

Art. 270. Cuando se embarg'ueu una ó varias acciones de una 
mina, las diligencias de embarg'o, depósito y avalúo, se reducirán á 
hacer valuar las acciones respectivas, intimarle al presidente, direc- 
tor ó representante legal ó legítimo de la sociedad que no entregue 
los productos sino al depositario que se nombre, y á nombrar y ju- 
ramentar debidamente dicho depositario. 

Art, 271. En el caso del artículo anterior, el depositario se en- 
tiende subrogado al socio, y en tal virtud puede ejercer todos los de- 
rechos que aquél tuviera, y debe cumplir con los deberes que le co- 
rrespondan. 

Pero si la mina no diere lo necesario para los gastos, no p or 
^ eso podrá perderse el derecho secuestrado, sino que se estará á lo 

dispuesto en los artículos 268 y 269. 
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Art» 272. Siempre que el laboreo de una mina haya estado en 
suspenso y vaya á continuarse, se observará lo dispuesto en los ar- 
tículos 261 á 266. 

Art. 273. Los derechos de cada socio se consideran leg^al mente 
hipotecados para el pago de los glastos que ocasione la mina. [1] 

Art. 274. Si estando una mina en laboreo produjere con qué ha- 
cer los gastos, y alguno de los socios no contribuyere con su contin- 
gente, puede disponerse de la parte de producto que le corresponda 
para cubrir los gastos que en proporción le toquen, 3' mientras los 
productos de la mina alcancen á cubrir los gastos ordinarios de ella, 
no incurrirá en la pena de que hablan los artículos 264 y 266. 

Art. 275. Los socios pueden enajenar libremente sus derechos; 
pero en caso de venta deben avisarlo inmediatamente á la sociedad, 
con el fin de que si le conviene retraer los derechos enajenados, es 
decir, tomarlos por el tanto, lo verifique dentro de quince días; pa- 
sados los cuales puede cada socio en particular tomarlos para sí, y 
al efecto gozará de diez días más del término los cuales se contarán, 
bien desde el vencimiento de los quince que tiene la sociedad para 
retraer, ó bien desde el en que ella declare que no usa de ese derecho. 
Toda venta hecha sin el requisito expresado es nula y de ningún va- 
lor. [2) 

Art. 276. Cuando no se verifique el retracto por cuenta de la 
sociedad, los socios que quieran podrán retraer en la proporción que 



oon vengan. 



Si no hubiere convenio alguno, se entenderá que el retracto se 
hi hecho en proporción á las respectivas acciones de los retra- 
yentes. 

Si un solo socio retrae, toma para sí todas las acciones ven- 
didas. 

Art. 277. Si la sociedad constare de sólo dos socios, el que con- 
serve su derecho puede retraer el de su compañero que sea vendido, 
dentro de quince días contados desde aquél en que tuvo conocimien- 
to de la enajenación. 

Art. 278. Los derechos de minas que se vendan en pública su- 
basta, también pueden retraerse, contándose los términos desde el 
auto que apruebe la diligencia de remate; sin que haya necesidad en 
este caso de dar aviso alguno á la sociedad. 

Art. 279. La nulidad de que habla el artículo 275, se subsana 
por el hecho de llegar la venta a conocimiento de la sociedad y no 
hacerse uso del derecho de retraer dentro de los términos fijados en 
él, los cuales se contarán desde que la sociedad tenga conocimiento 
de la enajenación, 

Art. 280. En todo caso en que, por cualquiera circunstancia, no 
pueda saberse la parte que á cada socio corresponde en una mina, se 
entenderá ésta dividida en tantas porciones iguales como sean los 

(1) 15s el único caso de hipoteca legal establecida por nuestras leyes de 
que tengamos conocimiento. 

L2] El art. 32 de la Ley 292 indica^ la manera de dar el aviso de que trata 
el art. 275. 
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socios, y se reputará á cada socio como dueño de una de esa: 
Clones, eiitrtí tanto que puede averiguarse la verdad. 

Art. 231. Si la sociedad rcsolviere no emprender trabajo: 
múa por algún tiempo, y alg-uno ó algunos de los socios quie: 
prenderlos por su cuenta, no podrá la sociedad impedirlo, í 
que ajuicio de peritos, estos trabajos no perjudiquen á los qi 
tarde piense montar la sociedad. Los productos que se obteng 
tenecea al socio ó socios que hayan emprendido los trabajos. 

Art, 282. Cuando una raina se preste á ua a fácil divis 
manera que cada socio pueda emprender e! laboreo de su pal 
nc derecho á solicitar la división cualquiera de los socios, au 
mayoría de la sociedad se opoug^a á ello.{I) 

Art. 283. Desde el momento en que dos ó más personas < 
gan en elaborar una mina, deberán formalizar la compañía < 
dad, si fuere ordinaria, haciendo por lo menos el nombrami 
presidente ó director de ella. 

Art. 2S4. El presidente ó director nombrado de conformit 
lo dispuesto en el artículo anterior, es representante legal d 
ciedad, y la obliga en sus actos así judiciales como extraj 
les. 

Además, la sociedad puede ser representada por cualquie 
sona á quien conceda este derecho según sus reglamentos, y 
apoderados directos, ó sustitutos, del presidente ó director. 

Cod todo, cualquier socio puede gestionar por sí en los ; 
eo que tenga interés la sociedad, y se atenderá á sus solicitU' 
cuanto fueren legales, como hechas por parte legítima, aune 
parte no sea necesaria en el juicio, y no haya necesidad de 
con ella para el adelantamiento y determinación de él. 

Art. 285. Todas las gestiones que cualquier socio haj 
conservar la propiedad y posesión de una mina, aprovechan 
demás socios, aunque no haya obrado especialmente en non 
ellos. 

Art. 286. Cuando una mina fuere abandonada, el socio 
gado de pagar el impuesto no podrá tomar parte en la asoí 
que la denuncie de nuevo, ni denunciarla para sí. ■ 

Si llegare á adquirir derechos como denunciante ó socii 
derechos pertenecerán á sus primitivos consocios en dicha mi 

Art. 237. El socio que no contribuya con lo necesario pa 
tener ó conservar la mina en la forma y términos que se I 
convenido, pierde su derecho en favor de los que contribuya 
ello, debiendo procederse en la forma de los artículos 263 á 2i 

Es también aplicable ú este caso lo dispuesto en el a 
266. 

Art. 288. Cuando haya litigio entre uno 6 unos socios 
otro ú otros, ó entre uno ó unos socios contra la sociedad, 
propiedad de alguna ó algunas acciones, mientras se .decide c 

m Al art. 282 sigue el 8 de la Ley 38 de 1877. 
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la propiedad de ellas, á menos que las partes convengr^Q uná- 
aenle en otra cosa. 

i la mina no diere utilidades, y antes bien hubiere que hacer 
;, los que correspondan á las accionas litig-iosas, se harán á 
Lía por los que aleguen derecho á ellas. 

OJ^FITXJLO V7- 

POSESIÓN 

rt. 289. Posesión es la tenencia de una cosa determinada, con 
I de señor ó dueño, sea que el dueño ó el que se da por tal ten- 
cosa por EÍ mismo ó por otra persona que la tenga en iugary 
ibre de él. 

n las minas, para el efecto de constituir y conservar la pose- 
el pago del impuesto equivale á la tenencia material de U 

rt, 290. La posesión de las minas puede ser regular, violenta, 

:stina y ordinaria. 

.rt. 291. Posesión regular es la que tiene el dueño de una mina 

Ja, que paga puntualmente el impuesto establecido en el capí- 

1. 

rt. 292. Posesión violenta es la que se adquiere por la fuerza. 

a fuerza puede ser actual ó inminente. 

s acliial cuando iuterviene directa ó inmediatamente en el ac- 

adquirir la posesión. 

s invtiiteíile cuando por temor á ella puede obtenerse la pose- 

iolenta sin fuerza actual, 

rt. 293. Kl que en ausencia del dueño se apodera de una mina, 

iendo el dueño le repele, es también poseedor violento, 

rt. 294. Existe el vicio de violencia, sea que se haya emplea- 

itra el verdadero dueño de la mina, ó contra el que la poseía 

rio, ó contra el que la tenía en lugar ó á nombre de otro, 

mismo es que la violencia se ejecute por una persona ó 
s agentes, y que se ejecute con su consentimiento, ó que des- 
le ejecutada se ratifique expresa ó tácitamente. 

rt. 295, Es posesión clandestina la que se ejerce ocultándola á 

e tienen derecho para oponerse á ella, 

rt, 2%. Es posesión ordinaria, la que no pertenece á ninguna 

clases anteriores, , 

rt. 297. Se llama mera tenencia la que se ejerce sobre una mí- 

1 como dueño sino en lugar y á nombre del dueño. El secues- 
;1 usufructuario, son raeros tenedores de la mina secuestrada 
1 usufructo Íes pertenece, 

dicho se aplica generalmente al que tiene una mina recono- 

1 dominio ajeno, 

rt. 298. El simple lapso de tiempo no muda la mera tenencia 
lesión. 

rt. 299. Sea que se suceda á título universal ó singular, la po- 
de! sucesor principia en él; á nettos que quiera añadir la de 
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su antecesor í la sU3'a, pero en tal caso se 1^ apropia con sus cali- 
dades y vicios. 

Podrá ag-reg-arse en los mismos términos á la posssión propia, 
la de una serie no interrumpida de antecesores. 

Art. 300. Cada uno de los partícipes de una mina que se poseía 
proindiviso, se entenderá haber poseído exclusivamente la^ parte 
que por la división le cupiere, durante todo el tiempo que duró la 
indivisión. 

Podrá, pues, añadir este tiempo al de su posesión exclusiva, y 
as enajenaciones que haya hecho por sí solo de la mina común y 
^03 derechos reales con que la haya gravado, subsistirán sobre dicha 
parte si hubiere sido comprendida en la enajenación ó gravamen. 
Pero si lo enajenado ó gravado se extendiere á más, no subsistirá la 
enajenación ó gravamen contra la voluntad de los respectivos adju- 
dicatarios. 
I Art. 301. Si se ha empezado á poseer á nombre propio, se pre- 

I sume qu€ esta posesión ha continuado hasta el momento en que se 
f alega. 

Si se ha empezado á poseer a nombre ajeno, se presume igual- 
mente la continuación del mismo orden de cosas. 

Si alguien prueba haber poseído anteriormente y posee en la ac- 
tualidad, se presume la posesión en el tiempo intermedio. 
j Art. 302. La posesión puede tomarse no sólo por el que trata de 

! adquirirla para sí, sino por su mandatario 6 por sus representantes 
legales ¿ legítimos. 
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! 

Art. 303. La posesión regular se adquiere por la expedición del 
título, y se conserva por el pago del impuesto. 

Art. 304. La posesión ordinaria se adquiere desde el momento 
en que se dé el aviso de que hablan los artículos 8, 79, 346 y 367. 
I Art. 305. También se adquiere la posesión ordinaria de una mi- 

na désele que un individuo la ocupa materialmente, sin violencia ni 
clandestinidad. 

Art. 306. La posesión violenta se adquiere por el hecho de ocu- 
parse la mina materialmente, con las circunstancias detalladas en 
los artículos 292, 293 y 294. 

Art. 307. La posesión clandestina se adquiere desde que se ocu- 
pa materialmente la mina, ocultándose el hecho al que pudiera ope- 
I nerse á ella. 

í Art. 308. Sobre una misma mina puede haber posesiones de va- 

¡ rias clases, y aun varios poseedores de una misma clase. 
I Art. 309. La posesión regular se pierde por el hecho de dejarse 

de pagar puntualmente el impuesto respectivo. 

Art. 310. Si una persona pierde la posesión regular de una mi- 
^ na, pero conserva la tendencia material, se considarará como posee- 
' dor ordinario. 
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Art. 311. Si un poseedor ordinario, para conservar su posesión, 
tuviere (]ue ejecutar alguna acción de violencia ó que ebrar con 
clandestinidad, dicha posesión se convertirá en violenta ó clandesti* 
na, según el caso. 

Art. 312. Tanto ¡a posesión ordinaria como la violenta y la 
clandestina, se pierden por el hecho de desamparar la mina. 

Art. 113. De la disposición del artículo anterior se exceptúa la 
posesión que adquiere el descubridor ó restaurador de una mina, por 
el hecho de dar el aviso de que hablan los artículos 8.^ 79, 346 y 367; 
cuya posesión no se pierde sino en el caso de q"e no se hag" el de- 
nuncio y practiquen las demás diligencias enumeradas en elaartícu- 
lo 118, en su correspondiente oportunidad. 

Art. 314. Si una persona toma la posesión de una mina en lugar 
ó á nombre de otra de quien es mandatario ó representante legal,* la 
posesión del mandante ó representado principia en el mismo acto, 
aun sin su conocimiento. 

Art. 315. Si el que toma la posesión á nombre de otra persona, 
no es su mandatario ni su representante, no poseerá ésta sino en 
virtud de su conocimiento y aceptación; pero se retrotraerá su pose- 
sión al momento en que fue tomada á su nombre. 

Art. 316. Si la mina se adquiere por herencia, la posesión prin- 
cipia desde gue dicha herencia se defiere, aunque lo ignore el here- 
dero; pero SI se repudia la herencia se entenderá no haberse poseído 
nunca la mina. 

Art. 317. El poseedor conserva la posesión, aunque trasfiera la 
tenencia déla mina, dándola en arriendo, depósito, usufructo ó cual- 
quiera otro título, no traslativo de dominio. 

Art, 318. El que tiene una mina á nombre de otro y se apodera 
de ella no adquiere la posesión; pero si la enajena, el adquiriente 
obtiene la posesión ordinaria, siempre que obre de buena fe, lo 
que se presume. 

Art. 319. El que recupera legal mente la posesión perdida, se 
entenderá haberla tenido durante todo el tiempo intermedio. 



ACCIONKS POSESORIAS 

Art. 320. Las acciones posesorias tienen por objeto hacer efec- 
tiva ó conservar la posesión de las minas y de los derechos reales 
constituidos en su favor. 

Art. 321. Sólo el que ha coxiservado la posesión desde que la ad- 
quirió, ó que por lo menos tenga título y justifique el pago del im- 
puesto en el año anterior, podrá establecer una acción posesoria. 

Art. 322. El heredero tiene y está sujeto á las mismas acciones 
posesorias que tendría y á que estaría sujeto su autor si viviese. 

Art. 323. La acción para hacer efectiva la posesión, puede in- 
tentarse solamente por los poseedores regulares, contra los que han 
adquido sobre su mina posesión ordinaria, violenta ó clandestina. 

Art. 324. El derecho del poseedor regular es siempre preferible 
al de todo otro poseedor. 
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Art. 325. Butre dos ó más poseedores regiil ares habrá preferen- \ 
ciü por razón de antigüedad, computándose ésta por las fechas de los 
títulos, seg-ún el artículo 93. 

Art. 326. La acción paf a hacer éfeetiVa tó posesión de Una mi- 
na no prescribe mientras se conserve la posesión regular de ella. 

Art. 327. Las acciones que tienen poi^ objeto conservar la pose- ' 
sión de las minas prescriben al cábó át un ano completo, contado 
desde el acto de molestia ó embarazo inferido en ella. 

Árt, 328* El poseedor tiene derecho para pedir que no se le tur- ' 
be ó embarace en su- posesión, ó se le despoje de ella, que sé le in- 
demnice del daño que ha recibido, y que se le dé seguridad contra el ' 
que fundadamente tema. 

Art. 329. El usuf-ructuario es hábil para ejercer por sí las ac- 
ciones y excepciones posesorias, dirigidas á conservar el goce de sus 
respectivos derechos, aun contra el propietario mismo. El propieta- 
rio es obligado á auxiliarlo contra todo turbador ó usurpador ex- 
traño, siendo requerido al efecto. 

Art. 330. Las sentencias obtenidas contra el usufructario, obli-' 
gan al propietario, menos si se tratare del dominio de la finca ó de 
derechos anexos, á él: en este caso no valdrála sentencia contra el 
propietario que no haya intervenido en el juicio. 

Art. 331., , Todo el que violentamente ha ¿ido despojado, sea de 
la posesión, sea de lamerá tenencia, tendrá derecho para que se- 
restablezcan las cosas al estado en que antes se hallaban, sin que 
para esto se necesite probar más que el despojo violento, y sin que ' 
se pueda objetar clandestinidad ó despojo anterior. 

Este derecho prescribe en seis meses* 

Art. 332. Los actos de violencia serán además castigados con ' 
las penas que señale el Código Penal'. ' 

Art. 333. El poseedor regular de una raina, y el descubridor 6 
restaurador que no hubieren- perdido sus derechos, pueden pedir que 
se prohiba toda obra nueva que se trate de construir, y qué pueda^ 
impedir ó dificultar el laboreo de élfá. 

Pero no tendrá derecho de denunciar con efste fin las' obras nece- 
sarias para precaver la ruina de un edifioío; acueducto, cana!, pufeti-' 
te 4&C., con tal que en lo que puedan itíiéomódarlesse reduzcan á* lo' 
estrictamente necesario, y que terminados; se restituyan las cosas al 
estado anterior, á costa del dueño de lais obras. 

Tampoco tendt«tn derecho ^aráeftibarazar los trabajos* co'ñdu-: 
centes á mantener la debida limpieza de IdS caminos, acequias,* ca-* 
ñerías &c. • . 

Art. 334. Son obras nuevas deuunciábles,- Jas que c6tist5raídas" 
en el predio sirviente, embarazan el goce de una servidumbre cons-' 
tituída en él á favor de unamiha cualquiera. 

Alt. 335. El que tema que la ruina dé un edificio vecino le cau-' 
se perjuicio en su mina, puede querellarse para que se le maride al 
dueño de tal edificio derribarlo, si estuviere tan- deteriorado qiie 
no admita ifeparacíón, ó/para que,» si la^admite, se Ife ordene hacerla - 
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idmediatamente; y si el querellado no procediere á ejecutarlo en el 
termino que le fije el juex, se derribará el edificio ó se hará la repa- 
ración á su costa. 

Si el daño que se teme del edificio, no fuere grave, bastará que 
el querellado rinda caución de resarcir todo perjuicio que por el mal 
sitado del edificio sobrevenga. 

Art. 336. En el caso de hacerse por otro que el querellado la 
reparación de que trata el artículo precedente, el que se encargue 
de hacerla conservará la forma y las dimensiones del antiguo edifi- 
cio en todas sus partes, salvo si fuere necesario alterarlas para pre- 
caver el peligro. 

Las alteraciones se ajustarán á la voluntad del dueño del edifi- 
cio en cuanto sea compatible con el objeto de la querella. 

Art. 337. Si notificada fa querella, cayere el edificio por efecto 
de su mala condición, se indemnizará de todo perjuicio al dueño, 
descubridor ó restaurador de la mina; pero si cayere por caso fortui- 
to, como avenida, rayo ó terremoto, no habrá lugar á indemnización; 
á menos de probarse que el caso fortuito, sin el mal estado del edifi- 
cio, no lo hubiera derribado. 

No habrá lugar á indemnización si no hubiere precedido notifi- 
cación de la querella. 

Art. 338. Las disposiciones precedentes se extenderán al pelí- 
irro que se tema de cualesquiera clase de obras ó coil^trnccionesi ó 
Je árboles mal arraigados ó expuestos á ser derribados por casos de 
ordinaria ocurrencia. 

Art. 339. Siempre ^ue haya de prohibirse, destruirse ó enmen- 
darse una obra perteneciente á muchos, puede intentarse la denun- 
cia 6 querella centra todos juntos ó contra cualqiiiera de ellos; pero 
la indemnización á que por los daños recibidos hubiere lugar, se re- 
partirá entre todos por igual, sin perjukii» de que los gravados con 
esta indemnización la dividan entre sí á prorrata déla parte que 
tenga cada uno en la obra. 

Y si «1 daño sufrido ó temido perteneciere i muchf^, cada uncr 
tendrá derecho j^ara intentar^la, demanda ó querella por sí solo, en 
cuanto se dirija á la prohibición, destrucción o enmienda de la obra; 
pero ninguno podrá pedir indemnización sino por el daño que é\ inis- 
mo haya sufrido, á menos que legitime su personería relativjiniei|te 
á los otros. 

Art. 340. Las acciones concedidas en este ai|>|j|:ulo para U in- 
demnización de un daño sufrido, quedan prescrillKS«¿l.oaboí de un año 
completó. 

Las dirigidas á precaver un daño, no se presc^en mientras ha- 
ya justo motivo de temerlo. 

SI las dirigidas contra una obra nueva no se instai^iriil^n dentro 
del año, los demandados ó querellados serán amparados en su pose- 
sión interina, y el denunciante á querellante podrá solamente perse- 
guir su derecho en juicio por la vía ordinaria. 

Pero ni aun esta acción tendrá lugar, cuando según las reglas 
dadas en el C? Civil, para las servidumbres, haya prescrito el derecho. 
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MINAS DESIERTAS Ó ABANDONADAS 

^ Art. S41. Las únicas minas que se reputan abandonadas 6 der 
siertasv son aquellas por 'las cuales no se pag^ael impuesto de que ha- 
bla el capitulo 11, j que hayan sido tituladas antes de la vig-encia 
de esta ley; y aquellas respecto de las cuales se haya dado el a^viso 
[ de que hablan los artículos 8.^, 79, 346 y 367, siempre que se halla 
perdido el derecho, con arreglo á lo dispuesto en el capituló 9,^ y 
en los artículos 84 y 380, 

. Se reputan también desiertas tas porciones de minas qué sus 
dueños abandonen en los casos de los artículos 149 y 153. 

Art. 342. No se reputa abandonada una mina, cuando habiéndo- 
lo sido, su anterior dueño recobra su derecho, en los casos enu« 
merados en el capítulo 9.^ Tampoco se reputa abandonada en los 
casos de los artículos 350 y 351. 

Art. 343. £1 abandono de una mina surte el efecto de poderse 
denunciar por otra persona, en los términos y con las formalidades 
detalladas en el capítulo 21. 

Art. 344. £1 anterior dueño de una mina abandonada conserva 
siempre en todo caso la propiedad de las casas, máquinas, muebles, 
útiles &.*, que haya en el establecimiento abandonado. 
\ Art.* 345. Las minas que no hayan sido denunciadas como aban* 

ll donadas hasta el día en que se pong-a en vigfor esta ley, no ^ podrán 
\ serlo en lo sucesivo sino en el caso en que se pierda el derecho aellas 
por no pagar el impuesto respectivo, ó por no practicar oportuna- 
mente las diltg-encias relativas á la adquisición del título. 
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Art. 346. Lo primero que debe hacer el que quiera adquirir una 
mina abandonada, es presentarse al Jefe municipal del distrito don- 
de ella este situada y darle aviso de que quiere adq^irir dicha mina, 
y que piensa denunciarla. 

A este aviso es aplicable todo lo disípuesto en los artículos 8? a 
14; entendiéndose que en un mismo libro deben asentarse las par- 
tidas de los nuevos descubrimientos y las de las restauraciones. (2> 

Art. 347. Es restaurador de una mina el que da el aviso de que 
hablan los artículos 346 y 367. 

Art, 348* £l restaurador de una mina adquiere sobre ella los 
mismos derechos que el primitivo descqbridor. 

EUtos derechos deben ceder á los del dueño anterior (^ue no ha- 
ya abandonado la mina, y a los de todo restaurador anterior, y son» 

(1) Tamb*^n trata este capitule del denaacio de los excesos de las minac 
de^ artículo 366 en adelante* 

t2] Véase el art. 1.^ h. 292. 
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preferentes á los de cualesquiera otros que posteríoraieute quie- 
ran obtener la misma mina, 

Art. 349. Los (Jerechos del restaurador de una mina se pierden 
y se recuperan lo mismo que los de los descubridores, coKÍorme al 
capítulo 9? ' 

Art* 350,; El que encontrare una mina que creyere nueva, y die- 
re ei aviso de que habla él artículo 8?, si después resultare ser 
anticua, puede adelantar su denuncio en lá forma prevenida en este 
¿apitulo, j adquiere de cechp preferente á la mina en la forma de- 
tallada en él artículo 348, diesde que dio el aviso referido. 

Art. 351. Lo dispuesto en el artículo anterior tiene aplicación, 
;^un en el. ca^o de que, cuando se descubra que la niina es de apti- 
gno descubrimiento, ya esté presentado el escrito de denuncio, con 
tal que aun no se haya dado la posesión. En este caso volverá á pre- 
sentarse nuevo escrito de denuncio y s^ seguirá el asunto de confor- 
inidad con Jo dispuesto en este capítulo. 

Art. 352. Dentro de noventa días contados desde el en que se 
dio el aviso de que habla el-artículo 346, debe el restaurador de una 
mina presentar el escrito de denuncio. 

Art. 353. El escrito de denuncio además de los requisitos exi- 
gidos en el artículo 33, deberá expresar el nombre, apellido, vecin- 
dad/residencia del último ó últimos poseedores. 

Si alguna de dichas circunstancias, ó todas, se ignoraren, se 
expresará así claramente en el escrito de denuncio (1) 

Art. 354. Al escrito de denuncio se agregará copia de la dili- 
cia que debe extenderse, conforme á lo dispuesto en el artículo 

Art. 355. Lo. dispuesto en los artículos 35 hasta 40, 42, 44 has- 
ta 5.0, es aplica,ble al denuncio de las minas restauradas, ó sea de 
antiguo descubrimiento. 

Art. 356. Atacólas de las diligencias prevenidas en los artículos 
precedeates, el comisionado hará citar personalmente al ñltimo po- 
seedor d<e la mina, librando si fuere necesario, los exhortos y d^spa- 
,chos respectivos. 

-4rt. 357. ^^1 individuo citado personalmente, puede oponerse 
dentro del término de la distancia y veinte días más, aunque ya es- 
Jté desfijado el cartel. Los demás, no podran hacerlo sino en el tér- 
mino señalado en el artículo 59. 

Art, 358. Si el denunciante no supiere el nombre del último po- 
seedor, ó si no se le encontrare en el lugar de su vecindad, ni en el 
de su última residencia, se le hará la notificación por medio de un. 
¡edicto que scr¿ fijado en el despacho del comisionado, pregonado 
por bando en dos días de concurso, y publicado en el periódico ofi- 
cial. (3) 

Art, 359. J^a notificación se entiende hecha á los treinta días 

[1] Véase el art. SI, L. 292. 

(2) El escritp d,e que habla el art. 354 debe publicarse seg.ÚQ el art. 30* 
L. 292. . 

(3) Kl art. 358 está remplazada por el 31, L. 292. 
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die pr^ctic^da la^últtma de l^^s diligenciad de que liisblá el artículo» 
anterior; y en los treinta días siguientes puede el individuo á quien 
se hace la notificación oponerse á que se dé la posesión. 

Art. 3.60. Si no «e hiciere oposición alguna dentro Ue los térmi- 
nos señalado^ en los artículos precedentes, se procederá á dar la po- 
sesión de ella en el punto donde hubiere sida restaurada. 

Para esta posesión se observará lo dispuesto en los artículos SI 
á58. . 

Art. 361. A las oposiciones que «puedan hacerse en las restau- 
raciones de las minas, se aplica lo dispuesto en los artículos 60 á 69; 
coa advertencia de que en el caso de? artículo 66 puede oponerse 
t<imbién el que alegue un derecho preferente» por consecuencia de 
una restauración anterior. 

. Art. 362. Respecto á los títulos se observará lo dispuesto en el 
capítulo 7? 

Art. 363. No obstante las disposiciones de este capítulo, sobre 
citación, de los dueños de niinas que se denuncian como abandona- 
das, el <jue tenga título expedido ó revalidado conforme á esta lev, y 
ps^gue puntualmente el impuesto respectivo, no perderá sus dere- 
chos por la posesión que se dé y título que se expida en virtud de 
i;u denuncio hecho. por uno que se titule restaurador ó descubridor 
de la mina; á menos que, citado personalmente ó por medio de un 
representante leg^l ó legítimo, no quisiere oponerse, en cuyo caso 
pierde su derecho. 

Art, 364. A p^sar de lo dispuesto en el artículo 341, si una mi- 
na se denunciare como desierta ó abandonada y se obtuviere su ad- 
judicación y el título correspondiente, serán éstos válidos y efica* 
ees, aunque la mina no tenga en realidad el carácter de abandona- 
da, conforme á dicha disposición. (1) 

Art. 365. Siempre <^ue se denuncie como desierta ó abandonada 
lina mina cuyo goce este garantizado con un título expedido ó reva- 
lidado conforme á esta ley, si el denunciante pierde el pleito que se 
origine por la oposición del dueño, será condenado al pago de cos- 
tas y á la indemnización de perjuicios; á menos que compruebe un 
justo motivo de error, conío el de no haber constancia del pago del 
impuesto en la oficina respectiva de recaudación. 

Art. 366. Todo individuo que crea que al descubridor de una 
mina se le ha entregado una extensión mayor de la que debía conce- 
dérsele, bien sea por error de medida, ó por haberse reputado la mi- 
na como en cerro enteramente nuevo, ó como nueva en cerro cono- 
cido, sin pertenecer á esas clases, tiene derecho de reclamar para sí 
el exceso, en la forma detallada en los artículos que siguen y sin 
perjuicio de lo dispuesto en los attículos 90 y 151. 

Igual derecho se concede á todo individuo para reclamar el ex- 
ceso que crea haber en la extensión de una mina, respecto á aquella 
por la cual se paga el impuesto.. (2) 

Art. 367. Lo primero que deberá hacer es dar aviso por sí ó por 

(1) Al art. 364 lo reemplaza el 33, L. 292 (art. 6." t,. 38 de 1877.; 

(2) Véase el art. 39, U 292. 
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recomendado álJefe municipal del distrito de que va á pedir la ad- 
judicación de] exceso que crea «haber, señalando claramente la mina 
á que se refiera. 

De este aviso se asentará la correspondiente dilig^encia en el li- 
bro de que habla el artículo 9.^, en la forma detallada en el artículo 
10 en cuanto fueren aplicables al caso. 

Art. 368. Todos los derechos que se adquieren en virtud del 
aviso de que habla el artículo 8. o, se adquieren también en virtud 
del que se dé segiin lo dispuesto en el artículo 367, j las disposicio- 
nes relativas á las dilis^encias que se extiendan en virtud ile aqué- 
llas, son aplicables á las que se extiendan por consecuencia de éstas. 
Con todo, no podrá emprenderse obra alg'Una de laboreo mientras 
no se dé la posesión del exceso qu¿ resulte. 

Art. 369. Si el exceso fuere por consecuencia de haberse entre- 
g'ado ma vor número de pertenencias que las que debían correspon- 
der, seg:un la calidad de la mina, el que lo pretenda deberá promo- 
ver, dentro de noventa días contados desde el en que dio el aviso, 
juicio ordinario al dueño de la mina para que se hje la verdadera 
calidad de ella; y si de la sentencia apareciere que en realidad te 
entregó major número de pertenecías que las que debían correspon- 
der, tendrá el demandante derecho á las que se entregaron de más. 

Pero no podrá promoverse {uicio alguno bino respecto á las mi- 
nas que se adjudiquen en lo sucesivo; pues respecto á las que se ha- 
llan titulado antes de la vigencia de esta ley, se observará lo dis- 
puesto en el artículo 90. 

Art. 370. Si la sentencia favoreciere al demandante, luego que 
te ejecutoríe, se pasará el expediente al Poder Ejecutivo para que 
él designe al comisionado que debe hacer la mensura y dar la pose- 
sión correspondiente. 

Art. 371. Si el exceso fuere sólo imputable a error en la medida 
ó en el cálculo hecho por el interesado para pagar el impuesto, el 
que lo pretenda no tendrá qne promover juicio alguno, y le bastará 
elevar una solicitud al Poder Ejecutivo llenando en lo «posible las 
exigencias del articulo 353, y acompañando copia de la diligencia 
de que habla el artículo 367. Esta solicitud la hará dentro de k>s no- 
venta días siguientes al en que dio el aviso. 

Art. 372. El Poder Ejecutivo en los casos de los dos ar- 
tículos precedentes, si estimare suficientemente bien preparado 
el asunto^ nombrará el Comisionado para hacer practicar la men- 
sura y dar la posesión, ajustándose á la disposición del articuló 45, 

Podrá, además, si lo cree conveniente, agregar al expediente 
que ^aja recibido del juez, el ^e denuncio de la mina respectiva. 

Art. 373. El comisionado, apenas reciba las diligencias, dictara, 
un auto mandando notificar al dueño de la mina y al que pretenda 
la adjudicación del exceso, que dentro de 24 horas nombre cada uno 
un perito para practicar la mensura. 

Si no pudieren hacerse dichas notificaciones personalmente, por 
no encontr^r^ á }ps interesados, se procederá como se dispone en 
|os artículos 3S.8 y 359 ; y si flo hicieren oportunamente los nombra- 



}■ y * 



JUICIOS ORDINARIOS SOBRK MINAS 115 

Inienlos respectivos los hará el comisionado, junto con el de tercero 
que siempre le corresponde. 

Árt. 374. I^a mensura dv la mina deberá hacerse á costa del que 
pretende el exceso, quien deberá sumittistrar para el efecto lo que s« 
expresa en el artíc uto 58. 

Art' 375. Para la medida se tomará como base la que se debe 
fijar al pag'ar el impuesto del primer ano según el artículo 155, y se 
hará de tal manera que la extensión con que debe quedar la min^ 
separando el exceso, quede comprendida entre dicha base y una línea 
que lesea paralela. (1) 

Art. 376. Inmediatamente después que dicha mensura se reri- 
fique, se entregará el exceso que resultare, demarcándolo y amojo- 
nándolo debidamente sin oírse oposición alguna, si no es por parte 
(le los dueños de minas colindantes, quienes para el efecto deben ha- 
berse citado previamente. (2) 

Art. 377. Lao posición de los dueños de minas colindantes, a- 
penas da lugar á un juicio de deslinde que se seguirá de conformi- 
dad con lo dispuesto en el capítulo 23; pero siempre se entregará en 
el acto la porción que no sea reclamada por dichos colindantes. (3) 

Art. 378. Lo dispuesto en el artículo 56 es aplicable al presente 
caso, contándose el termino de sesenta días desde la fecha del pri- 
mer auto que haya dictado el comisionado. 

Art. 379. Dada la posesión del excedente de una mina en los 
casos de los artículos anteriores, y des{)ues de surtirse el juicio de 
deslinde, si hubiere lugar á él, se dirigirá el expediente al Poder 
Ejecutivo, observando en lo sucesivo las disposiciones de los artícu- 
los 71 y siguientes. 

Art. 380. Si el interesado no promueve el juicio correspon- 
diente ó eleva al Poder Ejecutivo la solicitud del caso, dentro de 14^ 
noventa 4ías señalados en los artículos 369 y 371, ó si no ocurre á 
tomar la posesión ó á peiür el título oportunamente, pierde todo de« 
recho al exceso que pretendía, y éste podrá ser solicitado por cual- 
quiera persofia. 

Art. 381. Las minas que lleguen á titularse en virtud de las 
disposiciones de este capítulo, gozan de las mismas*gárantías que la 
ley concede á las de nuevo descubrimiento que estén debidamente 
tituladas. 
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Art. 382. Son juicios ordinarios sobre minas no sólo, los q^ue se 
promueven directamente con todas las formalidades de un juicio co- 
mún ordinario, sino también aquellos en que se ventila la posesión 
y la propiedad, y que son orip^inados por las oposiciones que pueden 
hacerse al practicarse las diligencias conducentes á su adquisición^ 

(1) El art. 375 está remplazado por el 34, L. 292 (art. 38 id.) 

(2) El art. 35, L. 292, reemplaza al 376. 

(3) Véase el art. 36, U 292. 
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Támbiéa es ordinario el juicio sobre mejor derecho á la adjudi- 
cacióade una mina, conforhíe al artículo 66. : 

Art. 383. Siempre que se demande en juicio ordinario la pose- 
sión de una mina* se entiende demandada la propiedad; y al contra- 
rio, siempre que se demande la propiedad, se entiende demandada 
la posesión. ¡ .- 

Att. 384. Los juicios ordinarios y directos sobre la posesión: y 
propiedad de las minas ó derechos reales constituidos en favor de 
ellos, se segfuiran por los trámites est^dblecidos en el Código Judi- 
cial, ante el juez que designan los artículos sig-Uientes. 

Art. 385. £)1 juez del circuito donde esté ubicada la mina es el 
único competente para conocer de los. juicios sobre posesión* y jpro- 
piedad relativos á ella, ó á los derechos reales constituidos en su' 
favor. 

Si estuviere situada en territorio de varios circuitos, son com- 
petentes á prevención, los jueces de todos ellos* ' 

En casos de acumulación, se procederá como en los juicios co- 
munes, según el Código Judicial. 

Art. 386. Si la mina estuviere situada en varios circuitos, el co-? 
misionado remitirá el expediente sl\ Juez que afijan los opositores ó 
la mayoría de ellos; y en caso Je igualdad ó de que ningún opositor 
hiciere manifestación alguna á este respecto, sé remitirá el expe- 
diente al Juez del circuito á que pertenezca el distrito donde reside 
el comisionado. 

En ambos casos el juez á quien debe remitirse el expediente co- 
nocerá del juicio. , 

Si una ó varias oposiciones se hicieren ante uno 6 varios de los 
jueces de los circuitos donde está ubicada la mina, se entenderá, 
para los efectos del inciso 1.^ de este artículo, que cada uno de ta- 
les opositores-quiere que conozca del juicio el juez ante quien pre- 
sentaron sus oposiciones. 

Art. .387. Todks las opsiciones que se hagan hasta el día en que 
debe desñjarse el cartel, se seguirán bajo una misma cuerda, ante el' 
juez que debe conocer de ellas, según el articulo anterior. 

Lasque se hagan en el acto de darse la posesión y que den lugar 
á un juicio ordinario, seseguirán también acumuladas, pero luego que^ 
se termineel juicio de deslinde, si se hubieren hecho oposiciones* 
<jue den lugar á él. 

Art. 388. Si el juez que recibe un expediente encontrare en él 
alguna informalidad notable, lo devolverá para que sea subsanada. 

Art. 389. A la demanda que se promueva de conformidad con lo 
dispuesto en el artículo 369, se acompañará una copia de la diligen- 
cia de que habla el artículo 367, y si de ella apareciere que yá están 
trascurridos los noventa días dentro de los cuales debió promoverse, 
no se admitirá. 

Art. 390. Por regla general el opositor debe ser actor en el jui-* 
cío a que dé lugar su oposición. 

Se exceptúan los dos casos siguientes: 

1®. Cuando el opositor tiene título expedido ó' revalidado coníor- 
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tile a C3ta ley, y lo próstata al formalizar su oposicioa, jutito coa 
una iiiforrnacióii en que justifique sumariameate que la porción de 
mina á la cual se refiere su oposición, está comprendida dentro de 
los linderos de su título. 

2? Cuando el opositor es un descubridor anterior de la mina, y 
justifica el hecho con copia del aviso que dio el Alcalde al verificar 
el descubrimiento, y con una información sumaria de testig-os, en que 
justifique que la que él denunció es la misma que se trata de entre- 
gar a otro que se titula descubridor; ó que por lo menos ésta puede 
comprender una parte de aquélla. [1] 

Art. 391. Cuando el opositor ha de fig-urar como actor, el es- 
crito en que formalice su oposición se considera como una demanda 
y debe tener los requisitos de tal. 

Art. 392. Si se formalizare la oposición oportunamente, pero de 
manera que á la demanda le falten algunos de los requisitos exigi- 
dos por la ley, el juez señalará al opositor un término prudencial 
para subsanar el defecto, señalándolo; y si se subsanare se continua- 
rá el juicio. En el caso contrario, se tendrá como no formalizada la 
oposición, y se dará cumplimiento á lo dispuesto en el artículo 64. 

Art. 393. Si el opositor no ha de asumir el papel de actor en el 
juicio, el escrito de la formalización de la oposición no se considera- 
rá como una demanda, sino como ntía impugnación de la exctitnd 
y justicia del denuncio hecho. 

Kse escrito se dará en traslado at denunciante para que dentro 
de seis días formnle su demanda. 

Art. 394. Si no se fí^rmulare la demanda en el término fijado en 
el artículo anterior, el denuncio so tendrá pot no hecho, y comple- 
tamente ineficaz para su autor. 

Art. 395. Si el juez en vista de las pruebas presentadas por el 
opositor, crej^ere que este debe figurar como actor, lo declarará asíj 
y si el escrito de formalizaciónde la oposición tuviere los requisitos 
de toda demanda, la dará por establecida legalmente. 

En caso de que dicho escrito no tenga los requisitos menciona- 
dos, el juez fijará un término para que se subsanen las fciltas que 
note; y si no se hiciere así, dará cumplimiento á lo dispucstoen el ar- 
tículo 64. 

Art. 396. Admitida la demanda, en cualquiera de los. casos de 
los artículos precedentes, se notificará al demandado, y continuará el 
juicio por los trámites de la vía ordinaria, conforme al Código Judi- 
cial. 

Art. 397. Cuando la oposición se haga por una persona que no 
sea el interesado ni su representante legal ó legítimo, al formalizar- 
se la oposición deberá legitimarse la personería; y si esto no fuere 
posible, el juez exigirá otra fianza que, mancomunadamente con la 
que ha debido exigirse conforme al artículo 62, respondan de que el 
interesado dará por bien hecho cuanto se haga en su nomlíre en el 
juicio. Dicha fianza se extenderá por dilige:cia. 

(1) El art. 390 fue derogadopor el 54, h, 292,' I^o reemplaza el 53^ de la mis- 
ma le>'. 
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Art. 398. Si la oposición se hizo por un apoderado especial, 
constituido por medio de un memorial, ese mismo apoderado tiene 
personería para seguir gestionando en el juicio. 

Art. 390. Si el iuez creyere que el poder a que se refiere el ar- 
tículo precedente, no está en debida forma, exig-irá que se legitime 
la personería ó se preste la fianza respectiva según el artículo 397. 

Art. 40Q. En caso de que el poder con que se formalice una opo- 
sición sea rechazado,, se notificará esta providencia personalmente al 
poderdante, librando, si fuere» necesario, los exhortos ó despachos 
respetivos, á costa del que pretende ser apoderado. 

En este caso no se dará cumplimiento á lo dispuesto en el artículo 
64, hasta que no trascurra, fuera del término qne hay para formali- 
zar la oposición, el de la distancia, si la hubiere, y tres días más, en 
el cual puede revalidarse el poder desechado, o concederse otro, ó 
formalizarse directamente la oposición. 

Art. 401. La comprobación del pago del impuesto se hará en la 
forma detallada en los artículos 165 á 173. 

Art. 402. Cuando un descubridor anterior se oponga á una po- 
sesión, bien sea antes de desfijarse el cartel ó al tiempo de dicha po- 
sesión, y sólo funde su oposición en que al medirse su mina se com- 
prenderá parte de lo que se le va á entregar al descubridor poste- 
rior, se suspenderá la diligencia hasta que se entregue lo que le co- 
rresponda al primer descubridor; y no habrá necesidad de seguir 
juicio alguno. 

Pero si el descubridor posterior exige que se le dé posesión, 
ofreciendo que respetará los derechos del primer poseedor, aunque 
afecten los que se le conceden en la posesión, se le dará; pero en es- 
te caso esta posesión no embaraza en manera alguna para darle lo 
que le corresponda al primer descubridor, y éste puede exigir que 
se preste una fianza á satisfacción del juez de devolverle los produc- 
tos que se obtengan de la porción de la mina que en definitiva se le 
adjudique, y que haya quedado comprendida en la primera posesión. 

Art. 403. No obstante, si las f. artes no están perfectamente de 
acuerdo en cuanto á ?a preferencia de derechos de cada una, se se- 
guirá el correspondiente juicio para dirimir la contienda. 
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Art. 404. Los juicios de deslinde pueden originarse en virtud 
de una demanda directa, cuando es dudosa la línea divisoria de dos 
minas, y también por consecuencia de una oposición que haga el 
dueño de una mina ó la posesión que va á darse á otro. 

Art. 405. Son jueces competentes para los juicios de deslinde, 
los mismos que lo son para los juicios ordinarios, según los artícu- 
los 385 y 386. 

Art. 406. Los juicios directos sobre deslinde se seguirán en la 
forma prevenida en el título 17, libro 2? del Código Judicial. (1) 

Art. 407. Al juicio de deslinde originado por una oposición, 

(1) El título 17, iibro 2.^ del Códig-o Judicial á qu« se refiere este artículo 
corresponde al título 11 del mismo libro del Código Judicial actual. [Arts. 1304 
etc., arts. 272 v 338, I^. IOS de 1890.] 
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son aplicables las disposiciones de los artícalos 390 á 395. 

Art. 408. En todo caso el opositor, al formalizar la oposición 
debe exhibir su título, v si no le fuere esto posible por encontrarse 
en otro lugfar, deberá pedir que se conceda un breve término para 
obtenerlo y presentarlo. 

Si no se presentare dicho título oportunamente, no surtirá 
efecto la oposición y se llevará á cabo la posesión de la mina. 

Art. 409. Cuando el opositor haya de considerarse como actor 
en el juicio, el escrito de formalización de la oposición será consi- 
derado como una demanda; y tanto en este caso como en elde que 
el opositor sea reo, se adelantará el juicio en los términos preveni- 
dos en los artículos 1,259 y siguientes del Códig-o judicial; enten- 
diéndose que el descubridor ó restaurador de la mina no tiene que 
presentar título, y que en el juicio se deberán tener en cuenta las 
diligencias creadas para dar la posesión. (1) 

Art. 410. Si el opositor pretendiere que 3U mina se extiende 
hasta lindar con otra ya adjudicada y titulada, y rechazare por con- 
siguiente todo derecho por parte del descubridor, se oirá en el jui- 
cio de deslinde al dueño ó dueños de las minas que se indiquen como 
colindantes. 

Art. 411. Sí alguno de los interesados no se conformare con la 
diligencia de deslinde, puede promover el correspondiente juicio or- 
dinario en la forma determinada en el artículo 1,266 del Código Ju- 
dicial, y en el cual figurará como actor. (2) 

Art. 412. Se presume que la línea divisoria de dos minas es la 
que se fije en la diligencia de deslinde que se practique en virtud 
del juicio especial que se lia3'a surtido;. y tal línea no podrá variarse 
por la sentencia que se dicte en el juicio ordinario, sino cuando una 
de las partes, sea el actor ó el demandado, justifique plenamente 
que dicha línea debe pasar por ciertos puntos determinados, dife- 
rentes de los que se señalaron en la expresada diligencia de des- 
linde. 

JUICIOS POSESOEIOS 

Art. 413. Los juicios ])osesorios son breves y sumarios, y cono- 
cen de ellos los jueces de circuito ó de distrito, según los respecti- 
vos casos. Tienen por objeto hacer efectiva ó conservar la posesión 
de las minas, y los derechos reules constituidos en su favor. 

Art. 414. El demandante debe en todo caso acompañar la prue- 
ba de que ha poseído, en la forma y pnr el tiempo de que habla el 
artículo 321. 

Art. 415. Todo el que tenga derecho en una mina en virtud de 
un título expedido ó revalidado conforme á esta ley, tiene derecho 
de pedir al juez del circuito ó del distrito donde ella esté situada, 

(l) Kl art. 1259 citado ea el 409 corresponde al 1306 del Código Judicial 
vig"ente. 

{?) El art. 1266 que cita el 411, corresponde al 272 de la I^cy 105 de 1890. 
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fa efectiva la posesión que le concede y garantizíi !a ley 
lole materialmente la mina. 

ílfi. En la solicitud que se presente con tal fin, deberá cx- 
quién está ocupando la mina, y quiénes son dueños de 
antes. 

(17. Cerciorado el juez del derecho del reclamante, man- 
ió le entregue-la r.iica, haciendo citar previamente á los 
(3 y colindantes, que han debido indicarse sejjún lo dis- 
el artículo anterior. 

lis. Si al entregársela mina, c! que la ocupa manifestare 
icedor regular de ella, el juez le concederá un término 
1 para que lo compruebe, suspeadiéndose entre tanto la di- 

H9, Si ei ocupante de la mina probare, dentro del térmi- 
le señale,- que ea poseedor regular de ella, y su título fue- 
ral del demandante, no se llevará á efecto la entrega de 
a, ni se concederá apelación al demandante de la provi- 
; se dicte con tal fin, sino en el efecto devolutivo. 

120. Si no justificare que es poseedor regular, ó sí su tíiu- 
osterior al de! demandante, la entrega se llevará á cabo, 
ucederá apelación al ocupante sino en el efecto devolutivo. 

121. Los edificios, máquinas etc., etc., que se encuentren 
a, se tendrán como del ocupante, mientras no se decida ju- 
te otra cosa. 

122. Si el poseedor regular quiere hacer suyos dichos eüi- 
juinas, etc., es obligado el ocupante á cedérselos por el 
; ¡es den dos peritos nombrados por los interesados y un 
r el juez. 

íS.'í. Si el poseedor regular no quisiere comprar tales edi- 

[luinasefc., no puede deteriorarlos aunque eso pudiera con- 

ra el laboreo de la mina. 

24. El poseedor ordinario tiene siempre derecho para que 

len los edificios, iítiles, máquinas etc., de que se trata, o 

jner de ellos á su voluntad. 

seedor violento y el clandestino deben perderlos en benefi- 

eño de la mina; pero mientras esto uo se decida judicial- 

dará cumplimiento á lo prevenido en los artículos anterio- 

125. Si el poseedor regular demandase al icupantc de la 
1 hacer efectivo el derecho que le concede ¿4 inciso 2.° del 
nterior, puede pedir que se ímpid;t la extracción de los úti- 
estrucción de las máquinas, edificios etc.,' niiectraa no se 
nza á satisfacción del juez, de responder por su valor o el 
2tioros y menoscabos, 

medida podrá implorarse en el acto de irse á verificar o a 
la entrega de la mina, y el juez la decretará provisional- 
ro si el poseedor regular no estableciere su demanda den- 
acc días, quedará por el mismo hecho insubsistente la pro- 
V el juei; hará efectivos los derechos del ocupante; jm^w- 
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niéudose previamente de lo ocnrrido, cuando no tuviere conocíraien- 
too de ello. 

Art. 426. En todo caso, al verificarse la entreg'a se hará un in- 
ventario minucioso de los edificios, máquinas, útiles etc., y se hará 
constar si el ocupante los reputa como suyos. 

Art. 4*27. Cuando el demjmdante pretenda que no se le turbe ó 
embarace en la posesión de alguna mina, deberá acompañar á su so- 
licitud la prutba sumaria de la perturbación j del embarazo que se 
le cause. 

Art. 428. De este juicio conocerán á prevención loü jueces del 
circuito y del distrito donde esté situada la mina. 

Art. 429. En el caso á que se contrae el artículo anterior el juez 
examinará las pruebas que se presenten; y si hallare fundada la ac- 
ción, sin previa citación, ni audiencia del demandado, prevendrá á 
éste, dentro de veinticuatro horas, que se abstenga en lo sucesiv^o de 
violar el derecho dei demandante^ 3- que preste una fianza á satis- 
facción del juez de no repetir los hechos que constituyen la pertur- 
bación. 

Art. 430. Esta sentencia tiene el carácter de iuterlocutoria y se 
notificará personalmente, no impedirá que el demandado intente la 
acción de dominio ó reivindicación, ó cualquiera* otra que pueda te- 
ner, y deberá ejecutarse sin embargo de apelación, que sólo podrá 
concederse en el efecto devolutivo. 

Art. 431. El individuo á quien se haga la notificación de que 
habla el artículo anterior, puede también pedir revocatoria de la pro- 
videncia dentro de tercero día, y puede acompañar á su solicitud b.s 
pruebas que estime convenientes ó pedir en ella que se practiquen. 

Art. 432. Si se obtuviere revocatoria, se notificará la providen- 
cia en los estrados, y sólo podrá apelarse en el efecto devolutivo. 

Art. 433. Cuando alguno pretenda que se le restituya ia pose- 
sión de alguna mina, por h?,.ber sido violentamente despojado de 
ella, deberá acompañar á su demanda la prueba del despojo, la de 
estar en posesión ó tenencia de dicha mina al tiempo de verificarse 
el despojo, y la de no haber trascurrido desde entonces más de seis 
meses. 

Art. 434. Solí jueces competentes para conocer de estos juicios 
los del circuito ó distrito donde esté situada la mina, y conocerán 
de ellos á prevención. 

Pero si el despojo ha sido causado por una autoridad pública de 
distrito, conocerá del juicio el juez del circuito; y si ha sido causado 
por una autoridad que tenga jurisdicción sobre más de un distrito, 
conocerá el Tribunal Superior. 

Art. 435. No puede decirse que hay despojo violento, sino en el 
caso de que un individuo adquiera la posesión violenta de una mina. 

Art. 436. El juez ante quien se proponga una demanda por des- 
pojo, sin citar ni oir al despojante, examinará las pruebas que se 
acompañen, y si de ellas apareciere que el demandante tiene la ac- 
ción que intenta, conforme á los artículos precedentes, y al 331, 
dentro de veinticuatro horas mandará rc-stituir en su pos5?sión al 
despojado. 
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Art. 437. La providencia que se dicte seg'úii lo (iispucsto en ^l 
artículo precedente no es apelable sino en el efecto devolutivo, pí?ro 
puede pedirse revocatoria dentro de tres días después de la restitu- 
ción, y si se obtuviere se devolverán las cosas al estado que tenían 
antes y no se concederá apelación al que promovió la acción, sino 
en el efecto devolutivo. 

Art. 438. No se dice que hay despojo violento causado por la 
autoridad, sino cuando un empleado público lanza a un individuo de 
la posesión ó tenencia de una cosa sin oirle previamente, sin conce- 
derle apelación en ambos efectos ante el Superior, y sin que fuera 
lleg-ado el caso de verificar ese lanzamiento en virtud de algún man- 
dato legal. 

Para que este despojo se repute violento, no es necesario que 
intervenga directa ó indirectamente la fuerza, basta que la orden de 
la autoridad no pueda cumplirse sin abandonar la cosa. 

Art. 439. En caso de despojo violento, causado por la autori- 
dad pública, se justificará el despojo con copia íntegra de la actua- 
ción, expedida a costa del interesado. El juez ante ^uien se solicite 
la restitución, pedirá informe á la autoridad que causó el despojo, 
señalándole un término perentorio para despacharlo, y ésta tendrá 
siempre el deber de darlo. 

Art. 440. Comprobado el despojo en la forma prevenida por el 
artículo anterior, y con las demás pruebas que quiera exhibir el in- 
teresado, y siempre que aparezca que no han trascurrido más de seis 
meses, se ordenará la restitución que se llevará á efecto inmediata- 
mente, no concediéndose apelación sino en el efecto devolutivo. 

Art. 441. La prueba sumaria de que hablan los artículos prece- 
dentes consistirá en los títulos de las minas, las escrituras ó docu- 
mentos en que consten los contratos celebrados sobre ellas, é infor- 
maciones de testigos, aunque sean practicadas sin citación contraria, 
pero abonados los testigos por el jueis, si los conociere, ó por oíros 
testigos en caso contrario^ siendo estos últimos abonados por el 
juez. 

Art. 442. La demanda para la indemnización de daños causa- 
dos por la perturbación ó despojo déla posesión, se intentará y se- 
guirá ante el juez conpetente según su cuantía y por los trámites de 
un juicio ordinario. 

Art. 443. En los juicios posesorios-sumarios de que trata este 
capítulo, no se permitirá la demolición de las obras que existan en las 
minas á que se refieran tales juicios, hasta que los que se consideren 
con derecho á ellas no sean vencidos en el juicio de propiedad, en 
el cual se determinará lo que deba hacerse respecto de dichas obras. 
Art. 444. Los juicios posesorios sobre denuncio de obra nueva 
ó vieja, asi como los de retracto, se seguirán en la forma detallada 
en los títulos 19, 20 y 21 del Código Judicial, con sólo las adverten- 
cias siguientes: 

1"? Las referencias que se hagan al Código Civil, se entenderán he- 
chas á esta ley. La referencia que hace el artículo 1,310 del Código 
Judicial al f,014 del Civil, se entenderá hecha ^l 336 de ^^''^• 
ley. 
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i* El término de que habla el artículo 1,290 Jcl citado Código 
Judicial para formalizar uaa demanda, será el de la distancia cuan- 
do, la hubiere, y tres días mas. 

3? Al articulo 1,294 se le entenderá ag-regado este inciso. Pero 
si la continuación de la obra impidiere ó diñcultare notablemente el 
laboreo de la mina, ajuicio de. peritos, iio podrá ser continuada has- 
ta que no termine el juicio respectivo. 

4* En el caso del artículo 1,295 del citado Código, el ju^z solo 
responde de la solvencia actual del fiador 3' ésta se tendrá por pro- 
bada, siempre que se acredite que era generalmente reconocida en e 1 
lugar. 

5* Todos los juicios de retracto que se promuevan en virtud de 
la enajenación de una mina, se seguirán bajp una misma cuerda, y 
de ellos conocerán los jueces competentes para les juicios orilinarios 
sobre posesión y propiedad de las minas. Si se promovieren varios 
ante diversos jueces se acumularán ante el 'que aprendió el conoci- 
miento del primero, observándose los trámites detallados en el ca- 
pítulo 3.0, títuo 3.0, libro 2.0 del Código Jfidicial. (1) 

Ojí^FITXJIL.O ss. 

JUICIOS e;spkciai,es 

Art. 445, Los derechos que emanen de la existencia de un juicio, 
como los que resultan de las disposiciones de los artículos 224, 225, 
226, 230, 234, 240, 241 ú otras semejantes, se harán efectivos me- 
diante una articulación sustanciada como se dispone en el artículo 
458 del Código Judicial. 

Pero si hubiere hechos que justificar el juez podrá abrir el artí- 
culo á pruebas por un término que no exceda de diez días, pero que 
podrá ampliarse para la práctica de las pruebas cuando algunas de 
ellas deban obtenerse fuera del lugar del juicio. Esta prórroga no 
excederá del término doble de la distancia. 

En todo caso el juez podrá hacer practicar las diligencias y exi- 
gir de las partes las aclaraciones que estime col venientes, para ase- 
gurar su fallo. 

Esta articulación puede promoverse por el interesado, aunque 
no sea parte en el juicio. (2) 

(1) A las disposiciones citadas en el art. 444, corresponden hoy las siguien- 
tes: 

Inciso P-^Respecto de denuncias de obras nueva y vieja son correspon- 
dientes á l©s títulos 19 y 20 citados, los capítulos 7.o y 8.^, título 11, Lib. 2? 
del Código Judicial vigente, el cual no tiene procedimiento especial para jui- 
cios de retracto. 

Número 1^— Al artículo 1.310 citado corresponde el 1,357 del Código Judi- 
cial vigente, artículo que ro se refiere á ninguno del Código Civil. 

Número 2.*- — Véase el artículo 1,244 del Código Judicial actual, artículo 
que quizá cambia el procedimiento del 1,290 citado. 

Número 3? — El art. 1,294 indicado corresponde al 1,345 del Código vigente.^ 

Número 4.°— Al artículo 1,295 que se cita corresponde el 1347 del Código 
actual. 

Número5.°— Al cap. 3? citado corresponde el cap. 4.^, tit. 3.? I^ib. 2? del 
actual Código. 

{2) Hoy en lugar del art. 458 del Código Judicial que cita el 445, deben con 
sultarse los arts. 505 y 742 del Código Judicial vigente. 




\ 



.124 CÓDIGO DK MINAS COI^OilBIANO 

Art. 445. En los casos ea qus haya preteusioacs encontradas 
Relativas á puntos que deben decidirse por peritos, como en los casos 
de los artículos 209 y 212, en las indemnizaciones de que trata el ca- 
pítulo 13 y en otros semejantes, se observará lo sig-uiente: 

El interesado presentará aljue^ídel distrito una relación por 
escrito, en que enumere los derechos que cree tener y exprese la per- 
sona que se ios disputa. 

El juez hará comparecer al demandado, 3* le exig"irá que dentro 
del término que él le fije, y que no excederá de tres días, manifieste 
en cuáles está de acuerdo con el demandante y en cuáles no. Si no 
se hiciere manifestación alguna se tendrá por cierta la relación del 
demandante. 

Si hubiere hechos que el juez crea conveniente esclarecer, se 
podrán practicar pruebas observándose lo dispuesto en el artículo 
anterior. 

Verificado lo que se expresa en los incisos precedentes, si el juez 
creyere que hay datos bastantes para que los peritos llenen su mi- 
sión, mandará que las partes nombren los que les correspondan den- 
tro de veinticuatro horas; y aceptado y jurado el encargo les entre- 
gará las diligencias, señalándoles un termino prudencial 'para que 
despachen el asunto. 

Las decisiones de peritos, en los asuntos que ellos deben resol- 
ver, se ejecutarán sin que pueda interponerse recurso alguno; y pa- 
ra su ejecución se observarán las disposiciones del título 1.3) libro 
2P del Código Judicial. (1) 

Art. 447. Las resoluciones que dicten los jueces de conformi- 
dad con el artículo anterior, no son apelables sino en el efecto devo- 
lutivo; pero las que tengan por objeto ejecutar la resolución de los 
peritos seguirán las reglas del título 13 citado. 

Art. 448. Si el juez no creyere que los peritos puedan desempe- 
ñar su encargo por falta de los datos necesarios; ó si tratándose de 
indemnización las partes no estuvieren de acuerdo en lo que debe 
valuarse, ordenará á cada parte que dentro de 24 horas nombre un 
arbitrador que con el tercero que él nombre decidirán lo que deba 
hacerse, esto es, la icalidad ó cantidad de las cosas que deben va- 
luarse. 

Este encargo es de forzosa aceptación, y no es incompatible con 
el de perito, pndiendo bien desmpeeñarse ambos á la vez. 

La decisión de los arbitradores no puede ser impugnada por las 
■partes. 

Decidido el punto por los arbitradores se procederá como se dis- 
pone en el artículo 446, para la designación de peritos y demás dili- 
gencias. 

El juez debe señalar á los arbitradores el término dentro del 
cual deben desempeñar su encargo, debiendo en caso necesario com- 
pelerlos con los apremios que pueda imponer. 

Art. 449. En los casos en que se trate de hacer efectivos dere- 
chos que se conceden aun individuo sobre fincas determinadas, como 

(1) El cap. 1.°, t1t. 11, Lib. 2? del Código Judicial que rigre, reeniplíizxi al 
tit, 13. Lib. 2.° del Código citado eoel áltfrao íticiso del á.Tt. 446.. • • . 
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en los de los artículos 181, 245 y 246, se procederá como se iadica ea 
los artículos 427 y siguientes, en cuanto puedan aplicarse. 

Art. 450. Cuando se trate de asuntos que deben decidirse por el 
juez sumariamente y que no pueden asimilarse á los de que trata el 
artículo anterior, como los de los artículos 208, 240 ú otros semejan- 
tes, se presentará al jnez una solicitud acompañando los comprobau- 
ses que se crean necesarios. 

El juez examinará la solicitud, y si estimare bien esclarecidos 
los hechos decidirá lo conveniente dentro de cuatro días. . 

Si creyere que faltan alg-unos conprobantes, lo expresará así, 
especificándolos, y señalará un término prudencial que no excederá 
de ocho días, más el doble de la distancia sí se hubieren de practicar 
en otro lugar, y con las pruebas que se obtengan resolverá dentro 
de cuatro días lo conveniente. 

De estas decisiones no hay apelación sino en el efecto devolu- 
tivo. 



pIS^OSICIONES VACIAS 
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Art. 45l. El qpie de á un minero alguna suma para montar una 
mina, tendrá privilegio sobre todos los denaás acreedores para ser 
cubierto de esa supia 3' sus interesas cop los productos y con el va- 
lor de la mina. 

Si concurrieren varios acreedores se cubrirán de sus acrencias á 
prorrata. 

No obstante lo dispuesto en los incisas anteriores, lo que se de- 
ba por salario de los mayordomos y obreros de la mina, deberá pa- 
garse con preferencia á I0& créditos que en ellos se mencionan. 

Y si concurrieren con los créditos de que habla este artículo los 
de primera clase que menciona el artículo 2,574 del Código Civil, se 
observará lo dispuesto en el artículo 2,578 del misma Código; para 
cuyo efecto los de que aquí se trata se reputan de segunda clase» 

Pero no se dispondrá del yaiór de una mina y de sus productos 
para pagar los créditos de primera clase en competencia con los de 
la segunda, sino cuando estén completamente agotados todos los de- 
más bienes del deudor. (1) 

Art. 452. El Jefe municipal de cada distrito tiene estricta obli- 
gación de hacer publicar por bando toda diligencia que se asiente 
en el libro de que habla el artículo 9.'\ en Tos cuatro días de concur- 
so siguientes al en que ella se hubiere inscrito. De esto se dejará 
constancia al margen de la diligencia respectiva. 

Art. 453. Conforme á las disposiciones de esta ley se adquiere 
y conserva el dominio á las minas de filón ó de aluvión, aunque no 
sean de oró. Las de sedimento no pueden adquirirse y conservarse 
sino en virtu^d de concesiones especiales emanadas de la Legislatura 
del Estado. 

Las que son de propiedad del dueño del sucio, pueden sdr ex- 

[1] A les artículos 2,574 y 2,578 que cita el inciso 4? del art. 451, corres- 
psüdeu r<í>pectiv£iinénte los artículos 2.495 y 2,498 del Góüg-® Givilvigetite. 
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. pioladas por éste, sin otro requisito ni gravamen que dar cumpli- 
miento á las disposiciones que tenga á bien dictar la autoridad para 
atender a la seguridad y salubridad públicas. 

Art. 454. Cuando se denuncie una mina de veta que esté com- 
prendida en todo ó parte dentro de los linderos de otra de oro corri- 
do, no podrá elaborarse aquélla sino en cuanto sea posible, sin cau- 
sar perjuicio á los establecimientos montado» en ésta al tiempo del 
descubrimiento. 

Las dificultades que pueda» ocurrir respecto al laboreo poste- 
rior de ambas minas se decidirán por tres arbitradores nombrados 
uno por el dueño de cada mina y un tercer© por el juez. 

Lo propio se dice de las minas de oro corrido que se denuncien 
y que estén comprendidas, en todo ó en parte, dentro de los linderos 
de otra de veta. (1) 

Art. 455. En todos los juicios sobre minas pueden rescindirse 
los términos siempre que se comprueben las circunstancias determi- 
nadas en el artículo 47. 

Art. 456. Los derechos concedidos por 'la presente ley y para 
los cuales no se haya determinado un procedimiento especial, se ha- 
rán efectivos por medio de un juicio común ordinario. 

El que se concede por el artículo 47 para impugnar la aserción 
de que hubo inconveniente legal para entregar el pliego al comisio- 
nado» puede hacerse valer por un juicio directo establecido antes de 
darse la t?ose^ión, y también por medio de una oposición hecha den- 
tro del termino legal. 

Art. 457. El cargo de perito que deba ejecerse en virtud de las 
disposiciones de la presente ley, es obligatorio para los vecinos del 
Distrito en que se haga el nombramiento, y los nombrados sólo po- 
drán excusarse por las mismas causales que eximen de servir desti- 
nos públicos de forzosa aceptación. 

Art. 458. Es obligatorio para las partes interesadas en el nom- 
bramiento de peritos, suministrar á éstos las caballerías y alimentos 
necesarios para trasladarse al paraje de !a mina, cuando el desem- 
peño de tal encargo deba tener lugar fuera de la cabecera del distri- 
to, en cuyo caso tienen derecho también á que les satisfagan, por 
vía de derechos, en razón de un peso por cada día que se invierta en 
la práctica de las diligencias, sin perjuicio de lo dispuesto en el 
artículo 58. 
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Art. 459. Esta ley comenzará á regir en el Estado desde el dííi 
1.? de Enero de 1868, y desde ese día queda derogada la ley de 3 de 
Octubre de 1864 sobre minas. 

En consecuencia, las coiatroversias y los pleitos acerca de actos 
ejecutados, de derechos adquiridos y de obligaciones contraídas des- 

(1) Seg-ún el art* 52. L. 292, no pueden denunciarse minas de oro corrido 
dentro de los límites de las de veta tituladas, que han pag-adoel impuesto es- 
tablecido por las leyes. • 
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de dicho día, relativos á la expresada materia, se decidirán coa arre- 
glo á las disposiciones de esta ley; pero las»controversias y los plei- 
tos sobre actos, derechos y oblig-aciones anteriores á la referida fe- 
cha, se decidirán con arreglo a las leyes vigentes cuando se ejecutó 
el acto, se adquirió el derecho ó se contrajo la obligacióa, sin per- 
juicio de que las disposiciones puramente adjetivas ó de procedi- 
mieato que la presente contiene, se apliquen desde el día de su vi- 
gencia, á los casos que ocurran. 

Art. 460. Los negocios en que haya habido oposición al comen- 
zar á regir esta ley, y dicha oposición se haya formalizado, segui- 
rán su curso según las disposiciones comunes sin que la^ disposi- 
Clone del capítulo 22 de esta ley introduzcan en su cuiso alteración 
alguna. Pero si aún no se ha decretado sobre la formalización de 
la oposición, y ésta se encontrare en el caso del artículo 392 se dará 
aplicación á lo que en él se dispone. 

Los asuntos en que aún uo se hubiere formalizado la oposición, 
quedan sujetos á las disposiciones del capítulo 22. 

En aquéllos en que se haya recibido la comisión del Poder Eje- 
cutivo para dar la posesión, y apenas se estén practicando las dili- 
gencias preparatorias, se continuarán observando las instrucciones 
del Poder Eiecutivo y practicándose la diligencia de posesión con 
todas las formalidades qne puedan observarse de las que prescribe 
el capítulo 5.*^ 

Art. 461. En el raes de Diciembre próximo no se dará posesión 
de ninguna mina, pero sí podrán practicarse las diligencias prepa- 
ratorias de esa posesión, que se dará luego que esté en vigor la pre- 
sente, observándose las disposiciones del capítulo 5.^, en cuanto 
fuere posible. 

Si alguna posesión se diere en dicho mes, tendrá que repetirse 
la diligencia, en la cual se observarán las formalidades prevenidas 
en el citado capítulo 5?, en cuanto fuere posible. 

Art. 462. La comisión que nombre ó contrate el Poder Ejecuti- 
vo para la formación de otro Código de minas, cuando tenga á bien 
hacer uso de la autorización que le concede la ley 92, sobre forma- 
ción de unos Códigos, tomará como base de sus trabajos la presente 
ley. 

Dada en Medellín, a 21 de Octubre de 186^. 
El Presidente, Román vn Hoyos.- -El Secretario, Juan José Molina. 
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Presidencia del Estado Soberano de A7iticquia, — MedelUn^ Octubre 

21 de 1867. 
Ejecútese. 

[L. S.| Pedro J. Berrío. 
El Secretario de Hacienda, Abraham Morc7io. 
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ADA. V. Desierta, 

ARTÍCULOS, 
o. Puede hacerse de una parte de una 

la 149-150-153 

1 de los testigos se hace por el juez cu 

tas informaciones 132 y 441 

. Se expresan las de cada socio en el es- 

o de denuncio, número 5.° 33 y 353 

iotas componen una mina 255 

t de cada socio determinan sus votos en 

unta 257 

Indo las pierde un socio por no pag^ar los 

ting-entes 264-267 y 287 

indo y cómo se pueden perder las de una 

esióu 267 

no se embargan. Efectos del embarg'o. .. 268 á 271 
indo y cómo pueden retraerse las que se 

jenan 275 á 27S 

no se presumen distribuidas las de una 
la entre los socios, cuando no se «aben 

de cada uno 280 

esorias. Disposiciones sobre ellas 320 á 340 

ianse juicios -posesorios. '\ 

ÓN. Se necesita la del interesado para 

;uirir la posesión, cuando otro la toma 

lu nombre 315 

lál debe presentarse cuando se solicite el 

nbramicnto de uu arbitrador 256 

}uién lo es en juicios ordinarios y de des- 

le 3'JÜ j 407 

:n los en que se impugnan diligencias de 

linde 411 

ÜEDUCTO V. SEIíVIDUMBlíE DE ACUEDUCTO. 
UMULACiÓN. Se observan para ella los 

miíes del Código Judicial 385 

;nc lugar en las oposiciones que se hacen 

IB denuncio 387 

ambién en los juicios de retracto, núme- 

i" 444 

ciÓN. La de las minas lleva consigo cier- 

iervidumbre 3 

uno de los raedios de adi^uirir su doniría * 
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A'DUiisiSTR AjyoR ¿ €7 jera I del Teso?'o ó f articular de 
hacienda, A él puede pagársele el impuesto 

^obre las minas : 158 

Sus recibos ó certificados justifican el pago. 165-168 j 169 

Agua. Con perjuicio de la que abastece á una po- 
blación, no puede elaborarse una mina 175 

No puede privarse al dueño del terreno de la 

que necesite 176 

El du^fio de un acueducto puede aumentar- 
la hasta donde sea necesario para el laboreo 

de la mina 189 

Disposiciones que arreglan su distribución y 

uso 204 á 222 

Alcalde. V. /eje immicipal. 

Alimentos. Se deben dar á los funcionarios y pe- 
ritos que concurran á una diligencia de po- 
sesión 58-360-374 

Y también á los interventores, quienes 
pueden exigir su valor en dinero, regulado 

por peritos 237 

Alojamiento. Se le debe al interventor, lo mismo 

que los alimentos 237 

Aluvión. Qué minas llevan esa denominación, nu- 
mero 3 • 16 

Cómo pueden adquirirse 453 

Amojonamiento. Se verifica en la mina que se en- 
trega .,. : 27 y 29 

Y también en la parte de una mina que se 

conserva 149 y 153 

Anuncio. V. Periódico oficial. 

Aeiílación. No hay lugar á ella en las resolucio- 
nes de los peritos * 446 

Ni en las de los arbitradores, en cierto jui- 
cio 448 

Sólo se concederá en el efecto devolutivo: 
1? De las providencias en que se determina 
la manera cómo debe elaborarse una mina 

en litigio 245 

2P En los juicios sumarios para hacer efec- 
tiva la posesión . . . , 419 y 420 

3.° En los de perturbación de posesión 430 y 432 

4.0 En los de restitución de posesión 437 y 440 

5.® En ciertos juicios especiales 447 y 450 

Apoderado. Puede constituirse por medio de me- 
morial para recibir la posesión 53 y 360 

Puede hacer la oposición al denuncio de una 

mina 62 y 361 

El del presidente de una sociedad representa 
ésta.... 2§4 
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Puede adquirir la posesión en nombre de su 

poderdante : 302 

El que lo es para la oposición, lo es también 

para el juicio á que ella dé lugar 308 

"KADOK. Decide las diferencias sobre laboreo 

Íue sean graves y que se ocurran á los socios 223 

ntervieue en loa cuso3 de empate eu lus deei- 

RioueH dtí la «oeiedAd 250 

Decide, sin apelación, ciertos puutos en algunos 

joicios eijpeciftlee ... 448 

Decide tnmbiéo las diferennias que ocurran eu 
el laboreo de miima de diversa clase, situadas 
en un punto... 454 

LES.- Cuáudo Lay reapouiabilidad por los daños 
que causa su calda. 335 á ZHS 

:uLAciÓN. Qué derechos se haeeu efuctivos por 
medio de ella 445 

uo. V. Peritos 

Qon. Privilegio del crédito de una mina 451 

). <Juál y cómo debe darse, para ser primer des- 

cubcidor 6 

Cuál y cómo debe darlo, el que quiera adquirir 

una mina 8_79.34C_367 

Dilif;encia que se extiende. Su e&eacia 9-80-1 17-368 

Requisitos y formalidades de la diligencia 10 

Cuéodo debe extenderse. He da copia al intere- 
sado 11 

Kn qué casos no otorga derecho alguno al que lo 

En qué casos se pierde el derecho que se Labia 

adquirido , 84-118-á 12G 

349-380 
Cuál y cuándo da derecho á las aguas para el 

laboreo de la mioa 204 y 206 

Ccál sirve para adquirir la posesión ordinaria, 304 

Y cuál para que el que lo de sea restaurador.. 347 

Se acompaña copia al escrita de denuncio, ó de 

demanda 34-81-35-354 

371 y 389 
Casos en que el qne se da sobre nna mina de 
nuevo descubrimiento, da derechos aunque sea 

de antiguo descubrimiento 350 y 351 

Publicación por bando de los avisos 452 

B 

£. Cuál se debe fijarpara la mensura de una minii- 24-29-155 y 37 
NA FB Se presume en el que adquiere una mina. 318 

c 

alLerias. Se suministran á los funcionarios y 
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Y en general á los peritos, cualquiera que sea 

su misión 458 -i 

Canales. Cuáles tiene que construir el dueño de una | 

mina para evitar ciertos perjuicios, á los pro- | 

pietarios 190 

Cartel. El Poder Ejecutivo remite al comisionado el 

en que se anuncia que se va á dar la posesión . . 46 

Se fija en un lugar público por tres semanas y 

con qué formalidades 48 

Se publica por bando en los domingos de las 

tres semanas 49-355 

Cuando la mina esté en más de un distrito, se 

remite uno á cada lugar 50 

Hasta su desfljación pueden admitirse oposisio- 

nes 59 y 357 

Casa dz moneda. Puede hacerse en ella el ensaye del 

oro de una mina litigiosa 243 

Caso fortuito. Cuándo se pagan las indemnizaciones á 

que da lugar en la servidumbre de acueducto... 203 

Cuándo hay qué pagar los perjuicios que causa 

una obra que se destruye por él 337 

Cateo. Quién y dónde puede hacerlo en las minas del 

Estado 5 

Cauc^. Los de las aguas entran siempre en el denun- 
cio de las minas de oro corrido — 42 y 355 

V. SERVIDUMBRE DE ACUEDUCTO. 

Caución V. Fianza. 

Certificación. Cuál hay que aiíompañar á la solici- 
tud en que se pide la revalidación de un título, 

número 3 ; 129 

Cuál sirve de prueba sobre el pago del impuesto. 168 y 169 
En qué caso tiene más fuerza que el recibo 170 

Cesión. A quiénes la hace el Estado de sus minas — 2 

Con qué se prueba 70 

Citación V. notificación. 

Ci;,ANDESTiNiDAD, En qué consiste 295 

Puede convertir una posesión ordinaria en clan- 

destina .-- ^^^ 

Hace perder los útiles, máquinas &c., que tie- 
ne el poseedor 424 

Código cimL Cuándo rigen sus disposiciones en las 
sociedades regular, colectiva, en comandita y 

anónima 252 y 25S 

Las citas que se hace á él en algunas disposicio- 
nes del judicial, se fin tienden hechas á esta ley.. 444 

Código jíe.nal Conforme á él se castigan las violencias 

con armas - 332 

CÓDIGO de minas. Qué base se toma para su forma- 

<2ftón 462 

Có-DiGO judicial. Los juicios directos sobre propiedad 
de las minas, ó sobre derechos-reales relativos á 
ellas, siguen los trámites que ó), ^ja 384 
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Lo propio se dice de las acumulaciones 385 

Y lo mismo en los juicios originados por opo- 
siciones, desde que se notilica la demanda 39G 

Igualmente los juicios directos sobre deslinde... 406 
Cuáles de sus disposiciones se aplican á los jui- 
cios de deslinde, originados por oposición 409 

Y cuáles en los de retracto, y los de denuncio 

de obra nueva y vieja. " . 444 

Y cuáles, finalmente, á los juicios especiales 445 

Colecturía. Puede consignarse en ella el valor del 

impuesto Cuándo se reputa pagado 158 y 159 

CoLKGio. A él se destinan las muestras de mineral 

que presentan los denuuciantes 37 y 355 

Colindantes. Los de una mina denunciada no tie- 
nen preferencia alguna sobre los que no lo son.. . 41 

Deben citarse para dar la posesión- 51-360 y 376 

Y si no se citan es nulo el título. Efectos de 

esta nulidad, número 7 94-110 y 111 

Pueden oponerse en el acto de darse la posesión. 65-361 y 37y 

Cuándo son parte en los juicios de desíinde 41Q 

Deben expresarse cuando se solicita que se ha- 
ga efectiva la posesión de una mina, y seles cita. 416 y 417 
Comisionado. El Poder Ejecutivo designa «1 que de- 
be dar la posesión .--••— 45-355 y 372! 

Hace fijar inmediatamente el cartel . , , . . - - 48 y 355 

Deberes y facultades que tiene en el desempe- 
ño de su comisión , 49 á 68 y 355 ^ 

379 ■ 
Practica las diligencias preparatorias para la 
posesión, aunque la comisión se le haya da- 
do rigiendo la ley anterior , 460 

Compañías. Disposiciones sobre las que elaboran minas 247 á 288 
Competencia de. jurisdicción. Para los juicios ordina- 
rios '. . 385 á 387 

Para los de deslinde 405 

Para los posesorios 415-428-434 

Para los de retracto, número 5." 444 

Para los especiales , 445-446-449 

450 

Compraventa V. Enajenación 

Construcciones V. Obra. 

Conservación. Para la de las minas hay que pagar el 

impuesto :.:..:...... 164 

Contingentes. Disposiciones relativas á su asigna- 
ción y pago .... * 263 á 272 

Cuando no se pagan se cubren con los produc- 
tos de la mina ..... .......... ............ 274 

Continuación. Cómo se denuncia la de una mina, y 

efectos de ese denuiTcio.. .:....:.;;......... .. 41 

Convenio. Cuál pueden hacer las partes sobre el Ín- 
ter ven tor 238 y 239 
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Copia. Cuándo se expide la de cierto aviso. . . . . : 11 

Qué mérito tiene para averiguar la autentici- 
dad de la diligencia. 13 
Cuál se acompaña al denuncio ó á cierta de- ' 
manda. ' 34-81-354-571 

389 
La de qué documentos tiene fuerza de título. 77 

La de los títulos puede protocolizarse. 89 

El error en la de las piezas que se insertan ea 
un título, produce nulidad. Efectos de ella, nú- 
mero 8. 94-112 á 115 
La de la diligencia de abandono de una parte 
de una mina se agrega al expediente de denun- 
cio. 150 
La de cierta manifestación se conserva en la o& 
ciña del Alcalde^ 156 
>La del libro relativo al pago del impuesto se 
remite al Administrador general del Tesoro, «m 
Pebrero. 169 
Debe dejarse la de ciertos recibos cuando se pi- 
de el nombramiento del arbitrador. 256 
Cuál so necesita para probar el despojo causa* 
do por una autoridad. 4S® 

Corrales. No están sujetos á la servidombre de acue- 
ducto. 182 
* Costas. Cuando debe pagarlas el que denuncia como 

desierta una min. 365 

Créditos. Y. Prelacíon de créditos. 

Cuenta. Cuál corta mensualmente el interventor, ni£- 

racro6.o 234 

Cuál rinde el interventor, y qué fuerza tiene, 
número 2.0 238 

Se tiene en cuenta para saber lo que debe de- 
volver el que ka< elaborado la. mina». 242 



Decisión. Qué fuerza tiene la de la sociedad. 26ff 

V. ApelacióiL 

Demanda. A la que se propone sobre la calidad d'o 
una mina se agrega copia de la diligenciiíi de 
aviso. 3S9> 

En qué casos el escrito de formalizacióa de la 
oposición se considera como tal. 39^1 ) 

Qué se hace si tal escrito no tiene los requisitos ^ '^. 409 
legales. 3^2 






Si no* se propone por el denunciante oportuna* \ 
mente cuando es actor, pierde sus derechos. 3M y 407 

Caso en que se da por establecida legalmente. ddSij 
DEMAI7DADO* Quién lo ea en loa j(ík»08 ordinarios y 

de desliüde. 330-407 
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T en los jaicios en qno se impugna nna díü<- 

cia de deslinde. 411 

Demandante. F. Demandado. 

Demolición. No se permite la de ciertas obras en 

juicios posesorios. 443 

Denunciante. Si no ocnrre á pedir 6 recibir la po- 
sesión pierde sn derechos. 56-360-378 

Denuncio. Cuándo debe hacerse y cou qué formali- 
dades. 32-33 y 355 
Se acompaña á él copia de la diligencia de avi- 
so. 34 y 354 
En los de mina de oro corrido entran los cauces 
de las aguas. 42 
No puede hacerse de las minas que estén en 
cierto caso. 43 
Desde que se admite se pueden hacer oposicio- 
nes. 59 
Cuando no se hace oportunamente se pierde to- 
do derecho, número 1? 118-124-125 
Sirve en cierto caso para recuperar un derecho 
perdido. 119-120-121 
Cuándo es indispensable la citación personal 

Íara que surta efecto. 164 

'uede hacerse el de una mina abandonada y 
con qué formalidades. 343-345-346 

381-352 y 353 
El que se hace de una mina como desierta sur- 
te sus efectos, aunque sea de nuevo descubri- 
miento. 364 
Del exceso de una mina, cuándo y cómo puede 
hacerse. . 366-371 
Y si no se hace oportunamente se pierde el de- 
recho. 380 
Cuál se reputa ineficaz, si no se propone cierta 
demanda. 304 y 407 

Depositario. El de acciones de minas se entiende 

subrogado al socio. 271 

Depósito. Cómo se hace el de acciones de una mina. 270 

Cuándo debe hacerse el de los praductos de ac- 
ciones litigiosas. 288 

Derechos. Cuáles hay que pagar en la diligencia de 

posesión. 58-360-373 

Cuáles se pagan al Administrador general deL 
Tesoro por denuncio y título, número 7.o 33-72-82 y 98 

Cuáles se pagan por la diligencia de conserva- 
ción de parte de una mina. 150-153 
A cuáles tienen derecho los peritos. 458 

Derrames. Los acueductos deben ser de manera que 

no ocurran derrames. 183 

Derrumbo. Las reparaciones -que exige no se repu- 
tan ordinarias 186 




6 y 7; 
32 . 
117 á 126 
205 á 207 


5 

7 

12 

66 y 361 


56-360-314 
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Cuándo y cómo se iudemaiza el daño causado 

por él. 196 y 203 

Desagües. No puede obstruir los de un terreno el 

dueño de una mina. 190 

Desavenencia. Cómo se decide la de los socios por 

razón de laboreo. 223 

Descubridor. Quién se reputa primero, y á quien 
pertenece el lítalo y el carácter de tal, cuándo 
se descubre la mina por recomendado. 
Cuándo debe hacer el denuncio. 
Sus derechos. Prelación entre varios. 
Derechos relativamente á las aguas. 

Descubrimiento. Quién puede hacerlo de las minas 
del Estado, y con qué restricciones. 
Puede hacerse por medio de recomendado. 
Cuál es la fecha del de una mina. 
Puede litigarse el mejor derecho al de una mina. 

Desierta. Se reputa tal una min«, cuando no se pi- 
de ó recibe oportunamente la posesión. 
Qué se hace cuando se denuncia como tal'y un 
denunciante anterior íi^e opone alegando la res- 
cisión de cierto término. 71 
Se considera tal la mina cuando no se pide el 
título. 84 
Si la que lo es se denuncia como nueva, hay , 
unlidad, número 5.® 94 
Efectos de tal nulidad. 106 y 107 
El que la abandonó puede restaurarla. 122 
Se reputa tal lá mina litigiosa, por la cual no se 
paga el impuesto. 162 
Cuando lo queda por culpa del socio encargado 
de pagar el impuesto, éste no puede adquirir de- 
recho á ella. 28? 
Cuáles minas lo son en general. Disposiciones 
sobre ellas. 341 á 345 
Modos de adquirirlas y requisitos para ello. S'^6 k 381 
Cuándo se condena en costas y perjuicios al 
que las denuncia como tales. 365 
Cuándo se reputa tal el exceso que se había de- 
nunciado. 380 

Deslinde. Da lugar á él la oposición que hacen los 

colindantes. 65 y 361 

V, Juicio de deslinde. 

Despojo. A qué acción da lugar el violento. 331 

Juicio posesorio á que da lugar. 3^3 á 343 

Destrucción. Cuándo puede pedirse la de una obra ó 

edificio, 335 

No puede hacerse la de una obra en virtud de 

una acción posesoria. 443 

Diligencia. Formalidades y efectos de la de descu- 
brimiento ó restauración de una mina. 10 á 13-79-346 

a67 
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Se acampana copia de ella al denuncio ó de^ 
manda. 

Debe extenderse de la publicación del cartel 

Y de la posesión que se dé. Formalidades de 
ella. 

También de la fianza del que se opone por otro 

al denuncio. 

La que es ineficaz no da derecho alguno al des- 
cubridor ó restaurador de una mina. 

Debe extenderse la del abandono de parte de 

una mina. 

La del ensaye del oro de una mina litigiosa se 

agrega al expediente. 

Qué recurso queda contra la de un deslinde. 

La de los descubrimientos y restauraciones se 

publica por bando en cuatro días de concurso. 
Director. Debe expresarse en el escrito de denuncio 

cuál es el de la sociedad^ si la mina eade varios. 

Número 6. 

Cuándo debe hacerse su nombramiento. 
Disolución. No se verifica en una sociedad por muer- 

ter de uno dé los socios. 
Distrito, ^e expresa en cual queda situada una mina 

en el aviso que 6e debe dar y en el escrito de 

denuncio. 

División. Cuál se hace de las» minas según su forma- 
ción. 

Y cuál según la extensión que puede concederse. 
Puede hacerse la de una mina^ si lo permite el 
terreno. 

Si se verifica, cada parle se reputa como una 
mina para eímgo del impuesto. 
Cuál se presuine eu lais acciones de una mina, 
para computar los votos, y cuál para saber el 
derecho de cada socio. 

Documentos. Los que se presentan para una revali- 
dación que no se obtiene conservan su fuerza 
sin embargo. 

Cuáles sirven de prueba sumaria en la restitu- 
ción de la posesión. 

Dominio» F. Propiedad^ 



34-81-354-^71 
y 389 
49 y 355 

52-54-360 

62 y 361 

126 

150 y 153 

244 
411 

452 



33 y 355 
283 

267 



8-33-79 -346 y 
367 

16 
17 

• 

282 
157 



255 y 280 

134 
441 



Edicto. Por él se hace cierta notificación sobre pago 

de contingente. 
Y también al último poseedor., 

SbiFicios. Puédela- constvv^ír&e lo» necesarios pata 
unamin^. 



265-287 
358 y 359 

174 
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T se tieuen eü cuenta para avaluar los perjui- 
cios del laboreo. 

Cuándo puede pedirse su reparación^ y có.iio 
Muede hacerse. 

Se presumen del ocupante de la mina. Disposi- 
ciones sobre ellos. 

Embargo. Cómo se hace el de algunas acciones de una 
mina, y cuando se verifíca, cómo se pagan los 
contingentes. 

Enajenación. En la de las acciones de minas hay lu- 
gar al retracto. 

Cuándo subsiste la que hizo un comunero. 
En cierto caso hace adquirir la posesión ordina- 
naria. 

El ocupante es obligado á hacer cierta venta al 
dueño de la mina. 

Enfermedad. Puede ser motivo para cierta rescisión. 

Enmendaduras. No deben hacerse en la diligencia 

de aviso del descubrimiento ó restauración de 

una mina. 

En los títulos se salvan^ y se advierte si no las 

hay. 
Entrega. La de una mina puede pedirla el que ten- 
ga cierto título. Disposiciones sobre el particular. 
Entrerrenglonaduras. No se hacen en los avisos 

relativos á las minas. 

En los títulos se salvan, y se advierte si no las 

hay. 
EscAVACiONEs. Se tienen en cuenta para avaluar los 

perjuicios del laboreo. 
Escrito. Formalidades del denuncio de una mina. 

Se le acompaña copia de cierta diligencia. 

Qué debe hacer el Secretarlo de Hacienda, si el 

esciito no tiene los requisitos legales. 

Se presume hecho por los que no ñguran en él, 

en cierto caso. 

Puede hacerse por el interesado, ó por otro en 

su nombre. 

Qué debe expresarse eu el de la continuación 

de una mina. 

En qué caso hay que reponerlo para adquirir 
derecho á la mina. 

Cuándo debe presentarse ei de una mina aban- 
donada. 

Formalidades que debe tener. 
Formalidades del de denuncio de un exceso. 
Si no se hace oportunamente, se pierde el dere- 
cho. 
Escritura pública, . El que sólo con ella posee una 
mina, cómo puede adquirir título legal. 



137 

193 
335 y ^36 
421 á 22G 

268 á 272 

273 á 279 
300 

318 

422 

47-71-86-.161 
255 y 455 

10 
92 
415 á 420 
10 
92 



34 
35 
39 
40 



193 
33 



^ 355 



41 

351 

352 
353 
372 

380 

•87 
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Cuál es prueba sumaria en la restitueión de po- 

sesiÓD. 441 

SA. Causales de elia'para eximirse los peritos de 
desempeñar Ku encargo. 457 

DIENTE. Al de adjudicacióa de una mina se a- 
gregao ciertos documeotos. 150 y 15G 

OTACiÓN. Quién y cómo puede hacerla de los 
patios <le indios y de las guacas- 13 

r. Laboreo. 

DO. Lo pertenecen las minas de oro, plata, plati- 
na y cobre. 1 
A quién las cede. 2 

TUTOS. Se observan ios de las sociedades. 252 y 253 

NSIÓN- Cuál es la de una pertenencia. 23 

Se mide por la superficie y uo sobre el plano 
horizontal. 26 

Cnál es la de una mina de oro corrido. 28 

Qné sucede cuando una mina restaurada tiene 
mayor magnitud le la que debía tener. 30 

Cuando se concede una mayor de la que debía 
concederse hay nulidad. Efectos de ella. Núme- 
ro 3. 94-101 y 102 
El impuesto es proporcionado á ella. 142 
Cuél sirve de base para el pago. Se puede 
abandouar una parte. 148 y 149 
Qué debe hacer el interesado que cree que su 
miaa tiene mayor esten&ión'de la que el título 
expresa. 151 
Qué se hace si el título no la indica. 152 
Debe indicarse la de toda mina al pagar el im- 
nnesto del primer año. 155 
He tiene en cuenta la del terreno ocupado para 
valuar los perjuicios del laboreo. 193 
Puede denunciarse la que se entregó de más. 3G6 á 3ÍÍ1 

'ULACiONES. Las de los socios rigen en la so- 
ciedad. , 2i')4 

50. El que se entrega en una mina no queda ge- 
segnro con el titulo. 101 

Cómo puede denunciarse el que se entregó. 3S6 á 381 



[A, Cuál es la del descubrimiento de una 
mina. 12 

Cómo se computa la de los títulos. La revali- 
ción no la altera. 93 y 325 

Se tiene en cuenta en la acción de hacer efec- 
tiva '.A posesión. 419 y 420 

zA. Cuál debe prestar el que se opone por otro 
al denuncio. 62 
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Cuál puede exig-irse para las indemnizacio- 
nes que deben los mineros 
Cuál debe prestar el dueño de una mina in- 
ferior que una el acueducto de la superior. 
Cuál debe prestar el que elabora la mina li- 
tigfiosa, de devolver los productos, si pierde 
el pleito. 

Cuál debe prestarse por razón de un ediñcio 
que puede caerse. 

Cuál se exige cuando no se legitima la per- 
sonería al formalizarse la oposición, j cuál 
para darse cierta posesión. 
Cuál hay derecho de exigir cuando se de- 
manda al ocupante de una mina como posee- 
dor violento ó clandestino. 

Firma. Cuando un título no tiene la del Presiden- 
te y la del Secretario de Hacienda es nulo. 
Efectos de esa nulidad. Número 1.^ 

Fondos. El interventor vigila la inversión de los 
de la mina. Número 2.^ 

F0RMAI.IZAC1ÓN. Cuándo y cómo debe hacerse la de 
una oposición, y qué sucede si no se hace. 

Fracción. Debe indicarse la en que esté situada 

la mina. 

No puede entregarse la mina en una diversa 

de la en que se dijo que estaba situada. 
Fuerza. Puede dar lugar á cierta restitución de 

término. 

La oposición en que interviene se llama vio- 
lenta. De cuántos modos puede ser. 

Funcionarios. Derechos de los que intervienen 
en la diligencia de posesión. 

Funciones. Cuáles son las del interventor. 

G 

Gastos. El interventor lleva cuenta de los de la 
mina, númjr.p 1,° 

Cómo se hacen los de una mina en litigio. 
Para ellos se presumen hipotecadas' las ac- 
ciones de minas. 

Cuando la mina da para ellos, qué se hace 
con los que no pagan los contingentes. 
Qué.disposición se aplica á los que se nece- 
sitan para pagar el impuesto é^e las minas 
en compañía. 

Quién contribuye con los que corresponden á 
las acciones fitigiosas. 



139 

215 

240 
335 

397-399 y 402 

425 



94.95 á 97 

234 

63-64-67-86- 
361-380 

8-33-353 

26 

47-71-86-161 
35S-4SS 

292 á 294 

58 V 360 
234 



234 

240 y 242 

273 
274 

287 
288 
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íETE mineralógico. Se destinan para formar- 
lo tas muestras de mineral que se presentan 
con el denuncio. 

[ÓN La de un socio aprovecha á los demás. 

AMEN.- Cuándo subsiste el que impuso un co- 



as. A quién pertenecen, y cómo se explotan. 

H 

TACiONEs. Quién puede descubrir y catear 

una mina en tos patios, &T, de las rurales. 

Número 2. 

Con perjuicio de ellas no se puede elaborar 

una mina. 
;d£ro. Su posesión principia en él. Puede a- 

gregar la de su antecesor. 

Tiene y está sujeto á las mismas accione» 

posesorias que su autor. 
TECA. Se presume que existe en las acciones 

de minas para el pago de los gastos. 
.. Hay que expresar la de cierto aviso. 
:TAS, Quiénes pueden descubrir y catear mi- 
nas en ellas. Número 2^*^ 

No deben servidumbre de acueducto. 



37 y 355 
285 



5 

175 
299-316 

322 

ttz 

10 



s 

isa' 



riFiCACiÓN. Puede exigirse la del panto en 
que se denuncia una mina, y aquel donde se 
pide su entrega. 

ESTO. Hay que pagarlo para conservar la» 
minas de títulos antiguos. 
Cuando no sé paga se pierde el derechoá lai 
mina. Número o. 

El pago de las Cuotas atrasadas hace recu- 
perar el derecho en ciertos casos. Se puede 
denunciar la parte de mina porque no se pa- 
ga- 

Disposiciones que lo establecen y ai- reglac. 
Su pago equivale á la tenencia material. 
Debe pagarse puntualmente para que haya 
y se conserve posesión regular. 

MNiZACiONES. Cuál debe el que gaaa un plek- 
to, sí el otro paga el' impuesto. 
A cuáles son obligados los mineros. 
Cuál debe el que cambia el agua i ua mise- 
ro. 

Cuál se debe al dueño de una mina superioe 
por el uso de sus acueducto;».. 



55y3£0 



121-366 
142 á 173 
289-309 



162 
191 á 203 
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Cuál debe el que ^ana el pleito, por razón 

del sueldo del interventor. 233 

Cuál y cuándo la debe el que gana el pleito 

por razón de g:astos del laboreo. 244 

Cuál puede exigir el que es turbado en lapo- 

sesión. 32S 

Y cuál por la caída de un edificio. Cómo se 

cobra. 337 y 339 

Cuándo prescribe este derecho. 340 

Cuándo la debe el denunciante al dueño por 
perjuicios. 365 

La de perjuicios hay que exigirla por la vía 
ordinaria. 443 

Índice. Debe agregársele al libro que se lleva so- 
bre pago del impuesto. 167 

Informaciones. Son prueba sumaria. En cuáles 

deben abonarse los testigos. 132-441 

Informalidades. El Juez que las note las hace 

subsanar. 388 

Informe. Cuál debe pedirse al funcionario que ha- 
ce un despojo. 439, 

Instrucciones. Debe darlas el Poder Ejecutivo al 

comisionado para dar !a posesión. 46-91-355 

Interdicto. V. acción posesoria y juicio posesorio. 

Interés, Cuál debe pagarse con las cuotas atrasa- 
das del impuesto. 163 

Y cuál el adjudicatario de acciones de mina 
de una sucesión, ó embargadas, por razón de 
contingentes atrasados. 267 y 268 

Interrupción. Se presume que no la hay en la 

posesión cuando se recupera. 319 

■ Interventor, Cuándo puede pedirse su nombra- 
miento. 226 
Qué se hace cuando sólo una parte de la mi- 
jia es litigiosa, 227 
Cómo se nombra. 228 
Es de voluntaria aceptación el encargo, pe- 
ro se desempeña hasta que se reemplaza. 229 
Cómo se fija y paga su sueldo, 230 á 233 
Sus funciones, responsabilidad y remunera- 
ción fuera del sueldo. 234-33S j 237 
Cuándo termina el encargo, y cuándo puede 
ser removido. 238 y 239 
Enquécasosretienelosfondosen su poder. 24i 

Intimación. V. Notificación. 

Inventarios, Cuáles lleva el interventor. N. °3- 234 

Debe hacerse de las máquinas &c. cuandoae 
entrega una mina. 426 

Inversión. El interventor ílgila la de los fondo» 

de la mina. Numero 2? 234 

19 
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Liíenes pueden descubrir y catear mi- 

ellos. N?2.o^ 5 

án sujetos á servidumbre de acue- 

182 
al. A él se le da el aviso del descu- 
ito y restauración de las minas. 8-79-34S-36Í 

m libro para asentar las diligencias 

avisos. 9 , 

las partidas qve se asientan en él. 10 

conducto se puede pedir la revalida- 

uu título. 140 

ene en el amojonamiento de lo que se 
conservar de una mina. 149 y 153 

jspender el laboreo de una mína, si 
a cierta fianza. 197 

listonado. 

relación de que gfozad las deudas pro- 
:es de ellos. 451 

I que ha de conocer de la causa pue- 
:rse la oposición. 61-161 

1 tiene que abonar á los testigos que. 
declaran. 132 y 441 

imbra un arbitrador para dirimir las 
aucias de los socios, 256 

puede pedírsele que intime la orden 
ir contingentes. 263 y 287 

ipetcncia de jurisdicción. 
iuraate su curso puede registrarse un 

100 
>-io. Lo es el que tiene por objeto 
lar la verdadera calidad de una mina, 
quirir alguna de sus pertenencias. 369 

; promueve oportunamente se pierde 
ho. ^ 380 

imbíén el en que se impugna una'di- 
i de deslinde. 411 

ién el que versa sobre iudemnizacio- 

despojo. 442 

ién sobre derechos para los cuales no 
itablecido una tramitación especial, 

rescisión de término para entregar 
líente al comisionado. 456 

ciooes sobre él. especialmente si se 

por una oposición. 382 á 403 

'nde. Se sigue de preferencia que el 
■r derecho. 387 

:iones relativas á ll. 404 á 412 



r 



:í' 3ÍEPBRT0RIQ AI^FABÉTICO 14:^ 

! Jmcios posesor ios. Disposiciones sobre ellos. 413 á 444 

— especiales. Para hacer efectivos los dere- 
chos que emanan de un juicio. 445 
Cuando es punto que debe decidirse por pe- 
ritos. 446 á 448 
Cuando son derechos sobre determinadas 
fincas. 449 
Cuando se trata de otros diversos. 450 
Juramento. Cuál debe prestar el que presenta oro 

de una mina litigiosa para el ensaye. 243 

Jurisdicción. La tiene el comisionado para dar la 
posesión. 45 j 335 

K Competencia de jurisdicción, 

L 

Laboreo. Qué servidumbre lleva consigo en su 

favor la adjudicación de una mina. 3 

Haj derecho para emprenderlo en el dueño 
de uaa mina. 174 

Se pagan los perjuicios que se causea con él. 191 á 193 
Se suspende si no se afianza e^e pago. 197 

Disposiciones sobre las aguas destinadas pa- 
ra él. _ 204 a 222 
Disposiciones sobre el de las minas en litigio. 223 á 246 
)l Notificación que debe hacerse á ciertos so- 
cios al emprenderlo. 261 
Qué se hace cuando ha estado suspenso j va 
á continuarse. 272 
En qué caso puede hacerlo uno ó más socios. 281 
No puede emprenderse en un exceso cuando 
se denuncia. 368 
Reglas para el de las minas de veta que se 
descubran entre los límites de las de oro co- 
í rrido y al contrario. 454 

Restricciones al de las minas que son del due- 
[ ño del terreno. 453 

I Legatario. Su posesión principia en él. Puede 

unir la de sus antecesores. 299 y 316 

Libro. Cuál debe llevar el Jefe Municipal para los 
avisos de descubrimientos y restauraciones 
de minas. 9 

Cuál debe llevarse para anotar el pago del 
impuesto. 167 

Copia de él se dirige á la Administración 
Gral. del Tesoro, á más tardar en Febrero. 169 

Linderos. Deben expresarse los de toda mina al 

pagar el impuesto del primer año. 155 

¡ Litigio. Si lo hay con el que revalida un título 
I sobre la mina respectiva, pierde éste su de- 

recho. 135 V 136 
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Cuando pueden revalidarse títulos de minas 
litig-iosas. 

Reg-las para el laboreo de las minas en* li- 
tigio. 



Maderas. Hay qué saministrarlas á los mÍDeros.. 

Cómo y cuátido se paga su valor. 
MÁQUINAS Puedea coHstrcirse las necesarias para 

nnti mina. 

Hay qué dejar al dueño del terreno el agua 

que necesite para las suyas. 

Su dueño las conserva, aunque abandona la 

mina. 

Se presumen del ocupante de la mina. Dispo- 

cisiones sobre ellas. 
Medida. Cómo se hace la de las distancias para saber 

la clase de una mina. 

Cómo so hace la de las pertenencias de mináis 

de vela. 

Punto de partida para ella. Alteraciones que 

pueden hacerse. 

Cuándo y cómo se hace la de las minas de oro 

corrido. 

Por quién se hace la de uua mina al dar la po- 
sesión. 

Base que debe fijarse para ello al pagarse el im- 
puesto del primer año. 

Cómo se hace la de una mina cuyo exceso se 

pretende. 
Mensura. V. Medida, 

Mineral. Muestras que deben presentarse de él. 
Mojones. Con ellos se marca la extensión de una mina. 

Se individualizan en la diligencia de posesión. 

Se marca con ellos la porción de mina que se 

quiere conservar. 

Y también la que se adjudica con exceso de 

otra. 
Muerte. La de un socio no disuelve la Sociedad. 



137 y 138 


247 á 288 


180 
195 y 202 


174 y 180 


176 y 208 


344 


421 á 426 


18 y 19 


25 


26 


28 y 29 


52 y 360 


155 


373 á 375 


37 V 355 
27 y 29 
54 y 360 


149 y 152 


376 
267 



ÍÍOMBRAMiENTO. Cómo se hace el de interventor para 

una mina en litigio. 228 

Nombre. Qué se hace cuando no lo tiene el punto 

donde se descubre uua mina. 8-33 [N? 2J-355 

Cuando se denuncia, una mina con uno supues- 
to hay nulidad. Efectos de ella. Número 4. 96-103 á 105 
Cuando se omite ó cambia el del último posee- 
dor, también hay nulidad. Efectos de ella. Nú- 
mero 6. 96-108-109-111 
Se eX{)resa el de la mina al pagar el impuesto 
¿el primer año. i55 
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Debe expresarse el del últi/no pogéetlor e-n el es- 
crito del denuncio. 333 

Notaría. Pueden protocolizarse eu ella los títulos de 

minas 89 

Notificación. Si se hace por la imprenta en ciertos 

casos no puede alegarse una nulidad. 19 

Cuál debe hacerse á los colindantes para dar la 
posesión. 51 y 360 

Hay qué hacerla personal en ciertos casos para - 
que pueda perderse el derecho á una mina. 164 

Cuál debe hacerse á los socios cuando va á em- 
prenderse el laboreo, 261 
Cómo se hace. 262 
Cuál se hace al socio moroso para que pague 
el continp:ente. 263 
Cómo se hace. 264-265 y 287 
Cuál se hace al adjudicatario de acciones de 
minas embargadas,para saber si las quiere con- 
servar. 269 
. Cuál se hace al Presidente de la Sociedad; equi- 
vale á embargo. 270 
Debe hacerse de la querella, por razón de una 
obra vieja, para que haya lugar á indemniza- 
ción. 337 
Cuál y cómo debe hacerse al último poseedor. 356 á 359 
Cuándo debe ser personal para perder el de- 
recho. 363 
Cuándo y cuál debe hacerse al dueño de una 
mina si se denuncia el exceso que hay en ella. 373 
Cuál debe hacerse al dueño de una mina colin- 
dante para entregají' el exceso al denunciante. 376 
Desde que se hace la de la demanda ordinaria, 
sigue el negocio los trámites del Código Judicial. 397 
Cu^l debe hacerse personalmente al poderdante 
cuando se rechaza el poder. 400 
Cuál debe hacerse á los interesados y colindan- 
tes en el juicio posesorio para hacer efectiva la 
posesión. 417 
Bu la perturbación de posesión es personal. 430 
En la revocación, es en estrados. 432 

NUI.IDAD. Efectos de la de los títulos. 94 á 116 

De la venta de acciones de minas sin avisarlo 
previamente á la Compañía. Cómo se sanea. 275 y 279 

Número. Cuál se pone á las diligencias de avisos de 

descubrimientos y restauraciones de minas. 10 

o 

Obras. Con perjuicio de las públicas no se elaboran 

minas ni se explotan guacas. 15 y 175 

El dueño de la mina hace ó impide las qud fa- 
ciliten ó perjudiquen el uso de las servidumbres. 188 
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No se destruyen las que hay en las minas hasta 

que se decida quién es su dueño. 443 

— nuevas. Cuáles pueden prohibirse por dificultar 

el laboreo. 333 y 334 

Cuándo prescribe la' acción contra ellas. . 340 

Cómo se sigue el juicio sobre denuncios de 
ellas. 444 

Caso en que no pueden continuarse. 444 

— viejas ruinosas. Cuándo pueden hacerse compo- 
ner ó destruir. • 335 á 339 
Cómo se sigue el juicio sobre denuncios de 

ellas 444 

La acción contra ellas no prescribe. 340 

Ocupación. La que es grave y urgente interrumpe 

cierto término por un día. 47-355 y 455 

Cuál constituye la posesión ordinaria. 3ü4 

Ocupante. Qué derechos tiene en la acción de 

hacer efectiva la posesión. 421 á 426 

Oposición. Si no se hace oportunamente, se da pose- 
sión de la mina. 51-52 y 3G0 
Cuando la hay, en qué casos y cuándo debe pe- 
dirse la posesión. • 57 y 360 
Cuándo y cómo debe hacerse. Disposiciones so- 
bre ellas. 59 á 69-361 
Si no se hace oportunamente á la petición de tí- 
tulo se expide éste. 82 
Si se hace, se pasa el asunto al Juez compe- 
tente. 85 
Cuándo puede hacerse en las minas desier- 
tas. 357 y 359 
Si no la hace el que es citado personalmente 
pierde su derecho. 364 
La que se hace por los colindantes da lugar á 
un deslinde, 377 y 404 
Da lugar á un juicio ordinario, si por ella se ha 
de ventilar la posesión y propiedad. 382 
La que da lugar á un deslinde no surte efecto 
si no se presenta título. 408 
Por medio de ella puede hacerse efectiva cierta 
restitución de término. 456 
A cuáles se aplica esta ley según su estado. 4G0 

Opositores. Cuándo y cómo pueden elegir entre va- 
rios jueces el que ha de conocer del jui- 
cio. ^ 386 

Orden i>«Wíco Una perturbación en él, autoriza cier- 
ta rescisión. 161 
Oro. Cuánto debe presentar el que elabora nna mina 

litigiosa para ensayarlo. Se le devuelve. 343 
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Pago. El do las cuotas atrasadas del impuesto hace 

recuperar el derecho á la ruina en ciertos casos. 121 

Dónde debe hacerse el del impuesto 158 y 159 

Puede hacerse por cualquiera persoua, y por 
quién si hay litigio. 160 y 162 

í5e repula hecho puntualmente, cuando se ob- 
tiene rescisión de término. 161 
Efectos del de las cuotas atrasadas del impuesto. 163 
El de !as indemnizaciones que deben los mine- 
i-os, cuándo se hace. 198-12)9-201 á 

203 
Cómo y xíuándo se hace el del sueldo del inter- 
ventor. 232 y 233 
Cuándo se hace el del contingente. 263 y 264 
En qué pena incurre el socio que lo hace des- 
pués de 30 días. 266-267 y 287 
Qiié se hace cuando algunas acciones están em- 
bargadas, para obtener el pago. 268-269 á 271 
En qué pena incurre el socio que no da lo ne- 
cesario para el pago del impuesto. 287 
Este pago equivale á la tenencia material. 289 
Debe ser puntual para que haya posesión regu- 
lar. * 291 

Y lo mismo para conservarla. 303 y 309 

Papel. En cuál se extiende copia de la diligencia de 

aviso. 11 

Y en cuál cierta manifestación y su copia. 156 

Partes. Tienen que hacer las aclaraciones que 

exijan los J ueces. 445 

Patios. Quién puede catear minas en ellos.. Nume- 
ro 2. 5 
No deben servidumbre de acueducto. 182 
— de indios, A quién pertenecen y cómo se explo- 
tan. 15 

Pérdida. La de un título cómo se subsana. 76 

Cuándo tiene lugar la del derecho á una mina. 115-118 y 126 
La de los recibos del impuesto, cómo se subsana. 172 

Periódico oficial. En él se publica uu anuncio cuan- 
do alguno pide se le expida título de una mina 
que posee y elabora. 82 

Y también noticia de los títulos que se expiden 
y de los que dejan de expedirse porque no con- 

rren por ellos. 88 

Cuándo se publica en él el edicto notificando el 
pAgo de un contingente. 265 

Cuándo se publica el edicto notificando el de- 
nuncio al último poseedor. Cuando se hace es- 
to no se puede alegar cierta nulidad. 109 y. 358 
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'OS. Qué derechoE tienen los que intervieaen en 
la posesión 

Deciden lits caestumes entre mineros y propie- 
tarios sobre Iróusito. 

Regulan el valor de la servidumbre de tránsito. 
Y el de las maderas &.' empkadas en el labo- 
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195 y 201 



Y el de la servidumbre de aeaedneto. 
F¡j:in la cantidad de agua necesaria para un es- 
tablecimiento. 205 
Eesuelven si hay aguas sobrantes en no depó- 
sito. 209 
Dirimen las diferencias sobre aguas, do los mi- 
neros con los propietarios de loa terrenos ó de 
servidumbres de acueducto. 212 
líegulan el valor da los perjaicios de una mina 
superior por el oso que del agua de ésta se ha- 
ga en la inferior. 215 
Deciden si se necesita una agua en cierto caso 
para poder ocuparla. 218 
Kegulan los perjuicios causados por aguas qae 
vierten sobre una mina inferior. 221 
Valúan el establecimiento cuaudo lo compra el 
que ganóel pleito. 225 
Cuándo fija» el sueldo del interventor. Qué tie- 
nen en cuenta al efecto. 2.10 y 231 
Cuándo avalúan los alimentos y alojamiento 
del iirterventor. 237 
Cuándo ensayan el oro para averiguar su qui- 
late. 243 
Disponen cómo se elabora una mina en litigio. 245 
Deciden si los trabajos de un socio perjudican 
á los que piensa establecer la sociedad. 281 
Cómo se nombrad nara medir una mina enyo 
esceso se denuncia. 373 
Avalúan las máquinas &■; que quiere comprar 
el dueño al ocupante de la mina. 422 
Cómo se hacen efectivos los derechos sojetos 
á su regulación. 44fi á 448 
Tienen que aceptar el encargo. 457 
Derechos de que gozan. 458 
Miden Iss minas y avalúan los perjuicios de su 
laboreo. 52-192 y 193 
uicios. El minero paga los que causa en el labo- 
reo. 191 
Se regulan en caso necesarios por peritos. 192 
Qué se tiene en cuenta para su regulación. 193 
Se pagan los que causa una servidumbre de 
tránsito. 194 

Y los que consistan en el va!or de las maderas &a. 195 y 201 

Y los de ana servidumbre de acueducto. 196 y 202 
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Y también los que cansen á una mina superior 

por el uso de sus acueductos. 215 
Cuándo tiene qué que pagarlos el denunciante 

al dueño de la mina. |365 

Personería. Para pedir la nulidad de un título. . 102-104-107 

108 á 110 y 112 

Quién la tiene para representar á la Sociedad. 248 

Y quién para los juicios posesorios. 321 

Y quién en Jo relativo á daños causados por 

obras. ' 339 

Debe legitimarse al formalizarse la oposición. 397 y 899 

La tiene el interesado por ciertas articulacio- 
nes, aunque no sea parte en el juicio. 445 

Pertenencias. Cuántas se conceden de cada clase de 

miua. 21 

Qué extensión tiene cada una. 23 

Se marcan coa cuatro mojones. 27 

Cuántas corresponden ai reístaurador de una 
miua. 30 

Cómo se le entregan. 31 

Cómo se pueden adquirir las quo se han entre- 
gado de más. 366 á 370 y 372 

á381 
Cómo se miden y cuánto pagan de impuesto 25 y 26-143 y 

144 

Perturbación» Acciones relativas á ella» 328 á 330 

Juicios para hacer efectivas dichas acciones. 427 á 432 

Plantación. Hay que dejar al dueño del terreno el 

agua necesaria para ella. 176 y 208 

Pleito. Cuando lo hay sobre una mina no puede re* 

validarse el título. Números 2 y 3. 129 

Si lo hay y se obtiene revalidación lo pierde el 

que la obtiene. 135 y 136 

Cuándo y cómo se revalida el título» si sólo lo 

hay sobre una parte. 137 y 138 

Pliego. Cuándo debe entregarse al comisionado el 

que contenga un denuncio. 46 y 355 

Y si no se entrega se pierde el derecho á la mi- 
na. Número 2.^ ' ■ 118-124 y 125 

Población. A qué distancia de ella puede catearse 

nua mina. Número 1.*^ 5 

No puede perjudicársele con explotación de gua* 
cas ó patios de indios. 15 

Ni con el laboreo de una miua. 175 

Poder Ejecutivo, Ante él se denuncian las minas. 33-355-371 

Manda dar la posesión. 44 ) «-o 

Nombra el comisionado. 45 í 

Le remite el cartel y puede darle instrucciones. 46 \ o^- 
Puede conceder cierta rescicióu de término. 47 J 
Ante él puede hacerse la oposición al denuncio 
de ULE mina. 61-361 

20 



150 



CÓDIGO DE MINAS COI.OMBIANO 



Puede otorgar restitucióo del término para pe- 
dir títalo. 

No debe expedir un título sin que esté bien pre- 
parado el expediente. 
Conoce de la revalidaflión de títulos. 
Hace timbrar esqueletos para ciertos recibos. 
— Judicial, Cuándo conoce de ciertas rescisiones 
de términos. 

PoRTK de como. No se cobra por los pliegos sobre re- 
validación de títulos. 

Poseedor. Cuando se omite ó cambia el nombre del 
último, hay nulidad. Número 6. 

El regular tiene derecho de oponerse á la ac- 
cción de hacer efectiva la posesión. 
Y tiene derecho de que le paguen las máquinas, 
etc., que tenga en la mina, ó de disponer de 
ellas. 

El violento ó clandestino las pierde, si se decla- 
ra que lo es. 
Posesión. Definiciones, divisiones y disposiciones va- 
rias sobre ella. 

Modos de adquirirla ó perderla. Algunas 
otras disposiciones. 

A quienes cede el Estado la de sus minas. 
El Poder Ejecutivo manda dar la de las minas 
que se denuncian. 

8e da de la mina si no se hace oposición. Cómo 
se da. 

A quién se da. 

Se suspende cuando hay oposición de colindan- 
tes ó denunciantes. 

Luego que se da se remite el expediente al Po- 
der Ejecutivo para expedir el título. 
Cómo debe probarse para obtener título de una 
mina que se elabora. 

Se pierde el derecho cuand<í se pide y recibe 
oportunamente y cuando no se opone á ésta sien- 
do citado personalmente. 

La que se da conforme á esta ley garantiza el 
derecho, si se expide el título correspondiente. 
Qué debe hacer el que la ha recibido conforme 
á la anterior para asegurar su derecho. 
Pierde la de la mina el que no p?ga el sueldo al 
interventor, y le impitle llenar sus deberes. 
Las acciones sobre ella tienen por objeto hacer- 
la efectiva y conservarla. 
Disposiciones sobre acciones y juicios poseso- 
rios. 



71-362 

91 
129 
166 

47-71-355 

140 

94-108-109 y 
353 

418 y 419 



424 
424 
289 á 319 

303 á 319 

2 

44 y 355 

51-52-360 
56-360 

68 y 361 

71--362-379 

81 



36-118-124 
li¿5 y 363 

128 

129 

233 y 236 

320 

321 á 340-413 
á444 
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^ Cuáado y cómo se da eu las mioas de antiguo 

descubrimiento. 360 

Cuando^se promueve juicio sobre ella compren- 
de la propiedad. 379 
Cuándo se suspende la diligencia para averi- 
guar el mejor derecho de los denunciantes, y 
cuándo no. 402 
Se da la de la mina si el opositor colindante no 

I exhibe título. 408 

Sólo cuando alguno adquiere la violenta hay 
despojo violento. 435 

PrefjíCTo. Por su conducto puede pedirse la revali- 
dación de un título. 140 

Preferencia. F. Frelacion. 

Pregones. Cuáles deben darse al cartel. ■ 

Y cuáles al edicto en que se hacen ciertas no- 
tificaciones. 

Prelación. Quién la tiene entre \ci que pretenden 

nna mina. 

Quién la tiene entre los mineros para las 
j aguas, 

! Quién debe ser preferido para el laboreo de 

una mina litigiosa. 

Quién la tiene entre los restauradores de mi- 
nas 

El juicio sobre' preferencia de derechos á 

una mina es ordinario. 

Y s^ ha de seguir siempre que los interesiados 
no estén en todo de acuerdo. 
Quién la tiene para ser cubierto con el valor 
y productos de una mina. 

Prescripción. Cuándo se cumple la de las accío» 
neá posesorias, 

Y cuándo en el despojo violento. 

Y cuándo en lo relativo á danos causados, 6 
que se teman por otros edificios. 

Presidente. El de la Sociedad se indica en el es- 
crito de denuncio. Número 6. 
Cuándo f'iinciona como interventor. 
Cuándo puede pedir que se le intime á un so- 
cio el pago de contingentes. 
Debe nombrarse desde que se forme la socie- 
dad. 

Y es representante legal de ella. 

Presunción. Cuándo la hay de la autenticidad de 

ciertas diligencias. 13 

La hay de que el escrito de denuncio se hizo 
- por los socios cuyos nombres se omitieron en 

él; 39 y 355 
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265 y 358 


117 y 12e 


205 y 206 


224 y 225 


348-350 y 351 


382 


403 


451 


321 
331 y 440 


340 


33-355 

• 227 


263 


283 

284 
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Qué hechos forman la de haberse solicitado 

el título. 73 

La hay de que el título se expidió en favor 

de los socios que se omitieron en el escrito 

de denuncio pero debe cambiarse el título. 116 

Y de haberse pagado el impuesto oportuna- 
mente cuando se obtiene restitución de tér- 
mino. 161 
Se establece la de la autenticidad de los re- 
cibos sobre pag-o de impuesto. 160 
Cuándo la hay de haberle pagado el impues- 
to en años anteriores. 173 
Cuál hay sobre conveniencia en el rumbo de 

un acueducto. 185 

La hay de que las aguas cambien de dueño 

iunto con las minas. 216 

Sobre la división de una mina en 34 acciones 

para computar ios votos. 255 

La hay de estar hipotecadas las acciones de 

un socio pnra el pago de gastos. 273 

Cuál existe sobre el derecho de cada socio & 

la mina, cuando no se sabe. 280 

Y cuál sobre la parte que un socio ha poseí- 
do en una mina que se divide. 300 

Y cuál relativa a la manera de poseer y á la 
continuidad de la posesión. 301-319 
La hay de buena fe en el que adquiere una 

mina. 318 

Y de que en la demanda por la propiedad se 
comprende la posesión y al contrario. 383 
Cwál hay relativa á la elección de Juez 

que pueden hacer los opositores, 386 

Y cuál sobre la línea dvisoria de dos mi- 
nas después de un deslinde. 413 

Y cuál sobre el dueño de las máquinas, edi- 
ficios &' que hay en una mina. 421 

:edimiento. Las disposiciones relativas á el 
son de aplicación inmediata. 459 

V- Juicio 

:dkadob; Al del Estado se le oye en la re- 
validación de títulos. (Hoy al Fiscal del 
Tribunal.;, 129 

)UCTos. Cuándo se' deduce de los de 3a mina el 
sueldo del interventor. 232 

Cuándo puede disponer de los de una mina 
litigiosa el que la elabora, y cuándo quedan 
en poder del interventor. 240 y 241 

Cuándo y cómo se devuelven al que gana el 
pleito. - 242 y 245 

El interventor lleva cuenta de los de ¡a mina, 
pesándolos al efecto. Números 1 y 5, 234 
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Perteuecea al elaborante, cuando el laboreo 
se hace por un socio. 281 

Qué se hace con los de las acciones que liti- 
gan la Sociedad ó los socios entre sí. 288 
Qué pagos se hacen de preferencia con ellos. 451 

Propiedad. A quién pertenece la de las minas si- 
tuadas en el Estado. 1 
A quienes cede el Estado U de las suyas. 2 
Como se adquiere la de las minas. 4 
La demanda sobre ella comprende la pose- 
sión. 383 

Propietario. En qué casos lo obligfau las senten- 
cias dadas contra el usufructuario. 330 

Protocolización. Puede hacerse la de los títulos 

de minas y sus copias. 89 

Prueba. Se admite contra cierta presunción. 13 

Con qué copia se puerte suplir un título. 77 

Cuál debe presentar el que elabora una mina 
y pide título. 81 

No tiene fuerza como tal s'. título, ea cierto 
caso. _ _ 87 

En qué caso tienen fuerza las copias de títu- 
los protocolizados. 89 
Cuál se presenta para pedir una revalidación. 129 
Cuál es la del pag^o del impuesto. 166-168-169 

401 
Cuál prevalece si están en contradicción. 170 

Cuál tiene que acompañar el opositor para 
ser reo. 390-40/ 

Cuál tiene que acompañar el demandante en 
juicios posesorios. 413 

Cuál debe acompañar el que pide qua no se 
le perturbe su posesión. 427 

Puede aducirse para fundar la petición de 
revocación, 431 

Cuál se nacesita en el despojo violento. 433 

Y si el despojo es causado por !a autoridad, 439 
Cuáles se pueden aducir en el juicio de res- 
titución de posesión. 441 
Cuáles pueden admitirse en laa articulacio- 
nes. 445 

Y en los juicios especiales sujetos á déte r- 
miuaciór. de peritos. 446 

Y en los que el Juez debe decidir sumaria- 
mente. 450 

Puentes. Deben tenerlos los acueductos para la 

comunicación de los predios, 183 y 190 

PUBI.ICACIÓK. Se hace por bando la de los carteles. 49 y 355 
Y la de los edictos para notificaciones. 358-359-26: 
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CODIOO DE MINAS COI-OMBIANO 

1 de las íiiliíjcncias de aviso de dcscu- 
aiento y restauración de micas, 
Periódico oficial. 



A No debe hacerse e» la diÜg-encia de 
io, ni en los títulos. 10-92 

:iÓN, Cuando un socio representa á otro, 
■onde de la de su representado. 259 

'uién puede espedir ei del pag'o de im- 
sto. 15S 

la prueba de dicho pago. 165 

;xtiende en esqueletos timbrados, y no es 
ísario que se reconozca. 166 

ndo tiene más fuerza que la certificación 
lo contradice. 170 

e pierde puede reponerse. 172 

de tres años consecutivos hacen presu- 
el pago del impuesto de los años ante- 
es. 173 
MIENTO. No se necesita del recibo sobre el 
el del impuesto. 1<>6' 
o si se pide j resulta negado no vale: en 
demás casos vale 170 
,ndo se pide se deja copia de él. Fuerza 
:sta copia. 171 
^t del Colegio del Estado se le remiten las 
ístras de mineral. 57 y 355 
DOH. Cómo puede registrar los títulos 
pues de 20 días de expedidos. 99 
. La falta de él anula el título. Cómo se 
sana, la nulidad. Ndmero 2, 94-98 á 100 
.1 debe llevar el interventor. Número 4. 234 
. Cómo se hace la de las diligencias de 
unció de una mina. 46-355 
indo se hace la del expediente por el Juea 
:om¡sionado. 360-370 
lor el comisionado al Juez, 60 
il debe hacer el Juea, si no se formaliza 
iposición. 64-86-361 
r. Cómo puede hacerse la del- interven- 

239 
éu lo es en losjuicios ordinarios ó de des- 
ie sobre minas. 390-407 
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Reparación. Hay qué permitirla eu los acueduc- 
tos. 186 
Cuándo puede pedirse la de edificios y otras 
obras 7 cómo se hace. 335 y 336. 

Representación. Cómo pueden tenerla unos so- 
cios de otros. 259 

Representante. Al legal ó legítimo puede entre- 
gársele la mina. 53 y 360 
El de los derechos de un descubridor puede 
pedir revalidación dfe título. Número 4. 129 
El Presidente es el representante de la Socie- 
dad. Quiénes más pueden serlo. 284 
Puede adquirir la posesión en nombre de su 
representado. 302 

Rescisión. Cuándo se verifica la del término pa- 
ra entregar un pliego. 47-355 

Y cuándo del que se tiene para pedir el tí- 
tulo. ^ 71 y 82 
En cierto caso impide la pérdida del derecho 

á una mima 120 

I Cuándo puede hacerse la del término para 

j pagar el impuesto. 161 

Cómo puede obtenerse la de los términos en 
los juicios. 455 

^ Resolución. Cómo se toman las de la Sociedad y 

I qué fuerza tienen. 256 y 260 

! Responsabilidad. Cuál es la del interventor. 335 

Y cuál la del socio que representa por otro» 259 
Restauración. Puede hacerla el mismo que aban- 
donó la mina. ^ 122-124-125 

Restaurador. Quién se dice serlo. 347 

Qué derechos adquiere. Prelación entre va- 
rios. 30-123-125 y 

348 
Cómo se le entregan las pertenencias que le 
corresponden. 31 

El primero se reputa primer descubridor en 
ciertos casos. 5 

Cómo pierde y recupera sus derechos. 349 

Restitución. Acciones y juicios relativos á ella. 328 á 331-433 á 

443 

Retracto. Cuándo y como se verifica. 257 á 259 

Cómo se sigue el juicio relativo á él. 444 

Revalidación. Cómo puede obtenerse la de un tí- 
tulo. Sus efectos. 129 á 133-137 á 

141 
Si se rechazan los documentos en que se futí* 
dó conservan su fuerza. 134 

Qué sucede si se obtiene la del título de una 
mina litigiosa. 135 y 136 
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REVOCACIÓN. Puede pedirse cu lu perturbación de 

posesión. 431-432 

Y en la restitución. 437 
Rumbo. Cuál debe ser el de un acueducto. 184 y 185 

8 

Salarios. Prelación de que gfozan. 451 

Securstro. V, Embargo. 

Secretario de hacienda. Deja constanqia de la 

remisión tíe ciertos pliegos. 46- 355 

Y de los títulos que se expiden. 75 
Sedimento. Qué minas llevan esa denominación. 

Número 2.° 16 

Y cómo se adquieren ellas. 453 
Seguridad. Cuál puede exigir el poseedor pertur- 
bado en la posesión. 328 

Sepulturas. A quién pertenecen las de indios y 

y cómo se explotan. 15 

Servidumbre. Cuál lleva consigo la adquisición 

de una mina. 3 

La hay para construir máquinas &c., para el 

laboreo. Restricciones. 174 á 176 

Y para tomar lo necesario para el laboreo. 180 
A qué indemnizaciones da lugar, cuándo y 

cómo. 191 á 193-197 

y 198 

Y en lo relativo á maderas &c. 195 y 201 
No puede impedirse su uso por un minero. 208 
Las obras que embarazan su goce son denun- 

ciables por los mineros. 334 

— de tránsito. Disposiciones sobre ella. 177 á 179 
A qué indemnizaciones da lugar, cuándo y 

cómo. 194-199-200 

— de acueducto. Disposiciones sobre ellas. 281 á 190 
Se tienen en cuenta los acueductos para ava" 

luar ciertos perjuicios. 193 

Indemnizaciones á que da lugar. 196-202 y 203 
Quién construye el acueducto necesario para 

variar ei agua á una mina. 213 
Situación. La de la mina se expresa en el aviso 

respectivo. ,8 

Y en el denuncio. Número 1.^ 33 

Y al pagar el impuesto del primer ano* 155 

Y en el recibo de dicho impuesto. 165 
Sus miembros y las acciones de ellos se indi- 
can en el denuncio. Número 5. ^ 33-355 

Sociedad. Qué sucede si en el denuncio se omiten 

alig-unos de sus miembros. 39-116-355 

* Disposiciones sobre las que elaboran minas. 247 á 288 
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En las deliberaciones de ella todo socio tie- 
ne voz. 

Qué parte se presume que ba poseído cada 
socio en una mina que se divide> 

Solares. Quiénes pueden catear minas en ellos. 
Número 2.°- 

Subasta. Aunque se vendan en ella las acciones 
de minas hay lugar al retracto: 

Sueldo. Cómo se fija el del Interventor. 

SüSPFNSiÓN. Se ordena la del laboreo si no se da 
cierta fianza. 

Puede verificarse la del laboreo de una mi- 
na para hacer efectivo cierto derecho relati' 
vo á las aguas. 

Se ordena la del laboreo si no se hace cotUo 
se haya dispuesto. 



278 
230 á 233 



Tkmekidad. Qué derecho tiene el que ba litÍg:ado 
sin ella y pagado los impuestos, si pierde el 
pleito. 

Tbssncia. Cuál se dice mera. No se muda en po* 
eesión por el trascurso del tiempo. 
A la material equivale el pago del impuestoi 
Si la conserva el que pierde la posesión re' 

fular se convierte en ordinaria, 
uede transferirse sin la posesión. 
El qne os despojado violentamente de ella pus- 
de obtener restitución. 
Término. Cuál hay para hacer el denuncio do uaa 



Y sin 



B hace se pierde el derecho 



á97 y 398 
289 

310 

331 

92-81-35SM 

371 
84-114-349 

383 



Cuál se señala para reponer el eicrito de de- 
nuncio 

8i dentro de él se repone se asegura el derecho 
Cuál hay para entregar el pliego respectivo at 
eo mi alonad o. 

Cómo puede rescindirs*) porrestitocifin. 
Que otros tét'miuus pueden rescindirse por res- 
titnfión. 

Caál hay paf» pedir la posesión si Uo hay opo^ 
kícióh. 
T para la fornializaeión de la oposición. 

Y para solicitar el título. 

Y para reponer na titulo que tiene eqnivocaoio- 



17 J 

7l-tó-445 

56-S60 

63-67-86- 

71 
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Y para el en que seoraitieron algunos socios. 
Casos en que su venciraieuto hace perder el de- 
recho fuera de los dos liltiinamente citados, en 
que también se pierde. 

Caso eu que se concede uno extraordinario de 
prueba. 
Cuáles hay en las indemnizaciones sobre minas. 

Y cuál para pagar el sueldo del interventor. 

Y para los contingentes. 

Cuál hay para manifestar si se conservan las 
acciones adquiridas mediante un embargo» 

Y cuál para retrear. 

Y para hacer reparar un edificio ú otra obra.. 

Y para las oposiciones al denuncio de las minas. 

Y para promover <?l juicio sobre la calidad de 
Tilia mina con el fin de obtener el exceso 

Y para ocurrir al Poder Ejecutivo cuando se 
pretende un exceso por error de cálculo. 

Y para nombrar peritos para la medida de la 
mina 

Y para pedir la posesión del exceso denunciado. 
Cuál se concede para reponer un escrito de de- 
manda. 

Y cuál para presentar el título para un deslinde. 

Y para probar el ocupante de una mina que es 
poseedor regular. 

Y para pedir revocación en la perturbación de 
posesión 

Y en el juicio de restitución. 

Cuál se señala al funcionario despojante para 

un informe. 

Cuál puede concederse en ciertas articulaciones. 

Y en los juicios especiales en que deben interve- 
nir arbitradores. 

Y en los que el Juez ha de decidir sumaria- 
mente. 

TESTIGOS. Deben autorizar la diligeucia de ciertos 
avisos. 

Pueden emplearse para identificar el punto don- 
de se descubrió la mina. 
En qué casos firman la diligencia de posesión. 
Qué información hay qué presentar para la re- 
validación de un título. Número 1?. 
Deben ser abonados por el Juez. 
Son prueba sumaria eu asuntos posesorios, sien- 
do abonados. 

TÍTÜI.OS. Se necesita el que expide el Poder Ejecuti- 
vo para adquirir las minas. 
Definición; cuándo y cómo se expiden, y dis- 
posiciones sobre ellos. 
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118 á 126 

134 
197-199-201 
á203 
233 
263-264-287 

269 
275-277 á 279 
335 
59-82 y 367 

369 

371 

373 
378 

392-395-407 
408 

418 

431 
437 

439 
445 

446 y 448 

450 

10 

33 y 335 
52-360 

129 
132 

441 



70 á 75-88-89 
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y 92 

El qne lo pierde puede pedir que se le reponga. 70 

Qnó copia equivale á título. 77 

Disposiciones para adquirirlo el que posee y ela- 
bora una mina si u él, pero con uno traslaticio 
de dominio. . ' 78 á 87 

Se declaran válidos los antiguos aunque com- 
prendan mayor extensión que la que debió con- 
cederse. 90 
Se subsanan las informalidades que haya antes 
de expedirlos. 91 
Cora») se computa la fecha- de ellas. 93 
Por qué causas son nulos. Efectos de estas nu- 
lidades. 94 á 116 
Cuando no se solicita oportunamente se pierde 
el derecho. Número 4.« 118-124-125 
No tieue que presentarlo el minero para saber 
Ja exteusión de su mina. 154 
Se necesita para que haya posesión regular. 291 
Los de Ins minas restauradas son lo mismo qne 
los de las descubiertas. 362 
Son válidos aunque se refieran á una mina anti- 
, ^ua y ella sea nueva en realidad. 364 
Cómo puede perderse la mina que lo tiene ex- 
pedido ó nn^alidado conforme á esta ley, y por 
la cual se paga el impuesto. 363 
El que se expide para garantizar un exceso tiene 
tanta fuerza como los demás. 381 
Debe exhibirlo el opositor en juicio de deslinde. 408 
No tienen qué presentarlo el denunciante ó res- 
taurador. '409 
Constituye una prueba sumaria en asuntos po- 
sesorios. 441 

Tránsito. F. Servidumbre de ty^dnsito. 

Traslado- Cuándo se da al denunciante del escrito 
de formal ización de la oposición para que pro- 
mueva nu demanda. ' 393 y 407 

Tribunal Superior. Cuándo conoce de los juicios de 

despojo. 434 

u 

Ubicación. La de una mina fija la competencia de ju- 
risdicción. 385 á 387 

Usufructuario, Qué acciones posesorias puede in- 
tentar. 329 
Qne sentencias dadas contra él obligan al pro- 
pietario. 330 
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Validbz. Se rflGOOUce la de Iob títulos autignoB, aun- 
que amparen mayor extsneión que la que debió 
darse 90 

Veta. Qnó minas perteneceu á esa clase. Número 1? 16 y 22 

Venta. V. Enajenación. 

yioi,BNCiA. Es motivo enñeiente p9ra cierta resci- 
sión. 47-71-86-161 

355 
Constituye la posesión violenta. 292 6 294-306 

y 311 
Da Ingar ¿ restituciones cuando causa despojo. 331 

Se castiga conforme al Código Penal, sí es con 
armas, 333 

Cnépdo se dice que la hay en el despojo. 435 y 438 

Votos. Se computan 24 en las Sociedades que no tie- 
nen estatutos ó convenios especiales. 255 
La mayoría de ellos decide las cuestiones 256 
Cómo se computan. 257 y 259 



TERCERA PARTE 

LEYES, DECRETOS Y CIRCULARES 

O^FITITLO 1. 

LEYES 

I. Ley 292 de 1875.-IL Ley 38 de 1877.-III. Ley 64.-IV. Ley 
38 de 1887 -V. Capítulo 11, tit. 2.°lib. del Código Judicial.-VI. 
Ley 75.- VIL Ley 153.-VIIL Ley 14- IX. Ley 39 de 1890- 
X-Ley 56 de 1894.-XL Decreto Legislativo 278 de 1895- 
XIL Ley 58 de 1896. XIIL Ley 96 de 1896.-XTV. Decreto 
Legislativo 600 de 1899.-XV. Decreto Legislativo 722 de 
1902.- XYL Ley 30 de 1903. 



LEY 292 (1) 

[dS 20 DE SEPTIEMBRE DE 1S7S] 

( y/asf el art. iP Ley 38 ñe 1887) 

que adiciona y reforma el Códig-o de Minas. 

LA i,e;gislatura dkl estado soberano de ANTIOQUTA, 

decreta: 

Art. \P Cuando la mina que* se desea adquirir estuviere ubicada 
en territorio de varios distritos, bastará que el aviso de que tratan los 
artículos 8?, 79, 346 y 367 dol Código de minas se dé ante el Jefe muni- 
cipal de cualquiera de ellos. 

Art. 2.° El descubridor de una mina de veta, s^a ésta nueva 6 
abandonada, en cerro nuevo ó en filón conocido, tendrá derecho á una 
extensión hasta de tres pertenencias continuas, á su voluntad, sin per- 
juicio del derecho de los colindantes. 

Por consiguiente, cesan las distinciones que para los efectos lega- 
les se han hecho do minas en cerro absolutamente nuevo, minas nuevas 
en cerro conocido y minas nuevas en filón conocido y en otras partes 
labrado. 

Art. 3." Lo dispuesto en el artículo anterior será aplicable también 
á aquellas minas avisadas ó denunciadas j'de las cuales no se haya dado 
posesión al empezar la vigencia de esta ley. 

Art. 4*- Se declaran válidos los títulos que no pudieran ser desecha- 
dos sino por conceder mayor número de pertenencias de las que debie- 
ron darse con arreglo á la clasificación que hasta ahora han hecho de 

[IJ Respecto de la época en que comenzó á regir esta ley, como nacional ^ 
véase la 1^ nota puesta al comienzo del Código, pág 65. 
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las minas de veta Jas leyes sobre la materia; siempre qhe se haya paga- 
do ó se pague el impuesto de que trata el capítulo 11 del Código de mi- 
nas. Todo siü perjuicio de los derechos que legalmente haya adquirido 
uu tercero. 

Art. 5? Después del artículo 9? del Código de ra¡D.as, se considerará 
colocado el siguiente: 

"El libro de que trata el artículo anterior se cerrará al fin de cada 
año y se remitirá á la Secreirría de Hacienda para que se custodie ea 
esa oficina, dejaudo copia de él en el archivo del Jefe municipal. 

"Los libros terminados que hasta «hora existan en las oficinas de 
los eTefes municipales se remitirán también á la referida Secretaría con 
el mismo fin. 

"El Poder Ejecutivo dictará las disposiciones convenientes para 
q^e este artículo tenga debida ejecución y para que dichos libros se 
arreglen y conserven escrupulosamente." 

Art. 6? El número 7? del artículo 33 quedará así: 

"Después de la firma del denunciante deberá encontrtirse una laota 
firmada por el Administrador General del Tesoro en que conste que se 
han pagado los derechos establecidos, si los hubiere,'' [1| 

Art. 7 ? Después del artículo 45 se colocará el siguiente: 

"El Jefe municipal comisionado para practicar las diligencias de 
posesión de minas, comisionará para dar posesión de ellas, cuando lo 
solicite el denunciaute, al Inspector de policía de la fracción en donde 
estén ubicadas." 

Art. 8* El artículo 46 quedará así: 

"El Poder Ejecutivo librará despacho al comisionado, dándole las 
instrucciones que estime C(m venientes para la práctica de las diligen- 
cias conducentes y acompañándole el cartel correspondiente en que se 
anuncie que se va á dar posesión de la mina, la cual determinará coa 
clariddd. Las diligencias originales permanecerán en la respectiva Se- 
cretaría. 

"Si la remisión del despacho se hiciere por conducto del interesa- 
do, éste deberá entregar el pliego al comisionado, dentro del término de 
la distancia y veinte días más, á más tardar, so pena de considerarse 
insubsistente el denuncio, así como todas las demás diligencias que se 
practiquen en virtud de él, caso de no efectuar la entrega dentro de di- 
cho término. 

"Para qu<^ pueda tener cumplimiento lo prevenido en el inciso pre- 
cedente, se dejará constancia en el expediente original, bajo la ñrma 
del interesado, de la entrega que se le ha hecho del despacho." 

Art. 9? Después del artículo 56, se colocará el siguiente: 
"Luego que el interesado ó su representante legal ocurriere á pedir 
la posesión de la mina, dentro del término fijado en el artículo 56, el 
funcionario comisionado, señalará dentro de las veintiuatro. horas si- 
guientes, la fecha en que se dará principio á la posesión, con tal que no 
sea para antes de cinco, ni para después de cuarenta días." 

Art. 10. Si la posesión no se llevare á efecto el día señalado, por 
culpa de alguno de los funcionarios cuya asistencia al acto sea impres- 
cindible, serán de cargo del funcionario culpable los gastos de dicha 
posesión. 

11] El art. 6? fue derogrado por el 1? de la I^ey 38 de' 1877, Art. 2? de la 
misma ley. (Véase la nota al número 7.^' del art. 33 del Códig-o.] 
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Art. 11. Tanto en el caso del artículo precedente, coraoen el de 
que el interesado no ocurra á recibir la posesión el día señalado por jus- 
ta causa legalraeute comprobada, se bará liuevo señalamiento para dar 
la posejjíión en los términos del aftículo 9? 

Art 12. Toca al Poder Ejecutivo e^i^lificar las pruebas que presento 
el interesado para justificar la causa que le impida pedir la posesión ú 
ocurrir á recibirla dentro de los términos fijados en el artículo 56 del 
Código de.minas. 

Toca al mismo Poder Ejecutivo declarar la responsabilidad del 
funcionario culpable en el caso del artículo 10, con vista del expedien- 
te y de las pruebas que le presenten los interesados. 

Art. 13. Si el interesado con el fin de evitar demoras suministrare 
los gastos para la posesión en el oaso de que no sean de su cargo, con- 
forme al artículo 10, tendrá derecho para exigirlos ejecutivamente del 
responsable, jurando su cuantía ante el Juez competente, luego que se 
haga la declaratoria de que trata el artículo 12, inciso 2? 
Art. 14. El artículo 58 quedará así: 

*'Las diligencias de posesión de minas se harán á costa de los de- 
nunciantes, quienes deberán suministrar á los funcionarios públicos y 
á los peritos que intervengan en ellas, los alimentoo y vehículos necesa- 
lios para el efecto. 

"Pagarán también por vía de derechos, á cada uno de dichos fun- 
cionarios, ochenta centavos por todo miriáiretro de la distancia que 
deban recorrer para trasladarle al punto en donde ha de practicarse la 
operación, y un peso por la diligencia de posesión. 

"A todo perito pagarán euarent»a centavos por cada hora de trabajo 
que emplee en el paraje donde este situada la mina, y ademá.-^, ochenta 
centavos por cada miriámetro de la distancia que recorra para trasla- 
darse á ese paraje. 

"Pero si la diligencia de posí^sión se anulare por alguua omisión 
imputable á los funcionarios ó peritos que intervinieren en ella, debe- 
rán repetir gratis la diligencia, y si yá no les fuere posible esto, devol- 
verán los derechos que habían recibido." 

Art. 15. Si en las diligencias anteriores á la posesión se cometieren 
algunas irregalaridades, sea porque no se hoya fijado por el término le- 
gal el cartel respectivo ó porque hubiere dejado de suscribirse alguna 
diligencia; esto no anulará la posesión, y sólo dará motivo para que el 
Poder Ejecutivo disponga que se subsanen las informalidades notadas. 
Art. 16. El axtículo 02 quedará así: [1) 

"La oposición puede hacerse por el interesado en persona, por el 
que exhiba poder suyo, por el que esté actualmente encargado de la mi- 
na, ó por cualquiera otra persona que dé fianza ante el empleado qixe 
recibe la oposición, de que la parte por quien habla aprobará el acto 
como ejecutado por ella misma. La fianza tendrá por objeto responder 
al denunciante de lamina de los perjuicios que se le ocasionen por la 
oposición en caso de que no sea aprobada. De dicha fianza se dejará 
constancia en una diligencia que suscribirán todos los que intervengan 
en ella. 

(1) En la edición separada que se hizo en»Antioqnia de la Ley 292, lo mis- 
mo que en la reijoipresión de ésta hecha en Bog'ota, se dice que el artículo 12 
[del Código) quedará en los téjrüiinos de este artículo 16; pero como en el cua* 
derno de leyes antioqueñas de 1875, que hemos examinado, en lug"ar del arti- 
culó 12 se cita el 62, ponemos éste que es el que realmente corresponde* 
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Bl poder para hiK'i^r nn^ njinsíiiiÓQ puede otorgarse en la forma 

jida en el artíctilu ;i'i." 

.rt. 17. El artículo 72 quedará adf: 

"Se entieodH que se h« solicitado el título, eaaüdo el interesado 
gado eu la Admití istracióu general del Tesoro los derechos co- 
lüdientes, y cooslguado eu la Seci-etaría do Hacieuda el papel que 
a Decesai'io para expedirlo, aunque el eKpadieQte no se naya recí- 
¡n dicha Secretaría." [IJ 
L.rt 18, E¡ artículo 73 quedará así: 

Cuando uo baya oposieíón, ó éstü no se fonnaüce, el titulo de una 
daberé contener lna diligencias siguientes: 

I". í'opia de la diligencia eu que conste el aviso del descubrimieu - 
la tuiua, dado ante el Jefe municipal; 

3* Copia del escrito de denuncio y de las ezpücaciones ó aclara- 
í que se le hagan; 

3^ Copia lin la diligencia de posesión; 

4* Copia de la resolución en que se mauda expedir el titulo; 
5? Coustaneia del pago de los respectivos derechos." 
Lrt. l'J, El artículo 74 quedará asi: 

Cuando la oposición se hii formalizado, y por consiguiente se ha 
Jo un juicio previo, el título deberá comprender además las dili- 
as siguientes: 

1.' Copia del escrito en que se formaüce la oposición; 
2^ Copia de la contestación que se dé á éste; 

3T La parte resolutiva de lus senteucias quo se dicten en el juicio' 
:n correspoudiente registro. ■ 

'Si el negocio termiuare por transacción el título contendrá tam- 
b1 escrito, doiíumento ó diligencia en que conste» los términos de 
i transacción." 

4.rt. 20. El inciso 1? del articulo 76 quedará así: 
'El que por cualquiera circuíittancia hubiere perdido el título de 
nina, podrá pedir que se le expida nuevamente; y así deberá ha- 

siempre que conste eu el expediente respectivo, ó que se com- 
be de otra manera fehaciente, que el título que se dice perdido se 
lió en realidad, y siempre que se acredito el pago del impuesto de 
irata el capítulo 11. 
irt. 21. El articula 82 quedará así; 

'Si el Poder Ejecutivo encontraro justificados esos hechos, hará 
¡car UQ anuncio eu el periódico oficial, á costa del interesado, dando 
ta de ia pretensión de éste: hará fijar con el mismo fin un cartel en 
je público de la cabecera del distrito de la ubicación de la mina por 
;e días consecutivos: dispondrá quo se haga saber dicha pretensión 

colindantes y denunciantes de minas itimediataí^; y si dentro do 
meses dsspués de desfijado el cartel no so hiciere oposición alguna, 
pedirá el título, en el cual se insertarán los documentos creados. 
"Pero antes de expedirse el título se harán consignar en la Adrai- 
ación general del Tesoro los derechos de denuncio y los de título." 
Art. 22. Al articulo 101 se le agregará esta incisoí 
"La nulidad del titulo en el caso de que trata este artículo, no exis- 
l) El art. 17 fué derogado por el 3? L,. 38 de 1877. Véase la nota al art, 72 
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te si se ha conservado la propiedad del exceso de la mina con arreglo 
al artículo 151." 

Art. 23. El artículo 142, quedará así: 

"Por toda ruina de propiedad particular se pagará al Gobierno del 
Estado un impuesto anual proporcionado á la extensión de la mina y 
según las reglas consignadas en el presente capítulo. El pago debe ha- 
cerse por primera vez después que se dé la posesión de la mina y antes 
de terminar el año común en que tal acto se haya verificado, sin que en 
este caso haya lugar á rebajar el impuesto por razón de no haber tras- 
currido un año cabal desde el acto de la posesión." 
Art. 24. El artículo 149 quedará así: 

'*No obstante lo dispuesto en el artículo anterior el dueño de una 
mina cualquiera puede abandonar una parte determinada de ella, fijan- 
do con precisión la parte que quiera conservar al tiempo de pagar 
el impuesto; y en este caso puede nagar sólo el impuesto que corr,espou- 
da á esta parte, á la cual conservará pleno derecho, sin perjuicio de lo 
dispuesto en el inciso 2? del artículo 366 en cuanto al exceso que pueda 
haber eu la parte que conserva." 

Art. 25. Las porciones de minas respecto de las cuales se haya pa- 
gado hasta ahora ia parte proporcional del impuesto para abandonar 
pí»rciones restantes, sin observar los requisitos establecidos en los ar- 
tículos 149 y 150 del Código de Minas, se tendrán como legalmente ampa- 
paradas, siempre qué un tercero no haya adquirido mejor derecho á 
esas porciones con arreglo á las respectivas disposiciones de dicho 
Código y que al pagar en adelante el primer impuesto se llenen los 
requisitos del artículo anterior. 

Art. 26. Las disposiciones de los artículos 155 y 156 deí Código 
de Miuas, se aplicarán á los casos previstos ea los dos artículos pre- 
cedentes. 

Art. 27. El artículo 151 quedará así: 

''Cuando el interesado crea que su mina, según los linderos que 
constan en el título, tiene una extensión mayor que la que este se-, 
ñala, podrá pagar en adelante el impuesto que corresponda al exce- 
so que él calcula, y conservará así su derecho á dicho exceso, siem- 
pre que él esté comprendido dentiade los linderos del mencionada 
título y que otro no haya adquirido yá derecho preferente al exceso, 
conforme al artículo 366. A este caso no es aplicable lo dispuesto 
en el artículo 163." 

Art. 28. El artículo 182 quedará así: 

'*Las casas, patios, huertas y jardines que de ellos dependcfi, 
no están sujetos á la servidumbre de acueducto." 
Art. 29. El artículo 257 quedará así: 

*'En todo caso los votos deberán valer y numerarse según las 
acciones que poseyere en la mina cada socio: de suerte que si uno 
ó muchos fueren dueños de sólo una acción tendrán solamente un 
voto; el que tuviere dos valdrá su voto por dos, y así de los de- 
más." 

Art. 30. Los denuncios de minas abandonadas se publicarán en 
^1 periódico'oficial, y no se les dará curso por el Poder Ejecutivo 
hasta pasados treinta días después de hecha la publicación. 
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Art. 3L El íirtículo 358 quedará así: 

'*Si el denunciante no supiere el nombre del último poseedor ó 
si no se le encontrare en el lugar . Je su vecindad ó de su última re- 
sidencia, se le hará la notificación por medio de un edicto que será 
fijado en el despacho del comisionado y preg-onado por bando en dos 
días de concurso." 

Art. 32. El aviso de que trata el artículo 275 del Códig-o de Mi- 
nas, se dará por medio de cualquier funcionario público con juris- 
dicción política ó judicial, á solicitud del vendedor, de lo cual se ex- 
tenderá la respectiva dilig-enci a, que subscribirán el notificado, el 
empleado que la haga y el Secretario. 

Si el que debiere ser notificado se encontrare ausente y se su- 
piere su paradero, puede hacérsele la notificación por medio de un 
despacho ó exhorto librado á una de las autoridades de su residen- 
cia; y tendrá para hacer uso de sus derechos el término de la distan- 
cia, además del que le concede el artículo citado. 

Sino se supiere su paradero se le hará la notificación por me- 
dio de un edicto publicado en el periódico oficial. Pasados dos rá eses 
á contar de la fecha de la publicación, se entenderá legalmehte no- 
tificado. 

Art. 33. El artículo 364 quedará así: 

'*Si una mina se denunciare como desierta ó abandonada y se 
obtuviere su adjudicación y el título correspondiente, serán éstos 
válidos y eficaces aunque después resultare ser aquélla de nuevo des- 
cubrimiento." (1) 

Art. 34. El artículo 375 quedará así: 

'*La mensura de la mina se hará tomando por base la que sir- 
vió para dar posesión al descubridor. Si esta base no estuviere sufi- 
cientemente clara, se tomará la que debió fijarse al pagar el impues- 
to del primer ano según el artículo 155. Pero si ésta no estuviere 
bien determinada se tomará por base cualquiera de los extremos que 
elija el poseedor: de la mina. • 

**La medida se hará de tal manera que la extensión con que de- 
be quedar la mina, separando el exceso, quede comprendida entre la 
base y una línea que le sea paralela." 

Art. 35. El artículo 376 quedará así; 

''Inmediatamente después que la mensura se verifique, se entre- 
gará el exceso que resulte demarcándolo y amojonándolo debidamen- 
te, á menos que por parte del poseedor de la mina ó de los dueños de 
las colindantes, á quienes se debe citar previamente, se haga oposi- 
ción en aquel acto, pues entonces se suspenderá la entrega y no se 
hará sino cuando y como el Juez competente lo disponga." 

Art. 36. A la oposición hecha por el poseedor de la mina cuyo 
exceso se haya denunciado, y por sus colindantes, son aplicables las 
respectivras disposiciones del capítulo 6? y sus concordantes del Có- 
digo de Minas. 

Art. 37. El dueño de una mina titulada que abandone una par- 
te de ella, según los artículos 149 ó 153 deltíódigo de Mina?, deberá 

(1) Véase el art. 6^ L. 38 de 1877. 
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hacerlo de modo que la parte que conserva esté en un solocuerpo, y se- 
^ parada del resto por líneas paralelas á la que sirvió de base en la 
medida. practicada para dar la posesión y expedirle el título. 

Art. 38. Cuando se denuncie exceso en una mina titulada, ó 
de la que ^e esté ya en posesión legal, y de la cual haya abandona- 
do su dueño la parte contigua á la línea que sirvió de base para 
la njedida practicada para darle posesión y expedirle el título, la me- 
dida que deba hacerse para reconocer el exceso denunciado, no em- 
pezará en aquella base, sino en la línea paralela á ella y más cerca- 
I na que ha debido fijarse al tiempo de hacer el abandono conforme al 
artículo 149, á menos que el poseedor prefiera que se tome por ^ase 
la paralela del extremo opue.t>to. 

Art. 39. La piarte de una mina que su dueño haya abandonado, 
seg-Lin los artículos 149 y 153 del Código de Minas, pasando á ser 
mina desierta, no podrá denunciarse sino como mina abandona- 
da, ni podrá computarse como parte de la mina en que estuv.o com- 
prendida para el efecto del artículo 366, ni para níng-ún t^tro. 

Art. 40. Las minas de esmeraldas existentes en el territorio del 
Estado, pertenecen a éste, quien las cede en posesión y propiedad á 
los que las denuncien, conforme á las disposiciones del Códig'o de 
Minas, sancionado el 21 de Octubre de 1867. En consecuencia, para 
adquirir y conservar la posesión y propiedad de dichas minas, se ob- 
servarán las prev^cripciones establecidas en el expresado Código. (1) 
Art. 4i. La libertad d^ explotación de las minas de esmeraldas, 
. que se reconoce por la presente ley, queda sometida a las restriccio- 
: nes que le imponen los artículos 2" y 3? de la ley nacional de 31 de 
Mayo del año de 1870, sobre abolición del monopolio fiscal de dichas 
minas. 

Art. 42. Las demás minas de que habla el inciso 3? del artículo 
1? de la ley 127, y que estén en terrenos baldíos ó del Estado, pue- 
den denunciarse y adquirirse la propiedad de ellas de la misma ma- 
nera y siguiendo los mismos trámites que para las de oro, plata ó 
esmeraldas. 
I Art. 43. Se conservará la propiedad de las minas que hayan si» 

do denunciadas y adjudicadas como de oro, plata, platina, ó cobre, 
sea cual fuese la proporción en que se efectúe la aleación natural de 
todos ó de algunos de ellos entre sí, ó con otros metales. 

Art. 44. El impuesto de que Iiabla el capíttulo 11 del Código 
de Minas, puede pagarse por dos ó másanos, y en este caso, la mina 
á que se refiere el pago no podrá considerarse como abandonada du- 
rante los años por los cuales se haya pagado el impuesto. 

Art. 45. Los dueños de minas titulada^, rué haj^an pagado el 
impuesto establecido, y que no estén en litigio, ^jUQÚcn asegurar 
permanentemente la propiedad de ellas, y quedar libres del impues- 
to en lo sucesivo, sin que nadie pueda registrarles sus minas, si pa- 
garen de una vez lo que debieran pag'ar en veinte años según el Có- 
digo de 21 de Octubre de 1867. 

Art. 46. Cuando ei dueño ó dueños de una mina, sea de la clase 
que fi\ere, tengan necesidad de entrar tongas ó formar canales de 

■ (1) Véase el inciso 2?, ait. 6/\ L,. 38 de 18S7. 
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desag'ües para explotar más fácil meu te sus minas, pueden hacerlo 
aunque sea tomando dichas tongas fuera de los límites de su propie- 
dad, pero sin causar perjuicio de tercero que posea otra mina inme- 
diata. 

Art. 47. Si empezada la obra de que habla el artículo anterior 
se opusiere alguno de los dueños de la mina ó minas inmediatas, el 
Jete municipal pasará acompañado de dos peritos á hacer el recono- 
cimiento de dicha obra, y si los peritos fueren de parecer que resulta 
perjuicio, hará que el que va á ejecutar la tonga ú otra obra seme- 
jante, garantice el pago de los perjuicios que puedan resultar ajui- 
cio de dichos peritos, ix otros en su lugar. 

Art. 48. Cuando por el contrario la tonga convenga á varias 
minas, los gastos de ella se harán por los dueños en proporción al 
beneficio que á cada uno produzca ajuicio de peritos. 

Art. 49. Si alguno ó algunos de los dueños de las minas supe* 
rioresse denegaren á entrar en la parte proporcional de los gastos 
deque habla el artículo anterior, no podrán aprovecharse del bvsne- 
ficio de los trabajos ejecutados por otros sin pagar á satisfacción de 
los que ejecutaron el gasto, la parte que les corresponde, á juicio de 
peritos. 

Lo mismo se entenderá con los desagües que se hagan por me- 
dio de máquinas, de bombas ú otras semejantes. 

Estas disposiciones se hacen extensivas á las obras que se hayan 
ejecutado, ó se estén ejecutando al tiempo de la sanción de esta lej. 

Art. 50. Las minas pertenecen en toda su profundidad á los 
que las posean con legítimo título. 

Art. 51. Ninguna mina podrá denunciarse como desierta ó aban- 
donada bajo otro nombre que aquel que tenía al tiempo del abando- 
no, siempre que por éste sea conocida, y el que lo hiciere pierde por 
cuatro años el derecho de denunciar esa mina. 

Art. 52. En lo sucesivo no podrán denunciarse minas de oro de 
las llamadas de aluvión ú oro corrido, dentro de los límites de las 
minas de veta tituladas, que han pagado el impuesto establecido por 
las leyes. 

Art. 53. Por r:ígla general el opositor debe ser el actor en el 
juicio á que dé lugar su oposición. 

Se exceptúan los casos siguientes: 

1? Cuando el opositor tiene el título expedido 6 documento de 
propiedad de la mina denunciada; 

2.^ Cuando tiene el opositor título revalidado conforme al Có-, 
digo de Minas; 

3.® Cuando el opositor es descubridor anterior de la mina y lo 
comprueba con copia del aviso que dio del descubrimiento, ó de otra 
manera; y 

4? Cuando al tiempo del descubrimiento del nuevo denunciante 
esté el opositor en posesión de la mina, dada por autoridad compe- 
tente. 

En todos estos casos se probará, aunque sea sumariamente, 
que la min^ demuncíada coniprende el tpdo ó parte de la mina á que 
se refiere la oposición. 
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Art. 54. Quedan derogfados los artículos 17 á 21 inclusive, 38, 
87, 150, 223, 260 y 390 del Código de Minas, j la ley 209 que adicio- 
na y reforma dicho Código. 

Dada en Medellío, á I7 de Septiembre de 1875. 
El Presidente, Mariano Ospina. 

El Secretario, fultán R. Gallo. 



Prcsldencta del Estado Soberano de Aniioquia, — MedelHuy Sepiiembre 

20 de 187S. 

Ejecútese. 

(L. S.) RECAREDO dk VILLA. 

El Secretario de Estado en el Despacho de Hacienda, 

Luis M. Mejía Ái,várez. 



II 

LEY 38 (1) 

(de 4 DE DICIEMBRE DE 1877) 

[ V/ase el art. I.'», Le]i 38 de 1887] 

que adiciona y reforma el Código de Minas y la tej 292 de 1875. 

LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DEL ESTADO SOBERANO DE ANTIOQUIA, 

dkcreTa: 

Art. 1,0 Derógfase el artículo 6.0 de la'lej 292, y en su reempla- 
zo queda el inciso 7.^ del artículo 33 del Códig-o de Minas. (2) 

Art. 2P La cantidad de granos 2-40 centíg-ramos de oro que 
presenten los denunciantes de minas se conservará en la Adminis- 
tración General del Tesoro, llevándose el registro correspondiente, 
y el producto de su venta ingresará anualmente á los fondos comu- 
nes del Tesoro del Estado. (3) 

Art. ZP Derógase el artículo 17 de la ley 292, quedando en su 
reemplazo el artículo 72 del Código de Minas. (4) 

(1) Respecto de la época en que comenzó á reg-ir esta ley, como ii9€Ío»a], 
véase la 1? nota puesta al cemienzo íJel Códiíjfo, pág 65. 

(2) Véase el art. 12 L. 38 de 1887 que suprime la obligación de presentar los 
48 granos de oro. Nota al numero 7.*^ del art. 33 del Código. 

(3; Véase el art. 12, L. 38 de 1887. Nota precederte. 
U) Véase la jiota al art. 72 del Cócigo. 
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Art. 4? Pnnera f>arie . En lo sucesivo no se concederá á parti- 
culares la propiedad de las minas formadas eu el lecho y playas del 
río Cauca hasta donde alcance en sus mayores crecientes, ui los som- 
brantes de las minas denunciadas hasta ahora en dicho río. Segiuida 
^arle. Tales playas en lo sucesivo serán de uso común ^ siempre que 
Jos explotadores no se ofendan unos a otros. Caso de ofenderse 
puede intervenir la policía á fin de establecer orden y regularidad 
cu los trabajos. 

Tercera parte. La concesión que se hubiere hecho hasta ahora 
de las minas mencionadas no excluye la costumbre que desde tiem- 
pos inmemoriales han tenido los pobres de las poblaciones cercanas 
de extraer á mano el oro que arrastran las arenas de dicho río. (1) 

Art. 5.^ Después del 175 del Codioro de Minas se pondrá éste: 

No podrán explotarse aqviellas minas cuyo laboreo ensucie las 
ag'uas de que ordinariamente se hiciere uso en las poblaciones y en 
los 'establecimientos agrícolas, fabriles é industriales en g'eneral, 
bien sean públicos ó de particulares. 

Pueden sin embargo elaborarse tales minas siempre que el due- 
ño ó administrador de ellas provea previamente á tales poblaciones 
ó establecimientos de aguas suficientes, limpias y potables, á juicio, 
en el primer caso, de la Corporación municipal del distrito respecti- 
vo; y, en el segundo caso, de tres peritos nombrados, uno por el due- 
ño ó administrador del establecimiento industrial, otro por el dueño 
de la mina y un tercero por el Jefe municipal del distrito. 

Corresponde al Jefe municipal del distrito respectivo dar cum- 
plimiento a caJa una de las disposiciones de er>te artículo, impo- 
niendo por cada infracción, á cada uno de los infractores, mullas de 
cinco á cincuenta pesos ó arrestos <áe diez á cuarenta días. 

Cada vez que el Jefe municipal del distrito deje de cumplir, por 
negligencia, cualquiera de las disposiciones de éste artículo, incu- 
rrirá en una multa de veinte á cincuenta pesos que le impondrá el 
Prefecto del Departamento á solicitud de cuialquiera interesado. 

Las resoluciones que se dicten son apelables ante el Poder Eje- 
cutivo. [2] 

Art. 6.0 El artículo 14 del Código de minas quedará así: 

No obstante lo dispuesto en los artículos anteriores, el aviso 
que se dé al Jefe municipal no establece derecho alguno á favor del 
que lo da, si la mina se halla en alguno de los casos de los artículos 
78 y 342 del Código de minas ó en el 33 de la ley 292. 

Art. 7.^ Después del artículo 218 del Código de minas se colo- 
cará éste: 

Siempre que el propietario de una ,mina suspenda su laboreo 
sin dejarla desierta ó abandonada, conforme á la iej', puede cual- 
quier otro propietario de minas tooiar para sus eoipresas el agua 
que servía á la mina suspendida, siempre que la necesite ajuicio 
de peritos, sin perjuicio de restituirla al propietario primitivo tan 

(1) Iva segunda y la tercera partes del art. 4.^, fueron suspendidas por 
Acuerdo de la Corte Suprema de 31 de Diciembre de 1878. Art. I.^ L. 38 de 1887. 

(2)El artículo vínico de la. Ley 56 de 1894 dice que el perito tercero ^e que 
habla el art. 5?, lo nombrará el Gobernaéor del Departamento. 
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pronto como la necesite para restablecer sus trabajos, á no ser que 
se haya perdido el derecho por abandono de la mina. 

ÉJ Juess de más categ'oría en el lug-ar de la situación de la mina 
es el competente para calificar los peritos que deben decidir sobre 
la necesidad del agua. (1) 

Art.: 8.^ Después del artículo 282 del Gódig-o de minas se pen- 
dra éste: 

Cuando una mina no se preste a una fácil división según el ar- 
tículo 282 del Código de minas se procederá de acuerdo con lo que 
dispone el artículo 1,390 del Código Civil. [2] 

Dada en Medellín, á l.o de Diciembre de 1877. 

El Presidente, ManueIv Uribe A. 

El Secretario, Isidoro Silva L. 



Presidencia del Estado Soberano de AfUioquia. — McdelUn^ Diciembre 

' ^ de mil. 

Publíquese y ejecútese. 

(L. S.) JULIÁN TRUJILLO. 

1 1 * • ■ 

* El Secretario de Hacienda, Joaquín Echeverki, 



III 

LEY 64 DE 1886 (3) - 

(24 DE noviembre) 

que contiene unas disposiciones sobre minas. 
KI, CONSEJO NACIÓN AI, I.EGISL.ATIVO, 

decreta: ■ , . 

Art. \P Se tendrán como válidas las resoluciones de los Presi- 
dentes y Gobernadores 6 Jefes en lo civil y militar de los Estados 
que, en materia de minas, fueron dictadas con arreglo á la legisla- 
ción del respectivo Estado, desde el seis de Agosto íiltimo hasta el 
siete de Septiembre siguiente. 

[i^ El artículo 7? fue suspendido por Acuerdó de la Corte Suprema de 31 
dé Diciembre de 1878. Véase el art. l.*^ de la Ley 38 de 1887. 

(2) El artículo 1,390 que cita el 8.", corresponde al ?irtículo 1,394 del Código 
Civil acta al., • 

(3) Esta ley se publicó en el uámerc 6,884 del D, Oy de 7 de Diciembre de 
1886. No hemos podido averiguar en qué fecha se recibió dicho número en la 
Secretaría de Gobierno de Antigquia, y por eso no indicamos cu ánd« comeniso 
á regir la ley en este Departamento. 
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Art. 2.® Sg tendrán contó váli<los y ejecutados en nombre de la 
Nación los actos de los Gobcrtiauureis de los Departamentos, y sus 
Ag-entes, en la misma materia de minas, desde el día 7 de Septiem- 
bre último hasta la fecha de la publicación de esta ley, siempre que 
tales actos hayan sido ejecutados de acuerdo con la legislación del 
respectivo extinguido Estado, la cual se declara incorporada en la 
legislación nacional. 

De la misma manera se considerarán como válidos los actos que 
ejecuten los Gobernadores de los Departamentos en su calidad de 
Agentes del Gobierno y dentro de la órbita fijada por la legislación 
del respectivo Estado, hasta la vigencia de la legislación uniforme 
sobre minas que haya de dictarse. 

Art. 3? Conforme á lo dispuesto en los artículos I.** y 2.^ de es- 
ta ley, son válidos los denuncios hechos ó que se hagan, y legítimos 
los títulos de propiedad de minas en tal virtud constituidos, ó que se 
constituyan antes de la vigencia de la legislación uniformeque haya 
de dictarse. 

Art. 4.° Los derechos fiscafes provenientes de denuncios y ad- 
judicaciones de minas pertenecerán en adelante al Tesoro nacional. 
Queda facultado el Gobierno para fijar ésos derechos y reglamen- 
tarlos debidamente. (1) 

Dada en Bogotá, á veintidós de Noviembre de mil ochocientos 
ochenta y seis. 

El Presidente, Juan de D. Ulloa. — El Vicepresidente, José 
María Rubio Frade. — £1 Secretario, Roberto de Narvdez.—T£A Se- 
cretario, Juho A, Corredor, 



Gobierno Ejecutivo. — Bogotá^ Nsviembre 34 de 1886. 
Publíquese y ejecútese. 

(L- S.) J. M. CAMPO SERRANO- 
El Ministro de Hacienda, encargado del Despacho de Fomento, 

Antonio Roi^dán. 

(1) Véase el árt. 7.°, ly. 39 de ld9Ó- 
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IV. M 

* 

LEY 38 DE 1887 (1) ^ij 

•"li 

(15 DE marzo) 
por la cual se adopta él Código de Minas del extinguido fistado de Antioquia* 

El. CONSEJO NACIONAI. liEGISI^ATlVO, 

decreta: 

Arh 1^ Adóptase el Códig-o de Minas del extinguido Estado de 
Antioquia, y las leyes de éste que adicionan y reforman aquéU con 
excepción. de la 38 de 1877 en la parte que fue suspendida por la Gor* 
te Suprema, con las reformas contenidas en la presente ley. (2) 

Art* 2*"* Son denunciables las minas de oro, plata }' platino, en 
las condiciones del Código que se adopta, y con las condiciones que 
establece ^sta ley. 

Lo son igualmente las de piedras preciosas^ pero su extensión 
será un cuadrado de un kilómetro de base, medido en la dirección 
que indique el denunciante. Las minas de las demás sustancias mi- 
nerales, sean ó no metálicas, que se hallen en terrenos baldíos, con 
excepción de los depósitos de carbón^ de huano ó cualquiera otro 
abono semejante y de las fuentes saladas y bancos de sal gema, son 
también denunciables con la extensión siguiente: las de filón, como 
lo dispone el Código de Minas de Antioquia pafa las de esta clase; 
las de sedimento, tales como los minerales de hierro llamados de 
pantano, y las que se encuentren en capas, tendrán la misma extefa- 
sióu que las llamadas de aluvión, es decir cinco kilómetros cuadra- 
dos. Lo dispuesto en este artículo no perjudica los derechos adqui- 
ridos por adjudicaciones anteriores, hechas conforme alas leyes. [3] 

Art* 3.0 Las minas de aluvión que existan en terrenos de pro- 
piedad particular, cultivados ó destinados a la cría ó Ceba de gana- 
dos, sólo podrán denuciarse por el dueño de tales terrenos ó con su 
permiso» [4] 

Art. 4? En aquellos Departamentos eü donde por leyes anterio- 
res, el propietario del suelo lo era del subsuelo, las minas de ñlón 
que existían en terrenos de propiedad particular, cultivados ó des- 
tinados á la ceba ó cria de ganados, sólo podrán, por ahora y mien- 
tras la ley no disponga otra cosa, ser denuciadas por el propietario 
ó con su permiso. 

Art, 5.0 En donde quiera que la propiedad de las minas hubiere 
sido del propietario del suelo, hasta el día siete de Septiembre de 

(1) Respecto de la fecha en que comenzó á regir esta ley, véase la nota 
1? del comienzo del Código, pág 65. 

[2] De acuerdo con el art. 7." de la hej 14, de 1888, á virtud de la adopción 
del Código de Minas y leyes reformatorias, han regido y rigen aún las dispo- 
siciones de carácter transitorio, entre las cuales está el artículo 345. 

(3) El artículo 313, Iv. 153, determínala extensión de las minas de aluvión 
[art. 17, L. 153 y 6.° Iv. 14.J 



(4) El art. 3.0 está ampliado por el314, L. 153 (arts. 55 y 57 D. 7él.) 
23 
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mil ochocientos ochenta y seis, en que empezó á regir la Constitu- 
ción, cada uno de esos propietarios tendrá por un año, que se conta- 
rá desde la fecha de esta ley, un derecho preferente al de cualquiera 
otro individuo para buscar, catar y denunciar las minas que hubiere 
dentro de su heredad. Pasado un ano, las minas que hubiere dentro 
de esas heredades serán denunciables por cualquiera, como pueden 
serlo todas las demás conforme á la ley^ con la excepciou de que tra- 
tan los artículos 3.^ y 4.^ de esta ley. 

Art. 6? No podrán denunciarse en todo ni en parte las minas de 
oro y de plata que se han explotado por cuenta de la Nación en Mar- 
mato, Supía y Santa Ana, ni las tierras baldías comprendidas den- 
tro de sus límites. 

Respecto de las de esmeraldas, queda vigente la prohibición de 
hacer den.uncios de minas y tieiras baldías en la zona que se reser- 
vó el Gobierno por Decreto Eiecutivo de 14 de Diciembre de 1871 
en ejecución del artículo 6.° de la ley 37, de Mayo de 1870. [1) 

Art. 70. Las atribuciones concedidas al Poder Ejecutivo en el 
Código de Minas que se adopta se entenderán dadas al Gobernador 
del respectivo Departamento y en los correspondientes casos á las 
autoridades del mismo Departamento que sustituyan á las que exis- 
tían según la organización del extinguido Estado de Antioquia. 

Art. 8.0 El denunciante de una mina deberá hacer las explora- 
ciones necesarias para que el Comisionado que dí».rá la posesión y el 
perito ó peritos que lo acompañen se persuadan de que el metal ó 
sustancia denunciada se encuentra realmente en el terreno, sin cuyo 
requisito no se llevará á efecto la posesión. 

Si la mina fuere de filón, deberá mostrarse alguna veta ó vena 
que contenga el metal ó la sustancia que ha dado motivo al denun- 
cio, á menos que haya habido alií anteriormente trabajos de explo- 
tación, en cuyo caso se mostrarán los pozos, galerías ú otros vesti- 
gios de labores. Si fuere de capa ó de sedimento, deberá existir á la 
vista el banco de mineral correspondiente. (2) 

Ars. 9.^ Al dueño de una mina de filón pertenecen todos los 
productos minerales que se encuentren dentro de sus límites, aunque 
no hayan sido denunciados. 

Art. 10. Los dueños de minas están obligados á mantener lim- 
pios los cauces de los ríos adonde arrojen la carga ó los desechos del 
laboreo de las minas, á fin de evitar la represa ó desborde de las 
aguas. 

Art. 11. El adjudicatario ó cesionario de minas que, pasados 
cinco años desde la fecha de la adjudicación, no hubiere establecido 
trabajos formales de explotación, perderá el derecho adquirido aun 
cuando pague el respectivo impuesto. 

Igual pena sufrirá el adjudicatario ó cesionario que, después de 
establecidos los trabajos dichos, los suspenda por más de un año, 
salvo fuerza mayor ó caso fortuito. (3) 

(1) El art. 6.0 está reformado por la ley 96 de 1896. 

(2) El art. 8.^ está derogado por el 317, L,, 153. 

(3) El art, 11 reformado por el 317 déla I^ey 153 se reemplazó p^r los arts. 
315 y 316 de la misma Ley, los cuales fueron derog-ados por la Ley 58.de 1896 
lo mismo que dicho artículo 11. (Nota al artículo 164.> 
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capítulo XI. I.- 2, c. j. 1' 

A.rt. 12. El derecho de título de las minas será de diez p. 
(S 10). Suprímese la oblig'acióii de presentar los cuarenta y c 
gramos de oro. Cuando el denuncio se refiera á un filón que no 
á la visto, por haberse explotado 'anteriormente, no habrá que 
sentar muestras de mineral, pero se espresará esta circunstanci: 
el escrito de denuncio, 

Art. 13. lis aplicable lo dispuesto en el Capítulo 10 del Có( 
que se adopta, á los individuos que h.tyan obtenido posesión de 
mina antes de la vigencia de esta ley, sin que para obtener la r 
Hdacióu de] título tengan obligación de satisfacer derecho alg-i 

Dada en Bogotá, á nueve de Marzo de rail ochocientos ochi 
y siete. 

El Presidente, Juan de D. Ui.t,oa.— E! Vicepresidente, J 
María Rubio Fradií. — El Secretario, Manuel Brigard. — El St 
tario, Roberto de Narváez. 

Gobierno Ejecutivo. — Bogotá, Marzo 15 de 1887. 
Publíquese y ejecútese. 

fT.. s.) elíseo payan. 

El Ministro de Fomento, J. Casas Rojas. 

V 
CAPITULO XI, L. 2.° DEL CÓDIGO JUDICIAL 

A,rt. 1,384. Cuando por oposición á la adjudicación de una i 
se pase el expediente al Juez de primera instancia en cuyo terri! 
sé encuentre la mina, dicho funcionario proveerá iumediatam 
un auto, previniendo al denunciante que formalice por escrit 
demanda dentro de tres días. Esle auto se notificará personaimí 

Art. 1,385. No formalizada la demanda en el término expi 
do, á petición del opositor y pravia citación del denunciante, e! 
declarará desierto el denuncio dentro de ¡as cuarenta y ocho h 
siguientes á la de la citación del denunciante, y mandará dev( 
el expediente á la respectiva autoridad política. Sin embargo, 
denunciante probare sumariamente que no ha sidoculpabie su s 
cío, y formalizare su demanda, el Juez no hará la declaratoria i 

(1) La ley 57 de 1887 que adopta para la Eepiiblica, entre otros Códig 
Judicial nacional, dispone fart, 1?] que reg-írian 90 días después de la pul 
ción de dicha Ley- Comí, esta ae publicó en los ndineroa 7,1)19, 7,030 y 7,0 
ao, 21 y 22 de Abril de 1887. el Códiffo Judicial comeuaó á regir en tada 1 
pública el 22 de Jiiiio de 1887. Sejíún dice el Dr. Angadta en la cliciór. di 
digx) Judicial de 1897, los arts. 1334 á 133'} de dicho Código, están subro^ 
por el Códig'o de Minas (pág. >3, 1373.) En la práctica no se observan aqi 
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cionada, ó la revocará si ya la hubiere hecho. Pero si pasaren cuar 
ronta días desde la notificación al denunciante del auto de que se 
habla en el artículo anterior, sin que se presente con la prueba de la 
inculpabilidad de su silencio, no será yá oído. 

Art, 1,386. Formalizada la demanda, el Juez dará traslado al 
opositor, y se surtirá con él un juicio ordinario por los trámites del 
de mayor cuantía. 

Art. 1,387. En el curso del juicio, haya ó no término probato- 
rio y hasta la citación para sentencia, el juez prevendrá que se pro- 
ceda a fijar por peritos y en la forma establecida en el. capítulo 6?, 
título II de este libro, la cantidad que el denunciante debe pagar al 
dueño del terreno en que estuviese la mina, como indemnización del 
uso de que se le priva. 

Art. 1,388. El Juez teniendo en consideración el dictamen pe- 
ricial señalará, si fallare en favor del denunciante, la cantidad que 
éste debe pagar por indemnización del terreno. 

Art. 1,389. Copia de la sentencia ejecutoriada, se pasará de ofi- 
cio por el Juez, con los insertos necesarios, á la autoridad política 
que haya intervenido en las diligencias. 



VI 

LEY 75 DE 1887 (1) ^ 

(16 ixK mayo) 

por la cual se concede um derecho preferente á los duenog de minas situadas 

en terrenos baldíos. 

KI. CONSEJO NACIONAI. LEGISLATIVO, 

DiECRíCTA: 

Art. 1? Además de los derechos <jue la ley concede á los denun-t 
ciantesde minas de filón situadas en terrenos de propiedad nacional, 
tendrán derecho preferente á que se les adjudique por cualquiera de 
los títulos que las leyes sobre la materia señalan, en terreno con- 
tinuo y adyacente al de las pertenencias que por la ley les corres- 
ponde, una extensión hasta de quinientas hectáreas. 

Los terrenos baldíos ocupados por minas de aluvión no se podrán 
adjudicar mientras las minas no sean abandonadas. 

Art. 2P El derecho que por el artículo anterior se concede, no 
afecta los adquiridos por los cultivadores establecidos en las tierras 
que hayan de adjudicarse, 

Art. 3.® La gracia que por el artículo 1.*^ se otorga á los pro- 
pietario^ de minas ubicadas en tierras baldías, se hace extensiva á 

(1) El número 7.055 del D. O., donde está publicada esta ley, «e recibiéen 
la Secretaría de Gobierno de Antioquia el 17 de Junio de 1837 (R. O. 119.) Por 
consiguiente, comenzó á regir dieha ley en MedeUíu el 2\ de ese n;iea,.y en los 
demás distritos del Pepartanícnto 15 días después. (Art. 12> Código GlvU. ). 
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los que hajan denuiíciado y titulado tuinas de cualquiera clase antes^ 

de la promulgación de la presente ley. 

■>^ • . * 

Dada en Bogotá, á diez y seis de Mayo de mil ochocientos ochen- 
ta y siete. 

El Presidente, M. A. Caro. — El Vicepresidente, José María 
Rubio Frade. —Los Secretarios, Manuel Brigard. — Roberto de Nar- 
vdez. 



'. GobUrno Ejecutivo. — Bogotá^ Mayo 16 de 1887. 
Publíquese y ejecútese. 

(L. s.) elíseo payan. 

El Ministro del Despacho de Hacienda, 

Antonio Roi^dán, 



VII 

LEY 153 DE 1887 (1) 

(24 DE agosto) 
PARTE SEPTiniA 

I^EGISLACIÓN MINERA 

Art. 313. La extensión de las minas de aluvión será un cuadra- 
do que tengcatres kilómetros de base, ó un rectáng-ulo de dos kiló- 
metros de base y cinco de lado. La de las minas de sedimento y las 
que se c€Uentreu en capas, será un cuadrado de dos kilómetros de 
base, [2) 

Art. 314. No podrán establecerse trabajos de explotación en las 
minas de aluvión que existan en terrenos de propiedad particular, 
cultivados ó destinados a la cría ó ceba de ganados por el dueño de 
ellos sin denunciarlos previamente, á fin de pagar el impuesto esta- 
blecido por el Código de minas. (3) 

Art. 315. El adjudicatario ó cesionario de minas que, pasados 
ocho años desde la fecha de la adjudicación, no hubiere establecido 
trabajos de explotación, perderá el derecho adquirido, aun cuando 
pag'ue el respectivo impuesto. (4) 

Art. 316. Igual pena sufrirá el adjudicatario ó cesionario que 
después de establecidos los trabajos dichos, los suspenda por más 
de ocho años. (Derogado.) 

Art. 317. Quedan reformados los¡ artículos 2 y 11 de la l«y 38 
de 1887, y derogado el artículo 8.^ de la misma ley. 

(1) El aúmero 7,151-7.152 del D. O, en que se publicó la ley 153, se recibió 
en la Secretaría de Gobierno de Autioquia con otros varios, del 20 de Septiem- 
bre al 4 de Octubre de 1887 (R. O. 142.) Por lo mismo, no podemos deeir con 
precisión cuando comenzó 1 regir dicha ley en este Departamento, 

(2) Véase el art. 6? li. 14 (nota al art. 2P L. 38 de 18^7) 

£3] El art. 14 amplía el 3.o L. 38 de 1887 (art. 55. D. O. 761.) 
[4J Lo3 arts. 315 y 316 están derogados pou: la Ley 58 de 1896 (nota al art., 
11, I^. 38d« 1887.) 
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VIII 

LEY 14 DE 1888 [1] 

(3 DE FEBRERO) 

BdUional á las de minas. 

EL CONSEJO NACIONAL LEGISLATIVO, 



Art. 1? Estabíéc!pse un impuesto du cinco pesos ($ 5) pur ,caii« ñn- 
nuncio dt' minas, el cual ingresHrS en el Tesoro iiacional, y se pagurá en 
Ih AOminiatraeióu pvinüipiil de CoiTeus ó en la Oficina que li.igii üus 
veces ett la ciipital del respectivo Departamento. |2] 

Art. 2" El esf^rito de deniiiieio lievHnl al pie el recibo del respec- 
tivo Recaudador, ó bieo so aeompaflurá á ól ei recibo en que éste haga 
constar que te lia pagado el impuesto. !áiu este requisito uo se le dará 
corso ul deouucio. 

A'rt. G? Por ciidií mina de piedras preciosas cuya extensión no ex- 
ceda de la señalada en el artículo 2? de la Ley 38 de 1887, st^ pagarán 
cinco pesos [$ 51 aouales. 

Las minas de esta clase que tengan mayor extensión pagarán cinco 
pesos [$ 5] por cada kilómetro cuadrado y en proporción por la exteu- 
sión excedente. 

Art. 4? Por las minas de ahivióii se pagará el impuesto anual á ra- 
zón de cinco pesos [$ ú] por cada veinticinco kilómetros cuadrados. Las 
porciones que no excedan de cinco kilómetros cuadrados pagarán mi 
peso y en proporción por el esceso. (3) 

Art. S."- Por las minas de sedimento y por las que so encuentren eu 
capas, se pagará nn impuesto doble del queso seúitlaeii el arlicuJo ante- 
rior respectivnmeníe. 

, Art G° El artículo 313 do la Ley 153 de 1887 tuvo por objeto sólo 
señalar la extensión soperüeiaria que debía eutregarso en losueesivo 
en las minas de alovióo; y uo tiene, por lo mismo, aplicacióa alguna al 
pago del impuesto aunul. 

Art. 7? A virtud de I a adopción del Código de Minas y leyes refor- 
matorias, han regido y rigen todas sus disposiciones aun la-i de carác- 
ter transitorio que sean por su naturaleza de posible aplicación, 

Estas últimas conservarán tal carácter y dejarán de regir cuando 
surtau sus efectos segúu su objeto y naturaleza. 

Dada ea Bogotá, á tres de Febrero de mil ochocientos ochenta y 
oeho. 

El Presidente, Carlos CALDERó^f R.— El Vicepresidente, Alejan- 
dro Botero ¥.— Los Secretarios, Robería de NarvíUz —Manuel Brigard. 

<H El niÍiiiero7,389del D. o. en que se publicó esta ley. se recibió en la 
Secretaría de Gobierno de Autioquia el 27 de Febrero da 1388 LE. O. 182]. Por 
lo tanto, dicha ley comenzó á regir en Medellín el 2 de Marzc <ie ese ano. y 
en los demás Distritos del Departamento 15 días después (Art. 12 del Códi([o 
Civil.) 

(2) Está reemplazad^ el art. I? por el número I del art. l.'^I.. 30 de 1903. 

(3) El art. +.• está reemplazado p»r el número IV del art. 1." de la Lej 30 
de 1963 (pig:. 43, Drsf.chos fiscales.) 
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Gobierno Ejecutivo, — Bog§t(íj Fehrero 8 de 1888 
Publíquese y ejecútese. 

(L. s.) elíseo payan. 

El Ministro de Hacienda, Vicente Restrepo. 



[1] De acuerdo con el art. S4 de la L<ey 149 de 1888, la ley no oblig"i sino en 
virtud de su promulg-ación, y sn observancia comienza en toda la República 
dos meses después de publicada en el Diario Oficial^ salvo las excepciones que 
indica dicha ley (arts. 55 etc.) A esta reg-la de promulfjación que re«nipla2a 
el art. 12 del Codig^o Civil, están sometidas la Ivey 39, que fue publicada en el 
número 8,244 del Diario Oficial de 22 de Noviembre de 1890, y las que siguen^ 

(2) En una publicació,n particular de la Ley 39 se dice que el registro debe 
hacerse dentro de veinte días. L^a publicación oficial de dicha ley dice que 
dentro de cuarenta que debe de ser lo correcto. 

El derecho de registro de un título es el que establece el art. 1.° de la Ley 
30 de 1903. Por eso no lo mencionan ni la Ley 39 (arf 4,°j ni el Decreto legis- 
lativo 'aiimero 328 de 1903 (art. 1?) que modifica los derechos que establece la 
Ley 39. 

Los títulos de minas deben inscribirse en la oficina df.l Registrador de 1& 
situación de ellas, (art. 2,653)^0. C.) 
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IX 

I 

LEY 39 D 5 1890 
[12 DE noviembre] 

por la cual se establecen los derechos de registro de instrumentos públicos y 

privados. (1) • 

' EL CONGRESO DE COLOMBIA: 
decrhta: 

^rt. i¿. . . . • 

In. 4." El registro de título de minas y de patentes 6 títulos de pri- 
vilegio exclusivo, se hará dentro de ios euareuta días siguientes al de su 
expedición. [2] 

Art. 3? Los actos y documentos de que tr^ta el artículo anterior 
podrán registrarse en cualquier tiempo; pero si se ha dejado transcu- | 

rrirel término señalado para cada uno, rt^spectivamente, se pagará ade- 
más un recargo de) cincuenta por ciento computado sobre el derecho 
primitivo (art. 10). 

Exceptúanse de la disposición anterior los títulos constitutivos de 
hipoteca, los cuales, en lo referente á ésta, no podrán ser registrados 
transcurridos los términos señalados en el articulo anterior. 

Art. 7? El derecho de registro que debe pagarse por los títulos de 
propiedad de las minas, es el mismo que con la denominación de Dere- 
chos de título se menciona en el Código de la materia (L. 30 de 1,903.) 

Este derecho no corresponde á los Departamentos y continuará co- 
brándose en las capitales de ellos por el respectivo Administrador Na- 
cional. 
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CODIUO DE UINAb COLOMBIANO 
X 

LEY 56 DE 1894 

(16 DE NOVIEUBKE) 

sobre minas. (1) 
M Congreso iJe Cnlombia 
DECRETA : 
culo único. En loa casos de! artículo 5? de ¡a Li^y 38 de 1877, 
mis, el nombramiento de perito tercero será lieeho por el üo- 
■ fiel Departamento, quien deberá hacerlo en lugeuiero ó perso- 
etente en la materia. 

A eu Bogotá, á diez y seis de líoviembre de mil ochoolentoa no- 
;u8tro. 

'residente del Senado, Antonio Roldan.— El Presidente de la 
lie Representantes, ^Narciso (Íabcía Medina.— El Idecrelario 
do, Oamilo Sánchez. — til Becretiirio de la, Cámara de Represen- 
tigml A. reñairedoiiáa. 

Qábierno l!Jjecuíiüo.~~Bogo¡á, 16 de l^ociembre de 1894. 
iíqaese y ejeeiiteae- 

(L. S.i M, A. CARO, 
finistro del Tesoro, encargado del Despacho de Fomento, 
Miguel Abadía JJéndeü. 
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DECRETO NUMERO 278 DE 1895 

[de 30 DE junio] 

íiobre saspensiúu de tSrmino» ea asuntos de minas. (3) 
''irepresideate- de la Bepüblica, encargado del Poder EjecuUvOf 
uso de sus facultades constitucionales, 

DECRETA : 

. 1? Suspéndese los términos de ocho años de que tratan los ar- 
¡15 y 316 de la Ley 153 de 1,887, desde el 23 de Enero de este 
,& el dfa en que se restablezca el orden público, 
sta ley ae publicó en el ndiiiero 9,6+6 del Diario Oficial de 5 de Di- 
i3el894 (nota lía la Ley 39 de 1890. pá^. 179.) En una pubiicaoiín 
,r de la Ley 56, se habla de los casos del art. h.'~ de !a Ley 33 de 1887, 

'or vía de interpretación auténtica se fijó el día 23 de Enero de 189S 
:ha en que seffiin el Decreto legislativo número 378 de dicho aSo, se 
ó el plazo de ocho años á que se refieren los arts. 3T5 y 316 de la Ley - 
S7 y el día 27 de Febrero de 1898, fecha del Diario Oficial ^a s^at %e: 
:1 Decreto número 70 que restableció del todo el orden público, como 
que terminó la suspensión de aquel plazo (D, O. de 1896, número 
R. O. del mismo año número 2,745.) 
ecreto 278 de 1895 se publicó en el D. O. 9,786 de 15 de Julio de dicho 
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Art. 2? Decláratjse Biispeii<l¡dog, igaalmeate, los téi-miaós I 
por las leyes pai» pedir \a posesión y título <ie las minas, por el i 
tiempo, <i« lie trata el artículo autei'íbr. , ' 

Dado eo Bogotá, eu el Palaeto de Gobierno, á 30 de Eoero de 
^ : M. A. CAB< 
El Ministro de Gobíerpo, .JosÉ Domingo Ospina C. — El Minist 
Belaiiioiies Esteriores," Marco F.SuArez.—iEI Ministro de Hae 
Carlos XTkibe, — El Ministro de Guerra, Edmundo Cervantes. — 
niatro.de lustruitüióü Pública, Liborio Zerda. — El MÍQÍstro del 
ro, MiaüEL Abadía Mékdez. 



LSY 58 DE 1896 

". [30 DE octubre) 
por Ja cual se deiogaa disposiciones de las Leyes 38 y 153 de 1S87. (1) 
■M Congreso de Cohmbúi 

DECRETA : 

Artíüulo único. Deróganse los artíüuloa 11 de la-Ley 38 de 
Marzo.de 1887 "por la cual se adopta e! CóJigo-de ^inas del estin 
Estado de AuCiuquia," 313 y 310 ÚB laJjey 153 de 24: de Agosto de 
"quejidiciona y reforma los Códigos ÍJucionales, la Ley Cl de 188 
57 de 1887." 

Esta ley comenzará á regi'r desde su saneióo. 

Dada eu Bogetá, á veintiséis de Octubre de mil ochocientos n 
ta y sei.=. , ■ 

El Presidente del Senado, Eafael M. Palacio.— El Prosidei 
la Cámara de Representantes, Marco F. Suárez.— El HecreUri 
Senado, Camilo Siínche!. — El Secretario de la Cámara de Eeprost 
tes, Miguel A. PéñarreAoiuJa. 

Oohierno Ejecutivo. — Bofjotá, 30 de Oaíttbi-e de 18S6. 

Pubüqliesey ejecútese. 

[L. S.] M. A. CAEC 

El Miuistro de llacieuda, 

EUPEETO FeiíREIB.1 

[1] Eíta ley se publicó en el número 10.1í>3 del D. O. de 26 de Nt 
bre de ia%, y ea el uámero 10, 203 de 14 deDIcieoibre del mismo año, ae 
ficó ua error de su primer^, publicación. Seg-iin la misma ley comenzó i 
desde su sancióu, es decir, el 30 de Octubre ^de 1896, y por lo niísinOf.ua 
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LEY 96 DE 1896 

(14 DE noviembbe) 
la cual se limitan loa terrenos correspondieutea i las miuas de Muzo y 
Coscuez. (1) 

El ^ongreso de Colomhiii 
decreta: 

Art. 1? El área no adjudicable de terrenos que se reserva la Na- 
t como de propiedad de las minas de esmeraldas de Muzo j Cos- 
!, á que se refiere el Decreto Ejecutivo de 14 de Diciembre de 
1, se limitará únicamente á la extensión necesaria para la cómo- 
ixplotación y laboreo de cada grupo incluyendo los bosques y 

de aguas indispensables. 

Art. 2.° Para el efecto de determinar el área de que trata el ar- 
lo anterior, hará levantar el Gobierno, por uno ó más ingenie- 
competentes, los planos de las minas y de los terrenos que se les 
ao conservar. En estos planos se señalarán linderos que corres- 
dan á puntos bien claros y precisos del terreno, para verificar el 
ideramiento. 

Art. 37 líuégo qu2 sean definitivamente aprobados por el Go- 
■no los planos de que trata esta ley, podrá el mismo Gobierno 
jenar, con las formalidades ordenadas en e! artículo 957 del Có- 
3 Fiscal, los terrenos que resulten excedentes de los que requie- 

las minas en el globo cuya mensura se ordene, considerándolos 
lo bienes de propiedad nacional y no como baldíos. 

Las enajenaciones se harán por lotes que no comprendan una 
ida mayor de rail hectáreas para uní misma persona, y que se 
.derarán de manera que no desmejoren por su forma el resto de 
terrenos de propiedad del Gobierno. En todo caso, quedará ex- 
da la zona necesaria para el camino de Occidente. 

Queda'a tainbién en todo caso á favor del Departamento de Bo- 
i, las cien mil hectáreas de tierras baldías que se le adjudicaron 

Resolución del Ministerio de Hacienda, de fecha 4 de Abril de 
i, para la apertura del camino de Occidente, en los mismos ter- 
os expresados en dicha Kesolución. 

Es entendido, además, que toda enajenación quedará sujeta á 
servidumbres de tránsito que requieren las porciones no enajena- 
y el servicio de las mismas. 

Art. 4.° Si'se hubieren hecho adjudicaciones de baldíos que estén 
[prendidos dentro de la 2ona reservada por el Decreto de 14 Je Di- 
Qbre de 1871, quedan legalizadas por esta ley. 

Los cultivadores que hayan ocupado ó estén ocupando parle de 
mismos terrenos, tendrán derecho á que se les haga la adjudíca- 
1 ie lo que tengan cultivado, de conformidad con las disposicio- 

quc rigen sobre baldíos. 

[1] Usta ley se publicó en el número 10,216 del D. O, de 23 de Diciembre de 
t?ota líala Ley 39 de 1890, pág.179], , . . 
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Estas adjudicaciones se limílarád á las porciortes,. cultivadas, 
procurando la formación de lotes reg-ulares que comprendan número 
completo de hectáreas» Ño ; se adjudicarán excedentes iguales á la 
parte cultivada, pero tendrán derecho de preíeíencia para la compra 
de lotes adyacentes. -, , 

Art. 5? En los lotes que se reserve el (ípbiertió para el laboreo 
de las miaasy:^onforme á los planos que se levanteil,. no se permiti- 
rá el establecimiento de colonosv pero el Gobierno puede arrendar 
las porciones que juzgue conyeníentes. 

Art. 6? El Gobierno coriseírvaVá en todo tiempo la propiedad de 
las minas que se descubran en cualquier punto dé los terrenos com- 
prendidos dentro del. globo general que se va á medir, de manera 
Que toda adjudicación de estos terrenos estará sosíietiJa á esta res* 
tricción , . 

^rt. 7! Los gastos que ocasione el cumplimiento de esta ley, ae 
considerarán incluidos en el Presupuesto de la próxima vigencia. 

Árt. 8V Quedan reformados, en cuanto sean contrarios á la pre-.. 
senté ley, el Decreto .Ejecutivo de 14 de Diciembre de 1871, y los aj; 
tículos 6,? de 1,31 Ley 38 de 15 de Marzo de 1887 y 28 del Decreto nú- 
mero 76?, de 7 de Diciembre del mismo año, sobre minas. 

Dada en Bogotá, á 13 de Noviembre de 1896. 

El Presidente del Senado, AxEj andró Psna S. — El Presidente 
de la Cámara de Keptesentantes, Bei^isario Ayai.a. — El Secretariqf 
4c:l .Senado, Camilo Sánchez.— El Secretario' dé la Cámara de Repre- 
sentantes, Miguel A. Peñarredonda. 



Gobierno Ejecutivo. — Bogotá^ 14 de Noviembre de 1896. 
Publíquese y ejecútese. 

(L. s.) M. A. caro: 

Él Ministro de Hacienda, 

Ruperto FerreiraV 



.. -..XIV 
DECRETO NUMERO 600 DE 1899 

(11 DE PICIEMBRE) . ,: . ,.., 

f¿>t el ¿íial sesuspeadesi algunos términos en asuntos de tnina.s y se determi- 
nan ciertos procedimientos judiciales y de policía. (1) 

El Presidente de la República^ 

IDÉCRETA : 

Arí. 1.^ Desde el 18 de Octubre del corriente ano hasta el día en 

(l) Kste Decreto se publicó en el número 11,175 áe 27 de Diciembre de 1899. 
{Codificación etc. pág:. 37.) Acerca de su vig-encia véase lo que decimos respec- 
to del Decreto 725 de 1900, (pág-. 21,902). El Decreto número 600, fue derogado 
con otros por el Decreto leg-islativo número 234 de 21 de Febrero de 1903 (D, 
O., número 11,806 de' 3 de Marzo de 1903, Codificación etc., pá^. 465.) Respectó 
de la vigencia del Decreto 234, véase lo dicho antes sobre el 725 de 1900. 
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que se restablezca el orden púbHco,- se susí>cnclén loa tiérmtrfbs de 
ocho años de que tratan los artículos 315 y 316 de la Lej 153 de 
1887. [1] - ^ 

Art. 2° Declárause suspendidos ig-ualmente' — por el mismo tiem- 
po ¿ que el artículo anterior se refiere — los términos fijados por el 
Código Fiscal y kyes aditionales para pedir títulos y posesión de 
miñas. • ' 



fcc- 4 



XV 



DECRETO NUMERO 722 DE 1902- 

,. _ ,. . > [1- DE mayo} • ... .; 

por el cu afcl sé reglamenta el impuesto sobre ¿en uncios, título, poseslóa y ex- 
plotación de las minas de metales preciosos 3»^ los correspondientes derechos de 

. ■ . ■ -^ , exportación. (2) . . . , 

El Vicepresidente de la República^ c({cargqdo del Poder Ejecutivo^ 
En uso de sus facultades constitucionales, y 

CONSIDERANDO : .^ 

1.0 Que ante la necesidad de atender preferentemente, al prontt> 
restablecimiento del orden público, lo cual causa cuantiosos g-astos 
al Fisco nacional,' se; impone al Gobierno el deber de arbitrar cuan- 
tos recúfábs sean necesarios, sin gravar excesivamente la riqueza 
públifja ni las industrias, del país; 

2/ Quedados los prodüétos que hoy rinde la explotación de la 
mayor parte de las minas de metales pféciosos existentes ¿n nuestro 
territorio, no es oneroso jpara los explotadores el pago de un impues-. 
tÓ'álgo raayor del que hoy tienen y sí redunda en provecho de las 
rentas fiscales; 

'. 3.0 Que ^9S impviestos que hoy gravan la industria minera son 
tan exiguos q\ie, lejos de poderse apreciar por ellos dentro y fuera 
del país nuestra riqueza mineral, sugieren desalentadoras reflexio- 
nes acerca de ella; 

4.0 Que no"hkbíendb*hoy acuñación en ías casas de moneda del 
país, el mineral que se extr^^e de nuestras minas es exportado, y él 
Fisco pierde, entre tanto, por no beneficiarlo, los derechos de amo- 
nedación y acuñación establecidos por las leyes fiscales, y 

(1) Acerca de la suspensión de los arts. 315 y-31& v<éase lo dicho en la. pág-. 
¿1 sobre los Becretos de 1902. El orden público se declaró restablecido desde el 
1*® de Junio <3e 1903, según Decreto número 638 de ese ano, publicado en el 
número 11;8S5 del D. O. de 9 de Junio de 1903 {^Codificación etc., págf. S2Ó.J" 

(2) Este Decreto, derogado por el art. 8.«^ de la L^ey 30 de 1903, se puf 
íxlicó en el . número. 11,671, del D. O. de 13 de Mayo de 1902 {Codificación etc. ^: 
XÍágs. 287 á 289^. Acerca de su vigencia véase el Decreto 735 de 1900 que citamos 
éoMa p¿?g«. 21 al hablar de los Decretos de 1902. 






,í 5..0 Que la explotación y el laboreo de las rnínas, ya sean de ñr 
lóii ú oro corrido, debido á la naturaleza de los trabajos que requie-» 
rea, son causa de frecuentes 3^ graves danos en el curso de nuestras 
vías fluviales r»aycg*ables,. especialmente en el del río Mag'dalena, 1o 
cual da origen á interrupciones y trastornos en la naveg"ación y á 
fuertes erpgacionesdei T^psoro para atender á la? limpia y canaliza-: 
ción y al restabléciiiíiento' de ía naveg-ación regular y expedita de 
t'ales ríos, 

• . decrkta: . . : 

Art. 1.^ Por la denuncia de cada mina de oro, plata ó platino, 
pag-ará el respectivo denunciante un derecho de diez pesos ($ 10), 
que previametite tonsigfnará-én la Administración de Hacienda res- 
pectiva ó en la Tesorería General de la Repüblita. 

.Art; 2;^ Por el 4,í tul o déla doncesión de cada mina de los 'mis- 
mos metales que expida el Poder Ejecutivo, pag-ará el dueño de ella 
un impuesto de quinientos pe^os (S 500) pcir cada pertenencia, que 
consig-nará también en una úotra de las Oñcinás indicadas. 

Art. 3.^' Al darse la posesión y tíácersé la entreg"a de una'miua, 
titulada ya. pag^ará el interesado, antes de extenderse la dilig-encia 
respectiva, un derecho fiscal de cien pesos ($ 100} por cada perte- 
nencia, en las mismas Oficinas. ^ 

Art. 4.0 Toda mina de oro, plata ó platino, de propiedad par- 
ticular, sea que se elabore ó no, pag-ará un impuesto áriual propor- 
cional a su extensión, de acuerdo con la siguiente tarifa: - 

I. Pon cada pertenencia Je mina, con la extensión que lé seSa- 
la el artículo 23 del Códig-o del Ramo, es decir, un rectángulo de 600^' 
metros de longit^td y 240 de latitud, se pagarán cien pesos ($ 100)' 
anuaíeis< sea que la mitíti se elabore ó nó. 

Parágrafo.- Las minas que tengan una extensión mayor que una 
peftánenciá, pagarán proporciónalmente, es decir, que dividida la 
mina en porciones iguales ó equivalentes á las pertenencias, se pa- 
garán por cada una de esas, porciones cien pesos ($ 100) anuales; 
las que tengan una extensión menor, pagarán siempre cien pe^os 
I ($ 100) anuales.^ . 

' 11. 'El excedente sobre un numeró cualquiera de pertenencias se 

teputa como una nueva pertenencia, sea cual fuere su extensión, y 
pót ese excedente se pagará también cien pesos ($ 100) anuales (1). 

'. (t) Respecto de los itiipuestos de que tratan los arts. .4? y 5.^. téngase pre- 
sénté/ijue^l 2>',^AeX Decreto número */ 06 de^l9"Ó0, publicado en el D. O., númaros^ 
11,260 de 16 de Abril de 1900 y 11,265 de 21 de Abril del mismo año, lCodifica^\ 
ción etc.] pág". 59), dice: 

"Los individuos que en servicio del Gobierno, por motivo de la guerra, no 
hubieren podido pa^ar oportunamente el impuesto sobre minas de que trata 
el.Capítülo XI del Código del Ramo, podrán efectuar tal pago un mes después 
de restablecido el orden publicó, sin que por ello pierda su derecho de posesión.'» 

, Segóft' i\ artículo 4.^ del Decreto 736, éste comenzó á regir desde su pu- 

blicación en él Diario Oficial.. • 

jT Ya hemos dicho cuándo se restableció el orden publicó £nota 27 al Decreto 

600]. 
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Arf. S.^ Por cada mina de oro corrido con la extensión que le 
señala el artículo 28 del Cüd{g"o de Minas, es decir, un cuadrado de 
cinco [5] kilómetros de base, se pag-ará doscientos cincuenta pe- 
sos ($ 250) anuales. Las minas de niayor ó menor extensión pa- 
garán lo que les corresponda, proporcionalmente; pero el impuesto 
no bajará de ciento cincuenta pesos ($ 150) anuales, aunque la mina 
sea de menores dimeilsiones. 

Art. 6.'^ Los derechos que sesenalan por el Pecreto numero 
495, de 30 de Abril de 1901, se pagarán en la forma siguiente: 

Por el oro, la plata y la platina en barras ensayadas, el 5 por 
100 del valor del certificado de fundición y ensaye. 

Por el oro en polvo, la platina y la plata mo. ensayada, y por 
^1 oro y la platina en alhajas, acuitados etl monedas ó en otra for- 
ma no especificada, el 5 pot ciento del ^Valor del aseguro. ^ \ 

Por el mineral de oro y plata, él 3 por ÍOO del valor del aseguroi 

Faltando los documentoá de ensaye y aseguro, el oro' pagara 
$ 0.05 por cada gramo; la platina $ 0Í04; la plata $ 0.02, y el mine- 
tai en bruto $ 5 por tonelada. 

¥ Art. 7.° Los impuestos y derechos de que.tíatá este Decretode- 
iDcrán pagarse en las Administraciones departaníeutales de Hacien- 
da respectivas ó en la Tesorería General de la Kepública^ debiendo 
comenzar á contarse la primera anualidad el día 1* de Junio del co- 
rriente año* 

'- Art. 8.^ Quedan reformados los artículos .142 á ,145 y 15§ del 
Código de Minas, adoptado por la Ley 38, de 15 de Marzo de 1887, 
^1 artícalo 2.^ del Decreto número 496, de 30 de Abril dfe 1901 (^Dia^ 
rio Ofia al níim ero 11,488), y derogadas todas las disposiciones le- 
gales contrarias á este Decreto. '< i- 

Parágrafo; Decláranse vigeíates las demás disposiciones de di- 
cho Código, así como las de la citada .Ley 38 y los artículos 313 á 
316 de la Ley 153 del mismb ano, que reforman los artículos 2.° y 
11 de dicha Ley 38 de 1887, 

Dado en Bogotá, á 1.^ de Mayd de 1902. 

. :> , JOSÉ MANUEL MARROQUIN. 

■ El Ministro de Gobierno, Francisco Mendoza P. — El Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, Feílipe F. Paúi..— El Ministro de Ha- 
cienda, José Ramón Lago. —El Ministro de Guerra, Aristides 
FERNÁNDEZ.-rt^Bl Ministro de Instrucción Publica, José Joaquín 
Casas. — El Ministro del Tesoro, Agustín Uribe. 
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XVI 
LEY 30 DS 1903 



El Congreso de Colombia 

DECRETA ; 

Art. l.o Establécese un impuesto sobre las urinas ea la forma 
determinada en los numerales siguientes: \ 

I. Por la denuncia de cada mina de oro, plata ó platino pagará 
el denunciante un derecho de diez p^os ($ 10) eti papel-monedá, 
que serán coiisig-nados previamente en la Oficina de Administra,- 
ción nacional respectiva. " 

II. Por el título de concesión de cada mina de los mismos meta- 
les pagará el dueño de ella la cantidad de -cincuenta pesos ($ 50^ 
en papel-moneda, • \ 

III. Toda mina de oro, plata o platino, sea ó no elaborada pa- 
gará un impuesto anual de veinte pesos ($ 20) en papel-moneda por 
cada pertenencia. . , 

Parágrafo. Las minas que tengan una extensión majw que una, 
pertenencia pagarán proporcional mente, es decir, que dividida la 
mina en porciones iguales, ó equivalentes á líis pertenencias, se pa- 
garán porcada una de esas porciones veinte pesos ($ 20) en papel- 
moneda, anuales. Las minas que'tengan una extensión menor paga- 
rán también veinte pesos ($ 20) en. papei-móneda, anuales, y lo 
mismo pagará todo excedente sobre un número cualquiera de perte- 
nencias. 

IV. Toda mina de oro corrido, con la extensión señalada en el 
artículo 28 del Código de Minas, pagará treinta pesos ($ 30) en pi- 
pel-moneda, anuales. Las mina&de iuayor ó menor extensión paga- 
rán lo que les corresponda proporcional metí te; pero el imv>uesto n# 
bajará de aquella suma, aunque la mina sea de menores dimensión 
nes. ^ t 

Art. 2? Pecláranse libres de derechos de importación las ma- 
quinarias que se introduzcan |)or las Aduanad de la República coa 
destino al laboreo de minas de nretales preciosos, denunciadas á la 
fecha de la importación. Exceptúanse de lo dispuesto en este artír 
culo los molinos para la trituración de minerales y losv pisones ó bo- 
cartes para molino. . - ^ 

Art. 3? Las disposiciones del Código fiscal referentes á minas 
de carbón se. aplidarán también á los depósitos de asfalto de cuaV 
quier clase, consistencia ó color, j á las de {.etrólec ó aceite mineral 

[1] Esta r^ey se publicó en el ntimero 11,928 del D. O. de 23' de Octubre de 
1903 [nota 1? á la tey 39 de 1890, pág/ 179]. I^especto de la vigrencia de la I^ey 
30, véase en las Resoluciones, la de la Secretaría de Hacienda de Antioquia, 
datada el 27 de Noviembre de 1903 [R. O. número 753 de 14 de Enero de 1904.J 
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de cualquier grado ó clase, y gas natural y á cualesquiera ctros pro- 
ductos da la misma ó análoga uaturaleza. . t ... : ... 

Art. 4.^ La situación de las raiiías de carbón y depósito de as- 
falto, petróleo, &c., á que se refieren el Código Fiscal y la presente 
Ley respecto del litoral marítimo ó de los ríos navegables, en nada 
afecta los derechas que sobre esas minas; o depósitos se reserva la Na- 
ción ó puede establecer diferencias entre los varios yacimientos pa- 
ra los efectos de hacer .posible su enajenacida temporal ó definiti- 
va ó su explotación por contratos en condiciones especiales. 

Art. 5. o Ningún contrato que el Gobierno celebre para la ena- 
jenación _ó explotación de las minas de carbón, depósitos de analto, 
f>étróíeo ó gas natural, pertenecientes a la misma, ^eiá váliáo si^ 
la: aprobación del Congreso^. 

Art. 6." Ningún producto de exportación, con excepción de los 
ganados vacuno y de cerda, la tagua y los productos que provienen 
de los bos'ques de propiedad nacional sin exigir para su cole.cta y 
explotación montajes industriales, podrá ser gravado por la Nación, 
los Departamentos oíos Municipios. 

Los Municipios no podrán cobrar por el paso de diebos produc- 
tos los llaniados dereqlios de peaje, pisadura, pontazgos uí otros, y 
sólo en el caso díí que la carga use ,por libre vpluntad,.de su dueño 
las Aduanillas establecidas por los Distritos, podrán estos cobrar el 
derecho de aduanilla 3' depósito ó bodegaje, no pudiendo en ningüa 
caso pasar el primero del uno por mil del valor de la carga, ni el se- 
gundo de un décimo por niil al día. 

Art 7.® El Poder Ejecutivo reglamentará la recaudación de la 
renta qu(? establece la ^presente Ley. 

: Art. 8.0 Quedan reformados los artículos 142 a 145 del Código 
de Minas, derogados los Decretos números 495 de 1901 y 723 de 1902 
y adicionados y reformados et eapítulolil. Título XÍV del Código 
Fiscal, y derogadas las disposiciones legales contrarias á la presen- 
te Ley. > . • . 

Dada en Bogotá, á 22 de Octubre de 1903. 

351 Presidente del Senado,' J. M. Uricojschea. — El Presidente 
de la Cámara de Representantes, Augusto N. Sampek. — El Secre- 
,tario del Senado, Miguel A, Peñarredonda, — El Secretario de la 
Cámara de Represeutantes, Femando Restrepo Bricefio, 



Poder ^¡ccutivo. — Bogotá^ Octubre %% (¿^.1903. 

Publíquese y ejecútese. 

(I,. S.) JOSÉ MANUEL, MARROaUIN. 

El Ministro de Hacienda, 

Ruperto Fkrreira. 
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( Ojft.FITXJILiO II 

DECRISTOS (1) Y CIRCULARES 

T. Decreto número 761 de 1887.— II. Decreto número 742 de 1893.-— 
III. Circular número 27 de 1888. 

I 

DISCRETO N. 9 761 PE 1887 

í (7 D^ DICIKMBRE) 

spbre minas. 

El Presidente de la íiepiíblicay 

decr:^ta: 

Art. \P Los Alcaldes de los Distritos pondrán especial cuidado 
en la formación j buen arreglo de los libros destinados á inscribir los 
avisos que se (S^^vi de las minas que quieran adquirirlos particulares. 
Se ajustarán para ese efecto á las prescripciones del artículo 9? del 
Codig-o de la materia, y á las demás dispociones referentes al asunto,. 
Art. 2.*^ Para los efectos del artículo 8.o del Código de Minas, 
j todo el que pretenda dar aviso de haber descubierto una mina, tiene 

' el deber de manifestar que no solamente la ha descubierto en efecto 

f sino que también ha seíialado el punto en que existe por medio de 
una señal permanente colocada sobre la mina, Para fijar la locali- 
dad donde la mina está debe hacer nna demarcación en que refirién- 
dose á dicha señal permanente determine otros puntos del terreno 
que pueden ser indicados por árboles, piedras ú otras señales del te- 
rreno que no disten más de tres kilómetros de la seiíal. La autori- 
dad que oye el aviso debe, cuando lo solicita algún interesado, veri- 
ficar á costa del descubridor la demarcación precisa de la mina des- 
cubierta. Todo esto sin perjuicio de que inmediatamente se siente 
la diligencia en el libro respectivo. 

Art. 3*^ Cuando la mina está, situada en varios Distritos, el Al- 
calde ante quien se dé el aviso * según lo dispuesto en el artículo I.** 
de la Ley 392 de 1875, pasará copia do la diligencia que se extienda á 
los Alcaldes de los demás Di:stritos donde está situada parte de la 
miña, para que éstos á su turno extiendan copias de ella en sus 
libros. 

Las copias que reciban dichos Alcaldes se custodiará,n en los 
respectivos archivos. 

Art. 4.0 En los casos del artículo anterior se procurará en todo 
lo posible precisar la hora del aviso para poder determinar la prela- 
ción de derecho, caso desque en varios Distritos se den avisos en un 
mismo día relativos á una misma mina. 

s 

(1) No nos referimos á los Decretos legislativos que dicta el Poder Ejecu- 
tivo en tiempo de guerra de acuerdo con el artículo 121 de la Constitución, que 
tienen fuerza de ley (art. 11 L. 153 de 1887), sino á los reglamentarios de éstas. 
Acerca de dicho artículo 121 debe verse hov la Ivey 2* de 1904. 
25 
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Art. 5* Cuando en un mismo día y ante ün mismo empleado se 
den dos ó más avisos, las diligencias respectivas se extenderáti pre^ 
cisameate en el orden de dichos avisos. 

Art. 6.^ En el curso del mes de Enero de cada ano los Secretarios 
de los Alcaldesharan índices de los librosde avisos; y estos libros, que 
deben estar en todo arreg-lados á lo prescrito en el artículo 9? del Có- 
digo de Minas, se remitirán á la Gobernación del respectivo Depar- 
tamento. El encargado de esta oficina los reclamará en caso necesa- 
rio y dispondrá lo conveniente para su custodia y conservación. 

Art. 7? Para medir una mina se tomará como base la designada 
en el escrito de denuncio, con las variaciones que hiciere el intere- 
sado en uso del derecho que le concede el artículo 26 del Código. 
Medida la extensión de la base según la naturaleza de la mina se 
formarán en sus extremidades dos ángulos rectos para determinar 
así la dirección de las dos líneas que sirven de límite de la mina. En 
seguida se mide sobre esas líneas la extensión que deben tener y se 
fijan los respectivos mojones. Las líneas rectas que unan de dos en 
dos los cuatro mojones determinan la extensión de la mina entre- 
gada. 

Art. 8? Si al funcionario encargado de dar la posesión le pare* 
reciere que las variaciones que hace el respectivo interesado en la lí- 
nea que debe servir de base á la mensura no son admisibles, segua 
lo dispuesto en el artículo 26 del Código, suspenderá la diligencia^ 
extenderá una acta en que se explique clara y minuciosamente lo 
ocurrido y consultará el punto con el Gobernador del Departamento. 
Si este funcionario al resolver la consulta hallare que el comisiona- 
do ha procedido con notpria injusticia hacia el interesado, y siu 
motivo razonable de excusa, dispondrá que los gastos de la nueva 
diligencia de posesión sean de cargo de dicho comisionado. 

Art, 9.° Cuando el denunciante haya fijado definitivamente la 
base que deba tenerse en cuenta al medir la mina, no podrá variar 
su determinación aunque la diligencia se anule y deba repetirse; a 
menos que haya algún interesado á quien eso pueda perjudicar ó que 
todos los interesados convengan expresamente en el cambio. 

Art. 10. Es obligación estricta del funcionario encargado de 
dar la posesión de una mina presenciar la mensura que hagan ios pe- 
ritos y hacerles las advertencias y explicaciones necesarias para que 
dicha mensura se verifique de acuerdo con las prescripciones le- 
gales. Debe también presenciar la fijación de mojones. 

Art. 11. En el acto de dar la posesión de las minas de veta, el 
interesado debe manifestar el número de pertenencias que quiere se 
le entreguen; y se atenderá á su exigencia hasta donde sea posible, 
sin perjuicio de tercero. Las pertenencias no pueden pasar de tres; 
y el interesado puede conformarse con una extensión patentemente 
menor, cualquiera que sea su cabida. 

§. Los descubridores de minas de veta que estaban avisadas ó 
denunciadas cuando empezó á regir la actual legislación sobre mi- 
nas, y que no hayan recibida posesión de ellas, tendrán derecho á 
que se les entreguen hasta tres pertenencias de la medida actual, dé 
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acuerdo con los artículos 2? y 3." de la Ley 292, siempre que no seí 
afecten derechos de tercero constituidos también antes de J-a vig*en- 
cia de la ley actual. 

Art. 12. En las minas de veta la base de las pertenencias es 
siempre de 240 metros, la altura de cada una 600 metros; de suerte 
que dos pertenencias tienen 240 metros de base y 600 de altura: tres 
pertenencias 240 de base y 1,800 de altura. 

§. Cuando al dar la posesión de una mina tropezare alg-una de 
las líneas de la base ó de los costados del rectáng'ulo con las perte- 
nencias de otra, de la cual se haya dado posesión anteriormente, se 
continnará siempre la mensura de modo que las pertenencias teng^an 
la forma que prescribe la ley, pero se hará constar en el acta de po- 
sesión y en el título de la mina, que el rectángulo que se adjudica 
queda afectado en su forma y extensión con la supresión de la por- 
ción que está ya adjudicada. 

Art. 13. Cuando en las minas de filón sea imposible conseguir 
la base de 240 metros, porque sea menor la distancia entre dos mi- 
nas adjudicadas, se le dará á la base la extensión que las circuns- 
tancias permitan; pero no por eso se aumentará la altura. Podrá sí 
ensancharse la anchura, en cuanto lo permitan las minas inmedia- 
tas, sin exceder de 240 metros. 

Art. 14. Cuando se trate de una mina de aluvión, el interesado 
al principiar el acto de posesión manifestará si quiere recibir un cua- 
drado de tres kilómetros de base ó un rectángulo de dos de base y 
cinco de altura. Si la mina es de sedimento, ó se encuentra en capas, 
la extensión no excederá de un cuadrado de dos kilómetros de base. 

El interesado puede conformarse con una extensión patente- 
mente menor; pero en ningún caso excederán las dimensiones de la 
base ó de la altura de las cifras fijadas. 

Art. 15. Cuando no se tenga á la mano una cadena de agrimen- 
sor para medir la longitud de las líneas, puede emplearse una cuer- 
da lo menos elástica posible y cuya longitud sea conocida. 

Art. 16. Cuando no se disponga de ninguno délos instrumentos 
que se emplean para formar ángulos rectos sobre el terreno, ó cuan- 
do los peritos ignoren el modo de hacer uso de dichos instrumen-* 
tos, el funcionario comisionado dispondrá que se apele al. medio de 
formar un triángulo con longitudes que guarden la razón de 3: 4: 5; 
cuyo triángulo será rectángulo en el punto donde se Unen los lados 
proporcionales á 3 y á 4. 

Art. 17. Cuando se denuncie la continuación de una mina, se 
tomará como base de mensura la longitud ó lasitud de la mina cu- 
ya continuación se denuncia, según el lado hacia el cual se tome di- 
cha continuación. 

Art. 18. Si á virtud de lo dispuesto en el inciso 2P del artículo 
29 del Código, fuere irregular la figura de la mina cuya continua- 
ción se denuncia, se calculará la extensión que debe corresponder aK 
nuev^o denuncio, procurando llenar los siguientes requisitos: 

1° Que la extensión concedida no exceda de lo que la ley señala. 

2P Que se hagan efectivos los derechos que la lej'" concede stl 
denuncia/ite. 
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3? Que entre la mina primitiva y la continuacioa que se entre- 
gue al denunciante no quede mediando espacio alguno libre. 

4? Que la figura de la continuación denunciada quede lo más 
regfuJar posible, hacia los lados por donde puedan denunciarse nue^ 
vas continuaciones. 

Art. 19. Si se denunciare la continuación de una mina que aún 
no se haya entreg*ado, se dará primero posesión de la mina denun- 
ciada primitivamente y luego de la continuación. 

Si quedare desierta ó abandonada la mina primitiva antes de 
dar la posesión, el denunciante de la continuación se reputará como 
primitivo denunciante y tendrá los derechos que concede el artículo 
26 del Códig-o. 

Art. 20. Cuando en uua localidad de algún Distrito haya em- 
pleado que ejerza jurisdicción administrativa, puede el Alcalde, á 
petición del interesado, comisionarlo para darla posesión de la mina. 
Si se dudare de que el empleado ejerza ó no jurisdicción, resolverá la 
duda el Gobernador del Departamento^ 

Art. 21. Él funcionario encargado de dar la posesión de una mi- 
na de veta, al practicar la diligencia, tomará muestras del mineral, 
si hubiere filones descubiertos, y los enviará á la Gobernación del 
Departamebto con un certificado suyo en que conste que dichas mués- 
tras pertenecen realmente a la mina respectiva. 

Art. 22. El Gobernador de cada Departamento dispondrá lo 
conveniente á fin de que se consigan muestras de las minas que es- 
tén en laboreo en los pueblos de su jurisdicción. Dichas muestras 
irán acompañadas de certificados relativos á su autenticidad, que se 
adherirán á la muestra. 

Art» 23. Con las muestras de que hablan los artículos anteriores 
se formará un gabinete en el Ministerio de Fomento de la Repúbli- 
ca, y en él se permitirá examinarlas a todos aquellos á quienes eso pue- 
da interesar. Corresponde á los Gobernadores cuidar de que dichas 
muestras sean oportunamente remitidas al Ministerio de Fomento. 

Art» 24. Es deber de los denunciantes de minas presentar 
con el escrito de denuncio el papel sellado que se estime necesario 
para darle el curso correspondiente al asunto; y contribuir en opor- 
tunidad con el que posteriormente se necesite para el mismo efecto. 

Los empleados respectivos los compelerán á cumplir con este de- 
ber, haciendo uso, en caso necesario, de los apremios legales. 

Art. 25i. Los empleados fiscales, al dejar constancia del pago 
de los derechos de cualquier clase que graven las minas ó su denun- 
cio, expresarán la hora en que el pago tenga lugar. 

Art. 26. Al pie de todo escrito de denuncio se hará constar el 
día y la hora de su presentación, y el número de hojas de papel que 
se consignan para darle curso al asunto* 

Art. 27. Los Gobernadores. de Departamento no desecharán los 
denuncios de minas que se hag*án, aunque crean que los denuncian- 
tes no tienen derecho de hacerlos». Los qne quieran impugnar los 
derechos de los denunciantes, deben oponerse á la posesión, á fin de 
que sea el Poder Judicial quien resuelva sobre los derechos de los 
particulares. 
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A.rt, 2S. Se exceptúan de la disposición del artículo anterior, los 
denuncios que se hag^an en contravención á las disposiciones del ar- 
tículo 6* de la ley 38 de 1887, los cuales deben ser desechados de ofi- 
cio por ios Gobernadores de Departamento, y dan lugar á que el de- 
nunciante que en ellos incurra pag-ue uüa multa de S 50 á S 500, sin 
perjuicio de la responsabilidad leg-al por tentativa de usurpación de 
bienes nacionales. Atribuyese á los Gobernadores la facultad de fi- 
jar la cuantía de dichas mult^^s. Caso de que por descuido ó por cual- 
quiera otra circunstancia no fueren desechados estos denuncios, ellos! 
no constituirán en ning-iin caso derecho alguno en favor del denun- 
ciante. [1] 

Art. 29. Cuando el Comisionado exija la identificación del lugar 
donde debe darse la posesión, según lo dispuesto en el artículo 55, 
señalará un termino prudencial para el efecto. Las pruebas que coa 
ese fin solicite el interesado, se practicarán acusiosamente; y el pun- 
to será resuelto por el Comisionado en los tres días siguientes. 

Art. 30. La resolución de que habla la parte final del artículo 
anterior, se hará saber al interesado personalmente; y puede apelar 
de ella el día en que se le notifiqué ó eü los dos siguientes, para ante 
el Prefecto de la Provincia. 

Art. 31. 'En el caso del artículo 29 puede el interesado ofrecer 
y presentar verbalmente y en el acto, las pruebas de identificación, 
y si fueren satisfactorias,, á juicio del Comisionado^ se continuará la 
diligencia de posesión, y en el acta se dejará constancia de lo ocu- 
rrido, sin necesidad de insertar las pruebas de identificación. Si el 
Comisionado no e? timare satisfactorias las pruebas presentadas, se 
procederá como se dispone en los dos artículos precedentes. 

Art. 32. El Prefecto de la Provincia decidirá el recurso de que 
habla el artículo 30 en los cuatro días siguientes al en que se reciba 
el expediente ; pero puede hacer practicar las diligencias que estime 
necesarias para asegurar su resolución. 

Art. 33. Al restaurador de una mina se le entregará la misma 
extensión que se le entregó al denunciante primitivo de ella, menos 
el exceso que pueda resultar sobre lo que debió entregarse primi- 
tivamente. 

Por consiguiente, si el restaurador quisiere denunciar alguna 
porción adyacente á la mina primitiva, deberá denunciarla por se- 
parado. 

Art. 34. Si fuere imposible conocer la extensión entregada pri- 
mitivamente, ó si no hubiere llegado el caso de dar la posesión, se 
procederá como si el restaurador hubiera sido primitivo descubridor^ 
y se le reconocerán los derechos que concede el artículo 26 del Códi* 
go de la materia. 

Art. 35. El funcionario comisionado para dar la posesión cui- 
dará de que el cartel de que habla el artículo 48 del Código perma- 
nezca fijado las tres semanas consecutivas de que allí se habla, por 
lo menos. Por consiguiente si el cartel se fijó día lunes, por ejemplo, 
permanecerá fijado, por lo menos, hasta el martes de la semana res- 

(1) El art. 28 está reformado por el 8? de la Ley % de 1896. 
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pectiva; de suerte que esté á la vista del púbiico veititiún días tom- 
pietos, ó más, incluyendo los feriados. ^ 

Art, 36. Cuidará también el Comisionado, con diligente esmero, 
de hacer las publicaciones y anotaciones que previenen los artículos 
48 y 49 del citado Códij^o de Minas. *> 

Art. 37. La citación de que habla el artículo 51 del Códig-o de 
Minas es, por reg-la general, personal; pero si ocurre el caso de que 
los dueños 6 denunci¿vntes de minas colindantes ó inmediatas se ha- 
llen ausentes, sin que para citarlos hiyan bastado las órdenes dicta^ 
das al efecto, se suspenderá la posesión hasta por noventa días, du- 
rante los cuales se mantendrá fijado en la oficina respectiv^a un edic- 
to que ig-ualmente se publicará en el periódico oficial del Departa- 
mento* Si expirado. ci término de noventa días, no compareciere el 
dueño ó denunciante de las minas colindantes, se dará la posesión 
dejando de todo la debida ^constancia. . 

Art. 38. Cuando el interesado aleg-are que uo pidió la posesión, 
<> que no concurrió á recibirla por alg-ún impedimento leg-ftimo, lo 
hará saber así al comisionado, y le pedirá que practique las diligea- 
icias convenientes para iustiíicar dicho impedimento. Recibidas: las. 
pruebas, el comisionado elevará el expediente al Gobernador con un 
informe en que exponga su concepto razonado acerca de la justicia ó 
injusticia de las pretensiones del interesado. 

Art. 39. Cuando el interesado pretenda que alg'uno de los fun- 
cionarios que debían concurrir á la posesión debe pag-ar los g-astos 
<ie la dilig-encia, pedirá al comisionado que eleVe el expediente al 
Gobernador, junto con las pruebas que tenga á bien aducir^ á fin de 
que decida el punto. 

Art. 40. El comisionado, antes de remitir el expediente, le pe- 
dirá al presunto responsable un informe acerca de los hechos. Para 
presentar dicho informe, se concede el término de ocho días, y á él 
pueden agregarse las pruebas que se estimen convenientes. 

Art. 41. Conseguido el informe, ó trascurrido el término que hay 

f>ara presentarlo, se elevará el espediente alGjbernador, con un in- 
orme razonado acerca de la justicia ó injusticia de lo que se pide« 

Art. 42. Si el presunto responsable fuere el mismo comisiona- 
do, pasará el expediente al Personero municipal, para que éste sus- 
tancie el asunto en los términos indicados en los tres precedentes ar- 
tículos. 

Art. 43. Recibido el expediente por el Gobernador, dictará éste 
su resolución en los ocho días siguientes; pero si creyere necesario 
esclarecer algún punto, puede hacer practicar las diligencias conve- 
íiientes, á fin de que su decisión sea justa y equitativa. 

Art. 44. En la diligencia que se extienda por escrito, relativa 
al acto de la posesión, se expresarán los nombres de todas las perso- 
nas que presenciaron dicho acto; y éstas firmarán la diligencia, pa- 
ra mayor seguridad y garantía; pero la omisión de las firmas de los 
que no intervienen oficialmente en el acto, no vicia, la. 4í^igr^a.cia 
respectiva. 

Art. 45. Los Alcaldes procurarán que los peritos tengan las ap-^ 
títudes necesarias para desempeñar bien y fielmente su encargo. 
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Art 46. Los títulos de minas principíaráti por esta expresiotí, 

en letra clara y bien leg-ible: ''''Titulo de la mina de " Dichos 

títulos se extenderáii en papel sellado de V^. clase, seg-ún el inciso 14 
del artículo hP del Decreto número 480 de 1886, mientras el Gobier- 
no puede conseg'uir y suministrar otro de mayor resistencia, é ig"ual 
en lo demás al que hoy está en uso (nota, pág-, 43). 

Art. 47. Los Gobernadores procurarán que los títulos se escri- 
ban con tinta firme y letra clara y fácilmente leg-ible. Se deiarán 
márg-enes suficientes á ambos lados. Al pie se colocará el sello de 
la oficina, bien sea estampado en el papel, ó bien con lacre, y en es- 
te último caso se cubrirá coriVeni¿ntemente, para evitar su déte» 
rioro. 

Art. 48, Cada mes se publicará una relación de los títulos ex- 
pedirlos en el anterior. Se dará noticia además de los descubridores 
ó denunciantes que hayan perdido sus derechos, por no haber hecho 
oportunamente las g-estiones necesarias para conservarlos. 

Art, 49. En el caso del artículo 91 del Código de Minas, y en el 
del artículo 15 de la Ley 292 de 1875, los Gobernadores de Departa- 
mento indicarán claramente á los funcionarios comisionados cuáles' 
son las diligencias que deben reponer. Si al verificarse la reposición 
resultare oposición de algún interesado, se pasará el expediente p.l 
respectivo Juez; y en caso contrario, se devolverá para expedir el 
título. 

Art» 50. Cuando se pag-uen impuestos atrasados, se expresará 
en el recibo la hora en que el pag-o tenga lugar. Tambiéu en el 
libro respectivo se dejará constancia de dicha hora. 

Art. 51. Los G.obernadores de Departamento cuidarán de que á 
los libros de pag'os del impuesto anual sobre minas se les ag-regue 
un índice alfabético, escrupuloso y exacto, para poder averiguar, en 
cualquier momento dado, si se ha pagado ó no el impuesto por de- 
terminada mina, 

Art. 52. Para que haya la conveniente uniformidad, los recibos 
de que habla el artículo 166 del Código de Minas se ajustarán al si- 
guiente modelo: 

MODELO 

República de Coloinbia. — Departamento de ..... í/^ 

de \^ 

Impuesto sobre minas. 
Pagó el Sr la suma de 



, ($....,.) por valor del ira- 
puesto correspondiente á una extensión de {tantcs 

mettos ó tantas pe7 tenencias) y por el año de de la mina dé 

[oro colorido ó veta ó &c.) denominada , y 

situada en el paraje de del Distrito de 

, dentro de los linderos siguientes : fagui los lin- 
deros). • 

• • El Administraáor, 
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Art. 53. Cuando haya duda sobre si unag-uaca o sepultura ó pa- 
tio de indios es explotable, seg-un el artículo 15 del Código, decidirá 
el punto el Alcalde del Distrito; y de su decisiód puede apelarse pa- 
ra ante el Gobernador del Departamento. 

Art. 54. Si ia decisión dictada en conformidacj con lo dispuesto 
en el artículo anterior, fuere desfavorable al interesado, puede éste 
ocurrir al Poder Judicial, que es quien debe decidir en deíinitiva de 
los derechos civiles de los particulares. 

Art. 55. Las autoridades políticas quedan especialmente encar- 
gradas de hacer cumplir las disposiciones del artículo 314 de la Ley 
153 de 1887;para lo cual stt valdrán de los apremios que puedan im- 
poner. 

Aat. 56. Las mismas autoridades del orden político dispondrán 
lo convenieute á ñn de que se hag'a efectiva la obligación consig^na- 
da en el artículo 10 de la ley 38 de 1887; p-^ro sus resoluciones sólo 
ge observarán mientras que el punto sea decidido por el Poder Judi-» 
cial, pues en este particular las decisiones de éste priman sobre las 
de aquéllo?. 

Art. 57. Corresponde á las autoridades del orden político prote- 
ger á los propietarios territoriales de una manera sumaria y tran- 
sitoria en el goce de los derechos que les conceden los artículos 3?, 
4? y 5? de la ley 38 de 1887, sin contravenir en ningún caso ias deci- 
siones del Poder Judicial al cual corresponde decidir en forma las 
controversias que se susciten con motivo de tales disposiciones. 

Dado en Anapoima, á 7 de Diciembre de 1837. 



El Ministro de Fomento, 



{D. a, Numero 7,254.) 



RAFAEL NUNEZ. 
J. ('asas Rojas. 






II 

DECRETO NUMERO 742 DE 189 

(13 PE ABRII.) 

p<»r el cual se reglamenta el modo de dar cumplimiento á las disposiciones del 
artículo 5? de la Ley 38 de 1887, incorporada en el Código nacional de Minas. 

El Vicepresidejite de la República^ encargado del Poder Ejecutivo^ 
En uso de sus, atribuciones leg-ales, 

DECRETA : . 

Artículo 1.® Cualquiera persona ó entidad que , se crea, con dere- 
cho para solicitar la suspensión del laboreo de una tpina, en virtud 
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de lo que dispone el artículo S,° de la Ley 38 de 1877, incorporada 
et} el Códig'o de Minas nacional, podrá ocurrir par escrito en«l papel 
cprrespondiente al Alcaide del Distrito municipal donde esté ubicar 
d^ la mina, pidiendo dicl^a suspensiqq. El peticiqnario, ea su escri- 
to expresará el nombre del dueño o del director ó admiuistr^4or de 
la mina, indicando el lug'ar de su residencia; y acompaña|:4 la prue- 
ba sumaria de que quien hace la solicitud sufre á consecuencia de 
que €l laboreo de la mina ensucia las agtja^ de que se sirve, para 
los usos que expresa eí artículo 5? citado. 

Artículo 2." Dentro de las 4Qce horas subsiguientes á aquella 
en que el Alcalde r^cih^a. el escrito mencionado en el artículo que an- 
tecede, la Alcaldía dar4 traslado al dueño ó director de la mina para 
que conteste det;tro del término de tres días. Si en el sitio de la mi- 
na no se encuentra el dueño, ó el disrector ó el administrador de ella, 
ei traslado se dará al empleado de mayor categoría que»se encuentra 
allí ó en defecto de empleado de categoría á cualquiera de los tra- 
bajadores. 

^rt. 3? A la contestación del traslado se podría acqtnpa^ar la 
pruebe^ sumaria que dé fundamentó al derecho que tenga e^ minero 
para explotar la mina. 

Artículo 4'' Trascurrido el término conci^dido al minero para 
contestar, el Alcalde, sin más actuación, dentro de las yeinticuatrp 
horas siguientes, decidirá si se debe ó no stjspender el laboreo de la 

Artículo 5? La decisión del Alcalde se llevará á efecto; pero es 
apelable ante el Gobernador 4el Departamento; y la del Gobernador 
^nte el Ministerio de Fomento, 

Artículo 6/' El dueño ó administrador de una mina que haya 
§idQ suspendida por orden de ]^ ai|toridad pública y que quiera hacer 
uso del derecho que le concede el artículo 50 de la ley citada pa^a 
seguir explotándola, debe ocurrir por escrito, en el papel correspon- 
diente á la Alcaldía del Qistrito r^ut|icipal donde estén ubicados los 
establecimientos perjudicados por ensuciarse las aguas, ofreciendo 
Ipeíamplazar las sucias por otras aguas limpias y potables en cantidad 
suficiente. 

Artículo 7? Recibido el escrito de que trata el artículq ante- 
rior, el Alcalde, dentro de tercero día, dispondrá que el njinero y el 
dueño, ó los dueños del establecimiento perjudicado, noii^bren cada 
uno un perito y el Alcalde mismo nombrará un tercero en discordia 
para que la dirima si llega á haberla. Los perito^ pueden ser ta- 
chados antes de que se posesionen del cargo por la^ miomas causas 
que son tachas de los testigos. 

Artículo 8? Los peritos deberán posesionarse y jurar el cargo 
pon las formalidades acostumbradas, dentro de los treinta días si- 
guientes al en que se les haga saber el nombramiento, y expondráii 
su dictamen, expresando los hechos en que lo fundan, dentro de los 
sesenta días subsiguientes al de la fecha de su posesión. 

Artículo 9.^ Cuando el minero haya provisto de agua limpia y 
potable en calidad suficiente al estabUciqiento perjudicado, de con- 

26 
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fsFmidad con el dicíameti pericial, podrá solicitai 
la autorización para volver á explotar la mina, 
el minero no ha efectuado la provisión de aguas 
la calidad fijadas en el dictamen pericial, la difei 
será decidida por los mismos peritos que intervic 
y si ésto no es posible, por otros, nombrados com 

Artículo 10. Los peritos dentro de los térra 
artículo 8.° del decreto, ú otros menores, á juicii 
tiran el nuevo dictamen pericial. 

Artículo 11. Gl Alcalde no dará la autor! 
el artículo 91 de este decreto sino en virtud de s 
el papel' correspondiente, firmada por el dueño 
la mina suspendida. De dicho escrito se dará tr: 
sados en mantener la suspensión, por dos días, 
oponerse á que se otorgue la mencionada autoriz 

Artículo 12. Cuando tos peritos de que tral 
acepten el cargo, serán reemplazados por otro' 
queda dicho; pero si éstos tampoco aceptaren el 
miento de peritos ó peritos que deban reemplazai 
el Gobernador del Departamento dentro del más 

Artículo li, El mismo procedimiento se a 
peritos do se posesionen dentro del término señala 
do no expongan su dictamea en. la época fijada. 

Artículo 14. Todas las resolucioníís que dicl 
motivo de las actuaciones á que dé lugar lodispi 
Son apelables para ante el Gobernador del Depar 
■ Artículo 15, Las resoluciones de los Gobern; 
sion de la explotación de las minas ó sobre la 
trata el artículo 9? de este decreto, son apelable: 
de Fomento. 

Publíquese. 

Dado en Bogotá, á 13 de Abril de 1893, 

M. A. CARO.— JSl Ministro de Fomento, 
HAGA G. 

iJ?. O 
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CIRCULAR NUMERO : 

Departamento de Antioguia. — Secretarla de Ha 

MedelUn, Enero 7 de 1888. 
Sres. Prefectos de Prcvincia y Alcaldes Municipales. 

El Gobierno de la República ha expedido 
Decreto número 761 de 1887 (7 de Diciembre) se 
aparece publicado en el número 7,254 del Dian 
diente al 16 del mes y año citados; Decreto que L 
(lucido en el presente número del Repertorio Ojie 

Saben Uds. que la riqueza del Departamentt 
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ral, en sus excelentes filones de oro y plata y en los abundátités alu- 
viones del primero de esos metales. 

Sabfen también que ía major p?irte de las reñidas controversias 
que se suscitan en el foro antioqueno tienen orig-en en la posesión 
j propiedad de las minas que se descubren y elaboran. 

De allí el marcado interés que eí Gobierno del extinguido Esta- 
do dfe Antioquia tuvo en expedir una legislacíéti lo más completa po- 
sible en la materia y eti dar numerosas instrucciones y modelos á los 
empleados que debían intervenir en este ramo; y de allí también el 
celo con que eí Gobierno de la República atiende hoy á todo lo que 
se relaciona con esa benéfica industria. 

Por lo mismo no son exageradas ni innecesarias cuantas precau- 
ciones se tomen, ya para darle mayor Impulso y desarrollo, ya para 
[ cerrar el camino a controversias judiciales que a la rez que arruinan 
[ á los litig-aütes, impiden y retardan el laboreo de las ininas y la ex- 
i tracción do sus preciosos metales. 

El referido Decreto impone nuevos deberes á varios empleados 
y íiay necesidad de cumplirlos puntualmente, ya porque así convie* 
be a los intereses generales del Departamento, ya para secundar 
eficazmente la fructuosa labor de los altos empleados nacionales» 

En consecuencia, de orden del Sn Gobernador del Departamen»- 

to, hago á Üds. las siguientes prevenciones: 

í V. Los Alcaldes Municipales abrirán el 1? de Enero de Cada ano 

í un libro para anotar los avisos que se les den, con todas las formali- 

Jl dad&s exigidas en el artículo 9.® del Código de Minas. Ese libro se 

cerrará el 31 de Diciembre de Cada año y se remitirá á esta Secreta* 

ría para custodiarlo en ella, dejando copia de él en el archivo del 

Aléalde Municipal-. 

2" Dicho libro debe formarse de buen papel, durable, y evitar^ 
á todo trance, raspaduras, enmendatüras ó entrerrenglonaduras en 
las diligencias que en el se extiendan. 

3* Siendo los avisos de minas la base cardinal de los derechos 
de posesión y propiedad que pretenden adquirirse, hay que ponef 
sumo cuidado en su fedaccióri. Por eso se recomienda de una mane- 
ra especial á los Alcaldes Municipales que no lo? admitan obscuros 
ó deficientes, y se les exige examinen detenidiamente si ellos llenan 
los preceptos del artículo 8.° del Código de Miüas y el 2.°niel De- 
creto numero 761 mencionado. 

4.** Guando la mina este situada en varios Distritos, es probable 

que baya avisos en cada Uno de ellos, los cuales pueden dar origen á 

cuestiones judiciales. Esj pues, de evidente necesidad y conven ien* 

cia que se anote en cada Distrito la hora en qm se den los avisos y 

I se pasen las correspondientes copias que exige el artículo 3.** del 

I mismo Decreto. 

! 5* En el caso át que en un mismo día y ante un mismo emplea- 

)leado se den Varios avisos, las diligencias respectivas se extenderán 

en el orden de dichos avisos, como lo exige el artículo 5V; para lo 

i cual impoTta que el Alcalde Municipal lleve un memorándum de 

^ tales avisos con expresión de la hora en que le hayan sido dados. 

6.* Es irregular é ilegal la práctica de comprender en un solo 
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aviso midas de ti ueVd j antiguo descubrimíeiiid, de ñ\6n y áe ofd 
corrido, solicitar excesos y denunciar ccntitiuacíonfcs. Los Alcaldes 
Municipales advertirán á los interesados que para cada clase de mina 
debe darse un aviso, y si á pesar de eso insistieren, se deiará constan- 
cia de la advertencia para tenerla presente al tiempo del denuncio. 

7."? Los Alcaldes Municipales velarán porque sus Secretarios 
llagan en todo el mes de Enero los índices de los libros de avisos 
de minas, y que tales índices san claros^ sencillos y bien detallados. 

8* Todo funcionario encargado de dar la posesión de una mina 
de oro de veta, al practicar la diligencia, tomará ó exigirá del intere- 
sado muestras del mineral, si hubiere filones descubiertos, y lo envia- 
rá á la Gobernación del Departamento con un certificado suyo en que 
conste que dicha muestra pertenece realmente á la mina respectiva. 

9.* Siendo sumamente conveniente la disposición contenida en 
él artículo 22 del Decreto número 761, se impone á los Alcaldes 
Municipales el deber d^ enviar á la Gobernación del Departa- 
mento muestras de las minas que estén en laboreo en sü respectivo 
Distrito, acompañadas de certificados íelativos á su autenticidad, 
que se adherirán á dichas muestras; Esta obligación la cumplirán 
bajo la miulta de cinco pesos, de hoy ál 30 de Abril de éste ano, á más 
tardar. 

10. Los empleados fespecllvos de la Secretaría de Hadenda 
cumplirán puntualmente los deberes que se les señalad en los artí- 
culos 24 y 2fy del Decreto de que ise ha hablado. 

11. Los empleados fiscales tendrán rtiuy preSetíte lo que se dis- 
pone en el artícnlo 26, respecto ¿ la expresión de la hora en que el 
pago de los derechos tenga lugar. 

12. No se expedirá título en la Secretaría de HacieudaqUe.no 
llene los requisitos de los artículos 46 y 47. 

13. El Jefe de la Sección 1*" de la Secretaría de Hacienda forma- 
rá mes por mes una relación de los títulos expedidos para .püblícaí^ 
en el periódico oficial y una noticia de los descubridores o denun- 
ciantes que hayan perdido sus derechos por no haber hecho oportu- 
namente las gestiones necesarias para conservarlos. 

14. Los Alcaldes Municipales cuidarán de que los dueños de 
minas mantengan limpios los cauces de los ríos á donde arrojan la 
carga ó los desfechos del laboreo de las minas, á fin de evitar la re- 
presa ó desborde de las aguas. 

15. Los ihístnos velarán para que no se establezcan t: abajos 
de explotación en las minas de aluvión qué existan en terrenos .de 
propiedad particular, cultivados ó destinados é la cría ó ceba de ga- 
llados por el dueño de ellos, sin denunciarlos previamente, á fin de 
que se pague el impuesto etstablecido por el Código de Minas. 

. 16. Los Prefectos cumplirán estrictamente los deberes que les 
impone el Decretó citado y de que hablan los artículos 30 y 32, y ve- 
jarán porque los demás empleados de su depeudericia cumpláti, los 
preceptos de esta Ciicular y del Decreto mencionado, haciendo uso 
de loS' apremios legales si fuere necesario. ^,. 

Dios guarde á Udsi QxJii.i.ERMO- REStííEPO íi 
(M <?., 167, pág, Í343)i . . ./ 
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CUARTA PARTE 

RESOLUCIONES Y SENTENCIAS 



RESOLUCIONES (1) 

Publicatüós ttés clases de resoluciones: 1/ Las g*eaerale§ del 
Gobierno, originadas especialmente de consultas de los empleados 
públicos; 2* Las dictadas en casos particulares y aprobadas por el 
Gobierno; 3* Las dictadas por loa Gobernadores j que no se sabe si 
han sido consultadas al Gobierno, ni si éste las ha aprobado (art* 
120, números 3.^, 15, 17 y 2Í, Const.^Art. 12, L. 153 de 1887); 

No creemos que una Resolución contraria á la Constitución^ á 
las Leyes ó á los Decretos ejecutivos, deba ser aplicable. En cuanto 
á las resoluciones de la 3." clase, como la del Gobernador de Antio- 
quia que, manda expender en papel sellado los avisos de las minas 
(R. LXVI), no pueden ser obligatorias, d^sde que existiendo lá 
unidad del Derecho privado en la República» tiene que ser inacepta- 
ble qüfe tales resolucionies puedan surtir efecto, ni aún en el Depar'a- 
tíientb dónde se ekj^idah, mientras no sean aprobadas por el Gobier- 
no, porque lleg-ariamos a la anarquía legislativa. Por tanto, juzga-* 
mos que los avisos pueden seguirse extendiendo en papel comud 
hasta que el Gobierno resuelva ó apruebe lo contrario. 



Validez de títulos 

Él Ministro de Fomento, en resolución de 13 de Septiembre dé 
Í68^ (D. O. 682% pág. 1088), fundándose en el inciso 3? del art¿ 
202 de la Constitución, dijo: 

''En tal virtud, el Poder Ejecutivo es de concepto que los dere- 
chos adquiridos por los particulares^ respecto de tales minas (de las 
de oro, plata, platino y piedras preciosas), antes de la fecha en que 
comenzó á regir la Constitución (7 de Agosto de 1886) son válidos 
tfl Itos términos del artículo 202 3'á citado." 

El mismo Ministro resolvió el I? de Noviembre de 1886 (D. 0< 
6,851, pág. 1,175) : 

"Los Gobernadores de los Departamentos nacionales pueden ex* 
pedir los títulos correspondientes á los denuncios de minas de orOj 

Slata, platino y piedras preciosas, hechos antes del 7 de Septiembre 
él ptesénte ano, siempre que tales denuncios se formalizaran opor- 
tunaiíiente, de acuerdo con las leyes resj)ectivas; pero á los funcío* 

(t) Efl Ibs tiámeros 1340 á 1343 del Repertorio Oficial de 1.^ de Octubre de 
18%v í*€ publicó «na relaci6n de las resoluciones J^obre minas.- 
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Marios aludidos les está prohibido expedir títulos procedentes de de- 
jiuncios hechos después de la fecha expresada, que es la de la vigen- 
cia del artículo 202 de la Constitución." 

Esta reTsolución, que se mandó consultar con el Consejó Nacio- 
nal Legislativo, se funda en que después de que comenzó á regir la 
Constitución de 1886, expedida el 4 de Agosto de ese ano y sancio- 
nada el día siguiente por el Poder Ejecutivo, no podían aplicarse 
las leyes de los extinguidos Estados, para de acuerdo con ellas ad- 
judicar minas que en virtud de la Constitución pertenecen á la Re- 
pública, denunciadas djespués de la vigeticia de ésta. Adoptado por 
la Ley 38 de 1887 el Código de Minas de Antioquía para la Repúbli- 
ca, las adjudica ésta de acuerdo con ese Oódigo y cópi las leyes que 
!o reforhian. 

II 

MANEJO 
del impuesto de Minas. 

Según resolución del Ministerio de Hacienda de 29 de Enero de 
i-887 (D. O. 6,944, pág, 139), *'los fondos del impuesto de minas de- 
be manejarlos en cada Departamento el Admor. Principal de Có- 
rreos residente en la capital respectiva t^oy el Admbr. Departa- 
mental de Hacienda Nacional), y pasarlos con los demás fondos lía- 
cí'onales á la Tesorería general." 

III 

INTEIylGENCIA 
ád irtíoúlo 24 del Código dé Minas del Tolimá. 

De acuerdo con resolución del Ministro de Fomento de Í6 dé 
Marzo de 1887 (D. O. 6989, pág. 320), **el artículo 24 del Código dé 
Minas del 'íolima, tiene por objeto fijar la extensión de las minas 
dé oro corrido ó de aluvión que se pueden adjudicar; pero cijmo di- 
cha extensión no queda fijíida sino entendiendo que el cuadrilátero 
de que allí se trata, es un cuadrado que tiene por lado cinco kiló- 
metros, así lo entiende iel Gobierno, pues así está terminantemente 
aclarado por el Código de Minas de Antioquia que el H. Consejo 
Nacional Legislativo acaba de adoptar como ley de la Repúblicai" 

IV 

No hay impuesto de avisos. 

En atención á que con el Código de Minas de Antioquia, no S 
adoptó para la República la Ley 110 de 1881 de dic ho Estado, y 
que la Ley 48 de 1887, exceptuó en su artículo 3? el impuesto sobr 
minas de las rentas de los Departamento:^, el Ministro át Haciend 
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* 

en comunicación de 18 de Junio de 1887 (E. O. 118, pág, 940) dlrín 
gida al Gobernador de Antioquia, dice que el impuesto sobre el avi* 
so de las minas no es exig-ible de acuerdo con la Ley 110 meqciq^ 
nada. 

V 

Los Consejos municipales no pueden gravar lasi min^s, 

El Ministro de Hacienda en resolución de 24 de Octubre da 
1887 (D. O. 7211, pág-. 1206), dijo: 

'*Conforme á la seg'unda parte del art. 15 de la I^ey 48 del pre-, 
senté año, los Municipios no pueden establecer nuevos impuestos, sin 
autorización de la respectiva Asamblea; y no podrá autorizarse nin- 
fryín impuesto municipal sobre materias gravadas por la Nación. 

*'Esta se reservó por el inciso 4.^ del artículo 3. o de la misma 
ley el impuesto sobre las minas; luego éstas es^tán gravadas por lc\ 
Nación y no pueden serlo por Iqs Municipios etj ninguna forma," 

VI 

Lq.s Asambleas no puedan gravar I^a minas* 

El Ministro de Gobierno en oficio de 1? de Diciembre de 1887 
(D. O. 7248, pág, 1353), dijo al Sr. Gobernador íiel Tolima: 

**L/os Departamentos no pueden gravar con ipa puesto alguno la^ 
njinas por las siguientes razones: 

"1* Porque cpnforme á lo establecido en el ^rtículp 202 de la 
Constitución, salvo ciertas excepciones, ellas pertenecen á la Na-: 
^^ón. 

'*2.* Porque el artículo 3® de la Ley 48 del corriente año deter- 
mina •qu.e son rentas de los Departamentos las cstable<;idas por*^ 
leyes expedidas por las Asambleas ó Legislaturas de los extinguidos, 
listados, con excefción de las sigutenies: 

..... .4" El impuesto sobre minas.' 

"3** Porque estando Us minas gravadas con un impuesto nj^piq- 
ijal no paeden los Departat|ientos, con arreglq á la prohibición que 
fija el artículo 11 de la misma ley (que se relaqiona con el 10), piedi» 
a,utorización para establecer impuestos sobre ^Uas; lo cual implica 
también que las disposiciones legislativas de los !pJstados que se rp-, 
liaban con est^ materia han quedado derogadas," 

Vil 
Pago del impuesü), mmas abandonadas y témino para el registro, 

Al Sr. Gobernador del Cauca se le consultaron en 1888 estq^ 
puntos: 

1? ¿Desde qué fecha cqmenzó á contairseel ano para el p^go del 
impuestq anual sobre minas? > 

2" ¿Puede considerarse abandonada \xr\^ mina i^ituadg. en ter^e»- 
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nos particulares, la cual explotaba como suja el duéSó del terreno 
de acuerdo con la Ley 59 de 1873, por haber suspendido los trabajos 
de la mina, para avisarla antes qué un tercero? 

3.0 Los veinte días de que trata el artículo 99 del Códigfo de mi- 
nas para regfistrar los títulos ¿deben contarse precisamente desde el 
día de su expedición, ó debe descontarse el término de la distancia 
que gasta el correo ordinariamente desde la capital át\ Departa- 
mento hasta la respectiva oficina de registro? 

El Gobernado? resolvió estos puntos el 30 de Marzo de 1888 de 
la manera que sigue, y su resolución fue aprobada pqr el Ministro 
de Gobierno [D. Q. 7430, pág. <^6S] : 

**1/ El primer ano par^ el pago áz\ impuesto anual sobre las 
minas, señalado en el artículo :?3 de la Lrey 292 de 1875, ádiciqnal y 
reformatoria del Código de la materia, sean de las que ya se hqt dado 
posesión, sean de las que tengan el título anteriorriiente expedido ó 
revalidado, principió para este Pepartaniento el dí^ 1? de Enpro del 
corriente año; 

*'2? Las minas que hayan sido antes trabajadas y abandonadas 
por el dueño del terreno donde ellas existen y que se declararon de 
su propiedad por la Ley 59 supracitada, no se consideran como de- 
siertas, siempre que seatif dichos dueños los que las denuncian, y 

'*3.° No hay sino el término de 20 días conforme á las disposi- 
ciones apuntadas, para registrar los títulos de minas; pero este acto 
poilrá siempre verificarse, en cualquier tiempo, pagando dobles los 
rpspectivps derechos." [Sobjre el particular, vézase l|oy Ja Ley 3^^^ 
1890]. '■ "^ 

VIII 
Seryidumbrfjp respecto 4e minas que se ha reservado la.- Nación. 

Kl Ministro de Fomento resolvió el 10 de Novieu^brc de 1888 
(D. O. 7601, pág. 1352): 

**Los dueños de la superficie de terreno que contenga minas cu- 
ya posesión se ha reservado expresamente la República, no pyedea 
impedir el laboreo de ellas por causa de los desmoronamientos y de- 
más perjuicios que se les causen por las operaciones consiguientes 
á la es^plotacíóa de di:has rrjilais, ni tienen d^rechQ á r§clam^r n'm- 
gf^na indemnización por tales perjuicios.'' 

IX 

Libro en que deben registrarse los títulos de minas etoi 

fjl Ministro de Gobierno en oficio de 24 de Enero de 1889 sobre 
uno relacionado con el itjciso 2.o del artículo 48 de la Ley 57 de 1887, 
dijo al Sr. Gobernador de 4atioquia [D. O. 7680—7681, pág. 109]: 

"Juzga el Gobifrno que para evitar per juicios á los particulares 
con una certificación errada de un Registrador áe Instrumetitos Pú- 
blicos y para hallar fácilmente la descripción de u^ título, e§ más 
<3onveniente registrar los relativos á ininas, tierj'as baldías, ccrtifi- 
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cados.de impuesto complementario sobre censos, traslación de una 
finca nacional á particulares ó yiceirersa t^nto en el libfo principal, 
como en el duplicado. Esta práctica, que apenas tiene el lig"ero in- 
conveniente de aumentar un poco el trabajo del Registrador, tiene 
en cambio la ventaja de asegurar en todo ca%ú los intereses d^ los 
que quieran adquirir certidumbre del derecho leg'al en, los dueños 
ó títulos de fincas," •' :t • 

- X 

Darechos poi la posesión de una mina. 

"El Ministro de Fomento aprobó, según oficio de 5 de Diciembre 
de 1888, . la siguiente resolución del Gobernador de Antioquia'de'6 
de Noviembre del mismo ano, sobre la inteligencia del inciso 2.^ átX 
artículo 14 de lá Le> 292 (R. O. 1272, pág. 2,181): 

*-El inciso citado dice que los dueños de minas plagarán á los 
funcionarios encargados de dar la posesión *ochenta centavos por 
cada miriámetro de la distancia g^ue deban reco7rer para trasladafS4 
al punto en donde ha de practicarse la operación.'* ■' *' • * ' . ^ 

"Y lo mismo repite el inciso 3.° con respecto al pago que li^ de 
hacerse á ¡os peritor». " ^ .' ^ :> ■- ■ 

"Por consiguiente, los dueños de minas están obligado;:» á pa- 
gar el recaudo que la ley señala en dinero haát^ que se consútha la 
posesión que vaya ¿darse; una vez consumada ésta, cesa su obligaí- 
ción y quedan libres de pagar el regreso en la niisma proporción.^ ' 

'*Esto no debe entenderse, sin embargo^ con respecfd al sumi- 
nistro de alimentos y caballería?, pues este gasto sí deben hacerlo 
los interesados tanto de ida como de vuelta, según el inciso IT del 
mismo artículo de la tey citada." ^ ^ 

Sil mistpo Gobernador dictó el 15 de Enero de 1889 una resolu- 
ción quedice (R. O. 1272, pág. 21817; ' . > ^ • : 

*M^ Tiene derecho el Alcalde lo mismo que el Secretario, á co- 
brar lo« respectivos derechos cuándo se trasladan á * un paVájé cvtáí- 
quiera con él objeto de dar posesión de una miri'a, ' ciíando no se da, 
por oposición en el acto de la posesión? 

'*2* Los derechos por >a distancia que haya que recorrer para 
trasladarse á ese paraje ¿pueden cobrarse también por el régfrzsó á 
la población? ' * ^ » ; . . - .^ 

'*E1 artículo 14 de la Ley 292 de 1875, señala las cuotas que de- 
ben pagar los interesados en la posesión de una éiína, y como ¿llí se 
especifica que pagarán ochenta centavos por cada miriáraetro'de la 
distancia que debatí recorrer para traslíidcírse allugar dé' >a ubica- 
ción de la mina, y ochenia centavos por cada diligencia de posesión, 
parece natural que si no se da tal posesión no deben pagar los 
ochenta centavos referidos, pero ^í los que se refieren 4 lí^ distancia 
recorrida, , , ' \ . 

*'En este caso hay un hecho ya consumado y otro que queda 
pendient . El primero 4cbe pagarse y el segundo se pagará cuando 
se consume. 
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'*Los derechos para ir al lugfar en que está situada la mina, só- 
lo pueden cobrarse por la distancia que resulte para trasladarse á 
ella, no debiéndose repetir este pag^o por el reg-reso, porque la ley 
no autoriza para ello, y así está resuelto por el Gobierno nacional." 

XI 
Inteligencia del artículo 1- de la Ley 75. 

El Ministro de Hacienda resolvió el 22 de Diciembre de 1888 
[D. O. 7680-7681, pág-. 111]: 

**E1 sentido claro y expreso del artículo 1.° de la Ley 75 de 1887 
es el de que á los denunciantes de minas situadas en terrenos baldíos, 
se les da á^r^oho preferente á la adquisición, ya sea á cambio de tí- 
tulos de concesión ó á título de cultivo, de 500 hectáreas de terrenos 
baldíos adyacentes á las pertenencias qu^ por la ley les correspon- 
den. 

**Noes, pues, una concesión gratuita la que por la citada ley 
se hace, puesto que se expresa terminantemente que la adjudicación 
de las 500 hectáreas se hará^í»;* cualquiera de los títulos que las le- 
yes, sobre la materia señalan; y tales títulos no son otros que el cul- 
tivo y la compra por bonos territoriales. 

'*La gracia de que habla el artículo 3? de la misma ley no es si- 
no la de preferencia en la adjudicación á los que denuncien aquella 
clase de minas, en concurrencia con otros peticionarios, de los mis- 
mos terrenos." 

XII 
Begistro de nuevos títulos. 

El Ministro de Hacienda según oficio de 15 de Enero de 1889 
(D. O. 7670, pág. 70), aprobó la siguiente resolución del Goberna- 
dor de Antioquia datada el 15 de Diciembre de 1888: 

* 'Cuando á un Registrador se presente un nuevo título de mi- 
nas expedido en virtud del artículo 20 de la Ley 292 de 1875, pro- 
cederá de acuerdo con el artículo 2,670 d^l Código Civil. Pero si el 
primitivo título no hubiere sido registrado, desde la fecha de su ex- 
pedición, se contará el término para registrar el nuevo título con el 
fin de saberse los derechos que deben pagarse." 

XIII 

En los términos del registro se cuentan los días feriados y se deducen 

los de las distancias. 

El Ministro de Gobierno en oficio de 25 de Abril de 1889, dice 
al Gobernador de Antioquia que se le había aprobado la resoluciór 
que sigue del 1? de dicho mes (D. O. 7,776, pág. 494): 

* 'Según el artículo 4? del Código Político y Municipal, las dis- 
posiciones de éste organizan sólo la parte de la administración pú 
blica relativa á los ramos político y municipal. Los demás ramo! 
administrativos se rigen por sus leyes respectivas. 
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*'De acuerdo con los artículos 34 á 39 del mismo Código, el pun- 
to consultado por el Sr. Registrador del Circuito de Santodomingo, 
no corresponde al ramo político y municipal. 

''Por consiguiente, el artículo 64 de aquella lej á que se refiere 
el Sr. Registrador, no comprende dicho Decreto. Y cómo ni el Có- 
digo Civil, ni la Ley 34 de 1887 al hablar del término dentro del 
cual deben registrarse los instrumentos públicos, establecen que de 
ese término se supriman los días feriados y de vacantes, es claro que 
én él deben incluirse éstos. 

"En consecuencia, de orden del Sr. Gobernador del Departa- 
mento, se resuelve: 

'*En el plazo de veinte días para registrar las escrituras, títulos 
de minas etc. deben contarse los días feriados y de vacantes.'' 

Los veinte días mencionados se fijaron desde una ley de 1826, y 
sólo se aumentaron por la 39 de 1890. 

El Ministro de Gobiertio resolvió el 21 de Septiembre de 1889 
(D. O. 7,887, pág. 937): 

**Por estas consideraciones y teniendo en cuenta la facultad que 
para interpretar las leyes en los ramos administrativo, fiscal }'' mili- 
tar concede al Presidente de la República el ordinal 3.^, artículo 71 
del Código Político y Municipal, se resuelve: 

"Los actos ó documentos que otorgados ó protocolizados por an- 
te Notario en un Departamento deban registrarse en otro, siempre 
que hayan de inscribirse en el libro 1? de Registro, tendrán para su 
inscripción á más de los veinte días señalados por el artículo 2? de 
la Ley 34 de 1887, el término de la distancia computada según el 
itinerario de los correos." [Véase hoy la Ley 39 de 1890]. 

XIV 

Las resoluciones de los Gobernadores son apelables. 

El Ministro de Fomento en 2 de Ma3^o de 1889 (D. O., 7791^^ 
pág. 556), fundándose en el inciso 2° del artículo 120 y en los artj^I 
culos 188 y 202 de la Constitución; en los artículos 68, 69 y 70 de 1 ^ 
Ley 149 de 1888, y en la Ley 38 de 1887 que al adoptar el Código d. 
Minas, facultó a los Gobernadores para ejercer los actos allí ciar a ^ 
mente determinados, resolvió con el mismo derecho con.qwe dictó e^ 
Decreto 761 de 1887, en el cual no delegó sus facultades á los Go 
bernadores: 

'*Las disposiciones que dicten las Gobernaciones de los Depar- 
tamentos en asuntos de minas, son revocables ó reformables por el 
Gobierno, á no ser en casos en que por disposición expresa de la 
ley corresponda esta resolución al Poder Judicial." 

XV 

La distribución de acciones hecha en la denuncia puede variarse. 

En el Departamento del Tolima, el Sr. Zoilo Izquierdo avisó 
unas minas para otros tres individuos. El escrito de denuncia fue 
reformado dos veces por uno de los denunciantes variando la dístri- 
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bucipti dé acciottes. A esto se opksó otro de los denunciantes. 

En vista d^ la oposición, el Gobernador, fundán^iose principal- 
mente en que ipientras no rse presentase compromiso previo sobre 
orgaaizabióádé la compaSía dueña déla mina, esta era ordinaria 
conforijie al Códígfp de Minas (Cap. 16) y en que por lo mismo debe 
entenderse divividida en veinticuatro acciones (art^ 254) que per- 
tenecían por iguales partes* L los tres dcnuncíanleá, resolvió el 21 
de Marzo de 1889: • , . 

'*No se admite la reforma que Muñoz & de la Torre hacen déla 
denuncia de la mina denominada El Fénix en los dos memoriales 
que anteceden. 

**Como no se ha comprobado por íós denunciantes que exista 
otra .división de derechos que la legal, se Considera dividida la iiiina 
en veinticuatro acciones, para los efectos de la adjudicación; perp 
queda á salvo el derecho de las partes para alterar ésta división, ja 
sea por convenio posterior, ya por medio de las áccion^*s judicial^ 
que se intenten, á fin de determinar los derechos que á cada socio 
coi*t:éspoHden en la Conipañía." 

,/ ^El Ministro*de Fomeato, después de larg"ós considerandos^ re- 
solvió el 24.de Mayo de 1839 (D. O. 7811-7812^ págs. 639 ctc):^ 

'*Dccláranse sin efecto las providencias de la Gobernación del 
Tolima, de fecha ¿1 de Marzo ultimo, por las cuáles se dispuso no 
admitir las reformas introducidas por Muñoz & de la Torre á las de- 
nuncias de las minas, Él Poio%i^ Él Fénix ^ El CapotaU ¿^ Suix2^^ 
La 'Floresta^ Venecta numeró 1?, Venecia número 2,"*^ Venecia niíintro 
3.*j Véncela número ^.^ y Venécia número 5,° , 

* 'Devuélvanse los»respecti vos expedientes a la expresada Gober- 
nación, para que se continúe el curso de los denuncios y se admitan las 
reformas introducidas por los Sres. Muñoz. & de la Torre, hasta la 
adjudicación definitiva de las minas, lacuál debe hacerse de acuerdo 
con lo pedido por los denunciantes, dejando a salvo el ¿erechojdel 
,Sr. Antonio ísíxjuierdo para que lo hág-a valer, en su oportunidad* 
si así le conviniere^ ante la autoridad competente. 

Entre los coüsídérándos aludidos, ó motivos en que se funda la 
precedente resolución del Ministro de Fomento, fig'uian éstos: 

9? Que ue acuerdo con el inciso S? del artículo 33 del Código 
de Minas, pueden variarse las acciones de los denunciantes de las 
minas. , ; . 

10. Que de éstas fue avisada utia por los Sres. Muñoz y de la 
Torre, y reavisadas todas por el Sr*. Zoilo Izquierdo como recomen- 
dado de aquéllos. . ^ 

11. Que la alteración de las acciones del Sf. Antonio Izquierdo, 
"sc fundó en una escritura otorgfada por éste. 

12. **Que aunque el Sr. Izquierdo aleg-a en sn favor la nulidad 
de dicha escritura, fundado en hechos que ha comprobado en parte, 
el Gobierno, tiene que considerar aquel documento como válido mien- 
tras no haya áídó anulado per sentencÍH judicial." 
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XVI 

Excesos de minas. 

El Ministro de Fomento resolvió el 11 de Junio de 1889 (D. O.' 
7817); 

**!.• Repútase exceso de una mina el excedente de superficie qué 
¿xista dentro de los límites de las respectivas pertenencias demaréá- 
das Y medidas con claridad en el correspondiente título. 

'*2? Al exceso definido y medido sejjfún lo dispuesto en el núme- 
ro atit^rior, tiene derecho el dueño de la correspondiente mina erf 
virtud d^ ló estatuido en los artículos 90 j 151 del Código de Minas,' 
siempre que haya pag-ado el impuesto correspondiente. 

'*3.o Los espacios de minas excluidos, de los titubes pueden ser 
denunciado^ 5':^^*^ adjudicables a quien para ello teng^a mejor dere-, 
cho, según el Códig"o de Minas y las disposiciones leg*ales que lo 
adicionan, auu cuando los dueños de las minaá vecinas se crean con 
derecho á ellos jier haber pag-ado impuestos majrores que los que les 
corresponden cíe acuerdo con sus títulos. 

*'4.o Er][ consecuencia, queda claramente decidido que el hecho 
de pagar mayor iríipuesto que el que corresponde á una mina, según 
su respectivo tituló, no da derecho á quien tal pago verifica, sobre 
esp¡acios de minas colindantes situadas fuera de los linderos de cada 
Vina de sus pertenetícías." 

xvií 

Dereohos de registroí , 

De acuerdo con resolución del Ministro de Gobierno datada el 
11 de Junio de 1889 (R. O. 303, pág. 2427), **ei dert^cho de registro 
de inBtirumentos públicos es un impuesto establecido por la Nación, 
que ésta cedió á los Departamentos. En tal virtud, cuando una es- 
critura ha sido registrada y pagados los derechos correspondientes en 
la oficina respectiva de un Departamento, no hay por qué exigirlos 
de nuevo en otro, si la inscripción se solicita dentro de los veinte 
días siguientes al de su otorgamiento y protocolización." 

Se trataba.de escritura en que se vendieron unos derechos de 
minas (Véase hoy el art. 2.° de la Ley 39 de 1890 que aumenta los 
20 días mencionados). 

XVIII 

Filones nuevos y avisóse 

El Ministro de Fomento, según oficio de 6 dt Septiembre de 
1889, aprobó la siguiente resolución del Gobernador de Antioquia 
de 2 de Agosto de aqu^l año (R. Q. 321, pág. 2572): 

;'*1.^ Si uü individúo, (jue no, es el dueño, descubre dentro de las 
pertenencias de una mina titulada, un filón ó mineral no explotado 
ni conocido ¿cómo debe Considerarse para los efectos del denuncio el 
dicho mineral, si ha sido abandonado por su primitivo propietario, 
de nuttvo ó de antiguo descubrimiento? 
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"2.° ¿Cuál de dos denuncios, dado el uno ante el Alcalde Muuí- 
«cipal únicamente y fuera de la Oficina, y el otro, de la misma mina, 
por distinta persona, alg'unas horas después, ante el mismo emplea- 
ndo j su Secretario coustituídos en audiencia pública, debe preferirse? 

'*Para resolver lo 1.** se tiene en cuenta que el título de una mi- 
na concede al individuo ó individuos á cujo favor se otorg-a, 'pose- 
sión y propiedad de fodos los minerales que se encuentren dentro de 
los límites de las pertenencias que se les hayan dado, aunque no 
hayan sido expresamente denunciadas. Así lo dispone el artículo 9.^ 
de la Ley 38 de 1887, por la cual se adopta el Código de la materia. 

'*Siendo esto así, claro es que en el caso propuesto no puede re- 
putarse el filón como de nuevo descubrimiento, para los efectos le- 
gales, puesto que ha sido adjudicado, y, en consecuencia, el denun- 
cio debe ajustarse á las prescripciones del Capítulo 21 del Código de 
Minas, y así se dispone. (Véase también el artículo 39 de la Ley 
292 de 1875.) 

**En cuanto á lo 2.° es un deber de los Alcaldes recibir los avi- 
sos de minas en cualquier punto y hora en que se les den, toda vez 
que la ley no les señala hora de despacho á las cuales deban limitar- 
se, sino que ellos conservan el carácter de tales, con los derechos y 
obligaciones anexos á dicho empleo, aun cuando no se encuentren 
en la Oficina. 

"Por tanto, recibido el aviso, el Alcalde deberá acompañarse de 
su Secretario y de los testigos de que habla el artículo 10 del Códi- 
go, y ordenar que se extienda por diligencia en la forma y términos 
que allí se prescribe." 

XIX 

Devolución de derechos de título. - 

El Ministro de Hacienda dictó el 7 de Septiembre de 1889 (D. 
C 7876, pág. 893^ una resolución que dice: 

"En virtud de una consulta elevada á este Ministerio en nota 
numero 549, fecha 4 de Agosto último, por el Sr. Administrador 
Departamental de Hacienda Nacional de Medellíu, se resuelve: 

*'l" Cuando un individuo haya pagado el correspondiente dere- 
cho de título de una mina y el Gobernador del Departamento, por 
informalidades en el expediente, ó por haber transcurrido el término 
legal no expida el título, se devolverá al interesado lo que pagó por 
el respectivo impuesto. 

'•2.° Al individuo denunciant(?. le queda el derecho de denun- 
ciar nuevamente la mina, llenando todas las formalidades legales 
omitidas en su anterior denuncia.*' 

XX 

Vigencia de los artículos 358 y 359 del Código. 

El Ministro de Fomento aprobó el 16 de Septiembre de 1889, 1 
tesolución que sigue dictada por el Gobernador de Antioquia el 2 
de Marzo de aquel año (D. O. 7887, pág. 939). * 



> 
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'*E1 artículo 31 de la Ley 292 de 1875 reemplaza el 358 del Có- 
dig-o de Minas, y señala ua procedimiento especial para la notifica- 
ción á los últimos poseedores de una mina, cuando se ig'noran éstos, 
ó cuando no se sabe el lugar de su vecindad ó de su última resi- 
dencia. 

'*Por consig-uienute, el artículo 358 citado quedó derogado por 
el 31 de la ley expresada, y como el 359 del Código se refiere di- 
rectamente al que le antecede, y en cierta manera lo adiciona, lógi-. 
camente se desprende que ese artículo quedó tácitamente derogado 
por referirse á uno que ya no tiene valor. 

'*Así, pues, el sentido del artículo 31 de la ley se ha entendido 
siempre de una matrera absoluta; y la prueba es que después de la 
expedición de aquélla no se ha publicado en el periódico oficial nin- 
gún edicto de notificación á últimos poseedores. 

**Esto está, además, con el espíritu de la reforma, porque los 
términos precisos para dar la posesión de una mina no deben refe- 
rirse sino al cartel, que es el documento principal, y sobre el cual 
rueda el mecanismo establecido por el Código para dar tales posesión 
nes. Todas las demás diligencias dictadas por el funcionario comi- 
sionado para ese objeto vienen á ser secundarias. 

**Si se dejase, pues, subsistente el artículo 359 del Código, sería 
imposible dar posesión de las minas que se hallasen en el caso del 
artículo 31 de la Ley 292, en ciertas circunstancias. 

**En efecto, el artículo 9.° de dicha ley dice: *Luego que el in-» 
teresado ó su representante legal ocurriere á pedir la posesión de la, 
mina, dentro del término fijado en el artículo 56 (del Código), el 
funcionario comisionado señalará, dentro de las 24 horas siguientes, 
la fecha en que se dará principio á la posesión con tal qu^ no sea 
para antes de cinco^ ni para después de cuarenta días. 

*'Luego si se prolongase el término de los sesenta días de que 
liabla la resolución del Sr. Prefecto de la Provincia del Centro, des- 
pués de la desfijación del edicto, se podría correr el peligro de que 
solicitada una posesión no se pudiese señalar el día para darla, por- 
que no se podría hacer para antes de cinco^ ni después de cuarenta 
días, pues que éstos podrían quedar encerrc^dos entre los sesenta de; 
que se ha hablado. 

**Por estas, consideraciones no se acepta la resolución del Sr, 
Prefecto de la Provincia del Centro, dictada en una consulta del Sr, 
Alcalde de Yolombó, en la cual se dispone que después del último 
pregón dado al edicto de que trata el artículo 31 de la Ley 292, de- 
ben dejarse correr sesenta días para proceder á dar la'posesión délas 
minas que se hallen en el caso de tal artículo, y se resuelve que el 
contesto Je dicho artículo 31 debe tomarse de una manera absoluta, 
ó sea sin sujeción al artículo 359 del Código de Minas." 

XXI 

)ónde se pagan los impuestos é impedimentos de los Alcaldes y sus 

Secretarios. 

Según resolución del Ministro de Fomento de 16 de Octubre de 
889 (D. O. 7911, pág. 1034), donde no hay empleado á quien satis» 
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facer el impuesto sobre las minas, ílebe pag-arsc por consig'oación 
ante los Jueces, si no se quisieren aceptar las consecúendias que trae 
consigo la falta del pago oportuno del impuesto sobre minas, 
' Dicha resoluciori se refiere á U consulta de eáte punto: 

''Declarado judicialmente que el Alcalde Municipal y su Secreta- 
rio* ante quien se dio el denuncio (debe ser aviso) y ^uien por comi- 
felón efectuó la posesión deí )á mina, están interesados en el asunto, 
y por lo tanto impedidos; ¿queda nulo todo le actuado desde el de- 
«unció dado, y en el nuevo denuncio gfoiw de preferencia el que ha 
pag-ado el impuesto gozando de las garantías de dicho artículo 164" 
[del Código de Minas]? ' 

Sobre' este punto dice la resolución que "el peticionario puede 
intentar la acción correspondiente ante el Poder Judicial, á quien 
corresponde decidir las controversias que se susciten entre particu- 
lares sobre sus propiedades y derechos." 

XXII 

Permiso para denunoiar minas en terrenos oultivado9' 

Sobre una consulta, datada el 23 de Octubre de 1889, del Sr. 
gobernador del Tolima, relativa á "si los Administradores de las 
comunidades pueden conceder el permiso de que trata el artículo 3.' 
de la Ley 38 d^ 1887," resolvió el Ministro de Fomento el 31 de di- 
cho raes [D. Q. 7926, pág. 1095]: ' ' ' 

' "En vista de la consulta que se hace ei; el oficio que precede; y 
considerando: > . 

"1.0 Que el artículo 3.^ de la Ley 33 de 1887 dice terminante- 
mente: Que las minas de aluvión que existan ^ü los tprrenos de pro- 
piedad particular, cultivados ó destinados para la ganadería, sólo 
podrán denuncía:rse por los úf¿í^«¿?5 de dichos terrenos ó con su per- 
miso;' ' ' 

"2.^ Que .el artículo 684 de la Ley 30 de 1888 prohibe dar licen- 
cias una vez decretada la división; ' 

'*3.® Que en las atribuciones que da á los administradores el 
artículo 62 de lá Ley 30 de'1388 no esto la de dar licéhcias, se re- 
suelve: . - 

**No es válido, para los efectos del artículo 3V de la Ley 38 de 
1887, el permiso dado por quien no sea dueño del terreno cultivado 
o destinado para la ganadería, doüde exista la qainá de aluvión." , 

XXIII 

Ejecución del artícu|o S'' de |a i.ey 3$ de 1877- 

Acerca del cumplimiento de dicho artículo, á pedimento del 
Gobernador del Tolima de 23 de Octubre de 1889, dijo el NJinistro 
¡de Fomento el 4 de Noviembre de aquel aíío (D. O. 7925, pág 1092), 
ib que sigueí ' ■ ' . f . ^ . ' 

'*VIsto el oficio anterior, y considerando: 

'*1.^ Que según lo establecido por el Gobierno fen la resolución 
sebre minas dictada el 2 de Mayo de 1889 y publicada en eí Diario 
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OJíciül txíxx^Qjq 7,791 de 25 de Mayo de 1899 (R. XIV), las disposi- 
biones que dicten las autoridades administraíiv'as eti asuntos de mi^ 
ñas son revocables ó reformables por el Qobierno, á no ser en casos 
en que por disposición expresa de la' )ej corresponda la resolución al 
Poder Judicial; 

**?*' Que los Alcaldes en las proyidencias que dicten para cum- 
plir con les deberes* que 'Tes impone el articuló 5.9 de lá Ley 38 de 
1877 no ejercen fUncion<?s de policía, 4-ctúan como Agentes del Go- 
bierno en cumplimiento de una disposición que en víi*tud de io disr 
puesto por la Ley 38 de J887 forma parte de la Legislación nacional 
conopida coíi é} nombre de Código de Minas. La^ obligkción que tie- 
nen de dar cumplimiento á lo que ordena dicho artículo 5? déla Ley 
38 de 1877 es semejante á las demás obligaciones que q1 Código de 
Minas impone á los Alcaldes; - 

*'3'^ Que, por tanto, no es aplicable a los casos d« que se trata 
lo resuelto por S. S* eV Ministro de Gobibrnó respecto de que no es 
potestativo del Gobierno revocar las providencias que eti materia 
de policía dicten los Gobernadores, y por consiguiente esta resolu- 
ción no está en contradicción con la del Ministerio dé Gobierno, fe- 
cha 3 de Agosto, á que alude el Sr. Gobernador en su consulta; y 

^4? Que conforme á lo que sobré esta ■materia ha determinado, 
elGobierno en la resolución de 15 ue Octubre de 1889, los Alcaldes 
al cumplir con los deberes que les impone el artículo 5.*^ de la Ley 
38 de 1877, no privan de ningún derecho, sin oirlps tíi vencerlos, á 
los mineros, t?i infringen ningún precepto constitucional; por 'consi- 
guiente, no vieiie al caso la cita djel artículo 21 de la Constitución, se 
resuelve; ■'...■>. ... ; : 

**1? Corresponde L los Alcaldes dar cumplimiento a lo que orde- 
na el artículo 5.° de la Ley 38 de 1877; • ■ ' ' 

**2.° No es un juicio Azpoliciq. lo que se entabla en virtud de 
las diligencias á que dé lugar el cunjplimiento dei as disposiciones 
de dicho artículo; 

'*3? Son revocables por el Gobierno las disposiciones que soferj^ 
esta materia dicten las autoiriJades administratio^as." '' 

Acerca del asunto véase el Decreto número 724 de de 1893, 

xxiy 

Pagos de los impuestps sobre las minas en el Departamento del Cauca . 

A una solicitud de varios individuos del Cauca, dijo el Ministro 




Administradores Departamentales de liacienda (nacional) recau- 
dar dhectamente los impuestos que gravea las minas, se í;esuelve: 

"No se accede á lo solicitado por Varios vecinos' del Disfritb de 
Riosucio para que se efectúe el pago de lo^ impuestos sobre mmas 
en ías Administraciones Municipales 4^ Hacienda; pero para evitar 
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las pérdidas á que pvieda dar lug^ar el envío hasta 1¿ capital del De- 
partameqto, de los derechos sobre mínas, se facultó á los Adminis- 
tradores de Circuito para recibir ea depósito á la orden del Adminis- 
trador Departamental las suflias que por el mencionado impuesto 
consignen los particulares. 

"Con el recibo de depósito que expidan los Administradores de 
Circuito, ocurrirán los particulares al Administrador de Hacienda 
del Departamento, quien les expedirá el recibo definitivo, caso de 
que CQO ello no se viilnereJí derechos adquiridos por terceros." 

XXV 

BeBoluoióü especial sobre prelación de derechos, 

El Secretario de Hacienda j Fomento de Antioquia, en un caso 
particular, que por lo mismo no puede tomarse como resolución del 
Gobierno, dijo i'R.O., 330, pág. 264fi): 

''Denunciada pomo nueva upa m.ina ppr el señor Francisco dé 
P. Muñoz, admitido el denuncio y practicadas algunas diligencias, 
ocurrió aquél en solicitud del título; pero le fue negado por cuanto 
se dejaron trascurrir más de sesenta días, contados desdg la fijación 
del cartel, sin ocurrir á solicitar la posesión, caso en el cual la mina 
queda desierta conforme á la terminante disposición del artículo 56 
del Código de la materia. 

"Posteriormente ha hecho nuevo denuncio fundadp en el aviso 
primitivo, y pide que se le dé curso y que se resuelva si para ello de- 
be considerarse como abandonada. 

''Para esto se considera que el artículo 117 del Código dice que 
'el aviso de habla el artículo 8.°, confiere, por sí solo, un derecho 
preferente al de toda ot:a persona, sobre la mina avisada.' 

"Este derecho se pierde, entre otros motivos, por el de que ha- 
bla el artículo 5t. citado (inciso 3?, artículo 118); y se recupera^! 
ntievo denuncio antes de que otro la avise como abandonada [ar- 
tículo 121]. 

'^Conforaie al artículo 342. no se reputa abondonada una mina 
cuando, habiéndolo sido, si; anterior dueño recoljra su derecho, en los 
casos enumerados en el capítulo 9.'', ó sea en el caso de que ahora 
se trata. 

"La doctrina legal, contenida en las disposiciones citadas es la 
siguiente: quien siendo primer descubridor de una mina pierde de- 
recho á ella por no ocurrir oportunamente á pedir la posesión, con- 
serva derecho de denunciarla si otro no la avisa antes, pues para 
aquél sigue siendo nueva y para los_ demás abaldonada. S¡ otro la 
avisa y oportunamente pierde también su derecho, ia mina se reputa 
para todos como de antiguo descubrimiento. Por manera que en el 
caso de que se trata, sólo con un aviso anterior al segundo denuncio 
hecho por el peticionario, puede disputarse á éste el derecho á la 
mina. 

Ea consecuencia, se resuelve: 

"1."^ Sobre el aviso primitivo pueAp hacerse el segundo denun 
fio que se presentje; 
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**2? Para los efectos ulteriores^ se tendrá comd nueva la mina á 
que estas diligencias se refieren; 

*^3? Admítese el denuncio, y p^ara que dé la posesión se comisio- 
na al Sr. Alcalde de Nueva-Caramanta. Líbrense el cartel y el des- 
pacho; y 

'*4.^ Publíqüesé para lo que en lo sucesivo pueda convenir á loa 
particulares." 

XXVI 

Modo dé medir excesos, qué es repetir gratis una Dosesión, impedimen-^ 
tos y recusaciones de los empleados administratiyos. 

Sqbre estos puntos aprobó el Ministro de Fomento el 10 de 
Ag"osto de 1890, la sig^uiente resolución del Gobernadót de An- 
tioqnia de 30 de Abril de aquel año (R. O., 442, D. O., 8159-8160 
pig, S540): 

/'li** Si se trata de entregar excesos de minas á continuación ó 
como segreg^aoión de otros ya titulados, sólo éstos deben medirse de 
nuevo y no la mina primitiva, de la cual se desprendieron; 

*'2? En el caso á que se refiere el punto anterior, únicamente aí 
dueño de los primeros excesos y al que pretenda los otros correspon- 
de nombrÉir sendos peritos para la mensura, y si en algfó Hay que 
tocar con el propietario de la primitiva mina, se le citará como co- 
lindante; 

**3'? Cuando ocurra el caso de que se viene hablando, debe de- 
jarse en la diligencia de posesión constancia de los linderos detalla- 
dos que se asignan tanto á los príraercfs exceso3 que se titularon co- 
mo á los últimamente denunciados y medidos; 

•*4.o Entiéndese por repartir gfralis una posesión conforme al in- 
ciso 4,^ del artículo 14 de la Ley 292 de 1875, devolver los derecho^ 
que antes se habían cobrado por los funcionarios ó peritos que éá 
ella intervinieron, segün el casó, si no sé presta el servicio nuevas 
metlte; y cuando se presta se reputará cdmo gratuito i>or el simple 
hetho de no cobrar los honorario^ repetidos; y 

**5.^ Los motivQs de impedimento y recusaciones de los emplea- 
dos del orden administrativo son, en tnateria de minas, los mismos 
que para los. funcionarios del Poder Judicial reconoce el Código dé 
este nombre." 

XXVII 

Cuándo caducaron la« Leyes caúcánas 19 de 5 de Septiembrede Í88Í y 

16 de 21 del mismo mes de 1883. 




El Ministro de Fomento aprobó el 5 de Noviembre dé 1889 (Ds 
O. 7927-7928, pág. 1163)^ la siguiente resolucióti dictada por el Go- 
bernador del Cauca el 19 de Octubre de aquel año: 

* 'considerando: 

**l.o Que las leyes 19 y 16 citadas, del extinguido Estado del 
Cauca, caducaron desdé que por la Ley 38 de 15 do Marzo de 1887 
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se adoptó por la Nación el Codtg^o de Minas de Antióquia. 

•*2? Que los derechos y obligaciones adquiridos para tales prí* 
vilegios (los que concedían dichas lejes), deben reglarse por las ler 
yes que los concedieroHi 

'*3.o Que el artículo 4.^ de ía Ley 19 de 1881 del Estado, expre- 
sa cuándo y por qué causas caducan los privilegios, y más claramen- 
te los determinan los artículos 3?, ó.** y 7.° de la Ley 16 de 1883 del 
mismo; y 

**4.^ Que por el inciso 3? del artículo 16 del Código de Minas, 
son deniínciables los cauces de los t^íos, como minas de aluvión, y 
también de conformidad con ia i;esolución numero 64, ele 12 de Oc- 
tubre de 1888, dictada por esta Gobernación, y aprobada por el Su- 
premo Gobierno. 

*'Por tanto, se resuelve: 

'*1.^ Los privilegios concedidos para eivtraer del lecho de los 
ríos el oro y demás tíietales preciosos han caducado si los agraciados 
no han cumplicjo con las condiciones prevenidas en el artículo 4* ue 
la Ley 19, y con las de los artículos 3.o, 6^ y 7? de la Ley 16 de 1883 
del extinguido Estado del Cauca; y 

**2.° Los cauces de los ríos son denunciables, de. conformidad 
con el artículo 16 del Código de Minas, y con la resolución de 12 de 
Octubre: antes citada." 

Sobre ej asunt;o, véase el articuló 4? de la Ley 38 ¿e 1877 y el 
Acuerdo que se cita en la nota á ese artículo. 

XXVIII 
Oposiciones. 

En un caso particular resolvió el gobernador del Tblima, el 20 
de Mayo de 1889^ que la circunstancia de que no se oiga la oposición 
hecha en el caso. 4^1 artículo 65 del Código de Minas, anula la pose- 
sión cbrrespondiéfate, y en consecuencia mandó darla nuevamente, 
^*previa fijación del cartel y observaildo las <Jemás disposiciones del 
Capítulo 5? del Código de Minas, la Ley 292 de 187á y el , Decreto 
761 de. 1887» admitiendo las nuevas oposiciones que en debida forma 
se hicieron por las minas cuyos dueños no íiieren citados anterior- 
mente." 

E3ta resolución se apeló para ante el Gobierno^y el Ministro de 
Goblei-nó la confirmó (D. O. 7937-7938, pág. Il41). 

XXIX 

Posesión é incompetencia. 

' ' ■ ' ' ' . .... 

El Gobernador del Tolima resolvió el 19 de Octubre de 1889 
(P. O* 7941, pá¿. 1156) en un asunto particular puntos relacionados 
con el tiempo dentro del cual debe pedirse la posesión de una mina; 
con la incompetencia de los Alcaldes para decidir ciertas apelacio- 
nes, y con la validez de un pedimento de posesión presentado dentro 
át término hábil, y considerado y decidido fuera de éste, por circuns- 
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tancias indé{MSíidi(?^tes déla voluntad del p^ticíonafio. La résólücióti 
del Gabertiádor fue aprobiida por el Ministro de Fomento el 26 de 
Noviembre de 1889. Véase el artículo 56 del Código dé Minas y el 
35 del Decreto 761 de 1887. 

XXX 

En 1889 dicto,,: el Gobernador de Antioquia dos resoluciones,, 
aprobadas por eí Ministro de Fomento, en que se determinan los de- 
derechos que sedeben á los ¿m{>l^ados que intervienen en la ^ósesi^a 
de una mina, resoluciones publicadas en el número 272-273 del Íí¿- 
pertorio Oficial de Antioqíiia, correspondiente al 22 de Febrero de 
1889. Parece que dichas resoluciones no se insertaron en el Diario 
Oficial, 

XXXI 

Int$li|eiicia del artículo 1 ■ dé ia Ley 75 de 1887, 

El Ministro de Fomento dictó el 10 de Enero de 1890, la siguien- 
te resolución (D. O., 7969, pág. 60): 

**En vista de las razones expuestas fen el anterior memorial, y 
considerando: 

*'l.** Que conforme al artículo 180 del Código de Minas, el due- 
' ño de una mina tiene derecho dé tomar del predio eñ que ella esté 
situada, y de los, demás que fuere necesario, la madera y demás ob- 
jetos precisos para la construcción de edificios y máquinas, y en ge- 
neral para el laboreo de la mína; ^ ..,, 

'*3'? Que el artículo 1,106 del Códig-b Fiscal cpncede en las ad- 
judicaciones de las minas de metales preciosos situadas en terrenos 
baldíos, el uso del terreno necesario para la explotación, siempre 
que no exceda de cuatro hectáreas por cada pertenencia; y el artícu- 
lo 23 del Código dq Minas fija la extensión de cada perteíiéncia 
en tiu rectángulo de 600 metros de longitud y 240 de latitvid; 

'*3? Que la Ley 75 de 1887 dispone en su artículo 1.^ que los de- 
nunciantes de minas de filón tendrán derecho preferente á que se 
les adjudique por cualquiera de los títulos que l.as leyes sobre la ma- 
teria señalan, eh terreno continuo y adyacente al de las pertenencias 
que por la ley les corresponde, una extensión, hasta de quinientas 
hectáreas; 

**4.o Que el artículo T. de la misma Ley 75 litnita la prefereíl- 
cia dada a los denunciantes de minas de filón, dejando siempre siil 
afectar los derechos adquiridos por los cultivadores establecidos etí 
en las tierras que hayan de adjudicarse, y 

"5,0 Que en virtud de las disposiciones citadas, es claro qUe lá 
mente del Legislador ha sido la de conceder á los denianciantes de 
minas un derecho preferente respecto de los terrenos baldíos ett qué 
se encueótrati ubicadas las minas, y que si de este modo no se enten- 
dieran las referidas disposiciones, serían perjudicados los mineros 
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legítimos derechos, con gravísimos perjuicios para el desa- 
le Ift industria minera, se resuelve: 

." Los explotadores de minas de filón t^ituadas en terrenos 
i que no estén ocupados, con anterioridad á la posesión, por 
idores, tienen derecho para impedir la tala del bosque que 
en dichas pertenencias y en las cuatro hectáreas adyacentes 
so les concede el citado artículo 1,106 del Código Fiscal; 
í.'* Lo dispuesto en el artículo 1." de la Ley 75 de 18S7 debea 
charlo los denunciantes de minas obteniendo, de acuerdo con 
posiciones vigentes de la materia, por cualquiera de los títu- 
; las leyes sobre tierras baldías señalan, la adjudicación de, la 
cié qlie necesiteni hasta 500 hectáreas, respecto de las cuales 
derecho preferente; y en consecuencia, bastará que se ha^a la 
id de la adjudicacióo ante el respectivo Gobernador del De^ 
lento, para dejar asegurado el derecho de preferencia sobre 
nás individuos que pretendan adquirir la propiedad del terré- 
10 cultivadores ó por cualquier otro título, 
i? En los terrenos baldíos ocupados por cultivadores ya es' 
dos antes de darse la posesión de las minas. lOs explata* 
le éstas tendrán derecho al establecimiento de las servidum^ 
je en su favor reconoce el Código de Minas, y los dueños de 
linas estarán obligados a las indemnizaciones prescritas pojf 
íio código." 

XXXII 

Valor de los títulos de maiSi 

. Gobernador de Antioquia en resolución de 2^ de Enero dé 

R. Qi 3S7, pág. 2860), sienta estos principios: 

3ue la esfera de acción del Poder Judicial y la del Adminis- 

I están enteramente separadas y son bien distintas en lo refe- 

i la posesión y propiedad de las minas; , 

3ue el Poder Ejecutivo puede y debe ordenar la expedición del 

respectivo, sin aguardar resolución extraña, cuaudo en algún 

enttí de denuncio ^e haya llenado la plenitud de las fórmulas 

s. y . , 

3ue los títulos que el Gobierno otorga, no revisten nuúcá fuer- 
nitiva para amparar á los propietarios de minas." 

XXXIII 

Vigencia d6l artículo 45 de la Ley 292, 

1 Ministro de Fomento resolvió ei 25 de Junio de 1890 (D; O. 
pág. 659): 

C!l artículo 45 de la Ley 292 de 1875 del extinguido Estado d( 
^üia, está vigente; en consecuencia los dueños de minas titu 
que hayan pagado el impuesto establecido y qufe no estén ej 
', pueden asegurar permanentemente la propiedad de ellas, ; 
r libres en lo sucesivo, sin que nadie pueda registrarles siih 
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minas, sí pag^areti de una vez lo que hubicfen de gagí^r en yeint^ 
anos por impuesto de minas, según las respectivas disposiciones, 
Pero el derecho p.dquirido lo perderá el adjudicatario ó cesionario 
de la mina si pasados ocho años, después de la fecha de la adjudica- 
ción, no hubiese estabiecído trsl^ajos d^ explotación, ó si después 
de establecidos los trabajos dichos, los suspende ppr m^s de ochq 
años." Sobre esto, véase la lyej 58 de 1896. 

XXXIV 
Pago del ¡mpiiestp $ol>re mina dív¡d¡d¡|. 

El Ministro de Fomento dijo en resolución de 19 de Agosto á^ 
1890 [E. O. 453, D. O. 8159-8160, pág. 3627] : ^ 

'*En vista de lo que dispone el artículo 143 á 147 del Código de? 
Minas, este Ministerio coqceptúa que cuando, por cualquier circuns- 
tancia, una mina se divide entre varios dueñps de porciones distin-? 
tas, el dueño de cada una de éstas está obligaclp apagar la cuota del 
impuesto correspondiente á la superficie que se le haya adjudicado^ 
de modo que por cada per};eneucia superficial de la mina deberá pa-» 
gar su dueño la respectiva cuota, según las disposipiones legales so-^ 
bre la materia. 

"En consecjiíencia, se resuelve: 

*'l.^ Si de una mina que jtiene dos ó tres pertenencias se for^ 
mandos ó tres minas distintas, una ó más en cada pertenencia, el 
dueño de cada mina sólo tendrá obligación de pagar el impuesto qué 
corresponda, según su extensión, a la mina que ^e Je haya adjudica^ 
do, y no tiene el deber de pagar por el resto de la extensión primiti;;- 
vade la mina en que no sea partícipe. 

'*3* Conforme á lo dispuesto en el Código de Minas, toda frac- 
ción de pertenencia pagará el impuesto estafalecidp para uú;^ perte7 
nencía.'^ 

XXXV 

Qu^ es excedo de una rnina 

El Ministro de Fomento resolvió el 15 de Septiembre de 189Q 
(D. O. 8183, pág, 919) : 

'*El asunto sobre que versa el anterior memo;"ial, fue resuelto 
por este Ministerio elll de Junio de 1889, como puede verse en el 
Diario Oficial, r\\xm^to 7,817, correspondiente al 2? de dicho mes. 

'*Allí se expresó claramente que no son excesps de una mina el 
excedente de superficie excluido de los límites de las pertenencias 
demarcadas y medidas con claridad ^u el correspondiente título." 

Art. 27, L.2^2, ' • ' '"^ '' ' 

XXXVI 
Túneles para desaguar y ventilar )a^ min^s 

. * 

El Ministro de Fomento aprobp el 26 de Septiembre de 1S90 la 
resolución que sigue del Gobernador de Antipquia, datada ei 4 de 
dicho mes. [R- O. 473, pág 3783]. 

^*Para resolver la consulta que antecede, se tiene en cuenta qu^ 
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el espíritu de la Ley 292 al cottsíg'nar en su artícul 
dueño de una tnina, sea de la clase que fuere, puede, en e 
rio. abrir toDg;as ó canales— aun fuera de su terrenor-p 
explot£ición de aquélla, fue el de allanar todo obstáculo ( 
presentarse para beneficiar los aiínerales que se cncontrai 
terminadas j difíciles circunstancias de explotación, sin t 
derechos de tercero; y que disponiendo como dispone el 
de la mismaley que el perjuicio posible proveniente de a 
causas, se asegure y pa¡jue sulicienteinente ai perjudica 
razón para restringir en contra de las minas á que se retí 
sulta, ¡a facilitad concedida por aquella disposición legal 
niza con los intereses generales sin lesionar los del partic 

"Por tanto, se rpsuelve: 

"Los dueños de una mina de ñlón pueden abrir túnel 
los límites de aquélla y aprovecharse de los que ya estuvi 
tos fitera de su propiedad, con el exclusivo objeto de es 
íáeilmente su mina, desag;uaj"la y ventilarla, previa la 
que la ley civil determina para el pag'o de perjuicios, á ji 
ritos que el Alcalde nombre conforme á lo dispuesto en 
47 de la Ley 292 de 1875 que adiciona y reforma el Códigí 
teria.*' 

XXXVII 
tainas de carbón. 

El Ministro de Fomento aprobó el 9 de Enero de II 
79b9) una resolución del Sr. Goberaador de Bolívar, se| 
las minas de carbón que eateti en terrenos baldíos sólo pi 
ficiarse por .cuenta de la República, y las qne estén en ter 
piados corresponden á los respectivos dueños, y no se ha 
tanto, en e] mismo caso que las de oro, plata, platino etc. 

XXXVIII 
Protocolización de títulos. 

Según resolución del Ministro de Gobierno de 17 i 
1890 [D. O. 8142-8143 á S173-S174] ]os títulos de minas 
protocolizan deben pagar los derechos de registro que se 
la primera parte del ordinal 10 del artículo 4." de la Ley 

Véase hoy la Ley 39 de 1890. 

XXXIX 
Apelación y reTisión de las reeolucioues de los Aloal 

En una resolución del Ministro de Fomento de 25 de 
de 1890 [D. O. 8295, pág. 2iJ, se establece que e! inciso f 
tículo 5? de la Ley 38 de 1877, dispone que las resolucii 
dicten de acuerdo con el mismo articule, son apelables ante ei foaer 
Ejecutivo; que U Ley 38 de 1887 atribuye al Gobernador del res- 
pccti/o Departamento las facultades' concedidas al Poder Ejecutivo 
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por el Cádigo de Minas; ijue por tanto es evidente que las apelacio- 
nes de que trata el inciso fina! del artículo 5.' citado, deben conce- 
derse para ante el Gobernador; qqe esto no obsta para que el Go- 
bierno pueda reformar ó revocar laa disposiciones del Gobernador, 
en aplicación dé la doctrina de la fesulución del Ministro de Fomen- 
to de 2 de Mayo de 1889 (D. O. 7791. R. XIV), y que la aplicación 
del artículo 5T de que se trata, no se comprende en las Ordenanzas 
de policía de los Departamentos, pues el respectivo procedimiento 
esta determinado, aunque lacónicamente, en la Ley 38 de 1877 áque 
pertenece dicho artículo S." v 

Xh 
Iflteli^enoia del artículo 5.'^ de la Ley 38 de 1877. 

El Gobernador del Toüma consultó al Ministro de Fomento el 
14 de Febrero de 1891, **si á las mina^ tituladas y en explctació:rt 
antes de la adopción de la Ley 33 de 1877, las comprende su artículo. 
5", ó si á sus dueños se puede fijar plazo parii que provean de a«fuas 
potables sin suipendef la elaboración, mientras se provee de tales 
aguas y hasta cuánto tiempo puede extenderse ese plazo." 

El Ministro contestó el 34 del mismo mes de Febrero (D. O. 
8354. pág. 260): 

"En concepto de este Despacho, el artículo 5.° de la Ley 38 de 
1877 de Antioquia.. debe aplicarse á todas las minas, seaa tituladas 
antes ó después de la expedición de la citada ley." ' 

XLI 
Derechos de la posesión y fecha para dar!a. 

El Ministro de Fomento aprobó el 4 de Mayo de 1891, la resolu- 
ción del Sr. Gobernador de Antioquia dé 14 de Abril de ese año 
(R. O- 757-758, pág. '4967) que dice; 

"1.° Las cuotas de que trata' el inciso 2.°, artículo 14, Ley 292 
de 1875, son impuestos que gravan toda mina' y derechos que el Le- 
gislador ha concedido i los "funcionarios p&blicos que iutervienen en 
la posesión de aquéllas, y por tanto, debep hacerse efectivos siem- 
pre, aun en el caso á que sé refiere la anterior consulta (en el de que 
en un mismo viaje den el "Alcalde y sji Secretario dos ó más posesio- 
nes yá señaladas). ■ ' - . ■-■ - 

"2.'^ Conforme al artículo 9.'^ de la ley citada, corresponde al 
Alcalde Municipal señalar, dentro de las 24 horas siguientes á la en 
que se pida la posesiióu de una mina, la fecha en que deba darse 
principio al acto, con tal que no sea para antes de cinco, ní para 
después de cuarenta días. [Se cóBsultó si para este señalamiento era 
de imprescindible necesidad atender las indicaciones del interesado 
respectivo]. 

"Es, por lo mismo, potestativo de dicho funcionario [el Alcal- 
de] hacer el señalamiento de que se trata, salvando sí la cundicion 
legal exigida y procurando, eó lo posible," armonizar lo que en cada 
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caso convenga a} interesado con las exigencias del buen servicio pú- 
blico," 



Efecto del pago del impuesto por veúnte años. 

El Ministro de Fomento al revocar un resolución del Sr, Gober- 
nador de Antioquia, fundada en el artículo 2/ del Decreto 761 de 
1887, sentó estos j^receptos (R, O. 977-978, pág^, 5848) en providen- 
cia de l.o de Septiembre de 1891: 

*'l.o Que el aviso y denuncia de una mina tienen por objeto el 
Registro de la misma, y si ella np puede registrarse por hallarse en 
el caso del artfCulo 45 de la Ley 292 de 1875, tampoco puede denun- 
ciarse; y * 

**2.^ Que aunque el artículo 27 d^l Decreto 761 |de 1887, di- 
ce ^ue 4os Grobernadorés de Departamento 40 .desecharán los de- 
nuncios de minas que se hagan, aunque crean que los denuncian- 
tes, no tienen derecho de hacerlos,' segiin el artículo 1? de Ja Ley 
153 de 1887, las órdenes y demás actos» ejecutivos del -Gobierno, ex- 
pedidos en ejercicio de lá potestad ^reglamentaria, tjienen fuerza obli- 
gatoria y serán aplicados mientras no sean contrarios a la constitu- 
ción, á las leyes ni á 1^ doctrina más probable; y conforme al arti- 
culo 277 del Código Político y Municipal el orden de preferencia de 
disposiciones contradictorias eu asunjios nac)pn.aieS; será el siguien- 
te: la ley, el reglamento^» ,..."' 

xuii 

A los térmii^os de los artíoulos 32I| 46, 56 7 71 del Código d? llinas, 

no es aplioable el 64 del FoUtioo y Munioipal. 

El Ministro de Fomento en resolución de 16 ide Septieipl^re de 
4e 1891 (P, Q, 8568, pá^, 1187), dijp; 

**É1 Sr. Qol?ef nado^: del JJepartaqjento de Antioquia en eJ pre- 
jcedente oficjip consulta si lo dispjjesto en el artículo 64 del Código 
Político y ^^UQicipal ^s aplicable á los termiuos fijados en los artí- 
culos 32, 46, 56 y 71 del Códigp de Minas, p lo que es lo mismo, si de 
;tales plazps dej>en descontarse los días ¡Feriado^ y de vacantes. 

Conforme al artículo 4.9 del Código primerc^mente citado, él 
sólp organiza Jos dos ^amps político y i^iunipipal indicados en §u tí- 
tulo, 'los d^tqás ramos adniinistrativos se ?"igen por sus leyes respec- 
livaSi' y según el'artículo 34 del mismo, lo relativo á minas está com- 
prendido en las disposiciones que constitujen el Código Civil. 

**Por tanto, se resuelve: 

''El artículo 64 del Código Político y Municipal íiq es aplicable 
A los terminps fijados en los artículos 32, 46, 56 y 71 4^1 Cóijigo de 
Millas," ' 
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XLIV 
Para amparar üila mÍBa puede repetirse el avisOi 

El Ministro de Fomento aprobó el 14 de Septiembre de 
siguiente resolución del GoKertiádor de Antioquia de 1* de j 
de ese año (D. O. 8563, pág. 1187): 

"El Sr. Alcalde >Iunicipal de Ürrao consiiUii lo signient 

"¿Puede uit individuo ó una Sociedad dé individuos am| 
avisar por segfünda ó más veces una min^ de nuevo ó de viejo 
brimiento cuaridO después del príiüef aviso no Han ocurndí 
malizar la denuncia ante el Poder Ejecutivo, dentro Jel- 1 
legal, coufbrme á los artículos 32 y 352 del Código de Minas? 

"Caso de Üacer la denuncia de que traían los artículos c 
en el término que ellos fijan, ¿pierde el que dio aviso el del 
tal mina conforme al artículo 118 de", ihismo Código? 

"El caso consultado está .expresamente ■resuelto en los at 
119, Í23, 124, 346, 347, 348 y 349 del Código de Minas, en to 
cuales se declara que en cualquier caso que se estime perdido i 
cho del descubridor de una miña k la adquisición ó conserva 
ella, tal derecho pasará al primero que dé el aviso de que 1 
artículo 346, esto es, considerando la mina como abandonad 
que dicho aviso sea anterior ala pérdida del derecho del de 
don 

"Esta declaración de ¡a ley aprovecha tanto al que ha : 
anteriormente la tniba, como á un tercero." 

XLV 

Aplicación del artículo 5.° de la Ley 38 áe 1877, 

El Ministro de Fomento en resolución de 17 de Septiei 
1891 (D. O. 8568, pág. 1187), dijo; 

"Considerando:' 

"1 * Que según el artículo S,.° de la tey 38 de Í8?7 del 
guido Estado de Antioquia, vigente en la República como 
cional, no pueden explotarse las tuinas cUyo laboreo ensucie la 
de que ordinariamente se hace uso en las poblaciones y en 1 
blecimientos agrícolas, fabriles é industriales en general, bii 
públicos ó de particulares, sin qUe el dueño ó administrador 
provean previamente á tales poblaciones ó establecimientos d 
suficientes, limpias y potables-. 

"2? Que coníorme á la resoluciórt tíel Gobierno, de fecl 
Febrero del presente año tji. O. número 8,3S4, R. XL), el : 
5.° mencionado 'debe aplicarse á todas las minas, sean ti 
anfes ó después de la expedición de la citada ley.' 

-'3.0 Que el dueño ó administrador de Colón nohá hechi 
visión á. que se contrae la segunda parte del considerando 
suelve; 

"Apruébase la resolución da la (ío,bernacÍpú del Depari 
del ToÜma de Fecha 2í> del corriente aSo, por la cual se con 
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del Alcalde de Guayabal sobre suspetislotí de la elaboración de la 
mina de oro titulada Colón,, ubicada en aquel Municipio." 

XLVI 

Haciendas de beneficios de minerales. 

El Ministro de Fomento resolvió el 19 de Septiembre de 1891 
(D. O. 8568, pág"! 1188J que **cuando las liaciéndas de beneficios de 
minerales sean accesorios ó dépfcndencÍ2|.s dé las mirías de donde aque- 
llas se extraen i les serán aplicables, en lo relativo .a bosques, aguas, 
servidumbres etc. las disposiciones del Códig-o de Minas." 

En vista de esta resolución j del inciso 9.^ del artículo 210 del 
Código Político y Municipal, el Ministro de Fomento decidió el 6 
de Noviembre de 1891' [D. Ó. 8637^ pág. 1501] que '*los Consejos 
Municipales, no pueden gravar con impuestos las haciendas de be- 
neficios de pue trata el anterior memorial,, sino en el caso de que 
dichaé haciendas (le beíieficio no sean uña dependencia ó un acce- 
sorio de la mina*" 

XLVil 

Tiem|io para cumplir el articuló 5/ At la Ley 38 de 1877. 

El Ministro de Fomento visto el artículo 18 de la Ley 153 de 
1887 y la solicitud de los dueños de una mina, resolvió el 30 de Oc- 
tubre de Í891 ^D. O. 86Í0, R. O. l079) \ , 

**Lo§ dueños de minas que estaban en explotación al tiempo de 
expedirse la ley antioqúena número 38 de 1877, hoy nacional, y que 
se hallaban en el casp del artíchlo*,5.° de dicha ley, tienen el térmi- 
no de seis meses para proveer de aguas suficientes, limpias y pota- 
bles á,las poblaciones y los predios perjudicados por la elaboración 
de aquéllas." ; 

XlvVÍII 

i' 

ÍVliuas situadas eii más de un Departarrientb. 

El Ministro de Fomento resolvió el ?8 de Diciembre de 1891, có- 
mo se denuncian dichas minas (D. Oí 8661.] 

XLIX 

Minas abandonadas. 

*Acerca de la denuncia de éstas dictó una resolución el Goberna- 
dor de Antioquia el 1? de Agosto de 1891, la cual fue aprobada por 
'el Ministro de Fomento el Í4 de Septiembre de dicho año (R. O. 
1013-1014); 

L 

' .1" .. - • , 

Base para medir los excesos de las minas. 

El Iviinistro de Fomento aprobó el 14 de Dicierabr<é de 1891, la 
resolución que sigue del Gobernador de Antioquia*, datada el 1? de 
Octubres de fesfe aSo (D. O. 8654, págr* 1584)v 
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'Por £Sto y porque eu él espíritu de la ley está consfgrádó eí 
:ipio de justicia de que sea el poseedor (juieu tenga derecho de 
cuando la base sea mis exlensa de ,1o, que reconoce el Código, 
nto de donde deba, sobre la línea primitiva, comenzarse la mea- 
se resuelve el punto consultado en el sentido de qae sea dicho 
!dor quien indique el extremo por donde deba comenzarse sobre 
se ijue sirvió para darle á el posesión del mineral tespec- 

'Paja determinar la longitud cree este Despacho que si la ñgá- 
: la inina es irregular, debe tomarse la dirección de los mojones, 
de que ni al denunciante de los exccesos ni a! antiguo posée- 
e les entregue una porción que no se encuentre comprendida eu 
uderos del título primeramente tíxpedido, procurando, sí, que 
:tángulo de la minarse parado el exceso— sea lo más perfecto 
de y quede comprendido entre la base y una línea paralela, en 
to sea dable." 

LI 
.go del impnesto por 30 aiíoa inlpids el aviao dé la mina reapeotíra. 

El Gobernador de Antioquia en .resolución^ de 10 de Mayo de 
aprobada por el Ministro de Fomento el 4 de Agosto de ese 
relativa á una solicitud de la Sociedad de Zancudo, sostuvo es- 
rincipios [D. O. 8901 á 8917]: 

'1." La expresión registro de minas tiene en nuestra legis- 
n sobre la materia análogo sentido al que tenía en la española^ 
i cual fue tomada; de suerte que dicha expresión dabe enteader- 
. el sentido que hoy se da en Colombia á la de aviso de minas. 
"2.° No pueden ser legalmetite d&nunciadas las minas de qué 
a el artículo 45 de la Ley 293 de 1875, pues no pueden ser avisa- 
liquiera, ni registrados los avisos die ellas. 

"3? Las resoluciones administrativas no causan ejecutoría la que 
pudiera pretenderse si la autúridad adtninistrstiva usurpara las 
iones del Poder Jucíal: ellas son más ó menos sólidas; según la 
iidad pue entronen, y pueden, aun injustas, llegar á ser hechos 
jmados é irremediables; pero no irrez'ocables. 
'4? Aun en el caso de que se iubieri cemprobadó la üulidad de , 
nos títulos de la mina del Zancudo, quedarían válidos otros que 
ndisputable derecho á los prinjitivos poseedores. 
'S." No es terminante lo relativo á prescripción en materia de 
s, pues el hecho de que el Código del ramo señale sólo dos me- 
de adquirir,, no se opone á que existan otros medios de las pres- 
iones generales del Código Civil, que deben considerarse rigen 
Itáneamente con los del Código especial, cuando la contradic- 
no es maniñesta; y porque no es negar la existencia de un me- 
e adquisición el callarlo, por aquel principio de sentido común 
onsagró el admirable monumento de las Partidas de Alfonso 
bio: Él que calla ni afirma ni niega. 

'6* Las minas que no hayan sido denunciadas como abaodona- 
lasta el día en que se puso en vigor el Código de Minas, no po- 
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serlo sino en el cáiso en que se pierda el defechó á ellas por itio 
pagarse el iihpuestó resj^ectivo, ó por nó practicarse oporttítiamente 
las diligencias relativas á la adquisición del títúlb." 

En consecuencia, sé revocaron las résolucioties en qiie se habían 
adtiiitido las denuncias de las minas del Zancudo, en atención á que 
pot éstas sis habían satisfecho los impüe&tos atiükles por VfelnteaSos* 

LII 

Oposiéión al dar la pol^osión. 

, iilMinistrodeFon3ento.dictoell5.de Octubre dé Í892 la si- 
guiente resolución (D. O. 8970, pág-. 1420): 

, **Ha venido á este Ministerio, enviado por el Sr; Gobernadoif 
del Departamento de Antio'quia, el expediente formado con motivo 
del dedúiicío de una mina de oro ubicada, en el Municipio de Guar- 
ne, de dicho Departamento; el envío se hizo á catísá de 4"® ^^ Sn 
Alberto Morales, por medio de memorial fechado en Medellín el 
18 de Junio de 1892, solicitó del Sr. Gobernador del respectivo De- 
partameijto se remita al Jüe'Xdel Circuito de Riotíegfro el menciona- 
do expediente para decidir lá oposición que el Sr. Lázaro Torres 
presentó á tiempo en que se daba la poéesión pot el Sr. Alcalde de 
Guarne, haciendo uso del dferecho que da el artículo 66 del Códig-o 
de Minas; y manifestó que en caso de feét adversa la resolución in- 
terponía el recurso de apelación. 

*'La Gobernación del Departamento de Antioquia no resolvió el 
memorial del Sr. Morales cotiforhíe á los deseos del peticionario y 
por esto correspotllde al Ministerio resolver la apelación. 

**Los Sre». Alb'erto Morales y Lázaro Torres son socios de üná 
Compañía minera que denunció una mina llamada Brizmla^ en el 
año de 1886, y pretenden que tienen mejor derecho como tales á qué 
se les adjudique la mina que con el nombre de Santmia^ denunció el 
Sr. Natalio Platín. 

"COjUsta del expediente <^ue el dia 15 de Junio de 1892 á tiempo 
de quQ el Alcalde de Guarne iba á dar posesión de la minaülenomi- 
nada Santanct^ el Sr. Lázaro Torres verbalmente manifestó ique en 
su propio nombre, eti el de su hermano Julio y en el de los demás 
^ consocios se oponía á la posesión de la mina a que 'se tefieireh éstas 
dilig^encias. El Sn Alcalde tío admitió la oposición y fcbntinúó la 
diligencia. 

"Conforme al artículo 68 del Código de Minas; pbt hiotivó de la 
pposición menciouadíL debió Suspenderse la diligentik de posesión 
hasta que se decidiera el juicio respectiv^o. 

**Teniendo en consideración que el Alcalde del Municipio de 
Guarne no dio cumplimiento á lo que dispone el artículo 66 del Co- 
dillo de Minas, suspendiendo la diligeiacia de posesión de la mina de 
oro denunciada con el nombre de 6¿z«/a«¿ para el Sn Natalio Pla- 
tín, se resuelve: 

* 'Devuélvase este expediente al Sr. tíobernadot del Departa- 
mento de Antioquia para que por el conducto regular, se envíe ai 
Juez competente, á fin de que se surta el juicio á que da lugar la 
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oposición beiütha por el Sf. Lázaro Torres en usp del dgrecbQ que Ip 
confiere el artículo 66 del Código de Minas." 

Lili 

Para los efectos del artículo 5° de la Ley 38 de 1877, es lo mismo '^«■ 

plorar que explotar ung. mina. 

El Ministro de Fomento resolvió el 19 de Octubre de 1892 
CD. Q. 8970, págr, lft20) lo que sigue; ' 

• 'Jvas autoridjEides del Municipio del Guajabal han solicitado la 
suspensión de los trabajos de la miña 1.a PtatiHa^ ubicada en elDis; 
tritb de Santana del Tolima, porque los trabajos que se ejecutan en 
esa mina ensucian las aguas del río Guamo, que es afluefate del río 
Sabandija, cuyas aguas sen las que emplean lo§ habitantes del Gua-» 
yabal para ^us usos domésticos. 

"Aparece de las diligencias practicadas por dichas autoridades 
para hacer efectiva la disposición del artículo 5. ^ de la Ley 38 de 
1877, incorporada en el Código de Minas, vigente por disposición 
de la Ley 38 de 1887, que qiertameote los trabajos de la mina de La 
i%//7/a hacen impropias las aguas del río Sabandija para los uso§ 
domésticos de los' pobladores del Guayabal; y por eso el Alcalde de 
Santana notificó a los enipresarios de la mina de La Platilla^ que 
en cumplimiento de dicho artículo 5? debían suspenderse los írabai 
jos de esa mina hasta que se abastezca de agua potable el Municipio 
de Guayabal. 

'*Los empresarios de la ipina ítpeiajron d.e la disposición del AU 
calde, ante la pobernacíón del Departamento d^l Tolima, y allí fue 
revocada la resolución del Alcalde porque la Gobernación estimó 
que los trabajos que se están ejecutando en la mina de La Platilla 
son de simple exploración y no de explotación, 

•'Presta en conocimiento del Sr. Personero Municipal del Gua- 
yabal la resolución de la Gobernación, del Departamepto del Toli- 
ma, apeli6 para ante §1 Gobierno; y por esto, corresponde al ^(Jinis- 
terio entrar a resolver ^bre este asunto. 

**Para lo cual se tiene en consideración: 

*'1.P Quje la ley qo establece distinción entre los trabajos d^ 
exploración y d.e explotación de una mina; 

**2." Que el objeto de las disposiciones del artículo 5.^ de la Ley 
38 de 1877 es proteger á los que hacen usp de las aguas que ensucian 
los mineros contra el perjuicio que con ensuciarlas se les causa; y 

*'3? Que ensuciadas las aguas por Ip.s trabajos de pxplo7'aciói} 
ó de explotación de la mina de La Platilla los habitantes del Guaya; 
bal tienen derecho para solipitar se cunipla la disposición legal ci- 
tada. 

**Por tanto se resuelve: 

'* Anúlase la resolución dicla^dja el 7 de Piciembre de 18 91 por la 
Gobernación del Departamento del Tolima, que revoca la dictada 
por el Alcalde de Santana el 14 dje Octubre «del mismo año. 

**Apruébase la resolución del Alcalde de Santana, fecha 14 de 
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Octubre de 1891, por la cual se ordena suspender el laboreo de la 
mina de La Platilla perteneciente á la Sociedad denominada *The 
Platille Grold Gravéis Companj lyimited/ hasta'que los empresarios 
de dicha mina bajan provisto aí Municipio de Guayabal de aguas 
suficientes, limpias y potables de ^cuerdo con lo que dispone elartí- 
cuto 5? de la Ley 38 de 1877." 

LIV 

Permiso para denunoiar minas de aluvión. 



En resolución del Ministro de Fomento de 28 de Octubre de 
1892, referente á las denuncias de las minas de oro de aluvión denó* 
minadas La Toma y Cuivá^ situadas en terrenos del Resguardo de 
indígenas del Bocaneme del Municipio de Mariquita, se decidió no 
admitir las denuncias, porque el artículo ZP de la Ley 38 de 1887, 
dispone que las minas de aluvión qjje existan en terrenos de propie- 
dad particular, cultivados ó destinados á la cría ó ceba de ganados, 
sóJo podrán denunciarse por el dueño de tales terrenos. 

De paso notaremos que en dicha resolución se sostiene que el 
artículo 27 del Decreto 761 de 1887, no altera las disposiciones legis- 
lativas (D. O. 9,689) lo que es conforme con la doctrina de la expo- 
sición del Ministro de Hacienda de 20 de Febrero de 1895 [D. O. 
9,706] 

LV 

Ppscuento de días feriados y de yapantes. 

El Ministro de Fomento dictó el 9 de Diciembre de 1893 (D. O. 
9347, pág. 1379 j E. O. 1763) esta resol uíjión: 

í*CONSIDERANDO; 

**1? Que el artículo 64 de la Ley 149 de 1888, dispone: 

*En los plazos de días que se señalen en las leyes 7 actos oficia- 
les se entienden suprimidos los feriados y de vacantes, á menos de ex- 
presarse lo contrario' 

**2? Que conforme aj arrículo 64 de la Ley 105 de 1890: 'Los 
términos legales .,;... se suspenden ó no correa: 1.° En los días 
feriados y de vacant es' . . /. '. .- 

*'Por tanto, se resuelve: 

**En los términos ó plazos de (Jías fijados por varios artículos 
del Código de Minas, no se deben incluir en el número de días de 
tales términos los días feriados ó de vacantes," 

J?ara mejor intelig-encia de esta resolución, notaremos que en la 
solicitud de que se origina, se consulta si en los términos ó plazos 
reconocidos por el Código de Minas, como lo son, por ejemplo, el de 
20 días del artículo 46, el que se fije para dar la posesiónpor el co- 
misionado respectivo, el de 9 días para formalizar la oposición, deben 
incluirse los feriados ó de vacantes, así como se incluyen en éasos 
expresos como el del artículo 48, según el 35 del Decreto 76 i de 1887. 
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LVI 

Dereclios de los cultiyádores de baldíos m que haya minas de aluvión 

tituladas., 

Eu resolución aprobada por el Ministro de Fotñento el 7 de Fe- 
brero de 1893 (ü. O. 9072), se trata lo siguiente: 

''Podrán los dueños de minas de oro de aluvión tituladas en te- 
rrenos baldíos de la Nación, impedir que los agricultores ocupen di- 
chos terrenos con sus trabajos de agricultura? 

''Aun cuando los dueños de minas de oro de aluvión situadas en 
terrenos baldíos apenas lo son del mineral y no del terreno en que 
se halla, sí pueden impedir que dentro de los límites de sus perte- 
nencias, se establezcan agricultores, porque de lo contrario el mine- 
ro recibiría perjuicios con la servidumbre del cultivo, lo que se com- 
prende ha querido evitar la Ley 75 de 1887, en su artículo 1.°, inci- 
so 2? al prohibir que los terrenos baldíos ocupados por minas de alu- 
vión sean adjudicados intertanto no se abandoneii las minas." 

En seguida hay otras consideraciones fundadas en los artículos 
315 y 316 de ja Ley 153 de 1887; pero como estos artículos están de- 
rogados por la Ley SS de 1896, omitimos aquéllas. 

LVII 
Sobre la posesión [art. 57, 0. de M.|. 

En una resolución del Ministro de Fpmento de 29 de Octubre de 
1893 (D. O. 9,323) relativa á una consulta del Gobernador de Pana- 
má sobre si debía darse la posesión de las minas de Oboe y Fortuna^ 
se dice: 

*'l? No existe disposición que defina el termino dentro del cual 
debe considerarse que el Juez remite oportunamente^ cómo' dice el 
artículo 57 del Código de Miaas, el expediente al futjpionario comi- 
sionado para dar la posesión de una mina. 

"2.° A los intereses de la Nación conviene facilitar la explota- 
ción de las riquezas que contienen las minas de metales preciosos 
existentes en su territorio. 

*'3.^ Aun cuando hubiera disposición legal, clara, y terminante 
en qué fundar una resoitición que declare expirado el término para 

obtener la posesión de las minas á que se refiere la consulta, 

no se haría con tal declaratoria nada favorable á los intereses nació- 
nales.'' ' 

LVIII 
Deauncio de minas abandonadas pon nombre diferente. 

El Ministro de Fomento resolvió el 19 de Diciembre de 1893 
[D. O. 9377] : . 

"El Sr. Gobernador del Departamento del Tolima consulta á 
30 ' " 
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este Ministerio una resolución que dictó con motivo d 
ciado el Sr. Jesús M. Granados una mina abandona 

Ijre Je Los Granados, distinto del cOu que fue couocid 
mo poseedor la llamó El Desengaño; resolución por 
Gobernador se abstiene de desechar el citado denaní 
de preferente observancia la disposición de! artículo '• 
número 761 de 1887, á la del artículo 51 de la Ley 292 
dida por la tíCgislatura del esting-uido Estado Sobei 
quia, é incorporada en el Código de Minas vigente po 
de 1887. 

"Para resolver se considera: 

''1° El artículo 51 de la Ley 292 dice: -Ningui 
denunciarse como desierta ó abandonada bajo otro noi 
que tenía al tiempo del abandono, siempre que por ésí 
y el que lo hiciere pierde por cuatro años el derechí 
esa mina; 

"2.° Parece claro que la intección del Legislad! 
orden, fue establecer el modo como deben der:uncia 
abandonadas, y que al violar dicha orden se incurre e 
el mismo artículo seSala; 

"3? No se trata, pues, de determinar prelación de 
de dar cumplimiento á un requisito legal que fija el m 
de ejercitar un derecho (el de denunciar minas afaaudc 
forma establecido por la Ley, así como está estable 
papel sellado ó los demás requisitos necesarios para > 
guir la tramitación de los denuncios de minas que p 
'dar algiín derecho á los denunciantes; 

"4.0 El artículo 27 del Decreto número 761 .de 
fé á los deaunciantes que presenten denuncios con la 
prescritas en las leyes vigentes, pero respecto de los 
haber dudas en cuanto al derecho que tengan Jos denu 
hacer tales denuncios, con tas formalidades exigidas j 

"Por tanto, se resuelve: 

"La Gobernación del Departamento del ToUma 
plimiento á lo que dispone el artículo 51 de la Ley 292 
do Estado de Antioquia, que forma parte del Códigí 
g:ente, cQp motivo del denuncio de la mina denominad 
llps, si SE comprueba que esta es la misma mina que 
con el nombre de El Desengaño^ y que tenía al tiemp( 
este nombre." 

LIX 
Miuaa de carbón. 

El Ministro de Fomento aprobó el S de Septi 
íp. O. 9, 634) una resolución qué dice: 

"Los descubridores y denunciantes de minas de cí 
^n los terrenos indultados de Veraguas, deben obser 
formalidades prescritas por el Capítulo III, Título Xl 
Fiscal nacional, cuando se propongan explotar alguc 
jninas."' 



RKSOtüCrbNKS -231 ^ 

Deolaraoián ejeoutiva del derecho á una minaí 

Ea una providencia del Ministro de Hacienda de 30 de Enero ae 
1895 (D. O. 9,725, 9,726 y 9,727), se sostiene lo sig-uiénte: 

^*Que 'The Western Mining- Companj Limited' debe ser consi- 
derada como dueña de la mina Demasías del Salto y la Cruzada^ por 
el sólo hecho de estar en posesión de ella y de que ningún otro ha 
justificado vSerlo; 

*'Que es dueña de la mina por la escritura de 1825 y los reg"ís- 
tros á que alude; 

'*QL'e lo es como dueña del terreno en que la mina esta ubicada, 
pues tenía ya lá propiedad de ese terreno cuando se sancionó el Có- 
digo que hacía dueño del subsuelo al que lo era del suelo; 

'*Que lo es por prescripción; 

'*Qüe lo es y tiene su mina titulada por el Gobierno, por la re- 
frendación de sus antiguos títulos y expedición de uno nuevo, hecho 
todo por este en 1864; 

**Que lo es por el artículo 73 del Código de Minas cancano pu- 
blicado en 1879; 

*'Que lo es por el artícujo 90 del Código de Minas actualmente 
en vigencia; 

* '*Que lo es por la revalidación del título de 1864 hecho en 1889, 
revalidación que la hizo de igual condición, según el artículo 133 
del actual Código de Minas, á los que tienen posesión y título obte- 
nidos conforme á todas la prescripciones de este Código; 

''Que ha probado legalmente el pago del impuesto anual, y que 
¿inguna objeción demérito se ha hecho, á ello; 

"Que pagó, además, dé una vez, lo que debiera pagar éd veinte 
años; 

"Que demostró no estaba la mina en litigio cuando verificó es- 
te último pago; 

''Que, por consiguiente, la Compañía inglesa v la mina Dema- 
sías del Salto y la Cruzada están en el caso del articulo 45 de la Ley 
292, artículo que prohibe tanto el denuncio de ella como la admisión 
del denuncio; 

"Que ese denuncio está prohibido también por el artículo 345 
del Código de Minas, artículo que dice: 'Las minas que no hayan 
sido denunciadas como abandonadas hasta el día on que se ponga 
en vigor esta ley, no podrán serlo en lo sucesivo sino en el caso en 
que se pierda el derecho á ellas por no pagar el impuesto respectivo^ 
ó por no practicar oportunamente las diligencias relativas á ía ad- 
quisición del título', puesto qüví no se ha probado que sé haya per^ 
dido este derecho; 

"Que los denuncios de esas minas deben ser rechazados tambiéti 
en Virtud del articuló él de la citada Ley 292, artículo concebido así i 

"Ninguna mirta podrá denunciarse como desierta ó abandonado 
bajo otro nombre que aquel que tenía á tiempo del abandono, siem- 
pre que por éste liea conocida, y e¡ que lo hiciere pierde por cuatro 
años el derecho de denunciar esa mina. 
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LXI 
Derechos por las copias de los avisos. 

ioberuudor de Antioquia aprobó la siguiente resolución del 
i del Centro de Antioquia; pero la aprobación no se sometió 
;ura del Gobierno nacional (R. O. 2244): 
'ueden los Secretarios de los Alcaldes cobrar derechos pol- 
ar la primera copia de avisoi de minas? No; pero si los inte- 
ocurriesen en solicitud de otra ú otras, porque así conviniere 
stíones, entonces se observarán las realas que establece e! 
357 del Código Político y Municipal," 

LXII 
Suspensión de los artículos 315 y 316 de la Ley 153. 

ir vía de interpretación autén'.íca se fijó el día 23 de Enero 
como la fecha en que según el Decreto leg-islátivo 278 de 
io, se suspendió el plazo de ocho años de que traían los artí- 
5 y 316 de la Ley 1J3 de 1887, y el día 27 de Febrero de 1896, 
:1 Diario Oficialía que se publicó el Decreto nimjero 7ü que 
ció del todo el orden público, como la fecha en que termiaó 
nsiÓB de dicho plazo." (D. O. 10,152; K. O. 2745 de 18%). _ 

LXIII 
do manganeso; trabajos dentro de los linderos de las minas, 
terrajes 

íl de Octubre de 1895 aprobó el Ministro de Hacienda !a re- 
I que sigue del Gobernador de Panamá de 30 de Septiembre 
I año (D, O. 9,871, pag. 812; R. O. 2,425). 
'Por el hecho de haberse obtenido título de una mina de 
eso ¿se adquiere también la propiedad de la taja de terreno 
idido dentro de los linderos de la mina? 

ir el hecho de haberse obtenido una mina de' manganeso, só- 
juiere en la faja de terreno que abrace la respectiva conce- 
derecbo de uso v usufructo que conceden los artículos 1,106 
go Fiscal, 180 del Código de Minas y ir (inciso 2") de la 
le 1887, aplicando á esta clase de minas, por analogía las, 
iones pertinentes relativas á las de aluvión. 
"¿Puede un dueño de mina impedir que otro individuo es- 
finca agrícola en los terrenos comprendidos dentro de sus 
y lanzar Je sus fincas ¿i los que están establecidos? 
; acuerdo con las disposiciones que acaban de ser citadas, v 
con las del artículo 333 de! Código de Minas y coa las reso- 
dB 10 de Enero de 1890 y 15 de Diciembre de 1892, [D. .O- 
),072], sí puede un dueño de minas impedir que otro indívi- 
blezca finca agrícola en los terrenos comprendidos dentro 
nderos, mientras no haya perdido la posesión con arreglo. á 
«ro no puede lanzar á los agricultores qiie se encuentr-en es- 
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'tabíecidos en tales terrenos, con casa y labranza al tiempo del aviso 
de la respectiva mina, así^como tampoco á los que antes de dado ese 
aviso hubieren ejecutado trabajos pacíficamente por más de un 
ano e.n los terrenos dichos, toda vez qñe los agricultores de tierras 
baldías no pueden ser privados de Ja posesión sino por sentencia 
dictada en juicio civil ordinario; y en caso de perder el juicio de pro- 
piedad, np pueden ser desposeídos del terreno sino después de que ha- 
yan sido indemnizados del valor de las mejoras puest;;s en el terreno^ 
como poseedores de buena fe, y aun con todo, no se puede pedir el 
lanzamiento mientras no se hava efectuado el pag'o, valor de las me- 
joras [Leyes 01 de 1874, art. 6> y 4S de 1882, arts. 2.^ y 5^°] 

III. **¿Puede un dueño de min i exig'ir el pag-o de terrajes para 
permitir el trabajo en aquellos terrenos? 

"Los dueños de minas rio pueden exigir pago de terrajes para 
permitir trabajar en los terrenos de la circunscripción de sus respec- 
tivos títulos, por no ser dueños del terreno eoaio ya se ha demostra- 
do en la parte I de esta resolución.'' 

LXIV 
Suspensión del laboreo do las minas, I art. 10, L. 38 de 18S7]. 

"¿Pueden los Gobernadores dictar resoluciones con el fin deque 
se amplíen las diligencias que deben servir de base para resolver 
sobre suspensión del laboreo de minas y sobre la limpia del cauce 
de los ríos á donde se arroje la carga ó los desechos provenientes 
de. dicho laboreo á con el objeto de qu^ se repongan dichas diligen- 
cias? Sí, y tales resoluciones no son apelables. 

**E1 cumplimiento de la obligación de que trata el artículo 10 
de la Ley 38 de 1887 ¿es cxig-ible por las autoridades del orden polí- 
tico y administrativo? Sí, pero las reclamaciones que se hagan á ese 
respecto pueden formalizarse al mismo tiempo ante la autoridad ju- 
dicial, sin perjuicio de cumplirse, entre tanto, las resoluciones pro- 
visionales de aquéllas, a quienes puede exigirse la responsabilidad 
en que incurran con motivo de sus providencias.'^ 

LXV . . 

' Multas. Artículo 5,; Ley 38 de 1887. 

El Ministro de Hacienda, dictó el 23 de Marzo de 1896, esta re- 
solución (D, O. 9,996): 

"Visto el artículo 5.^ de la Ley 38 de 1877 y vístala Resolücicn 
de este Ministerio de 30 de Septiembre de 1889, sobre multas; pu- 
blicada en -el D. O. 7,892 y 7,893, (1) se resuelve : 

(1) Seg-im dicha resolncióu, las multas que iiupong-aa los empleados que 
ejerzan fuiaciouet; nación aics, de acuerdo con los arts. 1,129 á 1,138 del Códig'o 
Fiscal, se cobrarán así: 

**irfri la capital de la República, por el Tesorero Gral.; en las capitales de 
los Departaipentosj^por los respectivos Admores, de Hda.; y en los Circáitop de 
Hdá. por los respectivos iVdinores. de Hda. de Circuito. Estos últimos emplea- 
dospodrán coínisionar á IcJs Admores, de Hda. Municipales, cuando los indi- 
viduos que debieran pag-ar multas no residan en la cabecera del Cto. de Hda. 

**L/as ítutoridades ó funcionarios que impong-an multas lo avisarán inme- 
diatamente, por oficios especiales, á los respectivos Admores, de Hda. que de- 
ban hacerlas efectivas á este Ministerio, a l<i Tesorería Gral. de la Reúpblica 
y ala O'flcÍMá Gral, de Cuentas." 
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"Las multas impuestas por los Alcaldes, por c 
dispuesto por el artículo S° de !a Ley 38 de 1877 cit 
sar á las rentas nacionales, y deben ser cobradas C( 
ne la Kesolución de 30 de Septiembre «le 1889." 

LXVI 

Los aviaos deben eitendsrse en papel se' 

El Secretario de Hacienda dijo á los Prefectos 
de Mavo de 1903 (R. O. 672 pág'. 4351 ), lo que sígii 
haya sido aprobado por el Gobiertio de la Repúblit 

'"Estudiado el Decreto legfislativo número 192, 
áitimo, sobre impuesto de papel sellado y timbre r 
. <lo en el Reperloilo Oficial numero 640. cdrrespo' 
Marzo del año en curso, se deduce rectamente del 
artículo 2.°. que debe extenderse en papel sellado 
la copiade que trata el artículo 11 del Codito de J 
aviso que da el descubridor de una mina. 

"Tal Decreto regula íntegramente el asunto es 
to de papel sellado y timbre nacional, y contiene t 
nal. la derogación de todas ¡as diaposiciones que le 
El acotado nrimeCal 2? no dejaduda sobre el part 
este conceptóia circunstancia de que el nuevo Decr 
lo dispuesto en el ordinal 12 de la Ley 110 de 188 
del aviso dado, la cual debe acompañarse al escrito 
tendida en papel incompetente, constituiría una inl 
diligencias creadas para obtener la adjudicación 
necesario prevenir de una vez esc mal. 

"En consecuencia, Ud. se servirá dirigirse, t 
dad, á los Alcaldes de su dependencia para que ha; 
nes corresponda, que las raencionades copias debe 
papel sellado de primera clase." 

Impuesto anual. 

Acerca de este resolvió el Gobernador de Anlío' 
yo üc 1903 (R. O. 674, pág. 4359): 
; "Como varios particulares han manifestado dui 
pagarse antes del 1." de Junio próximo el impuesto 
á loa cinco meses vencidos de! presente aÜo", para c 
sión de las minas, fundados en lo que dispone el ari 
treto legislativo número 722, de I.'' de Mayo de 190 
nocimient» del público que la Gobernación eslima 
de hacerse hasta el 31 de Diciembre. Así lo resuel 
mas de 8 y 18 de Noviembre último, procedentes d 
Hacienda, y publicados en el número 607 del Repert 






**Cuaudo el mencionado artículo 7.® establece que la primera 
anualidad bebe comenzar á contarse el día 1? de Jtiñio del año del 
Decretó, es sólo para determinar la fecha en que empieza á regir eí 
aumento del impuesto. 

*'La reforma que sufrió el artículo 158 del (/ódigp de Minas, no 
indica que los anos siguientes al pasado no sigan contándose d^ 
Enero á Diciembre, como ha sido de lej." 

Lxvm 

Impuesto aaual. 
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Respecto de la época ^n que comenzó á regir la L/QJ 30 de 1903, 3 

resolvió el Gobernador de Autioquia el 27 dé Noviembre de 1^03 | 

(R. O. 753 j 758) lo que sigue que se consultó con el Ministro de 
Hacienda y que no se sabe si ha sido aprobado: 

* 'Numerosas consultas han hecho á la Gobernación los particu* 
lares sabré la fecha en que empiece á regir la Lej 30 de 22 de Octu- ''^ 

bre "último, sobre asuntos fiscales y de minas, y acerca del impuesto 
que deba pagarse en el presente ano. 

**Auuque tal consulta no procede /ie Corporaciones ni de funcio- 
narios administrativos del Departamento, condición para que el Go- 
bernadoi\éntre á resolverla de acuerdo con la atribución contenida 
en el ordinal 15 del artículo 158 del Código Político y Municipal, sé 
pasa á estudiar el punto por la urgencia del c^isp y la utilidad que él 
entraña. 

**En cuanto al día en que empiece á regir la mencionada Ley. 
no hay duda alguna: obliga dos meses áespués de promulgada, por- 
que eila no fija otro día ni autoriza al Gobierno para fijarlo. Se pro- ^ 
mulgó en el número 11,928 del Diario Oficial^ correspondiente ai | 
viernes 23 de Octubre último; de manera que comienza á regir el 24 '% 
de Diciembre próximo venidero, (artículos 54, 55 y 64 del Código '% 
Político y Municipal). ;Í 

''Vigente la expresada Ley 30 del 24 de Diciembre en adelante, ^ 

quien desde ese día, inclusive, pague el impuesto anual sobre miua^, "" 

debe hacerlo conforme á la Ley nueva. 

"Ese día cesará de regir el Decreto legislativo número 722 de 
1902, ya expresamente derogado, que establecía otros impuestos; 
trátase de una ley sustantiva, pues que crea derechos y establece 
obligaciones; y como con el pugo del itnpuesto anual se mantiene la 
posesión regular de las minas, claro es que el ejercicio y conserva- ' i 

ción de ese derecho real y sus cargas correspondientes, tienen que 1 

sujetarj^e á las disposicion.es de la nueva Ley, se^ún los artículos 7^ J 

y 2^ de la 153 de 1887. También es favorecedora de la propiedad mi- .| 

lera dicha Ley 30, razón que justifica su preferencia sobre un De- 
:reto, que gravó de manera inconsiderada la propiedad minera. 

•'No cabe, pues, duda de que el que denuncie una mina, una ve^ 
en vigencia la Ley 30 citada, ó el qu^ pida el título respectivo, ño 
tiene que pagar sino los derechos nuevos; luego arbitraria sería la 
listinción.quc se hiciese respecto del impuesto anual* 
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No expirando el plazo para pag^ar éste sino el 31 de Diciembre, 
quien pag-uíí d^sde el 24 ée dicho raes, hasta aquel día. es claro que 
obra bajo el imperio déla nueva Lej. 

''Por tanto, 



(. 
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"Desde el día 24 de Diciembre próximo venidero en adelante, 
todos los impuestos sobre minas deben psg.irse en la cuantía que 
determina la Ley 30, de 23 de Octubre de este auo." 

\ 

. Amparo á los poseedores de minas. 

Bl Gobernador de Antioquia dictó el 20 de Marzo de 1903 la re- 
solución sig-uiente [D. O. 11,962, pág*. 711; R. O, 759]: ' ' 

^'Estudiada con la atención j detenimiento que merece por su' 
importancia ,1a solicitud que con fecha 10 de los corrientes presenta- 
ron á esta Gobernación un g'rupo de respetables emprcí^ártos dé mi- 
nas y varios comerciantes de esta capital, sobre protección adminis- 
trativa contra ciertos actos viólatorios de los derechos preferentes 
que, sobre aquéllos otorg^a en determinados casos el Códig*o dp la ma- 
teria y sobre ía naturaleza del procedimiento que d«be segiurse para 
ordenar aquella protección, el Despacho procede á resolvef ambos 
puntos y para ello considera: 

**1? Que es un hecho público y notorio^ que ha difundido serias 
alarmas, el que en la actualidad ejecutan algunos individui>s, quie- 
nes valiéndose de la ausencia de los dueños de minas, ó de los que 
en ellas tienen derecho preferente, como en los casos de los artícu- 
los 2.0, 127, 174, 304, 348 y otros semejantes del Códig-o citado, ocu- 
pan tales minas sin razón leg^al plausible y de un modo clandestino 
para elaborarlas ó explotarlas, privando así á los propietarios 6 á 
los favorecidos con aquellos derechos del producto de esos inmuebles; 

'*2? Que la situación de g-uerra, que tantos y tan perversos ins- 
tintos ha contribuido á crear y fomentar, es la que ka dado ofig'en a 
esos graves procedimientos que, con pretextos mas ó menos especio- 
sos, son verdaderos atropellos al derecho de minas, contra los cuales 
se ha levantado en este Departamento un clamor general que los con- 
dena, sin que las autoridades administrativas dispongan de reglas 
determinadas y de«medios precisos, breves y enérgicos, para prevenir 
el mal ó ponerle remedio; 

'*3.^ Que si se permite que esos atentado» ó vías de hecho, reves- 
tidos de legalidad por arte del engaño, del fraude y de la-maliciaj 
tomen incremento, la propiedad minera quedará desamparada, es*- 
tancada en su desarrollo y sin más garantía que la de la- complicada 
y tardía acción de las autoridades judiciales, á las cuáles sólo pue- 
den ocurrir los pocos perjudicados que tengan recursos para ello; 

**4-0 Que si álos autores de vías de hecho contra*: íqs' derechos 
preferentes de minas y á los explotadores arbitrarios y malietósoe de 
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ésjtas se les deja en libertad de seguir adelaote ea sus trabajos, mu- 
ctía's dé las minas del Departamento Vendrán á Hacerse objeto de 
Htíg-ios judiciales, ja que los detentadore^, sabiendo que no los ame- 
naza una acción administrativa breve y sumaria, üo querrán voluu- 
taríánjenté desocuparlas; con lo cual, al mismo tiempo que sé' para- 
lizará el movimiento de lá industria, se perjudicará el Erario pú- 
blíéb, el que en eso$ casos no recibirá sino una parte insignifican- 
te de los impuestos q'tíe á el deben ingresar conforme *^1 Decreto 
nacional respectivo; 

'*5" Que el legislador j el Qobíerno han mostrado siepipre espe- 
cial Solicitud en el fomento y protección de la industria minera, eli- 
minagcjo trabas intjecesarias en el procedimiento y dando garantías 
eficaces aj derpcjió, sea que provenga de ui^ tít\i]q ó dél aviso y de- 
nuncia de una mina; ' ' 

**6,^Que los artículos 2.*, 127, 174, 304» 328, 348 y especialmente 
el 140 del Código de Minas, estudiado^ y' analizados' tawto en su le- 
tra ¿orno en su espíritu, establecen en elVamo de n^inas el detecho 
á uija protección administrativa ó de policía como l;i que se in- 
voca' en el precedente é&cirito y como la que se concede á los derechos 
civiles en general; y 

**7.oQue por nohallarsjs reglamentada en el Código de Minas la 
fornja y trámites de ^sa protección* deben tenerse en cuenta para 
ella, según lo ordena eí artículo 8.9 de* la I^ej'- 153 de l^S?» disposi- 
ciones que regulen casos ó materias nnálogas, como la del articulo 
16 de lá Ordenanza departamental número 45 de 1898, que ordena á 
cualquiera autoridad administrativa proteger contra las v^as dé he- 
cho las cosas y derechos ajenos por medio de providencias 'verbales 
é inapelables. 

í'Por las razones expuestas, 

'*SE resuelve: 

• • •, . •« ■ 

'*1.P Los duelos, descubridores y restauradores de minas que 
según dóctimenios fehacientes hayan adquirido én'ellafe derech)osde 
la clase de los qué conceder? los a» tícúlos del Código de Minas citados 
en li>5 Considerandos anteriores, deben ser administrativamente prote- 
gidos en el ejerciciode esos derechos, cuando ellos aparezca nsálisf ac- 
^toriadieHtédemóstjradSos y legal mente establecidos. Es entendido que 
esta prcífección se dará sin más actuación que la de la prueba suma- 
ría de los hechos' contra los índiiriduos que sean autores dé latáqües 
maniifiéstámetíte injusto^ al derecho de'niinas, y tendrá alcance con- 
tra las ejecuciones de trabajos de explotación, cuando estos ée ha- 
yan establecido con posterioridad á la fecha en qUe sé ¿dquiHeron 
los derechos preferentes materia de lá protección, y siempre que 
esos tra17^jos sean absolutamente injustos ó fuo(¿ados en raz9nes ó 
pretextos maliciosos ó tít'ulos ó documentos fraguados ád kóc para 
justificar eí laboreó, y que debaii ser considerados como'legaímente 
inadmisibles; .... 

**2,° Lá protección de que se trata, pjamo pcrtet?eciente á un ra- 
mo .especial de la ffiayof importancia crvo conccimiettto está en 
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parte atribuido á los Gobernadores, debe ser otorgada por éstos ea 
vista de las solicitudes de los perjudicados j de Tos comprobantes 
que acreditan los actos de perturbación y la falta de razón ; dere- 
cho para ejecutar; y 

"3.° La resolución que díctenlos Gobernadores será inapela- 
ble, tendrá prefere,nte aplicación á las qué otr^s autoridades de po- 
licía ha^an dictado y dicten sobre et mismo asunto, y subsistirá 
hasta que el Poder Judici^il lo resuelva en definitiva cuando haya 
llegado el caso." 

"Ministerioide Hfteienda.-^S.Mcidii 6!— Bogotá, 20 de Junio do 1&03. 

"Kstudiado con el deteniraientp del caso el importante asunto á 
que hace referencia la Resolución dictada por el Sr. Gobernador del 
Departamento de Antioquia, con fecha 30 de Marzo próximo pasado, 
conceptúa este Despacho que es fundada en justicia tal Resolución, 
por la necesidad que haj de dar amparo á los legítimos poseedores 
4e minas; sólo que estima este Despacho necesario se determine eu 
la misma Resolución que lo en ella dispuesto no prevalecerá 
contra lo juzgado, ni contra lo que dispongan expresamente las le- 
yes de Policía sobre la materia. 

"En estas condiciones, extiéndase al píe de la Resolución la co- 
rrespondiente diligencia de aprobación, y devuélvase al Sr. Gober- 
nador dejando copia autorizada." 

LXX 
Kinas en terrenos destinados á 1& cría de ganados. 

El Ministro de Hacienda resolvió el 6 de Octubre deil903 ,(D. O. 
11,962, pág. 711) lo que sigue: 

"Envía á este Ministerio el Sr. Gobernador del Departamento 
del Tolima, con oñcio de fecha 9 de Julio próximo pasado, marcado 
con el número 2, los expedientes de las minas de oro de aluvión de 
nuevo descubrimiento, denominadas La Parada, La Perla, El Cri- 
sol y La Esmeralda, situadas en el Municipio de Miraflores, del Cir- 
cuito Judicial de Ibagué, con el objeto de que se resuelva la apela- 
ción interpuesta por el Sr. Dr. Luis Umaña López, como apode- ' 
rado del Sr. Néstor Ramírez, respecto de las Resoluciones idénticas 
dictadas por aquella Gobernación en 26 de Junio próximo pasado en 
tales expedientes. 

"Estudiado el asunto, 



"La Gobernación del Departamento del ToHraa ha dispuesto 
ptorgar un plazo de treinta días al Sr. Antonio Barrios, opositor i^e 
los denuncios de las minas en cuestión, para que compruebe la p "- 
piedad de los terrenos en ^ue están situadas tales minas, y que esos 
^terrenos se destinan á la cría y ceba de ganados, que és en lo que 
^l funda ;^u oposición á los deduticios. 
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* 'El artículo 3? de la Ley 38 de 1887, que adoptó el Código de 
minas del extinguido Estado Soberano' de Antioquia, determind que 
Tas minas de aluvión que eiistan en terrenos de propiedad particular, 
cultivado54 p destinados í la cría ó ceba de ganados, sólo podrán de- 
nunciarse por el dueño de tales terrenos ó coti su permiso; si pues 
los terrenos en que están situadas tales minas son de propiedad del 
Sr. Barrios, y por otra parte, están cultivados ó destinados á la cría 
ó ceba de gañidos, esas minas no son denunciables, y al denuncio 
no se le debe dat curso, á pesar de lo dispuesto por el artículo 44 del 
Códig-o de Mirlas, que, para el efecto del puntó que se consulta, debe 
cónsideraíse reforiíiado por el artículo 3? dé la Ley 38 de 1887, que 
es posterior. 

Ahora bien: el Decreto Ejecutivo número 761 de 1887, sobre la 
inateria, invocado en las providencias del Sr. Gobernador, dispone 
la protección de las autoridades políticas en favor délos propietarios; 
y este Despacho cóticeptúa que se ha procedido con cordura y jurídi- 
camente al abrirle camino á la protección del derecho que pue- 
da teneí: él opositor Sr. Barrios, pues la oposición se reduce á la 
protección del derecho sobre la propiedad del suelo, que se dispensa 
especialmente en el artículo citado de la Ley 38 de 1887. 

**En nuestro derecho positivo sobre minas prevalece el princi- 
j)io de qué el dueSo del suelo jiiiede no serlo del subsuelo; y á este 
respecto las disposiciones en ese sentido obedecen a la idea que tuvo 
él legláladori, por tilo ti vos que no es menester enunciar, de favorecer 
de nn modo prevalente la industria minera. Pero es claro que el pre- 
citado artículo 3? de la Ley 38 de 1887 quiso hacer la exceptión a ese 
principio en la mira de favorecer las industrias agrícola y pecuaria. 
'*Por estas Consideraciones, y hallando perfectamente fundadas 
las Resoluciones del Sn Gobernador del Departamento del Tolima, 
de fecha 26 de Junio próximo pasado, dictadas en los expedientes en 
referencia y que haü dado lugar á la apelación interpuesta y conce- 
tíida por la misma Gobernación en 6 de Julio último; y visto el me- 
morial elevado á este Despacho por el citado Sr. Dr. Luis Umana 
Lópea Con fecjia 3 de Agosto último sobre el propio asunto, 

SE RKSÜEI.VE : 

"Confírmanse en todas sus partes las Resoluciones dictadas por 
la Gobernación del Departamento del Tolima con fecha 26 de Junio 
postrero, en Ids expedientes de las minas de oro de aluvión denomi- 
nadas Z¿í /Í3;r¿i:¿/¿í, La Perla ^ El Crisol y La ¿señera Ida. En conse- 
cuencia, el Sr. Antonio Barrios queda en la obligación de presentar 
dentro del término señalado la prueba de que es dueño de los terre- 
nos en donde están situadas las minas, y de que esos terrenos están 
destinados a la cría y ceba de ganados; pero es claro que los denun- 
cios no deben paralizarse sino en el caso de que el opositor comprue- 
be lo que se le exige:'* 
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Amparo á los poseedores de minasi 

El. Gobernador de Atitíoquia resolvió, en caso particulAt el 20 
de Ocljubre d,e Í903 (R. O- 836, pig. 4,971) lo que sigue: 
.. , '*Los Sres., Juan Pablo Gómez, Sebastián Hoyos y Manuel Al 
Mesa^ por memorial de 7 de los corrientes, han ocurrido^ e^te.Des-^ 
pacUo en demanda de una providencia administrativa que J03 ttiaü* 
tenga en la posesión ordinaria de la mina de oro de veta; dendniina.? 
6a CálicAaí, sita en el. Distrito del Carmen^ en la Fracción iS¿«tót 
m/tf, contraías perturbaciones que les .infieren el Sr. José María 
VdsqueZ y dos Hijds suyps. El título qui^. invocan como poseedores 
del mineral, es el de cesionarios del denunciante Marco S* ítestre-^ 

po U. •/,-•' ' -■' ' 

**Fundan su solicitud en 1^ resolución de 20 de Marzo del.anq 
en curso^ proferida por esta GroÜernacion y aprobada el 22 dé Jtsnio» 
ultimo por.S. ÍS * el Ministro de Hacienda, con la única salvedad dé 
que no prevalecerá contra 16 j<uzgadb ni contra lo que dispongan ex- 
presamente \ds leyes de Policía, sobre la materia. 

'*La resolución que sirve de sustentáculo á I09 peticionarios es- 
tablece y reglamenta .un vacío en el Capítulo 24 del Código de Mir 
nas; y si bien es cierto qite puede tener . serlos inconvenientes, que 
van más allá de nuestra legislación . minera^ dando funciones aun 
Gobernador que no tietie ni el mismo Poder Judicial, tí».mbién es 
verdad ,^ue acata los derecho^ naturales y que en no pocas ocasiones 
servirá de tutela ajos derechos positivos contra el atropello de ver- 
daderos detentador.es. 

. Mas sea de ello lo que fuere; existe la militada resolución, que 
es yá obra dei Ministro de Hacienda; constituye un acto ejecutivo 
del Gobierno expedido en ejercicio déla potestad reglamentaria, y 
tiene fuerza obligatoria conforma ai artículo 12 déla Ley 153 de 
1887, ya que tiende á llenar un vació y que propiamente no puede 
considerarse contrario á la Constitución ni á las léyesj ni á doctrina 
legal. más probable. . , 

**No viene á menos tal acto ejecutivo porque no ló subscribe el 
P/psid,ente, pues que las resoluciones del Poder i/jecu ti vó se ?i.cuer- 
dan V' expiden muchas veces con sólo la firma del Miiiistró ó Secre^ 
ario, de Estado.. A este, respecto no hay ley que lo reglaiíiente: es 
ínateria de prácticas administrativas, y tan acto ejecutivo es un de- 
creto p^esid^^nciali como una resolución ministerial dada, en nombre 
y pbr. autoridad del Presidente. 'íal es la doctrina de Ja Corte Su- 
prema de Justicia, , , .... 

/^l/os.elementps producidos por los cjerpandantes estabkcen sa^ 
íisfactoria y legajmei3|te Ips siffjjientes iiéctios; 
V N **¿í) yüe. Ja jp.iiia Ap G?/iV:l¿/ estaba abandonada á la fecha del 
aviso y del dfsnuncio daidos por Marco. A. RestrepoU. Cooipcuébanlo 
los. certificados de fojas 12, 13 y 14. . , j: » . 

•*¿) Que los Sres. Juan tablo Góraez, Sebastiáít Hoyos yMar 
nuel A.. Mes^ son hoy, entre otros, poseedores ordinarios^ 'del' mine- 
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r^i de. que. se tráíái, á titulo de cesioríariqs. El traspaso de, ese dere- 
cho s¿ lo iiíáo el deniinci^hte Restrepó U. Acreditan este hecho las 
certifipacipnes de foja^ 2 y i$; y ^ 

. *í¿) Que Jbsé Mana Vásquess y stís ,dos hijos perturban en esa 
posesión cbü trabajos de explotación que tienen en la referida mina 
establecidos con posterioridad álk fecha en.que por el aviso y el de- 
nuncio respectivo se adquirieron Ips defectíos preferentes, materia 
de la protección que se demanda! po prueban las declaraciones con- 
textes de los testigfos hábiles Zoilo y Proceso fíctancur, Jesús Co- 
rrea S., Ramón «Cardona, Pedro A. Sepúlvédá y Rafael Giraldo. 
Fojas 4,5 vta., 6, 10 y 11. , .Ja . ^ 

'*De acuerdo con estás fehacientes .co^staticías ,soft ipanifiesta- 
mente injustos los trabajos acusados! El laboreo!: previo tnontajc, 
que lian éstahJeci<Jolos Vásquez aparece asíinjtistífícíilaie, y ál tenor 
de las resoluciones de 20 de Marzo y 22 de Junio últimos, es el caso 
de hacerlo cesar hasta qué aquellos comprueben su mejor de* 
techo. , , . , . < 

"De conformidad cpn los artículos, 117,28?,^ 296, 304, 313, 346, 
347 y 348 del Código deMidas^ los pro^p^nenteaGíómez, Hoyos y Mesa 
gfozan de. la posesión brdiíiaría de CaUchal y, tienen s.obre este mine- 
ral derechos que ¡dieb^n ser respetadoSi, El áriíctiío 127. allí impone á 
las autoridades pública^ el deber de ponserv^rlós en tai posesión. 

*'Según la resoluQÍíin,. basje de este proveído^ como es suficiente 
al objeto que se pretende la prueba sumaría presentada^ ton la sola 
vista, de esta y de la solicitud, hay qü^ decidir el punto. 

'%a Gobernación por respecto a la ley; en guarda de los intere- 
ses de tbdóS^ los asociados; para evitar todos los inconvenientes y 
perjuicios que i)uedéh ditnanaí' Üe una providencia tjüe ¿e pronuncie 
sin audiencia, de los demandado^; y para que* conforme ^1 artículo 
428 del Código de Minas, no íleg'ue fel caso de un despojo violento 
causado por la autoridad,, ¿e ceñirá en lo pertinente á las regalas qué 
consagran! Capítulo 24 dé dicha obra; Por esto habrá de declararse 
que los reos dentro de cierto término, contado desdié que sean noti- 
ficados personaltnj^n te de esta resolución, pueden pedir que ^e revo- 
que, y acompañar á su solicitud las pruehas que estimen convenien- 
tes ó pedir en ella que se practiquen. Para obrar así basta cqnside- 
rar que bien puede suceder que los demandados pruebeá que no han 
abandonada la mina, ' ó que establezcan que son descubridores ó dér 
nunciantes anteriores, ó que exploten el. mineral por derecho para 
ellosderivado de los mismos dethandaiites; &c., &c. 

*^A, mérito de lo expuesto, se resuelve: 

'*Pi-eviértese á José María V¿squez y a sus dos hijjoá que sé absr 
tengcán en lo sucesivo de violar el derecho de los demándatites. En 
cansecüebcíav suspenderán inniediatametité todo trabajo de explota- 
ción en la mina de Calicfíül deque se trata y la desocuparán dentro 
dé cuatro tíía§. Además; prestarán fianza, á sátisfíicfcióli de este 
Despacho^ ó del comisionado que /á á itidicaráé, de ño repetir los he- 
chos que constituyen la perturbación denunciada. Esta caución será 
por la cantidad 4ie cinco mil peso¿. 

**Déntfo de tercero día, más el terminó' de la distatícía, pueden 
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los Vásquez reclamar contra esta providencia y aducir las pruebas 
que teng-an á bien, ó i)edir (jue se practiquen. 

.''Para la notificación á los reos y cuitiplimietíto dé lo ordenado, 
líbrese despacho cometido al Alcalde del Carmen, quien desempeña- 
rá su comisión dentro de cinco días. 

**Para expedir el exhorto manifestarán los interesados, ya que 
incurrieron en esta omisión, Icis nombres d¿ los dos hijos de José 
María Vásquez, si estuvieren emancipados:'* 

LXXII 
Aplicacióú del artículo 5;° de la Ley 38 de ÍZÜ'. 

• # 

El Ministro de Hacienda, resolvió el 29 de Julio de 19Ó1 (D. 0¿ 
11,534, pág-* 578). 

**l.o Cuando llég^ue el caso del inciso 3? del artículo, 5? de U 
Ley 38 de 1877, adicional y refBrmatoriá del Código de Minas del 
antiguo'Éktado Soberano jde Antibquia, se aplícaráii por el Jefe Mu-- 
nicipal del Distrito respectivo las multas y arrestos que allí se de- 
terminan para los infractores de Iks disposiciones contenidas en el 
mismo artículo, ajustándose al procedimiento señalado en los artí* 
culos 347 y sig-uientes del Códig^o Político y Municipal, por no orde- 
nar la ley procedimiento especial para este caso; y ^ ^ j 

"2? Las resoluciones ij^ue dicten los Alcaldes sobre imposición i 

de multas ó arrestos, en cumplimiento del inciso 3.^ del, artículo 5.** 'l 

de la Ley mencionada, soti apelables en. el efecto devolutivo para 
ante el Gobernador del respectivo Depatiamento." 
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OA.^ITULO II 

SENTENCIAS ' 

Para comprender el alcance jurídico de las sentencias que ex- 
tractamos en seguida, debe tenerse presente que'segfún el artículo 
17 del Códig-o Civil, *'las sentencias judiciales tío tienen fuerza obli- 
gatoria sino respecto de las causas en que fueren pronunciadas," y 
que el artículo 4.^ áe la Lej 169de 1896, dice: *'Tres decisiones uni- 
formes, dadas por la Corte Suprema como rPribuñal de Casación, so- 
bre un mismo punto de derecho, constituye' doctrina probable, y los 
jueces podrán aplicarla en casos análogos, lo cuaj no obsta para que 
la Corte varíe la doctrina en caso de %ue juzgue erróneas las decisio^ 
nes anteriores." 

I 

ABAíIDONO 

1. El Tribuna} de Antioquia resolvió en 1884 [C. J. 121] que 
no puede reputarse abandonada una mina, porque el empleado que 
deba dar la posesión, sjispenda la práctica de esta fiiligencia por cin- 
co ó seis días. 

2. El jpaismo Tribunal resolvió en 1887 (R. O. 92J que en cual- 
quier CESO en que se juzgue perdido el jderecho del descubridor de una 
mina á la adquisición ó conservación de ésta, el (derecho pasará al 
primero que haga la manifestación -de que trata el artículo 346 del 
Código dé Min^s, aunque esa manifestación sea anterior á la per- 
dida del derecho del descubridor. Véase el articuló 123 de aquel Có- 
digo. 

3.* El mismo Tribjinal decidió en .1889 (C. J. 152) que el que 
tenga título expedido ó revalidado coniforme al' Código de Minas y 
pague pjUntualmente eí impuesto respectivo, no pierde sus derecho^ 
por la posesión j título que se dé en yirtud de una denuncia hecha 
por uno que se titula restaurador de la mina, á menos ique citado 
personalmente ó por medio de su representante, no se oponga á la 
denuncia respectiva. Véanse los arts. 163, 343 y 363 del CóJigo ci- 
tado. 

4. La misma doctrina estableció el Tribunal en 1892 (C. J., 
167). 

5. De acuerdo con sentencia del Tribunal citado de 18§7 (C, J. 
37), se pierde una mina en su totalidad porque no se pague el im- 
puesto legal señalado al exceso sotre un número cualquiera de per- 
tenencias. Por lo mismo, la mina queda abandonada. 

Véanse las sentencias sobre impuesto anual, 

jj 

ACTOS 

6. Según se^teupia del Tribunal de Antioquia de 1895 [C.J ., 
357], los actos judiciales y extrajudiciales de que trata el inciso l.P 
del artículo 284 del Código de Minas, no 9bligan á la Sociedad si x^o 
se refieren á la elaboración de las minas. 

Véase Socios, 
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AGUAS 

7. El Tr^bjunal del Cetjtro de Antioquia et^ auto de 15 d^ Mayo 
del903 (C. J.,'7) diciVlc sig-uient^:' •. ^ • '-' 

^ • *Las cuestiones que se deciicjen conforme al artícplo :?09 del Có- 
áigp de Miaas, son aquellas diferencias entre dueños de minas que 
sólo han sido denunciadas ó avisadas, pero que aun ningfuno de ellos 
)aa ocupado todas las a^uas en beneficio de sus minerales, casos á 
Jos cítales se refieren sin duda los artículos 205 y 209, y es' entonces 
cuando de la cantidad de agfuas se calcilla la necesaria para un es- 
tablecimiento ¿omún y viene el juicio de peritos á decidir,' 

**Pero cuando los dueños de minas de descubrimiento anterior 
han ocupado todas las ag^uas v las necesitan para el beneficio de sus 
minerales, entonces el que preienda qué sobran ag-uss debe ocurrir 
a. otros thediQsy no al smnario que brinda el artículo 209; porquie en- 
tonces vendría á decidirse una grave cuestión de propiedad del uso 
tí^ las agüa3 por un simple juicio pericial, desnudo de toda prueba y 
sjn tener en cuenta títulos tal vez leg-ítimós." 

AVISOS 

^. Declaró el Tribunal de Antioquí^ en sentencia de 1889 (C. 
J. 146y que no hay ninguna disposición legal que obligue á quien 
avi^ie umi mina, á llevar á la Alcaldía Ips testigos que deben firmar 
la diligencia d0 aviso; que es e^l Alcalde quien debe conseguirlos, y 
que no es nulo el aviso porque la diligencia se firme al día seguien- 
te d¿ daáo. Ea J886 había declarado el mismo Tribunal (C« J., 13) 
que )a ley no reconoce nulidad de avisos, 

é. En 1890 resolvió el Tribunal [C. J. 185] <jue el derecho que 
se ^di^uierp con jij aviso de una mina, es real y no personal' que la 
cesión del aviso de una mina se hace de acuerdo con las reglas esta- 
blecida,s én los giytículos 1959 y siguientes del Código Civil, y que la 
notificación Je ella debe hacerse á la autoridad encargada por ía ley 
de intervenir en la denuncia y expeí^icipn del título relativas á la 
mina. 

l.a En 1889 decidió el Tribunal (C. J. 144) ,que los Concejos 
Municipales no pueden gravar con ning^ún impuesto los avisos de 
minas. 

11. Según sentencia de la Corte Suprema de 8 de Octubre de 1892 
(G. J., año 8.°, pájg. 29, 2.*; 30, 2.*), las indicaciones que haga el 
descubridor de una mina denutlciablé y que se anoten eíi la diligen- 
cia de ayiso del descubrimiento de que tratan los artículos 8 á 10 del 
Código de Minas acerca de la fracción ó localidad y el punto preciso 
donde está situada lá mina, aunque por ellos quede cot^pletamente 
demarcado dicho punto ó localidad, no surte otro efecto que el de se- 
ñalar el lugar de la situación de la mina, dé modo que no pueda con- 
fundirse con otra, pero no envuelven restricción, ni limitación algu- 



-SESTEKCXAS 



na para el efecto de medir y adjudicar la mitia, con la extensión y ca 
la dirección que debe tener conforme al Código cifi^do y á las demás 
leyes sobre la materia. 



CESIÓN 

12. Según sentencia del Tribunal de Autioquia de 1890 [C. J. 
185] , el dereche que ■se adquiere con el aviso de una mina; puede ce- 
derse de acuerdo con tas disposiciones comunes, ó sea, segrÚB los ar- 
tículos 1959 y siguientes del Código Civil. La notificación debe ha- 
cerse á \n autoridad encargada por la ley para intervenir en la de- 
nuncia y expedición del título relativos al aviso cedido. 

yi 

COMPETENCIA. 

13. La Corte Suprema en sentencia de 1887 (G. J. año 2?, pág. 
31, 1') resolvió que no puede decirse que haya interés para la Na- 
ción en un juicio en que se disputen derechos de minas entre parti- 
culares. 



sma Corte que su competencia 
'ñas, depende da que en el ne- 



' 



14. En 1888 [G. J. 56] dijo la 
para conocer de asuntos relativos á 
gocio contencioso tenga parte la Nació 

15. El Tribunal del Centro de Antioquia en au'o de 15 de Mayo 
de 1903 [C. J. 7], resolvió que el Juez de Distrito de la situación de 
una mina, no es competente para conocer del juicio de que trata el 
artículo 210 del Código de Minas en el caso del 207 del mismo Có- 
digo. Según dicho auto en el caso del artícjito 209 del ^ódigo 
mencionado, sí es competente el Juez. 

yii 

COSA JUZGADA 

16. El Tribunal de Antioquia en 1889 (C. J. 152), resolvió que 
para fnndar la excepción de cosa juzgada, es necesario que la sen- 
tencia que la origina haya sido pronunciada e^ el mÁsmo asunto y 
entre las mismas personas (art, 831, C. J,) 
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DENUNCIA 



17. El Tribunal de Antioquia resolvió en 1884 (C. J, 112) que 
ly derecho de denunciar y adquirir una niíiia abaadoaadü comprea- 
endo parte de otra también abandonada. 

18. En el mismo año decidió {C. J. 125) que basta que la denua- 
a de una mina abandonada se anticipe al pa^o del derecho liscal 
mal, para que el denunciante tenga in&jor derecho á ella. 

19. La tíorte Suprema en 1887 (G. /. 61), resolvió que cuando 
I se formula la demanda en el término lijado en el artículo 393 del 
idigo de Minas, debe tenerse por no hecha la denuncia, j por con- 
fuiente como completamente ineficaz para su autor. 

20. Según resolución de la misma Corte de 1888 (G. J. 62), las 
sposiciones especiales del Código Judicial sobre denuncia de mi- 
is, quedaron derogadas desde que se adoptó el Código de Minas de 
ntioquia para la República. 

21. En una sentencia de la Corte "juprema de 1889 [G. J. 166, 
ig. 73], se interpreta este principio de ias Ordenanzas de Minería 
; Nueva España: "El que haya tratado compañía con otro ú otros, 
» puede hacer denuncio de minas sin expresar sus compañeros, so 
;aa de perder su parte." 

32. De acuerdo con seuteueía del Tribunal de Antioquia de 
94 (C' J. 324), la prohibición de los artículos 94 del Código de Mi- 
LS y SI de la Ley 292 de 1875, no se reñere al título de una mina, 
ao á la denuncia. 

23. Segúa sentencia de dicho Tribunal de 1897, el verbo detiun- 
iiscqiiQ emplea el artículo 3.° de la Ley 38 de 1387, es una expre- 
in genérica y absoluta y se reñere, por lo mismo, á toda clase de 
inas. 

véase DoniiniQ- 



DOMINIO 

24. Según sentencia de la Corte Suprema de 8 de Octubre de 
92 [G. J., año 8.", pág. 26, columna 2"j, el inciso 2.° del artículo 
'2 de la Constitución, no trata de las minas que pertenecían á tos 
itiguos Estados de la Unión colombiana, en virtud del dominio 
úñente que tenían conforme á los principios del Derecho de gen- 
}, sino de aquéllas de que eran dueños como entidades puramente 
riles, con arreglo al Derecho civil. 

25. La misma Corte en la sentencia citada, estableció que la res- 
Icción que el inciso 3.° del artículo 5.'^ del ódigo de Minas, pone al 
recho concedido á toda persona para adquirir el deminio de las 
inas dcnunciables de propiedad nacic«ial, al tenor del mismo Códi- 
I, no faculta al dueño del terreno en que se encuentran tales mina' 
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para oponerse á que se dé posesión de éstas á sus primeros descubri- 
dores, ni á que se midan y se fije su extensión en conformidad á lo 
que sobre estos puntos disponen las leyes, ni pueden surtir más efec- 
tos que los que se determinan expresaraetlte en dicho inciso. 

26. En la sentencia de que se trata dijo la Corte que lo dispues- 
to en el artículo 9? de la Ley 38 de 1887, no debe entenderse sino res- 
pecto de las minas de filón, denunciables según el Códig^o de Minas 
y las demás leyes sobre la materia. 

^* X 

EXPLOTACIÓN 

27. Seg-ún sentencia del Tribunal de Antioquia de 1885 [C. J. 
137], cuando se emprenden trabajos en una mina por primera vez, ó 
se continúan los que estaban suspendidos respecto de los socios au- 
sentes, deben tenerse presentes los artículos 261 y 272 del Código de 
Minas. 

28. El mismo Tribunal en 1890 (C. J. 197), resolvió que con el 
sistema de elaboración por arrendamiento llamado d la cuarta^ esta- 
blecido por la sociedad minera del Zancudo, no se viola el Reglamen- 
to do está empresa, de fecha 3 de Diciembre de 1848. 

XI 

IMPUESTO ANUAL 

29. Según sentencias del Tribunal de Antioquia de 1890 y 1891 
(C. J. 192 y 231), la disposición del art. 345 del Código de Minas, 
tuvo por objeto que las que no hubieran sido denunciadas hasta el 
l.o de Enero de 1868, fecha en que comenzó la vigencia del Código 
de Antioquia, no pudieron serlo de allí en adelante, sino por falta 
ele pago de los impuestos sucesivos y no por el de los años anteriores 
á aquella fecha, ó por no practicar a tiempo las diligencias necesa- 
rias para la expedición del título respectivo. 

30. El mismo Tribunal en sentencias de 1890 [C. J. 192 y 195], 
estableció que el artículo IP de la Ley 14 de 1888, tuvo por objeto 
hacer revivir la garantía transitoria del artículo 345 mencionado 
para Antioquia, porque es claro que páralos antiguos Estados donde 
«o estuvo en vigor el Código que la contiene antes de la adopción de 
éste para toda la República, era completamente inútil la aclaración 
del artículo 7.° citado. Así es que por falta de pago del impuesto 
anual, sólo hay minas abandonadas en Antioquia, de 1887 en ade- 
lante, pues los impuestos anteriores á ese año, están condonados. 

31. Esto lo corroboró el Tribunal en 1891 [C. J. 235]. 

XII 

INDEMNIZACIÓN 

32. Segútí sentencia del Tribunal de A,ntioquia de 1391 (C. J. 
206), eil las indemnizaciones que deben pagar los mineros á los due- 
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ños de las fincas correspondientes, no t>ue^e ia< 
baja de precio de ésta^ á causa de ^ue la mina t 
tre en ellas. 

XIII 

Interventor 

33. El Tribunal de Antioquia en 1888 (C. . 
para que pueda verificarse el nombramiento de 
habla el artículo 226 del Código de Minas, no, ea 
tigio i que s^ rí;fiet;e el artículo 224 del mismo I 
movido con títulos de propieiiad. 

XlV 
JUICIO 

M- ta demanda sobre posesión y propieda 
lu^ar á un juicio ordinario, según resolación del 
qula de 1886 (C. J. 28). 

35. De acuerdo con fallo de la Corte Supr 
155), la resolución que declara que una demaui 
ñas ha sido presentada fuera de tiempo, es un ; 
ro una sentencia definitiva. 

XV 

NULIDAD 

. Í(t. El Tribunal de Antioquia en 18S6 CC J 
leyno reconoce nulidad de avisos de las minas. 

, 37. En 1887 [R. O. 92] estableció que la ley 
des de avisos y de denuncias de minas. 

, , 38. Segfün sentencia del Tribunal del Centr 
tadaen 1897 (C. J. 396, á 3*19), la nulidad, que | 
artículo 3? de la Ley 38 de 1887, es relativa. 

39. La Corte Suprema en sentencia de 24 i 
(G. J., año &.0, págs. 181, 2" j- 182, 1"), resolvió. 
pueda adolecer el título de ui^a lUina, según el d 
lo 94 del Código de Minas, que se refiere al caí 
sido citados los colindantes, dueños ó denunciar 
centcs, no surte otro efecto, según el artículo 11 
que el derecho en el colindante no citado para i 
su mina de qne indebidamente pueda haber sidc 

40. La misma Corte en sentencia de 15 de I 
ano 14. pág. 116, 2"). decidióque no es motivo c 
sesión de una niiná la círcuustaucia de tío habei 
mente por el Alcalde y los peritos todos loa lá 
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porque la medición pudo híicerse cie^tíf}cz^,meute y porque la ley 
de la materia no declara qUe tales oniisioaes sean pausa de nulidad 
de la de las minas* 

xví 

... . -•> 

OPOSICIÓN 

41. El.Tributial de Ánt¡o4uÍa resolvió en Í885 (C J. 142), que 
cuando el opositor á la denüdcia de uaá mina,, tiene título ó docu- 
tnentode la propiedad de está,, puede, pedir que se declare que los 
denunciantes deben asumir el papel de actores en el juicio. 

42. En sentencia de 1886 corroboró el mismo principio de acuer- 
do con el artículo 53 de ía jUey 292 de iSíá (C* J'. 8]. 

43. En 1888 la Corte Suprema (G. J. 62j, resolvió que los indi- 
viduos que teng-an el derecho preferente del artículo 5.^ de la Ley 
38 de 1887, pueden oponerse al tiempo de darse la posesión, como en 
el caso del artículo 66 del ¡Código de Mirias', para que pueda surtirse 
el juicio en que se decida quién tiene mejor derecho á la mina de- 
nunciada (artículos 314, L. 153 ^3 1887)^ 

44. La misma Corte al establecer que las disposiciones especia- 
les del Código Judicial sobre denuncia de minas (pág*. 175) queda- 
ron derog'adas por la adopción del Codlg'o de Minas, dio preferencia 
al artículo 53 deja Ley 292, sobre aquella^ disposiciones. 

4¿. El Tribunal de Antioquia en Í88í) (C. J. 112), resolvió que 
la oposición a c^vlq se refiere el artículo 402 del Código de Minas, da 
lugar, á un juicio. 

46. La Corte Suprema en sentencia de 24 de Febrero de 1893 
[G. J\\ año 8.0, pá]^. 182, 1*J, resolvió que la oposición del dueño de 
mina colindante, en el caso del artículo ¿5 del .Código de Minas, no 
puede dar lugar a un juicio de d^íslinde, del cual no deba prescin- 
dirse para seguir un juicio ordinario sin que se Haya surtido el des- 
linde preparatorio* 
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y; 47. Dé ac'4erdo con sentencia del Tribunal de Antioquia de 
1889. (C. J. 136], la pertui'bación iiel orden público suspende, pero 
no indefinidamente, el tértnino para, solicitar la posesión de una 
mina que fija el artículo 56 del Cójlig'o de Minas. Esto por analogía 
con q1. artículo 161 de dicho Código. 

4^. El Tribunal del Geotro (de Antioquia, resolvió en Í897 (C 
J. 402)^ que dada la posesióó de titia mina, esté ó no titulada,>^el pá- 

f^o del ini puesto de que liabla oí art. 23 de la Ley 292 de Í875, debe 
lacerse por primera vez átites de que termine el año en que se verifi- 
có ía posesión» la cual es definitiva desde su fecha, sí no adolece de 
algÜÉi vicio. ; 



Or 
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49. La Corte Suprema en sentencia de 24 de Febrero de 1893 
(G. J., año 8.Q, págfs. 180, 2* y 182, 1"], resolvió que en Ja diligencia 
de posesión de minas que se haya verificado con posterioridad á la 
fecha de la vigencia del Códigfo de Minas como nacional, deben ob- 
servarse todas las formalidades que éste prescribe, aunque la mina 
de que se trate haya dido denunciada anteriormente, de acuerdó 
con las leyes sobre la materia en los Estados Soberanos, pues no 
puede afirmarse que el denuncio anterior constituye en este caso uá 
derecho adquirido para el efecto de exig-ir que debe continuar apli- 
cándose en todo la ley bajo cuyo imperio se hizo el denuncio, con 
prescindéncia de aquel Código. 

50. En sentencia de 15 de Marzo de 1899 [G. J., año 14, págs. 
115, 2? y 116, llj, decidió la misma Corte que aunque el denunciante 
de una miña esté obligado á pedir la posesión, no perderá el dere- 
cho ri ella por eí solo hecho de no haberla pedido dentro de los se- 
senta días señalados por el artículo 56 del Código de Minas, si hubo 
^usta causa legalmente comprobada para no pedirla, y que el hecho 
de habérsele dado la posesión hace presumir que aquella justa causa 
se comprobó legalmente. 

XVIIi 
PRELACION 

51. El Tribunal de Antioquia resolvió en 1886 [C. J. 13] que no 
se pierde el derecho de prelación á una mina abandonada, porque se 
avise como nueva (artículo 350, C. de M;. 

52. Según sentencia del mismo Tribunal de 1387 [R. O. 92], la 
preferencia entre dos poseedores regulares de una mina la fija la 
antigüedad de sus respectivos títulos. 

XIX 

SERVIDUMBRES 

53. En 1884 resolvió el Tribunal de Antioquia [C. J. 117] que 
las servidumbres voluntarias establecidas en favor de las minas, no 
están sometidas á las reglas de las servidumbres legales que contie- 
ne el Ccdisfo de Minas. 
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XX 

SOCIOS 

54. En varios autps del Tribunal del Cent 
faa resuelto que la facultad de g-estionar coací 
una Compañía minera por el inciso 3.' del artíc 
Minas, sólo se refiere á los -juicios establecidos 
de la Compañía, ó que se establezcan contra é' 
socio no puede demandar á nombre de la Com] 
de notificar demanda dirigida contra ésta. No 
dos los autos á que nos referimos. 

Véase actos. 

XXI 

títulos 

55. En sentencia de la Corte Suprema de f 
[G. J., ano 8.', pág. 29, 2*, 30, 2"], se dijo qti 
contratos á que se dá la denominación de título; 
artículo 70 del Códigfo de Minas, á que se refien 
digo, son solamente aquellos en que el objei 
obligaciones §ea ttna mina de las denunciables 
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La Ley 19 de 1904, coatiene los artículos siguieate 
man el Código de Minas [art. 32]: 

Art. 11. Desde la sanción de la preseate Ley (10 di 
de 19üt) y mientras se revisan y reforman los Códigos ; 
mitias y tierras baldías, para ponerlos de acuerdo con la 
cesidades y conveniencias de la Nación, se luspenderá 
cacióa de esos bienes de propiedad nacional, á favor dí 
entidades ó compañías extranjeras en la región del Cho 
en la cual tienen parte los Departamentos de Antioquii 
Cauca. 

Parágrafo. En las adjudicaciones que de tales biet 
de la región expresada á nacionales colombianos durai 
oia de la presente Ley, se impondrá la condición, so pe 
dad, de no poder traspasar los derechos provenientes de 
cióu d individuos, entidades ó compañías que no sean a; 
iombianos. 

Art. 13. Las prohibiciones que previene el artículo 
Ley se extenderán á las adjudicaciones de minas y bal< 
tes en los territorios que colindan con naciones extranj 
delimitación está en suspenso, las cuales jadjudicac! 
quedar afectadas por el deslinde del territorio nacional. 

Art. 14. E! Inspector general de obras que se estab 
Ley, tendrá como especial función velar porque no se ha 
de adjudicaciones y la de revisar las hechas, para lo cu. 
gir, dentro de un término de noventa días que se señal. 
tos fijados en todos los Distritos del Chocó, la presenta 
títulos. 

Art, 15. También podrá el Inspector, con el fia iní 
á la Gobernación del Cauca, copia de los expedientes 
Terminado e! estudio enviará informe circuastanciado 
oultado al Gobierno, el cual dictará las resoluciones \ 
hará promover las acciones conducentes á la declaraciói 
de los títulos ea cuya expedición hayan ocurrido caúsale 
para aquélla. 

Art. 32. Queda en los términos de los artículos 11 
4e la presente Ley reformado el Código de Minas. 

(D. O., número 12,222 de 26 de Noviembre de 19( 
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Eo aquella ediciób se publicaron las 
disiíosicioDes legales y las resolucio-' 
nes y sentencias dictadas hasta 1904. Siguiendo la 
misma clasificación de U^ materia, en este Apéndice 
se incluyen leyes, resoluciones y sentencias poste- 
riores á dicha edición y que llegan hasta el presente 
año de 1910. Esperados no haber omi- 
tido nintruno de etos actor como ha o- 
cQrridx> en otras ediciones. del Código. 
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RELACIÓN DE LAS LKYES DE MINAS 

11 

DERECHO NACIOXAI^ 

1904 

(PÁG. 21) 

La Ley 19 de este afio, que se halla en la mayor parte de los 
ejemplares del Código^ en la página 252, suspende durante tiempo 
indefinido laadjudicación de minas y de tierras baldías^ á favor de 
individuos, entidades 6 compañías extranjeras en la región del 
Chocó y Darión. Según su artículo 32, Jos artículos 11, 13, 14 y 
15 reforman el Código de Minas. 

La Ley 56 de 1904, que reforma la 39 de 1890 sobre impuesta 
de registro, concede noventa días para el de los títulos de minas 
(Arts. 10 y 11). 

1905 

£1 Decreto legislativo número 48, entre otras cosas, establece 
que no podrán hacerse avisos, denuncias ni restauraciones de mi- 
nas de esmeraldas, y grava las tituladas, denunciadas ó avisadas 
con un impuesto anual de I 50,000 por cada pertenencia, én mone- 
da legal (Arts. 1. ^ á 8. © ) 

La Ley 40 {urohibe denanciar minas de esmeraldas eñ los te- 
rritorios de la Éepública, y dispone que las denunciadas no po- 
drán explotarse sin pagar un canon anual de $ 60,000 de oro desde 
que empiecen á producir esmeraldas. Habla del comercio de éstas 
(Arts. I.©á6.c>) 

Debe tenerse presente la Ley 32 sobre timbre y papel sellado. 

El Decreto número 981 desenvuelve el Art. 8. ° del JPecretí. 
legislativo número 48 de 1905 sobre compra, arrendamiento y de- 
marcación de minas [Arts. 1. ^ á 4. ® ] 

El Decreto número 1112 prohibe adjudioaeiones á perpetuidad 
para la explotación de minas en la República; dispone que no se 
concederán éstas en los lechos de )6s ríos sino en contratos especia- 
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fes con el Poder Ejecutivo Nacional, y grávala exportación del oro 
con un peso de oro por cada cincuenta gruimos (Arts. 1 á 7). 

El Decreto numero 1328 deroga los artículos 3. ® y 4- ® del 
Decreto precedente y reforma sns Arts. 2. *^, 6. ® y 7. ® El im 
puesto de exportación del oro, platino y plata, quedó en razón 
de uno por ciento sobre el valor (Arts. 1. <^ á 4. ^ ) 

1906 

El Decreto legislativo n amero 12 deroga el Art. 11 de la Ley 
19 de 1904 que suspende la adjudicación de minas y baldíos á ex- 
tranjeros. 

Sobre papel sellado y timbre nacional, deben verse el Decreto 
legislativo número 82, el número 41 y el número 909, que reúne 
ios precedentes y que comenzó á regir el 1. ® de Agosto de 1906. 

Acerca de Compafiias extranjeras, conviene tener presentes 
ios Decretos legislativos números 2 y 37 de 1906. 

1907 

Ley número 2l. Entre otras cosas dispone que el Poder Eje- 
<;utivo puede abstenerse de adjudicar minas en las cuales el plati- 
no sea el metal dominante, y que á las de cobre son aplicables el 
Art. 2. ^ de la Ley 38 de 1887 y todas las disposiciones concordan- 
tes con él. Modifica el Art. 2. ^ de la Ley 40 de 1905. Habla del 
impuesto sobre las minas de esmerialdas. [Arts. 1. ^á 8. ^] 

Decreto número 1065 de 30 de Agosto de 1907 reemplazado 
por el 777 de 1908 desde el 1. ® de Aíjosto de ese año. 

190S 

D^Ksreto número 777 por el onal se establece nn mnseo mine- 
ralógico. Crea Recolectores de maestras de minerales é impone 
á los dueños de minas en laborea la obligación de enviar & los Qo* 
bernadores tales muestras en ciertas condiciones [Arta.l. ^á7. ^ 
En su Art. 7. ^deroga el Decreto número 1065 de 1907. 

1909 

La Ley número 19 declara que los metales que ae extraigáis 
de las minas del país, quedan libres de derechos de exportación 
'^^rts. L<=> y 2.®] 

La Ley número 59 dispone que los derechos de importación 
ciertos artículo!, como cianuro de potasio, cinc, plomo metáli- 
), etc., se cobrarán á razón de un centavo por kilogramo. Módi- 
ca el impuesto sobre las minas y permite asegurar perpetuamen- 
3 la propiedad de ellas pagando duplicado elimpaesto anual co- 
respondiente á veinte años, etc. fArts. 1. ^ á 10]. 
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liBY 19 DE 11>04: 

i 

por la eual se dirían varias medidas de fomento para la re(jióti 

del Chocó. (1) {Pág. 188) 



Art. U. Desde la sanción de la presente Ley [10 de No\^iem 
bre de 1904) y mientras se reyii^tin y reforman los Códigos y Leyes 
sobre minas y tierras baldías, para ponerlos de aci^eid > cion las 
nuevas nec^ídades y oonveniencias de la Nación, se suspi^uderá 
toda a4judiciioión de esos bieoes de propiedad nacional, á favor d(> 
individi^osi eatidades ó compañías • extranjeras^ en la región del 
Chpoó V Parl^Bi en la cual tie&eti parte los Departarnentos de An- 
tioquia, Bolívar y Cauca,- . . 

Parágrafo. En las adjudicaciones que de taléis bienes se ha- 
gan de la región expresada á nacionales colombianos durante la 
vigencia de la presente Ley, se impondrá la condición, so pena de 
nulidad, de no poder traspasar los derechos provenientes de la 
adjudicación á individuos, entidades 6 compañías qae no sean na- 
cionales colombianos. (2) 

Art. lí. Las prohibiciones que previene el artículo 11 de e's- 
ta Ley se extenderán á las adjudicaciones de minas y baldíos exiv- 



[i] Esta.Leyífe publicó en el aóuaero Ta, 22a dífl í). O. .d¿ 24.de. No- 
viembre de 1964. [Pág. 179, nota (i) ]. . :. . 
[aj Derogado por el Decreto legislativo nóraero la de J906. ' 
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tentes eu los territorios que colindan con naciones extranjeras y 
cuya deiimitación está en suspenso, las cuales adjudicaciones pue- 
den quedar afectadas por el d^linde del territorio nacional. 

Art. 14. El Inspector General deObriks que se establece por 
esta Ley, tendrá como especial función velar porque no $e haga 
esa clase de adjudicaciones y la de remar las hechas, para lo cual 
podrá exigir, dentro de un término de noventa días que se seña- 
lará por edictos fijados en todos los Distritos del Chocó, la presen- 
tación de los títulos. 

Art. 15. También podrá ellnspector, con el ün indicado, pe- 
dir á la Gobernación del Cauca, copia de los expedientes respec- 
tivos. Terminado el estudio enviará informe circunstanciado so- 
bre su resultado al Gobierno^ el cual dictará las resoluciones per- 
tinentes ó hará promover las acciones conducentes á la declara- 
ción de nulidad de los títulos en cuya expedición hayan ocurrido 
causales suficientes para aquélla. 

Art. 32. Queda en los términos de los Arts. 11, 13, 14 y 15 de 
la presente Ley reformado el Código de Minas. 
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por la cual $e. reforma la 39 de 1890^ sobre impuesto de 

Registro. (1) {Pág. 17») 



Art. 10/ Todos los actos ó documentos públicos qoe se otor- 
guen ó se protocolicen en el país, ante Notario: los documentos 
privados; las sentencias y decretos judiciales; las diligencias de 
remate, y lois testamentos cerrados ú otorgados ante testigos se 
podrán registrar dentro de los noventa días de la fecha de su otor- 
gamiento, de la ejecutoria de la sentencia, dé ser firmado el docu- 
mento, de ejecutoriarse el auto aprobatorio del remate, de publi- 
cl^rse el testamento derrado y de ejecutoriarse la providencia que 
declara nuncupativo el testamento hecho ante testigos. En el 
mismo plazo se !*eglstrarán las patentes, títulos de minas y demás 
documentos de qiie se ha hablado. 

Respecto de los documentos que se otorguen en el Extranje- 
ro, se aplicará Indispuesto en el Art. 4. °(2). 



* 9é*» 



[i] Esta Ley se publicó en «1 número 12,228 del D, O. de 5 de Diciem- 
bre de 1Q04. Véanse las notas de la páR. 179. 

[2] Según e! Art. 4. ^ los do^aoieatoactorsados eo el extraojero, pue- 
den regietrarse deutra de. los ciento odMsitia d(a& sigaieutea á La fecha del 
ctorgamiento. 
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Art. 11. No obstante lo dispuesto en el articulo anterior, los 
documentos de que en él se hablase podrán registrar en cualquier 
tiempo; pero si se ha dejado transcurrir el término señalado para 
cada uno, se pagará, además del impuesto correspondiente, un re- 
cargo de cincuenta por ciento. (1) 

Él impuesto y el recargo de que trata este artículo se cobra- 
rán de acuerdo con la tarifa establecida en la ley que rigiera al 
tiempo del otorgamiento del documento que se vaya á registrar. 



XIX 

DECR£10 LEGISLATIVO NUMERO 4:8 DE 1905 

sobre demarcación y arrendamiento de minas, [2] 

Art. 1. ® En los territorios en que se hallan situadas las mi- 
nas que se ha reservado la Nación no podrán avisarse ni denun* 
ciarse minas nuevas ni continuaciones de las existentes, ni res- , 
taurarse las antiguas, ó abandonadas. Tampoco podrán adjudi- 
carse á ningún título las tierras baldías que existan dentro de los 
territorios mencionados. 

Art. 2. ^ Las minas de propiedad de la Nación no están suje- 
tas á medida determinada ni á ninguna otra de las condiciones que 
el Código de la materia impone álos particulares. 

Art. 3. ^ Los propietarios de minas que actualmente estén en 
laboreo y que se hallen situadas dentro del área que abarcan las 
de propiedad de la Nación, quedan sujetos á la expropiación que 
por causa de necesidad y utilidad públicas pueda hacerles el 6o 
bierno, si lo considera conveniente. 

Art. 4. ^ La Junta Nacional de Amortización procederá á rei- 
vindicar las usurpaciones que se hayan hecho y á hacer delimitar 
con claridad y precisión el área dentro de la cual ha poseído la 
Nación las referidas minas. Para e$te efecto, y para los demás á 
que dé lugar la administración y manejo de las minas, se faculta á 
la Junta mencionada para contVatar con Abobados, Ingenieros ó 
empleados que se necesiten, la prestación de sus servicios y para 
hacer los gastos que estas gestiones exijan. 

Art. 5. ^ Facúltese igualmente á Ja Junta Nacional de Amor- 
tización para dar en arrendamiento, parcial ó total, las minas de 
propiedad de la Nación que están á su cargo, según ella lo crea 
conveniente, sin necesidad de licittíción, y para que este arrenda- 
miento pueda hacerse por un tiempo mayor que el fijado en el Art. ^ 
963 del Código Fiscal. - 

Art. 6. ® No podrán hacerse en lo sucesivo avisos, denuncias 
ni restauraciones de minas de esmeraldas. Las minas que con- 

[i] De esta regia se exceptúa la hipoteca. 

(2) Publicado en el D» O., número t», 299 de vt de Marzo de 1905* 
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fürme al Código de la materia se hayaa titulado, denunciado ó avi- 
sado, perteneceráa á los que hayan obtenido el titulo ó hecho el 
aviso ó denuncio de ella; pero quedan sujetos á pagar un impues- 
to de cincuenta mil pesos ($50,000) anuales por C£tda pertenencia, 
en moneda legal. (1) 

Art. 7. ^ Las minas de esmeraldas que estén en explotación 
y las que tengan actual meute trabajas establecidos para explotar- 
las, quedarán sujetas á la vigilancia del Gobierno, con el ñn de 
que la producción de ellas se hagaconstar diariamente y puedan 
sus duefios vender las esmeraldas ó exportarlas con una guía en 
que se anote la cantidad y calidad de ellas, sin cuyo requisito que- 
da prohibida toda venta ó exportación de esmeraldas del país be jo 
las penas del delito de contrabando, (2) 

Art. 8. ^ El Poder Ejecutivo queda facultado para comprar 
por avaluó pericial las minas de esmeraldas que estén trabaján- 
dose en ei país á la fecha del presente Decreto, y los dueños están 
en la obligación de venderlas á requerimiento del Gobierno. 




mY XUiHEBO 40 DE 1905 



sobre minas y conwxio de esmeraldas. (3) 



% K» • 



Art. 1. ^ Prohíbese á los particulares en lo sucesivo, denun- 
ciar minas de esmeraldas en los territorios de la República. 

Art. 2, ® Las minas de esa clase denunciadas hasta hoy po- 
drán ser explotadas por los empresarios pagando al Tesoro nacio- 
nal un canon de sesenta mil pesos oro por afio, á . contar desde el 
día en que la mina ó minas empiecen á producir esmeraldas. [4] 

Art. 8. ® El Gobierno se reserva el derecho de vender las es- 
meraldas extraídas de las minas de que trdta el artículo anteripr, 



(t) Reformado por la Ley 40 de 1905, 

(2) Véase la nota ai Art« 39 ()a la Le^ 40 de 1905. 

(3) Pablicada en ei D. O., número i^v343t de 6 de Mayo de 1905. 

(4) Reformado según el artículo 6. :^ de la Ley número 21 de 19P7. 
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y por consiguiente no podrán ser ofrecidas al mercado libremoiite 
en el país ó fuera de él. [1] ; 

En consecuencia, el Poder Ejecutivo dictará oportunamente 
los decretos orgánicos necesarios á fin de que los d:ereühos de ios 
duefios de esmeraldas sean debidamente asegurados,, al propio 
tiempo que las esmeraldas de propiedad nacional qu€KÍen exentas 
de competencia en los mercados. . ' - . 

Art. 4. ^ Es potestativo dei los duet5Q3 de micas de esmeral- 
das entrar en arreglos con el Poder Ejecutivo, el cual queda fi- 
cuitado por la presente Ley para Indeain izarlos de los gastos he- 
chos en denuncio, titulación y adjudicación, en obras ejecutadas 
sobre el terreno de las minas i)ar^ descubrir los filones ó veta,^, 
en construcción de acueductos, puei^tés, edificios y en cualesquie 
ra otros trabajos similares de carácter indispensable hechos en las 
minas con el objeto de ponerlas en espado de explotación, siempre 
que los dueños cedan á favor de la Nación todos los derechos por 
ellos adquiridos., ; 

Parágrafo 1.. ® El valor de estos' gastos y obras será justi- 
preciado por peritos nombrados uno por cada una de las partes 
contratantes y un tercero por el Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. Estos peritos darán su dictamen en vista de los com- 
probantes que se les presenten, y^l Gobierno podrá aumentar so- 
bre el avalúo el mayor valor que Jhaj^an adquirido las minas en el 
mercado. 

Parágrafo 2. ^ Este mayor valor lo apreciarán peritos nom- 
brados conforme al parágrafo anterior, tomando por base el costo 
primitivo de cada empresa y el valor que tenían las acciones en 
que estaba dividida al tiempo de dictarse el Decreto de carácter 
legislativo número 48 de 9 de Manso de 1905. 

Parágrafo 3. ^ El valor de las minas de esmeraldas ó de las 
acciones de las mismas en el tiempo de que trata el parágrafo an- 
terior no puede ser otro que el que se haya fijado en transacciones 
verificadas en aquel tiempo porosas minas 6 por acciones de ellas, 
lo cual debe comprobarse con documentos fehacientes. * 

Art. 5.^ Para los efectos del artículo anterior los interesa- 



(i) La Ley n6mei*o 51 de tgog contiene estas disposiciones í 

Art, 3? Se entíeiide por comercio -claiidestino de esmeraldas la véifta, 
dentro 6 ^ fuera del país;' de esmeraldas en bruto que no vayan acompaHadae 
de una guia expedid;» por el Ministerio de Hacienda» ea la cual se expresará el 
nombre de quien la vende, el lugar de procedencia de las piedras y la maneca 
como diga que las obtuvo el que solicite la guía. . ; . . 

Árt. 4? Defraudan la Renta de esmeraldasi ó cometen delito de comer- 
cio clandestino de esmeraldas, y s eráñ castigados como reos del delito de hur- 
to, las personas que en alguna forma compren 6 vendan esmeraldas en 
bruto de las minas pertenecientes á la República ó las exporten sin autoriza- 
ción del Ministerio de Hacienda. 

Art. 5P En los casos de hurto ó robo de esmeraldas, serán castigados los 
responsables con las penas establecidas para loa déH^s de hurto y robo en las 
respectivas disposiciones del Códi-go PeaaW (Véase -el art. 69 de 'está Ley y el 
S^ de la ai de 1907). ■. ^ . 
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dos están en la obligacióo. do oQoíprobar la existencia de lamina 
por o)edío dje reconocimientos verileados por 'fnitiéMÍ()g1»tas.*é 
perenes idóne^St y con oiuestras extraídas! de ^elfti. 

Art. 6.^ Mientras no sé cumplan las cireññétaítidiáa'iiretéri» 
tas en H pre«^ente Ley los duefios de opinas ij|e>&Éiértt1éá« Aittite- 
mente iennnciadasy tijtuludas seguirán pág$^ndo éf ttíts1tao*ieiiaiéti 
fijado por leyes aoteriores. 

XXI 

DECRETO NOMBBO 981 DB 1905 

en d^ar rollo del ArL 8* ^ dfl . pecreto legislativo número 48 
de 1905, soíre compra^ arrendaníientop SerntArcctción de 

minad. (1) 



Art. 1. ^ El Ministerio ^é Hiacleú^t^ y Tesoro* Drpcederá. 4 ha- 
cer practicar por el IngepjetroSuperipr de tbinas an éxáméft técni« 
coy práctico de las. propiedades particulares contiguas 4 las my 
ñas de esmeraldas de Muzpy Coscuez^.y de láé dééaftáí t|i6 fmeiaii 
coaleiier yacimientos de tale9 piedras. 

Art. 2.^ Bs condición indispensable j^ara átie'eí Gobierno 
pueda entrar en iieg<)cmpipn,es pon los propietarios ^e laloüís úb 
esmeraldas, qué éstos presenten al Ingeniero SíiijpeHbr fle Ininas, 
para qne éste los estudie y piieda rendir iüiíoTúiéd co'ái^lMos y dt« 
cisiTOs» los siguient^s doQumenios: 

u] Plano topográScoclel terreno que ¿bnFténgá'^a ftttttádaes- 
méraidast con laa anotaciones geológicas y mineMilSjgiei^s nete* 
sarias; - • • 

b] liocálización precisa, ^n el misbo piano, dé la mtiia óni- 
D(^» ciiñ referencias topogx4^^'^9 J& puhtos fijos f éoáoeSdéSt indi* 
cando el Municipio ó fracción y í>eí>artaúieñto éñ ^o^6' se halle 
isiitixada; '•.,.;,-.• , • • . s/ 

c] Muestras Qoppletif y áeüñidasí de;lá nc[ú^ jit catlidad de 
lá miña* junto con el aq^^M^i^'l ^^j respectivo' ininéríilV )lédhO't>toil<^ 
naturalistas de r^óni>cj(^ competencia. 

Art. 3. ® El ingeniero, ppr sa.párté, óbtéircírá: .. » 

: ^ Datos comprob^QS'd^l producto dé Ikis ii)inas Mtpébtivas 
durante el tiempo de su explotación, i\ hiitl sida trafiafidá&t^ y de 
no, hwrá el exkffien cuidc^do^ de.lps Qlypes, con, el objeto de~^Me- 
ner el mayor número de pormenores, 'pai'á Sénióstrár ftf GbUierno 
lá utilidad y convénieñciii de la.npgpqiíiición'; , ; . . , < . ' 

II Averiguará el valor €iproKJaiAdo.a,eI terreno 'dU0^oiite;iga 
dich.is minas, sus tUalos de propiedad y demás detalles {K^k'tfneñ- 

III Anotará si hay ó no trabajos dd explotación Ó estám ún vij» 

H H 

(t) .Pablicadoeu «t D. o., (4pi<for2.4'J4def.2^<fo AKMt0dBi9afl. , 
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A.. ».a«nS«Ai-«A' si existen maqninarias, edificios, etc. ' 

S?r» QiS vwSroimHclos por el Ingeniero los estudios de 
lÉiáa ««i de IM minS V propiedades á qae se refiere este Decreto. 
**^."rt, r„^mA^rpesDondiente al Ministerio de Hacienda y 
^^íiíSdXursH ninguna solicitud relacionada con la 
i^^ I mdemniaación de terrenos que puedan contener ó con, 
te°¿^yaS¿irt^Íe esmeraldas, mientras ^l Gobierno no haya 
Sdo^dS^itedo Ingeniero el informe correspondiente. 

XXII 

• DBCBETO UÜMBBO 1112 DB 1905 

Sí^re minas. (1) 



•• "'a;/ *i' o R¡v6c¡¿¿*ía 'resolución *d¿í "Ministerio de Hiiclenda 

^J j¡ WualM ordenó suspender transitoriamente las ac- 

:KSSí^e1fÍ8\rirí3iadicaciSn de minas y de baldíos en la 

regió^^del Ch^ A^avo^^^^^ ^.^^^ ,^ ^^^ ^ p^^ ,, 

fija del ^^o^ev^X cada mina de oroó plata pagará el denun- 

^^^S'^P^^Ato d^°S*^e«íS de ««^» pertenencia de mina de 
oro. %Inl y ptaS^ P^* «I daeüp de ella la cantidad de veinti- 

''*°'^]'^SÍ mina adjudicada' pagará un impuesto anual de diez 

toidá íi^m te e»Pl«<*°'^6n do minasen el territorio de laEepá- 

blica. (3) «„----onde al Gobierno nacional, encaiacaio, fi- 
• .o'^fim^ISIfflwpid^el derecho de e|tplotaelón, y con 
3*? ®lí^^5^^in d« la mina que se haya denunciado seráexpedi- 
SÍÍ^eÍMlífft^t0br,>\bli«.s fan luego como se hayan 

practico todas b«^lg«.5-J^ -^-' - terrenos per te - 

^~Z) Se publicó en el .D. O., número ia,457 * «6 de Septiembre de 

^9°5; V .« *,* ,0 A,. U Lév M de xqoo varía loé impuestos indicados, menos 
.1 Alfy auuS rL?¿^'dlmin¿1e pUtiao. [Art. ^0, a, número x.«8 

^•T35>ero^dopo^Wd¿D«=«^^ 

de esU detogaciún se «^f^V* ?" He la Ley 20a de 1875 que permite amt 
de ,887 "ohabí^^a^aí f¿ LXxV '.>/. Art. 3^" ^» de X909.I 
"' 'íi'XÍÍdo'pS í aÍl 4' del Decreto número 1328 de 1905. 
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Qecientes á establecimientos de edacación ó beneficencia» sino con 
autorización de los res{>ectlyos dueflos. ^ 

Art 6. ^ No se otorgarán concesioneis de minas en los lechosa 
deios rfos, sino por contratos especiales hechos con el PoderSje^ 
cu ti vo Nacional. (1) • 

Art. 7. ^ El oro en polvo ó en barras pagará, si se exporta, 
un derecho de un peso oro por cada cincuenta gramos, desde el 
primero de Noviembre del presenté afio. (2) 

XXIII 

DECRETO NCMEBa Í8S8 OE 1905 

reformatario del 1,112 sohre minas. 



. Art. 1. ^ Los impuestos sobre minas serán los siguientes: 

á] Por derecho de denuncio de cada mina^ un peso [9 1 oro]; 

t] Por el titulo de concesión, cuatro pesos [$ 4 oro]; 

c¡ Toda mina de propiedad' paírticular pingará al Gobierno un 
impuesto anual proporcionado á su extensión, según las reglas si- 
guientes: 

Por cada pertenencia de mina de veta, con la extensión que le 
señala la ley, pagará dos pesos (9 2> oro anuales, sea que se elabo- 
re la mina ó no. La^ minas que tengan una* extensión menor de 
una pertenencia pagarán siempre dos pesos (9 2) oro anuale<s. 

Por cada mina de oro de aluvión ó de sedimento, con la exten- 
sión que le señala ?a ley, se pagarán anualmente cinco pesos (9 5) 
oro. [3] 

Art. 2. ^ No se otorgarán concestones de minas en los lechos 
de los ríos navegables, sino por contratos especiales hechos con el 
Poder Ejecutivo Nacional, sin perjuicio de derechos adquiridos y 
de los trabajos que se hagan pn ias playas ú orillas de los ríoa pa- 
ra extraer el oro como industria popular. (4) 

Art 3. ^ El impuesto de exportación sobre el oro, platino y 

f)lata se cobrará á razón de uno por ciento (1 por lÓO) sobre el va- 
or declarado en el aseglaro hecho para. exportar esos metales, an- 
te los Administradores generales de Hacienda derDepártamento 
ó ante los Administradores^ de Aduana, quienes exigirán siempre 
el comprobante de haber sido pagado el derecho en el caso de qtne 
él* no lo cobre. 



(x) Reformado por el Art. 2? 4el Decreto üditiero 1328 tie 1905. [Art« 
49 de ese Décretol. 

(a) Lo reformó e! Art. 3^ del Decreto camero 1328 de 1905 [Art* 4? de 
ese Decreto], el caal á su vex queda insubsistente tu viriod del Art. x^ de U 
Ley número T9 de 1909. 

[3] Modificado por el Art. 2^ de la Ley 59 da 7909. 

(4) Subrogado por el«Art 5. ^ dé la Ley 59 ds 1909. 
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Parágrafo. El impuesU^ á que &e refiere este artfclilo pnede 
laaíbiéii l}qiii4«rS6 Mbre el valor de las boletas de enssLye 6 el ve- 

Art 4. ® Quedan djerogados los artículos 3. P y 4. ® del De- 
dtískktí^mi^no UílSí^ y reformados los artículos 2. ^ , 6. P y t: ^ del 
teeadiftiad^. I^^eretp, ^ 

XXIV 

DfiCBBXO JLEGUIiATIVO líUMERO 12 DE I906 

por €l cual Sé dero^ d artículo 11 de la Ley 19 de 1904, que 
éusjp^nde la adjudicación de minas ¡/tierras baldías á fuvor 

de extranjeros. (2) 



\^rt. lünico. Dqclirase derogado el Art. 11 de la Ley 19 de 
1904. 

XXV 

decbiíto NCMCBO OOO 0£ \wm 

jp<>r el mal fe refunden en un solé <merpo los Decretos l^gkla^ 
" iivoB v^^ffhfrq é^ dé 21 de Mayo de 1^06 y Al de 1% de Julia 
-del éíi§n^ flnOj y él EJecnüvo mmero 89ü de 26 dt JhUo' 
. ^ '' de 1906. ' ^^ '^^• 



'£«06ti ál J)i^retp mimbró í»Q9, quje comerizó á>eg:ir el 1. ? de 

\h^oáXÁiá^é J19Q6 ;(Art' 35), loís títulos de cnindjS deben extenderse en 

M^rTseUado y t^nf^r ana estampilla de dtéz pesos [$ Í0] de 

oro. (8) . \ 

•-..SI 




,,pfir ,^r pM^l ,^é qdicioná el TUuIo V/f del Libro ül ^ dd 'Oódigo 
(le Comercio y se reforman hs leyes 62 de 1S88 y 65 d¡e 18^0 . 



Art 1. ^Las Sociedades ó Compaftias domiciliadas faerii de) 

* '• tí] & Art. t^ drk l^X94e 190^ declamó ííbies de^fy^ech^» de^jy^pr- 
tación los metales qae se eztraigao de las mioas del £»^Í8, ' . . t 

[2] Publicadq:«a.ei3>»<).t JiÍj|i§fo i2,.fy§7.de,9 4^J^ebreri>de 1906. 
[3] La estzjñílá9,^%i»pi§&M^»8kúfL M^f éí paf 4¿r^ía d^l nmero 4^ 
del Art. 29 de la Ley 59 de 1909. 
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pai», que tengan 6 establezca^ ^prnas de carácter permanente 
en el territorio de la República,'' prué^colizarán, dentro de los seis 
meses subsiguientes á la iniciación de sus negocios» el documento 
de su fundación y <le isrüs estatutos, eli la Notaría ddía.Circcinscrip- 
ción en donde.esté él ai^iento principal de sus negocios ó indus- 
trias. Las anónimas protoícblísarán además en la lais'ni^ Notaría 
la prueba de la autoriíacióii dé} l^tii^P» ^^.e! caso, de que sea ne- 
cesaria dicha autorización para su existencia legal. 
. . Parágrafo.*. jQl término, $Qrád^ gp.afio si. tales Compafiías tu- 
viereo ylii^^Mic» e$toblec^Q(s^.fll pÍ94¿- . . - i 

ArLS.9 Pteha^ Saeleda$le9 cieberáa tener en Colombia» en el 
iBgar' en dcmd^ esté^ : iM&ieatQ,pr,iacipal del trá4x;o de s}i p>cplota- 
oión, ub IfeepreMirtAirte omi fiM^«lt^^^ de rpa^ndatarío 7 con igual 
personería;q«e la dfli Garante, {Niara i^ cputrovér^ias judicial^,s 
que ocarran y piMra^^ o0gMtQ9.e%t^llWMP^ ^^ ^^ P^^f 
;,.. -' Párá^raf o;^ ( <Lo^ ]p^i$i?eft 4^3 los cei^r^s^ct^i^tés detestas Com- 
'patiia» MKáa pitotooo^visAM mM IPÍl^ina Notárja de que trata el 
Art.*l*P . .: • •.:•• = 

' AH, a. ^ Los documentos deque hablan los artículos anterio- 
res, . para que j)ro4uzcan efecto en Colombia», debeiráa extendetse 
cotí las fortnaíidádes ésigíKtáseti eMugar ea doBde sé otorguen; y 
deberán adetn&k véñit aiutén^riíeadóii por ^I f mplenclo diplomático ó 
consular ,de Colombia residente «n dicho liig¿r» y i falta de tales 
empleados, por el Cónsul H^ Nación atxíiga. 

Art 4.^ Ademá&delektraetodefias eseritums yesta^ 
"las Sociedades anónimas, que debe registrarse eonforme á la Ley 
^42 de 1898, ^e registrará tambi^ en el respectivo Jpizi^^ocLe Cir- 
cuito 6 Circuitoé áópde esté el asiento^ -principal del tráfico de q\x 
explotaciótí, elezlbrMto de los podei'éscte'los representantes de las 
Clompaflfas extranjeras, certificado por eft • KotaHo inte el caál se 
íiayjín protocolizado. ' :> - . • - ' 

Parágrafo. Xos extractos, después de registrados en el Juz- 
gado, se publicará» tres veces pac I0 menos en el periódico oficial 
del respectiva) Departamento^ 

' Art. 5. ® Correspbiídelil Poder Ejocativo declarar cumplidos 
por parte de las Compafiías extranjeras los reqóisitoa de 'que trata 
este Decreto. 

Art. 6. ^ Son nulos jbf éctos qué se ejecuten ó contratos que 
se celebren sin la observancia de las formalidades prescritas en 
este Decreto. (1) ^ 

Art. 10. £1 presente Decreto principiará á regir treinta días 
después de la fecha de.su publicación en el Diario Oficial. [2] 



■•"^ft. 



(1) Decreto Legislativo niítnero 37 de 1906- Arts. 5^ 4 7? y 36 de la 



Ley 40 de "1907. 

*[^] ElDecreto es d« ig de Enero. 



f- 
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XXVII . 

BBCRETO XiEOISLiATlVO NUMERO 87 HK 1906 

por el cual se adiciona d de fecha 19 de Enero de 1906 ^ mar* 

cado con él w&Trwro Si. 



Ari. 1. ^ Las Corporaciones y Sociedades extranjeras que 
teingaa negocios permanentes en la República, constituirán y man- 
tendrán en ella un agente 6 apoderado en el lugar ea qae hayan 
establecido sn oficina principal» para representarlas ante los Tri- 
bunales nacionales y las autoridades administmtivas y de pdíicfa 
en los asuntos y demandas que contra ellas se prqmuev^an. 

Parágrafo. Estos agentes ó apoderados, representarán á di- 
chas sociedades cuando sean demandadas y en tod$ clasd de dili- 
gencias judiciales ó administrativas, y en consecuencia serán vá- 
lidas las notificaciones qoe se les hagan, lo mismo que las actua- 
ciones que se entiendan con eilo& 

Art. 2. ^ Eki caso de que tal agente ó apoderado no exista, el 
procedimiento se seguirá con el representante que maneje Ips ne- 
gocios ordinarios de lá Sociedad. 

Art. 3. ^ Cuando por cualquiera causa faltaren los repre- 
sentantes antedichos, se adoptará la tramitación que para los de- 
mandados ausentes sefialan los Arts. 25 y 27 de la Ley IOS de 
1890, sin perjuicio de lo estipulado á es);e respecto en los tratados 
públicos. En el caso de este último articulo el edicto se publica- 
rá en el periódico del Departamento, si lo hubiere, y en el üiario 
OJkial de la Nación. (1) . 

Art. 4. ^ Los extractos de que trata el parágrafo del Art. 4. ^. 
del Decreto Legislativo númeroS de 19 de Enero del presente afio, 
.se publicarán en el periódico oficial del respectivo Departatíiento, 
si lo hubiere, y en el Diario Oficial. 

Art. 5. ^ Este Decreto coco^a2sará á regir de^de su publica- 
ción en el Diario Oficial. (2) 

XX VI II 

LEY NUMERO 21 DE 1907 

so^re mintís. (5) 

Art. 1. ^ Autorízase al Gobierno para establecer la exporta- 
ción exclusiva y la venta en el Exterior de los metales llamados 

i) Arts. c. ® á 7. ® y 56 á 40, Ley 40 de 1907, 

.2] D, O. de 10 de Julio. 

3) Pul^icada en el D. O., nániero 12,952 de 20 áe Mayo de 1907* 
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platino, paladio, iridio, rodio, osmio y rutheniatn y de todos los 
minerales radioactivos, y para dicfcar los reg^lanaetitos conducentes 
á la ejecución de esta Ley cnando lo <5rea conveniente para ios in- 
tereses de la República, y especialmente para el progreso y des- 
arrollo de la región del Chocé. 

Art. 2. ® El Poder Ejecutivo podrá absternerse en lo sucesi- 
vo de otorgar a^jfkdieaoiones de minas en las cua}^ el platiao sea 
el metal dominante, y de permitir por nuevas concesiones la ex- 
plotación ó dragaje de los ríos en cuyo lecho se encuentre este me- 
tal, y procederá á hacer levantar ün padrón de las minas ó yaci- 
mieátos que contengan platino que se hallen en explotación, así co- 
mo de las descubiertas que no estén en actividad. 

Parágrafo. Queda autprizado el Poder Ejecutivo para otorgar 
recompensas bastantes á los descubridores de minas de esta clase. 

Art. 8. ^ Autorízase ampliamente al Gobierno para establecer 
la explotación de las minas y yacimientos en que se hallen aque- 
llos metales, y á que se refiere el artículo anterior, que no estén 
trabajándose actualmente. 

Art. 4. ^ Autorizase igusdmeate Al Gobierno para entenderse 
con los que beneficien dichos metales, á fin de hacer y reglamentar 
de la manera más conveniente la explotación de ellos en pro del 
Tesoro y sin menoscabo de derechos adquiridos. 

Art 5.^ Autorízase al Gobierno para sustituir cuando lo crea 
conveniente el e^non de sesenta mil pesos oro por afio de que ha- 
bla el Art 2\ ® de la Ley 40 de 1905, por otro impuesto que pue- 
de ser hasta el diez por ciento del producto bruto de cada cuenta 
de venta de las esmeraldas que se exploten por empresas ó indi- 
viduos particulares-, pero la exportación y la venta de esmeraldas 
se harán conforme á lo dispuesto en el Art. 8. ® de la citada Ley 

40 de 1905. 

Art. 6. ® El Gobierno ejercerá en la explotación y administra- 
ción de toda mina de esmeraldas la inspección necesaria para cer- 
ciorarse dé la verdad de su producto y poder percibir lo que le co- 
rresponde como impuesto. 

Parágrafa En lo^ términos de los dos artículos anteriores 
queda reformado el Art. 2. ^ de la citada Ley marcada con el nú- 
mero 40 de 1905. 

Art. 7. ® Son aplicables á las minas de cobre el Art. 2. ^ de 
la Ley 38 de 1887 y todas las disposiciones concordantes con ék 
esto es, son denunciables estas minas como las de oro v plata, fia 
aquellas secciones de la República en que las minas de cobre vi- 
nieran á pertenecer á los duefios del terreno donde están situadas, 
tales dueños tendrán un aflo de plasBO improrrogable para ampa- 
rarlas conforme á las leyes generales sobre minas. Vencido el 
referido plazo, las minas de cobre en toda la República quedan 
sometidas á las disposiciones generales del ramo. 

Parágrafo. Los títulos sobre minas de cobre expedidos 4^n- 
forme á las leyes hasta el día en que empiece á regir la presente 
Ley serán considerados válidos. 
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Art. 8«^ I^s wmas(}6 cobre ^ólo partirán la uó|tad^^^^ \ 

rechos que pagan las de metales preciosos* 

xxii 

DterufiTO lürüMEttó ioM »£ 90 im AGcünro im 1907 

¿•/I ^e^artollo de la Ley Sí del jpreéentáaña. (í) 



i ^. 



Esté Decretó, qué tuvo p5r objeto haéér ednocef m la Repá- 
blica y fuera de ella W ñtinézks thiúefñíéi del Pate, de d#rc^f in- 
tegramente pot el Af t. í. ® del Decreto nüuiéro 777 qtíe difftté. Por 
esto creemos ibútSl puUicárlo. 



»ii ' 



^éw ^ ctt€i¿ -í?^ es(cAl€üe un Museo mimralógico. (2) 

) ^ • . 

• « • • » • • • • • • 4 •- i • • =• • «' •'• » ■* • •• •<* .'í' * ': »i »f*-» ii •* # • * « •' j^j* •'• •• 4 • O» •,'. «««f***** 

Aft 1* ^ Habri en iaXIapital ide la Bepú'olM:a dps Recolectores 
depcmeptrás iaíoé»]6s,"6qícar^KlQS de reunir y deificar egem- 
piares dé pi«>Kiraá^ taétáles precío^ps y metfi.loidea de prooedéncia 
ñácfoiía}, 4 tín de que eatí Mumo «qu^ jorm^n y jppr Ips, cát^lpgo» 
y didscrlprnoñes qoebágan.aep^iedan coQoeer las riquezas mihem- 
les-del páis. •-= -^ r .• * •.> _ :.•..•--!•' .'■>■ 

Art. 2.^ Todos los duefios de minas én laboreo, tiiül^das ó 
avisadas, tienen el ^^&9dh:eitviar al .respectrFp Geberuador, y 
éste á }o$ Reflectores ria¡sifb^Qres, tínco muestras de medio á 
UQ kilograáio de^ 'pfso de íos< ^f odaoto^ iDÍi^rale>, que\Coristitu- 
yan la miua, con una relación del norabrev^ clasei ,extepsión y ubi- 
cación de éstk; y sl^ya éstuifieils oKmtada, en la/e^cifSu se dirá la 
niñera conío se bayau- efgiiiiísado los . trabajos, la feobáenque 
empezaron y los resultados obtenidos. Los Aícal^eé^y. los ^^ob^r- 
nadorés 'cridarán de éxfgir el evitnplipaieptp de e^ta dífpoisliifi^n á 
todos los ÜuéfiN>s de minas ea exptot^óa» y tió daráo purso & los 
avi^s y d^naiiciós^iae se bi^an sin el envío de las muestras y re- 
lación de que ^ aoaüa de hablar. : . ;/; 

Al-t^ S. ^ De lM>da'niiira qüe^e^ lov^poesivo se adjudique debe 
rán enviar sos doefic^ai Gohiérnp^) por condacU^del Alcalde re^ 
pectlvo pTaraqefe Uégaea á los Keooleotoresrtiuevfis muestras tan 
pronto como se m^ntén^los trabajos y. se obtei%an resuitidos dé- 
unitivos. . 



(i) . pQbiréádb60ielaü|B«ro^:2|595> del D« O, deuda Septiembre 4e . 
(3) Publicado en el DÚinero 13,5^3 ^'^^ ^* ^« ^* 4 de Agosto dé f^óS. 
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ArU i. ^ Los Recolectores clasifiear&n eientíScamei^te las mues- 
tras que reciban; formaráu con el]as uo museo mineralógico en 
el locaí que al efecto destine el Ministerio de Obras Públicas; ba^ 
rán un catálogo descriptivo que contenga referencias á la^ jrela^ 
cionesjeqviadas por Iqs dueltosde las minas; leg^j^trán convenien- 
tendente estas relaciones; de^rán peitman^ntem^nte en el nxuseo 
una muestra de cada mina y enviar&n las restantes á las persoiiias 
ó entidades de dentro y fCiera del país qaiie indique el Mi^isti^rik) 
de Obras Públicas, y darán á éste cad^dos meses un inforn^e es- 
crito sobre sus trabajos y las adquisisiones que haga el museo. 

Art. 5.^ Las muestras de que tr^ta eate Decreto cir<culairán 
francas por los correos nacionales, departamentales y municípa» 
les, 

Art. 6. ^ Los Recolectores giuearán de un sueldo mensual de 
*80. , . 

Art. 7. ^ Derógase el Decreto número 1065 de 30 de Agosto 
de 1907y el cual queda completamente reemidasado por éste desde 
el 1. ^ de Agoste próxima 




LEY 19 DE 1909 

g^ue declara Ubre de impuesto la exportación de metales. (1) 



Art. L ^ Desde la fecha de la sanción de la presente Ley los 
metales, que se extraigan de las minas del país quedarán libres dé 
derechos de exportación, 

Art. 2. ^ Deróganse todas las disposiciones en contrario. 




LEY 59^ BB 1909 

sohi'e asuntos fiscales y de minas. (2) 



Art. i.® Los derechos de importación de los artículos que^ se 
especifican en la siguiente lista, se cobrtiráú con*siderShd6los' c^^mó 
pertétiécientes á la segunda clase déla tarifa de aduanas queiJiH^ 
un centavo por kilogramo. Estos artículos son: cianuro.de potá^^ 
sio, cinc, plomo metálico, litargirio, reactivos para laboíatorfó áe 
ensayos en cantidades reducidas, maquinaria como bombas^ ma^ 
ehacadoras, molinos concentradores, dinamos, motoreí^ iriée6^f60S> 

(i) Pablicada en el D. O., número I3,79S de aS de Sdt>f!6dibl'é'd0 190$^ 
(«) Publicada en el D. O., número 13,86a de t^ delMd^^üibre de 196^^ 
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alatobre de transtnisióa, elementos para aplicar á la explotación 
de las minas la fuerza motriz, ya &ea hidráulica ó de vapor, tube- 
ría y cable de hierro» ó de cáfitmo ó de algodón, bandas de trans- 
miéiÓQ» de cuero, sílgodón» cáfiamo, caucho ó mezcla de éstos, pas- 
ta y grasa para banda de transmisión, aceites lubrificantes, man- 
gueras de caucho ó de caucho y algodón, pisones para m )linos, ta- 
ladros, almádanas, conexiones de hierro para tubería, tuercas y 
ejes de hierro, volantes de cobre ó de hierro, pólvora, dinamita, 
fulminantes y mecha para minas, poleas de hierro, amianto y mer- 
curio. 

' Art. 2. ^ Establécese un impuesto sobre las minas en la for- 
ma siguiente: 

1. ® Por el denuncio de una mina de oro ó plata, pagará el de 
niínciante un derecho de cincuenta centavos oro ($ 0-50) consig- 
nándolos previamente en la Oúcina de Administración de Hacien- 
da' respectiva; 

' 2» o Por el titulo de concesión de cada mina de los mismos 
metales, pagará el duefio de ella cuatro pesos oro {% 4); 

3. ^ Toda mina de oro ó plata en veta, sea ó no elaborada, pa- 
gará nn impuesto anual de un peso oro {t 1) por cada pertenencia. 

t Parágrafo. Las minas que tengan una extensión mayor que 
nna pertenencia, pagarán proporv^ionalmente, es decir, que divi- 
dida la mina en porciones iguales ó equivalentes á las pertenen- 
cias, se pagará por cada una de esas porciones un peso oro anual 
(t 1). Las minas que tengan una extensión menor, pagarán tam- 
bién un peso oro ($ 1) anual, y lo mismo pagará todo excedente 
sobre un n&mero cualquiera de pertenencias; 

4. ® Toda mina de oro corrido con la extensión sefialada en el 
Art. 28 de Código de Minas, pagará también un peso oro [* 1] 
anual. Las minas de mayor ó menor extensión pagaráu lo que les 
corresponda proporcionalmente, pero el impuesto no bajará de 
aquella suma, aunque la mina sea dcn^anores dimensiones. 

Parágrafo. Los títulos de minas extendidos con las formali- 
dades establecidas en el Código del Ramo, no necesítaráa llevar 
estampillas de timbre nacional^ p^ra su validen. Tampoco las lle- 
varán los denuncios. 

Art 3. ® Los due&os de minas tituladas que hayan pagado el 
impuesto establecido y que no estén en litigio, puaden asegurar 
permanentemente la propiedad de ellas y quedan libres del im- 




pagar 

1867. ^ . 

.Art» 4. ^ Si el denunciante de una mina no hiciere practicar 
dentro del término de un aCLo despaés de presentado el denuncio 
las diligencias conducentes á dártele urso á éste, la mina se, tendrá 
por abandonada. Esta disposixsióa eompreade las minas que es- 
tén denunciad^ actualmente. 

Art. 5. ? Prolilb^a» la adjudicación de minas en los liaohos de 
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los ríos navegables por vapor ó en sus afluentes de la misqoía 
clase. 

Art. 6.^ Las disposiciones del Código Fiscal referentes á mir 
ñas de carbón se aplicarán también á los depósitos de asfalto d^ 
cualquier clase, consistencia Ó color, y & las de petróleo ó aceite 
mineral de cualquier grado ó c^se, y gas natural y cnalesquiera 
otros productos de la mistn^ óanááogm naturaleza. 

Árt. 7. ^ La situación de las minas de carbón y depósitos de 
asfalto^ petróleo, etc.» á que se refieren el Código Fiscal y la pre- 
semte Ley» respecto del litoral notarítimo 6^ de los ríos navegables, 
en nada afecta los derechos que sobre esas minas ó depósitos se 
reserva la Nac ion ó puede establecer diferencias entre los varios 
yacimientos para los efectos de hacer posible su enajenación tem- 
poral ó definitiva, ó su explotación por contratos en condiciones 
espeeiaksa 

Art: 8.^ Ningún contrato que el Gobierno celebre para lá 
enajenación ó explotación de las minas de carbón, depósitos de as* 
falto, petróleo ó gas natural pertenecientes á la misma, será váli- 
do sin la aprobación del Congreso. 

Art. 9. ^ El Decreto reglamentará de la manera más conve- 
niente la presente Ley. 

Art. 10. La presente Ley^coménzará á regir desde su promuU 
gación. 



><» > I 
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LXXIII 

(pía. 242) 

CUANDO COMENZÓ A BEGIB EL DECIHSTO KVBf^ 1119 

DE 1905. 

Desde an publicactónen el Diart(y'Ojkiat,h cnal se efectuó eil 
el número 12,457 de 26 de Septiembre de 1905, según Circiilar de 
26^ de Octubre de ese afto del Ministerio de Obras Públicas. Dieha 
Circular diee que el Gobierno habta decidido suspender la admi* 
sión de pagos á perpetuidad de los derechos anuales sobíé las mi* 
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ma {R. O., número 1020 de 20 de Octubre de 1905). 

Resoluci^a de 21 de Noviembre de 1905 
de i dé DidetBbre dé 1905], dice que el Deere 



R. O., número 1033 
o número 1112 cita- 



do, debía lEipllcarse hasta el 1. ^de dicho mes de Diciembre- 

liXXIV 

N^ pii|d4e í$lactdir6e admiiüstrativameute que do esté abandonada 
* flii% i^íta^ por la eaal am hm:f$k pasado el impaesto por 20 «Sos. 

Ee^olvición del Gobernador de Aiatioquia de 16 de Noviembre 
4e 190^ Qonfíroiada por el Ministro de Obras Públicas y Fomento 
(él 1q d^ M¿^rzo de 19Ú6 [B. O-, número 1096 j, establece qae el Go- 
bernador no puede decidir qne una mina no esté abandonada pior 
haber satisfecho el impuesto por 20 aQos, sino el Poder Jadicial. 
Se £aad.a la reaolucióa en el Art. 27 del Decreto Ejecutivo número 
761 de X887. 

Dicha resolución varia la doctrina de. la número Ll [pág. 225]. 

LXXV 

IMPUESTO ANUAL 

A causa de la Lay ¿9 de 1909 que cpm^n^ó á regir el 13 de Di- 
ciembre de ese afib, . se .dudSrcuái era el impuesto'anual sobre lus 
minas correspondiente á dicho año: unos creyeron que el de las 
disposiciones leg^le^.qcre ceea^rcín aquel día.; Qtro9, que el estable- 
cido por dicha ley, y otros, que hasta dicho 13 de Diciembre,el de 
tales disposiciones, y que deeee^éta aK31 del mismo mes el de la 
Ley 59. Varias resok^cienee,' que no {atraen acordes, dictó el 
Ministro de Hacienda sobré el asunto. 

Siguiendo decisiones anteriores, como la de 27 de Noviembre 
de 1903 [R. LXVIII, pág. £85], el impuesto de que se trata re tuiti- 
vo á 1909 se causó á deber de acuerdo con la Ley 59. I£l Decreto 
1328 de 1905 que rigió desde: el 1. ^ dé Diciembre de ese afio, se 
aplicó respecto del impuesto aüuaíl al año en que fue expedido. El 
Ministro de Obras Públicas resolvió en 1906 que <4as anualidades 
atrasadas del impuesto sobré minas deben pagarse de conformi- 
dad con las disposiciones legales vigentes el 31 dQ Dicien^brQ del 
aña á J^Jfteiwxrrespoiidaii. ** 

El mismo Ministro decidióemlSOT que el Art. 45 de la Ley 
292 de 1875 estaba derogado y que por tanto no se podfan amf 
r^.i|lÍAA£i4^ p^i^petuidad (A^i^t. B* ^ , L. 50 de 1909). Se déletío 

eáii^ <r^^[f4^V^ ^^^^^^^^ 4^^ ^ ^^^ ^' ^ ^^^ DeeretolltS é 

19|d5,. 4^spua0 4^ ^^ ®^ .concedieran derechos & perp^uídád^ par; 
eso^oÉiacAÓi^ de minas,, lo que .tásitameatie derogó^aquei artbnido tó 
y^^ej^'oftue el4:^ detDepreí^ 1328 de 1905, dero^ el «/«> car 
do/ no por esto revivió el Art 45, según el 14 de la Ley 153 
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1887. A esto puéJe observarse que el Art. 14 se refiere á deroga- 
ción expresa. . 

Providencia 4e . 5 de Abril de este atio (D. O. de 15, de dicho 
mes, nimero 13,968), dice: 

"Para reáolver la anterior consulta elevada 4 ^ste Despacho 
por el Administrador de Hacienda Nacional de Medellín, se con- 
sidera: 

1. ^ Que la Ley 59 de 1909 modificó la cuantía del impuesto 
qne debe pagarse anualmetíte pjor Jos propietarios de minas adju- 
dicadas en nombre de la Nación; 

2. ® Que dicha Ley, publicada el 13 de Diciembre de 1909 en 
el Diario O^fícíal, ^mpezó á regir desdoresa misma fecha, en virtud 
de. lo dispuesto en su Art. 10 y en los Arts. 54 y 55 de la Ley 149 
de 1888, que son de preferente. apllcadón al Art. 12 del Código 

Civil: 

3. ® Que el impuesto fiscal anual que deben pagar los adjudi- 
catarios de minas no es exigible anticipadamente, sino al venci- 
miento de cada afío, según puede enteoderse ea vista de los Arts. 
158, 161 y 16á del Código de Minas„ y según resul^ de la conside- 
ración de que los iq^p^ie^toa periódicos, salvo disposición expresa 
de la ley, no se cíiusan y uo se pagaa, ordinariamente, al princi- 
pio, sino al fin djB Ips respectivos períodos; y 

4. ^ Que son de carácter subsíanMvo y ao meramente adjetivo 
las leyes que establecen ím,puestQs, y en. consecuencia, ái se modi- 
ficase la cuantía de un impuesto antes del vencimiento de un pe- 
ríodo fiscaLque estuviere ea curse^ et de razón, porque es lo jurí- 
dico que el pago se haga pi?(íportóioHfe,lmente al tiempo transcurri- 
do bajo la vigencia de la antigua lej»^ y al íque transcurra ^ajo el 
imperio de ia ley que hace la. modificación. ' 

Por lo cual 

SR RESUELVE: 

1. ^- El impuesto que deben pagar los adjudicatarios de minas 
se ctíbvB^r& de acuerdo con la cuantía establecida en la Ley 59 de 
1909, solamente desde el día en que empezó la vigencia de dicha. 

Lev * 

2 <^ La Ley 59 de 1909 empezó á regir en toda ¡a República el 

día 13 de Diciembre de 1909,; pocflué ese; día fue publicada en el 

Diario Oficial, y en ella misma se dijo que empezaría á regir desde 

su promulgación; 

3. ^ Son preferentes las disposiciones. de 1<^ Art. 54 y 55 de 
la Ley 149 de 1889 á la del Art. 12 del Código Civil, porque aqué- 
llas son posteriores á éstos; 

4. ® No queda suficientemente pagado el impuesto minera co- 
correspondiente al affo de 1909» si el pago se hace, en so totalidad 
de acuerdo oon la Ley 59 de 1909. Debe pa,garse esx armonía con 
las disposiciones anteriores la parte del período que corrió hasta 
el día en que entró en vigencia dicha Ley, y de ahí en adelante 
hasta terminar el afio, de acuerdo con ella. 
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5, ^ El impuesto minero se causa por períodos anuales que se 
deben contar de Enero al 3l de DiciepibrOy y los pagos son exxgi- 
bles al fin del período; y 

. 6. ^ Las personas que consideren haber pagado por impuesto 
de minas del afio de 1909 una cantidad mayor qne la debida de 
acuerdo cou lo establecido en esta Resolución, podrán ocurrir á 
hacer su reclamo, con los respectivos comprobantes, al Ministe- 
rio de Hacienda.*' 

LXXVI 



QUB BH liBCHO !>£ UN BIO 

El Ministro de Obras Públicas resolvió en 1906: 

«1. ® Se entiende por lecho de un rio, para los efectos de las 
concesiones hechas á los que deben explotarlos por medio de dra- 
gasy la parte del cauce cubierta permanentemente por las aguas 
corrientes del rio al tiempo en que se baga la explotación, com- 
prendiendo los bancos de arena que se hallen en medio; 

«2. ^ No quedan incluidos en las concesiones los cauces aban- 
donados ni los bancos de arena qne en ellos se encuentren; 

«3. o Las concesiones deben respetar no solamente los lava- 
deros de pobres, existentes, sino las orillas donde puedan estable- 
ce: rse nuevos á lo largo del curso de los ríos.» 

LXXVII 

GUACAS 

• 
El Ministro de Obras Pública resolvió en 1907 que los descu- 
bridores de guacas tendrán noventa días de plazo para ejecutar los 
trabajos de exploración después de que den aviso al respectivo 
Alcalde, y un afio para continuar los trabajos abandonados, trans- 
corrido el cual perderán el derecho y se considerará de^rta la 
guaca. [Art 15, C. de M.] 

LXXVIII 



na PUXnC^EK GBAVABSG JUAS MUÍA» 

El Ministro de Hacienda y Tesoro, en resolución número ¿. ^ 
de 28 de Febrero de 1908 (R. O., número 1351), dice que las mina» 
que pagan el derecho de denuncia y el impuesto anual, no pnedei 
ser gravadas con otras contribuciones. (R. números V y vi, páfiP 
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LXXIX 

TERMINO PAiiA SUBSANAR IRREGULARIDADES DE UNA 

DENUNCIA. 

El Ministro de Obras Publicas, en resolución de 6 de Mavo de 
1908, dice: - 

cEl término prudencial fijado por la autoridad respectiva (pa- 
ra subsanar los defectos de una denuncia de mina), como lo dispo- 
ne el Art. 35 del Oódigo de Minas, corre por ministerio de la ley 
desde la fecha de la resolución que ordena subsanar los defectos 
hallados por esa autoridad en el escrito de denuncio de una mina; 
excepto en el caso en que conste de una manera fehaciente que 
después de dictada no se le ha dado conocimiento de ella al denun- 
ciante que lo haya solicitado, en cuyo caso el término se contará 
desde el día en que la conozca»* 




APLICACIÓN DEL ART. 26 DEL CÓDIGO DE MINAS 

En el Departamento de NariíLo se denunció el 8 de Octubre de 

1906 una mina denominada El Carmen, de la cual se dio posesión 
el 20 de Diciembre de ese afio« 

En Noviembre del mismo, un tercero denunció en el paraje de 
aquella mina, otra llamada CampoaUgre. 

La posesión de El Carmen se anuló, y al darla nuevamente, él 
denunciante de ella, fundándose en él Art. 26 del Código de Minai^ 
varió et lugar de la medida de la mina, de tal manera que compren- 
dió parte de la de Gampoalegre. 

El Alcalde comisionado para dar la posesión de Si Carmen en 
vez de suspender ésta, como se pretendía, en vista de la oposi- 
ción del denunciante de la mina de Campaalegre, y de remitir 1« 
actuado al respectivo JTae^ de Circuito, dio aqella posesión* 

El Gobernador de Narifio improbó el procedimiento del Alcal- 
de, y dispuso que el expediente volviese & éste para que lo remi- 
tiera al Juez 1. ® del Circuito de Túquerres, en donde debía se- 
guirse el juicio correspondiente. 

Apelada la resolución del Gobereador, el Ministro de Obras 
Públicas la revocó el 4 de Octubre de 1907. 

El mismo Ministro «en acatamiento á lo dispuesto por el ho- 
norable Consejó de Ministros en la sesión del dfa dos del mes en 
curso (Julio da 1908), comunicada á este Ministerio en la misma 
fecha», revocó el 7 de dicho mes, la resolución de 4 de Octubre de 

1907 citada, y conürmó la del Gobernador de Narifío de 11 de Ma- 
yo de 19ü7 en que improbó el procedimiento del Alcalde comisio- 
nado para dar la posesión de El Carmen. 

De modo que el asunto d^biólr al Poder Judicial ^para que és- 
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ce lil^ruL nizA ¿e Acr:ienÍG oa r-1 A*^ l^ iei l-ói 5-3 de 1a 

" " Br, Anee o Jas-§ Urlbe» pzb.::í;*¿¿ er Brecii ea I^-> 
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